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PREFACION. 


I. -La Historia civil de la España Goda, Objeto y di- 
que es objeto de este Libro , comprehende visión de este 
tres siglos cabales desde el año de quatrocientos Libro jcguu- 
y nueve , en que entraron los Bárbaros del Ñor- ^°* 
te por los Pirineos á destruir el dominio de . 
los Romanos , hasta el setecientos y nueve , en i// • 

que los Arabes de la Mauritania habian ya des- 
embarcado en las costas de Andalucía , con el v* O ‘^1 

fin de apoderarse ( como lo hicieron en poqui- v ‘ ^ !-Jf 

simo tiempo) del poderoso Reyno de los Go* - - »• x 
dos. El Drimer Pueblo Septentrional que tuvo / 

Reyno ílxo en España , fue el de los Suevos, 
pues dominaron en Galicia y en las Provin- 
cias vecinas ciento y setenta y seis años , desde 
el de quatrocientos y once hasta el de quinienr 
tos y ochenta y siete , en que los acabó Leo'- 
vigüdo. Los Godos empezaron su reynado mu- 
cho mas tarde , porque aunque entraron varias 
veces en nuestra Peninsula , y tuvieron guer- 
ras con los demas Bárbaros , y aun con los Es- 
pañoles y Romanos , no adquirieron verdadero 
dominio hasta la edad de Eurico , que mere- 
ce llamarse con toda razón el primero df* nues- 
tros Reyes Godos. Estos hechos históricos y 
verdaderos , me obligan á quitar de la serie de 
nuestros Reyes á todos los que precedieron á 
Eurico , porque ( como probaré en su lugar ) 
no fueron Reyes de España sino de Francia. 

Por el mismo motivo he resuelto dividir la His- 
toria en dos partes : la primera intitulada £s~ 

2 aña Goda en £oder de los Suevos , que empieza 
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el año de quatrocientos y nueve , y acaba en 
el de quatrocientos y sesenta y nueve : y la se- 
gunda España Goda en poder de los Godos , cu- 
yo primer Rey Eurico en dicho año de qua- 
trocientos y sesenta y nueve comenzó Ia'cbnquis- 
ta de España í, y estrechó en poco tiempo á 
los Suevos , en los términos de la antigua Ga* 
licia. Llamo Goda 4 la España , aun quando 
estaba sujeta á los Suevos, porque estos la usur- 
paron con la fuerza ; y los Godos, al contra-» 
rio aunque tardaron tanto en conquistarla, te» 
nian derecho legítimo 4 ella , como sé verá en 
él discurso de este Libro» ■ . j 

II. Concluida la Historia civil > dedicaré 
otro libro separado ( como lo hice en la Es* 
paña Komana ) 4 la Historia de Ja B^iigkn^ 
Gobierno y Cultura de. la España Gdttia , por- 
que son argumentos dignísimos y de suma uti- 
lidad , .que en el discurso de la Historia la in* 
terrumpirii demasiadamente , y no podrían tra* 
. tarse con el decoro que. merecen , ni propo- 
nerse con el orden y unión que es he cesa ría, 
para que se forme de' cada uno de ellos una 
idea clara y verdadera. : > 
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PARTE PRIMERA 
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•* DEL LIBRO II. .W* 

ESPAÑA GODA EN POD EW,-.&y 
**: • »‘j <j '• o-l; ^ 0Í . Suevos f , , ,, ? christ. 59?. 

L - 0 $ Hitp. 4?J* 

a Monarquía Romana , Señora casi Honorio. 
de todo el mundo , comenzó á declinar mi* tlcl I:T1 - 
wrabledlente , quando estaba mas soberbia ¡por ? e J no omano - 
su pujanza, y menos temía de su¡ propia ruina. ** n ' 

Xajs. fuertsas y prpvinciasdel Estado divididas 
por la, flaca política de Diocleciano ; la Corte 
Imperial trasladada á Constantinopla por Ja 
amoicion , y vanagloria de Constantino.. Mag-t 
no; la separación xU los dds Imperios eXeíu~> 
tada.por 1 a floxedad de Valeatini.mo PrinteroJ 
las tierras de la Romanía cedidas ¿.Jos iGodos 
por la. débil condescendencia -del Emperador 
Valente i las crueldades con que los Gobernar 
dores Imperiales irritaron. ¿ estos i nuevos vea 
cilios; ,¿ps pechos é imposiciones vi que/. tanto 
mas se aumentaban., -quinto!, era mayor h*?pdi 
. breza de ios súbditos ; la alevosía 4e un Tutor y 
Ministro, del Emperador Arcadlo , dió iiyot 
y; ayudará Jos enemigos dch Soberano i la a«a~> 
bicion Execrable de> Qtrb-: \>ünistro,.Vandakñ 
que hiteátójexaltar.íá su:lnjo¡ sjobw. las riimas 
de su. legítimo Príncipe; ló 6 . parentescos de las 
Emperadores Romanos con las. familias .Reales 
del Norte-; los Generales desangrtGocU ; ¡paeW 
tosía. lá frente ,de. ios eKercitos dp ;Ro 0 ^a.r..esf 
toi. fueron los pasos , con que llegó ¿ su fin 
apresuradamente la que llamaban Jqs hambres 

Ciu- 
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2 EspaSa Goda 

Ciudad eterna. Pero son todavía mas hondas 
y menos conocidas la primeras causas origi- 
nales de la caida de Roma ; y como es de 
mucho provecho ti averiguarlas para la co- 
mún enseñanza de nuestros tiempos y de los 
venideros , las examinaré de propósito en las 
Ilustraciones, donde se verá con evidencia, 
que las ralbes de todo el mal fueron tres : la 
falta de unidad en la religión , la corrupción 
de las costumbres , y el abandono de las ciencias 
y bellas artes (i). 

Principio de II. Las revoluciones del Imperio Romano 
Us revoluciones comenzaron á internarse en España en tiem- 
c spana ' po del Emperador Honorio por medio de uri 
Oficial revoltoso , que sin otro mérito que el 
de llamarse Constantino , se levantó en Ingla- 
terra con el tituló de Emperador, y sacando 
del Monasterio á*su hijo Constante , le dió 
los honores de Cesar , y de sucesor y here- 
dero suyo. El usurpador de la dignidad Im- 
perial pasó el Estrecho de Calés , para apo- 
derarse de las provincias de la Galia , con exér- 
cito que tenia de Franceses é Ingleses , y al 
mismo tiempo despachó 4 su hijo 4 Jos Pi> 
ríñeos con el fin de ganar 4. los Españoles pa- 
ra mayor seguridad de su trono. El Joven ha • 
lió los ánimos de nuestra gente muy enoja- 
dos y desabridos por la dureza del gobierno 
de Estilicon , que había oprimido y despoja- 
do las provincias cón todo género de iniqui- 
dades para conseguir el malvado intento de 
coronar 4' su hijo. Circunstancias tan £i vora . 

, bles le dieron mucho que esperar desde Jos 
principios ; pero cemia* sin embargo de los deu r 
r: * i. : u oí,v:I r ,'i do 1 . 


* V) ViU¿ U ílrt't/.tcioa L 
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EN PODER DE LOS SUEVOS. 3 

dos y amigos de Honorio , que era natural se 
opusiesen á las tentativas de qualquiera usur- 
pador ; y por esto entró en España con ejer- 
cito , y en compañía de varias personas no- 
bles y condecoradas. Efectivamente Didimo 
y Vereniano, dos nobilisimos Españoles pa-. 
rientes del Emperador Romano r juntaron un 
exercito en la Lu sitan i a , y se pusieron con él 
en campaña para rechazar de los Pirineos al ene- 
migo : mas viendo por la experiencia , des- 
pués de repetidos combates , que no Ies bas- 
taban las fuerzas , por haber nacido discordia 
entre ellos mismos , y ser muy pocos los Sol» 
dados en comparación de los de Constante» 
recogieron mucho número de campesinos y- 
labradores para renovar la guerra con mayor 
fuerza. Esta tropa , aunque de hombres ad-¡ 
venedizos y sin disciplina militar, acometió 
con vigor, mató mucha gente , y se hizo tan 
superior y formidable , que el exército de 
Constante necesitó de tropas auxiliares para 
resistir d su firmeza y denuedo; Finalmente» 
el enemigo hizo prisioneros en Lusitania d los 
dos Españoles y á sus mugeres j y oyendo 
esta noticia Theodosiolo y Lagodio , que eran 
hermanos de los presos , y residían en otras 
-provincias de la misma España , huyeron in- 
mediatamente , el primero á Italia donde es- 
taba Honorio , y el otro d la corte de Theo- 
dosio , Emperador de Oriente. Vencidas do. 
este modo las dificultades y apaciguada la na- 
ción , dexó Constante en Zaragoza d su mu- 
ger,iy se volvió á Francia d unirse con su 
padre , d quien presentó los dos prisioneros, que 
inmediatamente fueron condenados d muerte 
en la ciudad de Arlés : pero . antes de partir 
XOAf. x. B ca- 
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cometió un error grande de política , porque 
habiendo pedido los Españoles que se les fia- 
se la guardia de los Pirineos según antigua 
costumbre , no quiso condescender 4 la peti- 
ción , y dexó allí 4 Geroncio con tropas de 
Bárbaros del Norte , alistados en Francia , lo 
que dentro de poco dió motivo á la pérdi- 
da de España. El usurpador Constantino , en- 
greído con las victorias del hijo , le mandó 
que se volviese 4 las provincias de su conquis- 
ta con un nuevo General llamado Justo , de 
quien manifestaba tener mas confianza que de 
Geroncio. Este Oficial se ofendió ; proclamó 
Emperador 4 su hijo llamado Máximo , y le 
dió por corte 4 Tarragona, como dice Sozo- 
xneno ; y él baxando inmediatamente de los 
Pirineos 4 Francia, donde residían desde el 
año de quatrocientos y seis los Suevos, Ván- 
dalos , y Alanos , que Estilicon había llama- 
do para sus malos fines , se puso 4 la frente 
de ellos, y movió guerra 4 Constantino, que 
no pudo hacerle desde luego mucha resisten- 
cia , por tener entonces en España la mayor 
parte de sus gentes. Vino entretanto de J ta- 
fia un exército de Honorio contra el mismo 
Constantino ; y temiendo Geroncio por su par- 
te , se huyó con pocos compañeros 4 Espa- 
ña , donde acabó su vida desastradamente ; por- 
que los soldados despreci4ndole por cobarde, 
le cercaron la casa para matarle , y aunque él 
se defendió bravamente con sus domésticos 
hasta que le faltaron las saetas para herir y ma- 
tar 4 los agresores ; finalmente , viéndose 
rodeado de llamas , y no pudiendo huir del 
incendio sin desamparar 4 Noniquia su muger, 
4 quien amaba mucho , cortó la cabeza 4 un 

Ala- 
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EN PODER DE IOS SüEVOS. 5 1 

Alano confidente suyo, y Juego i su misma 
muger, que se lo pidió con lágrimas, y des- 
pués con una espada se atravesó á sí mismo 
el corazqn para no caer en manos de sus ene- 
migos. A la muerte de Geroncio se siguieron 
en diferentes tiempos y lugares las de. Cons- 
tantino y de los demas rebeldes, aunque Oro- 
sio dice , que Máximo no murió con los otros, 
y que quando él escribía su historia , andaba 
todavía por España pobre y desamparado ; y 
el Conde Marcelino , y los Autores de la 
Historia mistela añaden , que baxo el reyna^ 
do de Valia volvió á levantar la cabeza en la 
misma España , con la protección y ayuda de 
Joviano , hasta que uno y otro fueron presos 
y llevados á Ravena al Emperdor Honorio, 
que les dió la muerte (i). ; ; / • •• 

III. Los soldados que dexó Constan- a™ i ^ 1 ríst ' ,0< ’' 
te para guardar el paso de los Pirineos , se Hup ’ 44? 
aprovecharon de las turbulencias del tiempo HerMERIÍ0 - 
para inquietar á los Españoles , y talar sus ha- Irrupción de 
ciendas ; y como eran parientes y amigos de Vandaíos'!°7 
los Surjos, Vándalos y Alanos , que deseaban Alanos, 
salir de Erancia por la guerra que les movie- 
ron los Francos y JBorgoñones , les abrieron 
la puerta de nuestra península , y se juntaron 
con ellos para la ruina de España. Sucedió 
esta memorable irrupción de Bárbaros á veitt- 

B2 te 

(1) Olimpíodoro , Háttrunm Li- Olimp. i,*. nmn. i», pag. ti. S jh 
* r( -jipnti <úu col. sig. Prospero, Chr.nin» parte i. p«. 

hrsui Ils. Zosmio , Hht. nrvr !i b. 479. El Conda Marcelino , Chumen 
6. cap. a. 4. s. pag. 6y». , hasta pag. 1 6. y 19. San Isidoro , Vahía- 
í í». Soromtno , Uut. EiUtidaica lomm Hiir nuia. j. Era 444. pag. 
lib. 9. cap. 11. 1». ij. 14. pag. ais. Anónimo , Hit!. MfttlU lib. 

4*4 4 *í- 4 *«- 4*7. Oros.o . Hiitt- rj. tit. pag. 91. , lib. 14. 

ru-itm lib. 7. cap. 40. pag. ¡?g. tit. ^trcAdiu pag. íit. y sig. Kcnit- 
cap. +». pag. ■ríi.Caaioddrn , Cliri- to Frigcrido citado por San GrecO- 
»ir« pa^g. (Si¡. Idaciu , ChrorricAn rio Turoncnsc Hiit. Eclei. 

Oluapads »p/. iiuiu. tj. pag. ra, run IiU. a. nam. y. col. 4 ; . 
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6 España Goda"; 

te y ocho de Septiembre en dia de martes (¿r),' 
siendo Cónsules Honorio por octava vez , y 
Theodosio por tercera , en el año de cuatro- 
cientos y cuarenta y siete de la Era Españo- 
la , y año primero de la Olimpiada doscientas 
y noventa y siete , que son techas que concuer-; 
dan todas con el año de c uatroci!ntos y 
ve de la Encamación. Los Su?vos descendían 
del mar Báltico, y quahdo salieron de su pa- - 
tria , se apoderaron en Alemania de muy di- 
latadas tierras entre el Oder y el Danubio , y 
dexaron su nombre en el Círculo de la Sue- 
via. La primera cuna de los Vándalos fué la 
Suecia ó la Dinamarca , pero después se co- 
locaron en la Pomerania , y de allí vinieron, 
baxando con varias excursiones hasta el lago 
Meotis y mar Negro ¿ donde se tocan actual- 
mente los' dos Imperios del Moscovita y del 
Turco. Entre los dos r os de la Moscovia 
Volga y Don, habitaban antiguamente los lla- 
nos , pero hubieron de ceder aquel terreno i 
los Hunnos , que erjn naturales de la Tarta- 
ria Oriental ^inmediata al murallon de la Chi- 
na. Los Reyes que entraron en España con 
estas naciones fueron tres , Hermerico , Rey 
de los Suevos , Atace , de los Alanos , y Gun- 
derico de los Vándalos , llamados por otro 
nombre Silingos. Se sabe en general , que hi- 
cieron mucho destrozo y carnicería ; que in- 
cendiaron casas y talaron haciendas , y arrui- 
naron villas y ciudades; pero no sabemos qué 

rum- 

(«) Dice Idacio , que la entrada tos y nueve la letra dominica fu¿ 
de Us Barbaros cu España sucedió C , la 1 pacta fué quime , ¡a Pajqua 
en dia de martes , según algunos á de Resurrección fue i veinte y un» 
veinte y echo de Septiembre y según de Marze , y por constfUt nt; el dia 
•trok á t-ece de Octubre. La primera veinte y ocho de Sepriemb-c «.ayó en 
fecha es sin duda alguna la verda- marres , y el trece de Octubre uo fu¿ 
¿tra porgue en el año de quatrecien- martes , sino miércoles. 
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EN PODER DE LOS SUEVOS. 7 

rumbo tomaron , ni qué acciones particulares 
hicieron , pues Jo que cuentan varios moder- 
nos de la toma de Astorga , de- la resisten- 
cia de Toledo , y del sitio de Lisboa , redi- 
mido con mucha cantidad de dinero , todo; 
está fundado sobre las historias de Flavio 
Blondo , que siendo escritor extrangero , y 
del siglo decimoquinto , no tiene por su so- 
la palabra autoridad alguna. Mas fe debemos 
dar á lo que escriben nuestros Historiadores 
Idacio , San Isidoro , y D. Rodrigo Ximenez,, 
que la muchedumbre de los Bárbaros , y eL 
destrozo que hacían de las campiñas , fué cau- 
sa de una hambre tan general , y de una pes-, 
te tan horjible que moría por todas partes in-, 
numerable gente , y las bestias se arrojaban: 
sobre ios hombres vivos , y los hombres so- 
bre Ls carnes de sus difuntos , para alimen- 
tarse y resistir á la muerte ; y aun madre hu- 
bo que mató y devoró á quatro hijos coa 
crueldad tan abominada de todos, que el mis-, 
mo pueblo hambriento la hizo morir apedrea- 
da en castigo de tan bárbaro delito. Estando 
ya mucha parte de la península desnuda de 
arboles y yerbas , y desamparada de vivien- 
tes , los mismos destruidores de la nación se 
resolvieron por necesidad á renovar el culti- 
vo de las tierras , y lixar para esto su mora- 
da en determinados lugare> ; pero como ha- 
bría pleytos entre ellos acerca de la elección 
de provincias, se convinieron en echar suer- 
tes para repartírselas , como realmente lo hi- 
cieron á los dos años de su entrada ; y pa- 
rece que convino en ello el Emperador Ho- 
norio , aunque con protesta formal { como di- 
ce 
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8 España Goda 

ce Procopio ) de que no queria perder sus de- 
rechos , ni les había de valer la ley de la 
prescripción. A los Suevos ( á quienes se juñ - 
taron algunos Vándalos ) toco en este repar-- 
timiento el Kcyno de Galicia con mucha par- 
te de León y Castilla; á los Alanos Portu - > 
gal y Extremadura , y á los Valídalos Gra - 
nada y Andalucía (i). 

Origen y trans - IV. Mien tra s e stos pueblos Septentriona - 

mi^rjciones je ] es se re p art ¡ an [ a España, estaba gimiendo la- 
Corte del Emperador Honorio baxo los re - 
tos y armas de jos Godos, <jue querían usur - 
parle la Italia. Acerca del origen de este pue - 
pío Septentrional , dice el Arzobispo Juan 
Magno , escritor de la misma nacioa , que en- 
tre tanta diversidad de opiniones los que han 
hablado con mas exactitud y noticia son los 
Autores Españoles ; pues desde el siglo trece £>. 
Rodrigo Ximenez, con el mayor acierto, les 
dió por primera patria la Éscanzia , 6 Escañ - 
dinavia, donde están ahora los Rey nos de Sue - 
cia , Noruega y Dinamarca. El célebre Eneas 
1 “ T" : TSÍ 


(i) Ornsio , Hirtoriétrum lib. 7. 
cap. 40. pag. 576. Jo mandes , De 
e-i¿ine actujue Gttcnim pig. ó is. 
¿17. Procopio , De Beile V.x niaii-e 
lib. j. pag. jo?. Soaomcnv , tile- 
sieutka Hitr . lib. o. cap. ti, pag. 
4 i ». Casio doro , Chranicen pag. } »j. 
Idacio , Confitan Olrmpudc 2y7# 
ñum. r,-. jng. 10. mus. 14 . x?. 
pag. It. Ol:nipod«»»o , «- 

rum í.ibri vifinti dut col. i v 9 . 
Tyo. hUnnmut 1 tpinurm i¿br*nw- 
rum Setter i pag. 440. San Isidoro. 
Cor enicen tiC. Sexta « Aerar p. 14P. 
Yandiiijun lUit. nnm. 1. t. j. fcta 
414 * 4 * 4 . 44 *. pag- *15. -lid. Anó- 
nimo , Hut. H/iictUm lib. t j. cit. 

K A*cadÍHt pag. 92. San Prosp.-ro, 
Chaniaa parí. a. fag. 417. Anam- 


tu o , Orcnicen Meittiaetnte pag. 
64S. Acerca del origen de ios Ván- 
dalos, Alanos , Suevos y Hunnos 
pueden leerse lo» Autores siguien- 
tes : Joman «les , D*. entine actufue 
Gertrum pai. s <*. dio. dil. Aga- 
thio , De k:U» Getíiermm lib. 5. pag. 
4yd. Proe - l'i'J, De bcLlo Pertm lib. 
X. p*£. 24 r. , lib. s. De beih V*n- 
d,U o pag. 30?. Beato Romano al 
principio de las obras de 4 ’rocopio 
siu aninsiacuin dr paginas. "Grocio# 
Preiegemena in Hutotam Gefhetum 
ptg. zj. y sig. Gibtoon , Sirria d*- 
lia dti.tdcr:%/t deir Imperte Remane, 
Vol. 2. cap. ja. pag. t|i. , vol. 6 , 
cap- 15. pag. adx, 277. De Guig^ 
r.cs, y otros. 
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IV PODER DE LOS SUEVOS. 9 

Silvio , después de doscientos años , i instan- 
cias del Eminentísimo D. Juan Carvajal , y de 
otros varios Españoles , de quienes era muy ami- 
go , hizo muchas diligencias para averiguar el ori- 
gen de los Godos, y habiendo hallado finalmen- 
te en un Monasterio de Alemania la historia ma- 
nuscrita de Jornandes , Autor del siglo sexto , 
conoció quan acertados habían ido en este pun- 
to de Historia el insigne Arzobispo de Toledo, 
y los deroas Españoles que le siguieron : ni des- 
pués de aquel tiempo se ha adelantado mas ca- 
mino hasta nuestros dias , por mas averiguacio- 
nes que se han hecho en Italia , Francia , y 
Alemania. Qtiando los Godos salieron de su 
patria por el mar Báltico , dexaron su nom- 
bre en la Isla de Gothlandia , y en la provin- 
cia Humada Gothia , que está en lo meridio- 
nal de la Eseandinavia. Desembarcaron en las 
tierras que son actualmente del Rey de Pru- 
sia , y haciendo desde allí varias excursiones, 
se fixaron cerca de las bocas del Danubio, 
que da sus aguas al mar Negro ; cuya resi- 
dencia , después de algún tiempo , hubieron de 
ceder á los Hunnos , trasladándose á la Ro- 
manía , donde tuvieron principio sus repeti- 
das guerras contra el Imperio Romano. Esta- 
ban ya entonces divididos en dos naciones, 
que tomaron nombres diversos de la diferen- 
te situación que les cupo en las vecindades 
de dicho mar , llamándose unos Ostrogodos ó 
Godos orientales, que eran los que tenían sus 
Reyes de la familia Amala ¿ y Visigodos ó Go- 
dos occidentales , los que obedecían á la Real 
casa Baltha ; y esta misma situación les tocó 
en sus ultimas conquistas , pues los Visigo- 
dos pararon en España que es lo mas occi- 



1 


El Emperador 
Honorio les ce- 
de la España. 


10 España Goda 

dental de Europa , y los Ostrogodos en Italia, 
que respecto de los Españoles está al oriente (i). 

V. A la conquista de España los Visigo- 
dos tenían derecho , porque quando se pre- 
sentaron con Alarico baxo^ los muros de Ra- 
vena á pedir con Jas armas la acostumbrada 
contribución , que el Imperio se había obli- 
gado á pagarles ; el Emperador Honorio para 
apartarlos de Italia , de cuyos estados hubieran 
podido apoderarse , capituló con ellos, cedién- 
doles con declaración jurada el dominio de las 
Galias , y la conquista de las provincias de Es- 
paña , que gemían baxo la dura opresión de los 
tres pueblos Septentrionales arriba dichos. He- 
cho este contrato el Rey Alarico , sin dar mo- 
lestia á ninguno , ni temer que se la diesen, 
marchó directamente para sus nuevos Estados: 
pero al llegar al Piámonte , se vió sorprendi- 
do de repente por un exercito de Romanos, 
dirigidos por Estidcon á cortarle el paso con- 
tra todas las leyes de honradez y buena té. Los 
Godos sumamente irritados se revolvieron con 
furor y vehemencia contra los Romanos , y des- 
pués de haberlos desbaratado y vencido , des- 
hicieron por venganza el camino hecho , lie* 
nando de terror y de sangre el Genovesado, 
la Loinbardia , la Romuña , y parte de la Tos- 
• ca- 

(t) Jornindcs , De retmo'nm de 
ttmptrun t ucee ¡tiene tic. Re- 

manorum. pag. 6?6, > De origine ac- 
tuque Lierd-un pag. 9 . . 6oi* 

Procopio , De hilo V*nd.xlico lib. j, 
paj;. 10*. joy. Sozo.ueno, Ecit ti ti- 
fie* Hist. l:b. ó. cap. pag. 406. 

‘San f idoro , Ctnonicm tít. Sexta 
i^4et*i pag. 1/.7. Htst. de Reeihuj Go- 
thgrum num. 6. 7. pag. top 205. 

* Anónima , Hi¡t. mitceila 1:1*. 1 z. itc. 

Valen/ pag. Juan Magno , De 
ómnibus ürthoruM S,iev:rumquc Re x i- 
éu/iitfli l’icúuvn cap. 7. pag. if. 


Hato Rhcnano al principio de Ir» 
obras «le Procopio sin numeración 
¿s paginas. Pirendwrf, Introdmnon 
á l * Hi'trtrc generóle con». 5 . Hir- 
toire de la Mon*tci:ie Suedeiie pag. 
lo. Grocio , l'roleromen* tn huto- 
riam íjorhemm p. g. f . Gibboi» - ¿fe- 
ria Helia decadenx a dril* Imperio í - 
mano wl. 2. cap. 10. pag. Sj. -%c. 
l*jpcb rocín*. w Acta S tocto, um M ni. 

tom. 7* De áartit* Fer¿in+ndo C«m- 
meatdriut prucviut >. a. ouat. 7. pag. 

• - 


Digitized by Coopte 



EN PODER DE IOS SUEVOS. 1 1 

cana , y de la Marca , sin parar hasta la misma 
Roma , por cuyas puertas entraron con espada 
en mano ; y despojada la ciudad y sus casas 
continuaron el estrago por el Reyno de Ña- 
póles. En esto murió Alarico; y Ataúlfo, cu- 
ñado y succesor del difunto , no queriendo 
perder su derecho sobre los dominios de 
Francia y España, se encaminó con su gen- 
te á la conquista , y de paso volvió i saquear 
la ciudad de Roma , en que hizo prisionera 
á Gala Placidia , hija del Gran Tlicodosio , y 
hermana del Emperador Honorio (.z). Luego 
prosiguió su viage hasta Narbona , donde los 
Galos , cansados de tanta guerra , y de la pu- 
janza de los Francos y Borgoñones , le dieron 
buena acogida y lo recibieron por Rey (i). 

VI. Durantcelviage.se caso Ataúlfo con 
la noble Española Gala Placidia , y se efectuó 
este matrimonio en Forum Cornclii , que ahora 
se llama Imola , ciudadilla de la Romaña, veci- 
na á Bolonia , pues así lo dice expresamente la 
Historia Misceila , y los demas Autores ó no lo 

Tom. x. G nie- 


(d) S. Isidoro, c! Conde Marcelino, 
y el Compendiador de las Historias 
de Olimpánloro atribuyen la prisión 
de Placidia al Rey Alaricoj; pero así 
Orotio , que es mas antiguo y mas 
vecino al hecho , como cambien 
los Autores de la Hi/teria Miscft 4 , 
dicen que la prendió Ataúlfo. Jor- 
na tules habla de esto en dos ocasio- 
nes : tina vez nombra Ataúlfo , y 
otra Alarico. Los demás Autores an- 
tiguos no hacen distinción alguna. 

(í) Zosimo , Húr. novm iib. $• 
cap. 37. r¿g. di®.» jl»b. o. cap. d. 
7. rs. IJ. pag. *i;. <*S9. dd8. y sig. 
Soetace , Hiit. Eccl. Iib. 7. c. 10. p. 
7i8. Sozomcno , Edet. tiist . Iib. p. 
c. |.7. p. pag. 481. y sig. Jornandes, 
I)t mecmlent pag. *77, 


De origine 4c tuque Getarum pag. 6tf. 
6:6. 617. Procopio , De bdle Van- 
dd'.tci lib, j. pag. 3©$. J09. Orosioj 
Hntori.srum lib. 7. cap. ;p. pig. WJ. 
17 4. 1 cap. 40. pag. 176. Casiodo^ 
ro , Chrenuen pag. 393. Idacio , 
Chrtnicon Olimp. 297. num. 15. pag. 
io., Olimp. 29I. num. iy. pag. r a 
San Isidoro , Cthenieom tit. Sexta % 4* 
tds pag. 149 . , Htjt. de Recibas Ge 
thorum num. i a. 13. pag. 2«d. 20? 
Anónimo, Hht. mhcelldUb. 13. tit 
xArcdditt ptg. pi. San Prospero 
Chronicon part. a. pag. 429. £1 Con* 
de Marcelino , \Chrcnicon pag. 15 
Anónimo , Cbrenelegi. § Rr/nm Ge 
therum num. 2. par;. 70 a • Olimpio 
doro, Histeudium Libri'ji¿inti dns col 
17P. xfo. 


Ataúlfo se ca- 
sa con Placidia 
y entra en Ca- 
taluña. 
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niegan , ó lo confirman , suponiendo algunos 
de ellos , que se casó á su vuelca de Roman- 
antes de llegará Francia Nuestro insigne His- 
toriador Don Rodrigo Ximenez nombró por 
equivocación á Forum Julú en lugar de Foritm 
Corn.'iii , y ¿1 mismo dió prueba de haberse 
equivocado , añadiendo que dicha ciudad es- 
taba en la Emilia ; pues el Forutn de la Emi- 
lia , es el Cornelii , y al contrario el Forum Ju- 
lii estaba en la Carnia , que hoy llaman 
tierra de Friuli en los Estados de Venecia. 
Don Diego de Saavedra y otros Escritores mo- 
dernos , por no haber reparado en esta equivo- 
cación , atribuyeron á Don Rodrigo Ximenez 
un error de Historia , contrario no solo á la 
verdad , sino también á la verisimilitud , por- 
que Ataúlfo /caminando de Roma para Francia, 
no podía pasar por Friuli sin perder mucho 
de su camino. Quando llegó á Narbona es- 
taba ya casado ; pero sin embargo , según las 
relaciones de Idacio y de Olimpiodoro , qui- 
60 celebrar las bodas en la nueva Corre con 
magnificencia Real ; y en esta ocasión hizo 
ver al pueblo las muchas joyas y demas ar- 
reos preciosos que habia sacado de Roma , va- 
liéndose para esto de cincuenta pages vesti- 
dos de seda , que con dos azafates cada uno 
le fueron presentando á los pies del trono to- 
das las ricas alhajas. Parece que Ataúlfo es- 
taba contento con la pequeña porción de Fran- 
cia que habia ocupado , y que no pensaba en 
pasar á España con todo el derecho que te- 
nia para hacerlo, porque juzgaba tal vez que 
el vencer á tantos pueblos que habian entra- 
do poco antes , y se habian ya fixado y do- 
miciliado , le habia de costar mucha sangre. 
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Pero los Españoles por una parte , y los Ro-, 
manos por otra , le obligaron de todos mo- 
dos á salir de Narbona y vencer ios Pirineos. 
Pintábanle los primeros el durísimo gobier- 
no de Roma , y la crueldad y fiereza de las 
tres naciones septentrionales , que habían lie-, 
nado de cadáveres y de espanto ia mayor 
parte de la península : le representaban las vir-* 
tudes de humanidad y política, con que afren- 
taban los Godos no solamente la ferocidad 
de los demas pueblos del hsorte , sino tam- 
bién la bárbara codicia de los Gobernadores 
Romanos : le lisongeaban finalmente con el 
mismo nombre de España , acordándole que 
era la patria de su muger , y augurándose 4 
sí mismos el dia dichoso en que pudiesen pro- 
clamar á Placidia y llamarla Reyna' de los Es- 
pañoles. Las tropas de Honorio por otro la- 
do , ó para seguir el malvado sistema de Esti» 
licon , ó porque deseasen vengar la afrenta 
del saqueo de Roma, y de la prisión de la 
hermana del Emperador ; se arrimaron á Nar-j 
bona , cortaron á los Godos la comunicación 
con el resto de Francia »- y les cerraron el co r 
mercio por la mar. Viéndose pues Ataulfoaprer 
tado por los Romanos , y convidado al m’sr 
mo tiempo por los Españoles no por com- 
pasión de estos, como quisiera darlo á enten- 
der el Escritor Godo Jornandes , de quién lo 
tomaron el Arzobispo D Rodrigo y el Key D. 
Alonso, sino mas bien por amor propio, y por 
ceder á los tiempos y circunstancias , se pu- 
so en viage con su familia hacia Cataluña , y 
• entró pacificamente en Barcelona ( según las 
cuentas de Idacio y de San Isidoro ) el añó 

C 1 de 
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de quatrócientos y diez, y seis de la Encarna- 
ción (1). 

VII. Ataúlfo antes de entrar en España 
tenia ¡deas muy altas y de extremada ambi- 
ción , pues no aspiraba á menos que á la des- 
destruccion entera de los Romanos , y al do- 
minio universal de la tierra. Pero viendo por 
la esperiencia quantas dificultades había en es- 
to, y quan insuperables, no tanto por los Ro- 
manos , que estaban ya muy caídos . como 
por los inumcrables pueblos extrangeros que 
habian cubierto la Europa , y aspiraban to- 
dos á dominar ; determinó juntarse con los 
Romanos , y ya que no podía conseguir el 
nombre de fundador de un nuevo imperio, 
alcanzar á lo menos la gloria de haber res- 
tablecido el antiguo. Movíanle tambi. n á es- 
to los ruegos y lágrimas de su muger, que por 
Én era hermana del Emperador Honorio , y 
no podia sufrir las disensiones y guerras entre 
marido y hermano, y que uno á otro se maltra- 
tasen y persiguiesen de muerte. Orosio , que vi- 
vía en aquel tiempo y tuvo trato con un ínti- 
mo amigo del mismo Rey , asegura que es- 
tas eran entonces sus intenciones , y no la de 
ofender ¿ los Romanos. Pero estos no le de- 
xaron sosegar un momento, y le amenazaban 
siempre con extírcito y armada para tenerle i 

íre- 


fij Oroiio , Historian im lib. 7. 
cap. 4?. pag. 5Í4. *8^. J mandes, 
I>r oriyine actMfjue Getarum pag. 6 1 7. 
Idaci© . Chronicom Olnnpadc ry$ n. 

2i. pag. 12. rj. Chronicon pjr- 
vum pag. 421. El Conde Marcelino, 
Chronicoa pag. Anónimo Chro- 
fjfcon Moiniarenjf pie. *4 S . S*n si- 
doro, Hijt.de Re^ikus Gotho ntt n. 
Ij. J4. pag, 20 6 . 207. Anuaiujo» 


fíisr. mitc'll * lib. TJ. ttt. sJrxaáhu 
p g. yx. Anrn*mo , Cfaonohci* /?#- 
fu*m (i*rh- nm nua-. t. pa •. } 4. 
< )' it** i' ©dnr«> Hiit lihtt vi - 

¿inri duf ol tt'. R tirito Xtucn .-r, 
D< Rehuí Hts\am.re lib. 2 . <ap. 4. 
pag. 2. Rt) ¡;«ii Alón- o Co m 
rsvj'.i <te Kifuid parce ». cap t. 
ful 1 y v N-a da ( O'ch* sjetiet 
fin. i. cap. a. pag. 50, 
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frenp , sin fi.rse de sus palabras y promesas; 
de lo qu.il ofendido, obraba algunas veces por 
venganza contra su propia voluntad ; y por 
esto se valia de Attalo , que era h. mbre sim- 
ple y muy fácil , vistiéndole de quando en 
quando de Emperador para afrenta de Ro- 
ma , y encargándole asuntos f negocios de que 
no era Capaz, p ra manifestar quan poco ca- 
so hacia de las fuerzas y corage de los Ro- 
manos Uno de los encargos que le hizo, fué 
el pasar con una n ve desde las costas de Es- 
paña á las de Africa , para dar tal vez allí 
alguna ayuda ó favor á los que estaban des- 
contentos del gobierno de Italia ; pero á mi- 
tad de su navegación lo cogieron los Roma- 
nos , y lo llevaron primero á Constancio que 
mandjba el exército de Francia , y después 
al Emperador Honorio , que le hizo cortar los 
dedos de la mano derecha , y le dió por des- 
tierro la Isla de Lipari. Ataúlfo entretanto en 
España movió las armas contra los Vándalos, 
y tuvo con ellos muchas refriegas , de que sa- 
lió vencedor , sin que sepamos mas que esto 
en general ; pues de lo que dicen Escritores 
modernos sin apoyo en los antiguos, no de- 
bemos hacer el menor caso (i). 

VIII. Estaban inquietos los Godos , por- 
que el Rey , por prudencia y por los rue- 
gos de Placiélia., no acababa de romper con 
los Romanos á quienes ellos aborrecían ex 
tremadamente , y determinaron matarle para 
. lo- 


(ft O impiod*ro , fíf/firijrim 
libri vifiñti dno 10I. iíi. m . O ro- 
cío - Hisreritmm !»b. 7. cap. 4>» p. 
5S2. cap. 41. pa 5. • J r 13:1- 

«Ls De Ori*hti actuiae Orr.rv» p. 
4 17. Anónimo , biitt . miniUa lib % 


T4. pag. 9*. *an T'ro'pcro Aquita- 
m u , ChronUon pan. t. pac; 4 jo. 
El 1 ond,. Marcelino Chronic«n p g. 
16 . Am>nituo , Chrcnicon Motjjiasen- 
se pag. 6 4$, 
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lograr otro Principe mas arrojado y belicoso. 
Un Enano llamado Vernulto , y según otros, 
Dobbio , con quien el Rey se divertía por 
verle tan pequeño , executó el malvado de- 
signio de los rebeldes , traspasándole de re- 
pente con una espada , quando estaba miran-, 
do sus caballos sin la menor sospecha de tan 
infame alevosía. Este caso horrible sucedió en 
Barcelona el año de quatrociemos y diez y seis, 
y es natural , que el cuerpo de Ataúlfo que- 
dase en aquella ciudad , aunque para esto no 
debe citarse el epitafio .de su sepultura , que 
seguramente es apócrifo y moderno, como di-, 
xe en la Colección He lápidas y medallas. El Rey 
dexó seis hijos , que eran todos del primer 
matrimonio ; pues otro , que tuvo en Gala 
Placidia , llamado Theodosio , habij muerto, 
antes , y sus padres , que lo lloraron mucho, 
le dieron sepultura (según cuenta Olimpio- 
doro ) en una Iglesia cerca de Barcelona den- 
tro de una arca de plata (i). 

IX Los malvados homicidas de Ataúlfo 
pusieron en el Trono 4 Sigerico , que bubia 
manifestado en el saqueo de Roma su odio 
contra los Imperiales , y de quien esperaban 
por consiguiente , que se pondría desde lue- 
go en campaña para aniquilar. el Imperio El 
nuevo Rey ante todo quiso asegurar el Rey- 
no para su persona y familia, y al mismo tiem- 


(l\ Anónimo * Hitt. mitctlla lib. 
-IJ.tit. Jírc t ditu pa •. y:. San Pros- 
pero Ch>onicott pare, i . pag. 4 n. 
jo mandes , De origine aerear G>- 
t.t'um p.v». 4 1 7» O.impioduro , //*’>- 
torta um iibri vi inri ¡íno col. 1 i 7. 

18?. OroMo 1 tinto i.rum 1 : 1 » .7. 

cap. 4;. pag. 184. s*'\. Anouiiuo, 
C ufen elogia Re^ntn Gotltottun nuiu. 


j. P*g- 704. Anónimo T Ch onicéti 

Moisti ícense pa*:. <148. Ati* n-mo, 
Cüronicsn ^Aibeldente num. 1 . pig, 
44 * Salí I* idoro Hitt. de Refiimt 
Gctb. n . 1 ; . p g. .0 . la(U ’o> 
(liiunn Oliuip. ivS. nuis. . . pag. 
1 1. Cy lección de lai'idat j medolle» 
cap* 2. art. x. auui. i* 
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po lisongear á los rebeldes que se lo habían 
dado ; y con este fin mandó matar á los seis 
hijos del difunto , sacándolos del sagrado asi* 
lo , en que los tenia el Obispo Sigcsaro , y 
dispuso con la mayor avilantez , que la Real 
hermana del Emperador Honorio ( cuya res- 
titución había mandado Ataúlfo en el pumo 
de su muerte ) corriese delante de su caballo 
en el paseo público por doce millas de cami- 
no : afrenta que sonrojó por entonces á la hon- 
rada Princesa , pero que después en las ínu- 
mcrables bocas de la posteridad ha cubierto 
y cubrirá siempre de infamia el nombre de 
Sigcrico. Los Godos entretanto estaban espe- 
rando con impaciencia que se comenzase la 
guerra contra los Romanos : pero como vie- 
sen que de dia en dia se iba dilatando , por- 
que el Rey por sus intereses personales , y pa- 
ra mayor seguridad suya y de sus hijos , no 
quería ponerse en tanto riesgo , ni malquistar- 
se con hombres , que en la amistad podían 
favorecerle ; se irritaron sumamente , y sin es- 
perar mas, se le echaron encima y lo mataron. 
Así acabó Sigerico desdichadamente , pero con 
fin merecido por sus maldades , cuando ape- 
nas contaba de reyno siete dias , ó poco mas, 
pues es cierto , que duró tan px>co en el Tro- 
no , que Idacio , San Próspero , y otros Escri- 
tores no lo han puesto en el catalogo de Jos 
Reyes. El Arzobispo Don Rodrigo dice , que 
Sigcrico era de estatura mediana , y renqueaba 
de una pierna por haber caído del caballo: 
añade , que era hombre que pensaba mucho, 
y hablaba poco ; enemigo de torpezas , pero 
entregado á la codicia , y muy fácil á la ira , y 
asimismo de mucha habilidad y astucia para 

sem- 
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sembrar enemistades y promover facciones (i). ' 
Víliasiiccesor X. Valia , nombrado Rey por los Godos, 
*?*««>. m- tuvo mas política que el antecesor , pues su- 
AtHca fy S p¡er- P° condescender con ellos en el deseo de 
de la armada en guerra que tenian , y reducirlos al mismo 
la mar. tiempo á la paz y amistad con los Romanos 

de que tanto abominaban. Los hizo ver , que 
ya que deseaban conquistas y dilatados domi- 
nios , era lo mejor y mas prudente comenzar 
por el Africa , donde no habia que luchar con 
tantos y tan diferentes Pueblos como en Eu- 
ropa ; y dispuesta inmediatamente una armada 
naval , dirigió el rumbo por las costas de Va- 
lencia y Granada hácia la Mauritania. Qiiando 
estaban los Godos á mitad del Estrecho de 
Gibraltar , se les levantó una tempestad tan 
horrible , que no pudiendo las naves tomar 
tierra , ni correr libremente á donde querían, 
impedidas por escollos y por el mismo nume- 
ro de los buques ; empezaron á chocar y que- 
brarse , y perecieron casi todas desastradamen- 
te , del mismo modo que les sucedió pocos 
años antes en el mar de Sicilia , quando qui- 
. so emprender Alarico por aquellas partes la mis- 
ma conquista de Africa (2). 

Hace amistad XI. Voló la 'noticia hasta Francia , donde 
con los Roma- t en ¡ 3 su excrcito Constancio General Rema- 
té y r Gala no > ¿ quien el Emperador Honorio había 
Púddía. prometido el casamiento con su real herma- 
na Gala Placidia , con tal que lograse sacarla 

de 

(1) Olimpiodoro , HistsriMrum (t) Orosio , ílútorinrum lib. 7. 
íikri vtgintt dut col. 1 87. 18’. Jar- cap. 4t. pag. yfj. jPtf. f»an Prof* 
tundes en al lugar citado. Anónimo, pero Aquitairco , Chrsnñon parr. ?• 
Hiit. rmiictll* lib. ij. tit . ^ircudíut pag. 410. Jornardcs , De Origine se- 
p. Orosto, Hijfrlarum lib. ?• c. tufar Gtttrt-m png. 6ié. *17. 618, 
4?- pag. sí 5 . Sin Is.doro , llht. Ssii^idorOyUut.deJie^itsGorko- 
d* fíegilmj Gathvrum num. 1 pjg. rum mm. ly. pag. 107. Anontmo, 
ao7. Anónimo t Coronicen Miijiiéctn- Chr*»«t«¿ÍA Re%um Gotherum ninn. 5. 
se pag. f+ 9 - Rodrigo X'Utcncz , De pag- 70., Anónima , Ckrenne* 
rek*j JitjfMtute lib. a. cap. 7. p. 41. Msuíímshh pi|, (4!, 
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de Esp.lña , ó con las armas en la niano , ó con 
palabras y lisonjas , ó de otra manera. Le pa- 
reció , que con la desgracia de los Godos se- 
le deparaba la mejor ocasión para conseguir su. 
intento , y se encaminó desde luego hacia los 
Pirineos. Subian los Romanos por las faldas 
de Francia , y los Godos por las de España, 
unos y otros bien armados , y con igual pe-, 
cho y corage para qualquiera lance. Apenas 
se descubrieron y acamparon los exercitos , el 
General Constancio dirigió al Rey Valia sus 
proposiciones por medio de Emplucio Magis» 
triano , pidiéndole que le restituyese la her- 
mana del Emperador , y emplease sus fuerzas 
á favor del Imperio Romano contra los de* 
mas pueblos Septentrionales. Bien conocía el. 
Rey Godo , que esto era sin duda lo que le. 
convenía , hallándose rodeado por todas par-, 
tes de ¡numerables enemigos , y debilitado de 
fuerzas con la ultima desgracia : pero temia 
disgustar á sus Subditos enemigos jurados de 
Roma ; y así antes de responder á Constancio, 
procuró con astucia atraer á sí los corazones , y 
persuadir los entendimientos , dirigiendo estas 
palabras á Oficiales y Soldados con la mayoc. 
mansedumbre y cortesanía : ” Godos invenci- 
bles : Desde el helado septentrión hasta las. 
ultimas tierras de occidente nos hemos abier- 
to camino con las armas á nuestro placer, 
it sin que haya podido detenernos ni la dis<; 
,, tanciz de las tierras , ni la desigualdad des 
„ los climas , ni rios, ó montes , ó fieras , ni 
„ la ferocidad de innumerables naciones. Van- 
„ dalos , Alanos y Suevos se atreven ahora 4 
„ cerrarnos el paso por las espaldas , y los Ro« 
„ manos de frente. Escoged , Guerreros esfor- 
Tox. x. D „ za- 
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„ zados , el camino que mas os agrada , y el 
f > enemigo que queréis vencer. Vuestro valor 
„ me asegura la victoria por qualquiera parte: 
„ y yo no temo , ni supiera temer aunque qui- 
„ siese , quando me veo á la frente de un Pue- 
„ blo , para quien el temor es nombre deseo- 
„ nocido. Si yo hubiese de escoger ; me acor- 
„ daria que soy vuestro Rey , obraría como 
„ fuerte , y me echaría sobre el enemigo ma- 
„ yor. Los Romanos , ya sabéis quienes son. 
„ Sus ciudades y haciendas han probado el pe- 
„ so de nuestro hierro , y las puertas de la 
„ misma capital del Imperio se han abierto ¿ 
„ nuestro valor , quantas veces hemos queri- 
„ do. Para qué perdernos con gente vil y co- 
„ barde ? Mas gloria es el despreciarla , que 
,, el vencerla. Corramos , corramos á ensan- 
,, grentar nuestra espada en el pecho de los 
„ Bárbaros atrevidos , que por fin con algu- 
„ na verdad pueden llamarse valientes , pues 
„ tuvieron valor para amedrentar las Provin- 
„ das del Imperio. Estos hombres soberbios 
„ tienen la osadia de persistir en España , sa- 
„ biendo que es nuestra por capitulaciones le- 
,, gítimas , que nos merecimos con nuestro bra- 
„ zo.¿Y nosotros sufrimos tanta arrogancia, y 
veremos nuestros dominios en mano age- 
,, na sin vengar este agravio ? < Dexarémos núes- 
„ tras conquistas en poder de ladrones , y per- 
„ deremos el tiempo y la gloria en perseguir 
„ una manada de ovejas ? O no somos Godos, 
„ ó ha de caer la soberbia de nuestros riva- 
les. Roma tímida y vil no merece de no- 
„ sotros sino el desprecio. ¿ Para qué tener en 
„ nuestro poder á la hermana de Honorio ? 
„ ¿Necesitamos uosotros de rehenes para tener 
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„ sujetos i nuestros enemigos? ¿No es vergüen- 
„ za para un pueblo fuerte , que se haga temer 
,, con la vana fantasma de una prenda ? Yo, 
„ si queréis , ó Soldados valientes , entregaré 
„ Placidia á los Romanos , y les diré , que el 
„ Godo para hacerse respetar necesita sola- 
„ mente de su brazo. Les diré , que las con- 
„ quistas serán para el Imperio ; y les diré 
„ verdad que no entiendan , porque el Im- 
„ perio será nuestro. Una Nación villana y 
„ traidora , que nos engañó en sus tratados, 
„ merece un engaño. ” Así habló el Rey pru- 
dente , valiéndose de las pasiones de su mismo 
Pueblo para arrastrarlo i lo que quería. El exér- 
cito le aclamó con aplauso ; y él pudo dar á 
Constancio la respuesta que deseaba , entre- 
gándole Placidia , y prometiéndole sus oficios 
contra los enemigos de Roma. Los Suevos, 
Vándalos y Alanos propusieron entretanto otro 
proyecto malicioso , representando al Empe- 
rador , que hiciese paces con todos , y los de- 
Xase á ellos pelear unos contra otros sin tomar 
partido á favor de nadie , porque de esta suer- 
te se consumirían por sí mismos , y el fruto 
de las guerras agenas seria todo para Roma. 
El General Romano desechó el Plan de las 
tres naciones , y abrazó el de los Godos , fir- 
mando el tratado de confederación en el año 
de quatrocientos y diez y seis , que era todavía 
el primero del rey nado de Valia (i). 

D 2 Con- 


'#!) Oliropiodoro , Histeriarum 
libri vi {inri du # col. ilf. ipo. Oro- 
lio , HijtoriMrum lib. 7. cap. 4?. 
fjf. \ 8 ¿. Jornaldcs , D t trióme 
*cru:u* Getarum pag. 6 17. Casiodo- 
ro , Chrtnic$n p»g- 19 ). Idacio , 
íbrmuon Olimpiadc *9$. nura. It. 
pa;. i;. San Isidoro» Htst. de Re - 
gibmt Ü 9 th*r*m num. 1$. pag. 207. 


Anónimo , Hite, mi te ella lib. T4. 
pag. 91. 9). Sxn Pvdapcro Aqui- 
tanico , Cbrtnié»» par?, a. pag. 4 jo. 
El Conde Marcelino . Chrentcen pag. 
16. Anónimo» CbreneUgU Regmm 
Getherum nuin- f. pag. 704. Anó- 
nimo . Cbrenicen MeinUeense pag. 
¿4*. Anónimo » Epitbeme Cbremiee- 
rum » Sevtri pag. 4)9. 
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. XTI Concluidas así estas diferencias , el Rey 
Godo marchó con el exército hácia Sierra Mo*. 
rena , y Constancio se casó con Gala Placi- 
dia , en quien - tuvo un hijo , que fué después 
Emperador , y se llamó Valentiniano Tercero. 
Corrió el esforzado Valia con sus gentes has- 
ta Tarifa , que es lo ultimo de España por 
aquellas partes, ganando muchas batallas, aun- 
que no sabemos de ninguna en particular, y 
esparciendo por ciudades y campañas tanta 
sangre enemiga , que los Vándalos viéndose 
perdidos y sin esperanza , desampararon la 
Provincia , y se fueron fugitivos con su Rey 
Gunderico 4 pedir asiento en Galicia 4 los Sue- 
vos. De allí torció el vencedor para Portu- 
gal , donde estaban los Alanos , que era el 
Pueblo mas pujante y temido , porque aspi- 
raba con su poder al dominio de toda Espa- 
ña : pero los Godos pelearon contra ellos con 
tanto valor y fortuna , que los destruyeron 
casi 4 todos , y mataron al Rey Atace ; de suer- 
te que los pocos que quedaron vivos , siguie- 
ron los pasos de Gunderico , y sin nombrar 
mas Reyes en adelante , formaron con los Ván- 
dalos un solo Pueblo. El Padre Mariana , y 
Don Diego de Saavedra pusieron la guerra 
de los Alanos antes que la de los Vándalos, 
sin advertir , que ya estaban estos,, con su - 
Rey en Galicia , quando fueron 4 sujetársele, 
los Alanos , según refieren nuestros historia-; 
dores antiguos. Fue mucha gloria para el Rey 
Valia haber destruido dos Reynos y dos Na- 
ciones en muy poco tiempo ; y hubiera pro- 
seguido todavía sus gloriosas expediciones , si 
los Pueblos que quedaban en Galicia , no se 
hubiesen rendido al Imperio Romano , que- 
- - dan - 
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dando en aquella Provincia , pero como tri- 
butarios , y sin poder llevar armas. (1). 

XIII. El Emperador Honorio quedó muy su Rey- 
satisfecho de las victorias del Rey VAlia , y le n ? en A< J ulM ' 
dio para su morada una porción de h rancia en cn Tolosa. 
Languedoe y Gascuña , desde Tolosa hasta el 
Océano, quitándole, según yo creo, lo que habfe 
ocupado , ó deseado ocupar Ataúlfo ¿ los dos 
lados de los Pirineos desde Barcelona á Narbo- 
na , pues Mariana , y otros Escritores modernos, 
que dicen lo contrario , no tienen apoyo en 
Historiadores antiguos. El Rey Godo fué á visi- 
tar sus nuevos Esrados , y murió en Tolosa car- 
gado de laureles en el año tercero de su glorio- 
so reynado , que era el de quatrocientos y diez, 
y nueve de la Encarnación. Jornandes en su His- 
toria Gótica le dió vida mucho mas larga , atri- 
buyéndole en conseqüencia de esto varias ha- 
zañas que no le pertenecen, y de aquí ha nacido 
el error de muchos Historiadores y Chronologos 
modernos’, que le han dado de vida y de reyno 
diez años mas de lo que debian. No dexó este 
Rey sino una hija , que fué Madre del insigne 
Recimero , de quien se hablará mas adelante (2).” 

Theo- 

(2) Anónimo , fíift. mirctllé lab. 

14. pag. vj. San Próspero , í hrawi 
con pan. a. pag. 410. Anonuno, 

Chrenuen Moiuiacture pag. 44 9. Ida- 
cío f Cbranictn Olimp. 299, nuni. 

24. p;ig. If. Jornandcí , De origine 
ectn'jue Gerarum pag. «<17. 618. bao 
Isidoro , Hisf. de Regibut Gatberum 
num. if. pag. 207. Anónimo, Chre- - * “ ' 

nologia Regnm Gothorum num. . p. 

704. Sidonio Apolinar , Paeegiricut 
^ Anthtmi pag. r88. M nuncio , T*- 
bulae ChrentlegicMe Edad. 7. tabla 18. 
siglo 5. pag- t $7. Mariana citado. 

Aguirrc, Gotiorum ¡IhpanUe Rt¿*m 
Cbronologi* pag. if. 


(t) Tdacto , Chmieon Olimpíadc 
a 99 » num. 23. 24. pag. 1 4. L ironi- 
cen p*rvum pag. 42a. Sídonio Apo- 
linar , Carmine Carmen 2. Panegiri- 
cuj verso 26 5. y %b¿. pag. 

2S&. San Uid tro « HUt . de Relibes 
Gi/tharum num. If. pag. 207. Anó- 
nimo, ChrenelogU Regum Gefhornm 
num. y. pag. 704. Anónimo , Chre- 
nicen Moisii.tcOnse pag. f 4 f • 1 -Ion 
Rodrigo Ximencz * De rehuí Hirp*. 
fH4« lib. 2. c. 7. pag. 4| Mariana, 
Hist. general de Eipaña ton. 1. lib. 
5. cap. 2. pag. 194. Saavcdra > Co- 
rone Geticn cap. 4. pag. 45. 
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XIV. Theodoredo , pariente y sucesor de 
Valia , pasó en Tolosa los primeros años de su 
reynado en el dulce seno de la paz , que es la 
que alimenta y fortalece á los pueblos , y les dá 
el vigor necesario para resistir en los lances 4qual- 
quiera fuerza de enemigos. En este tiempo los 
Himnos en el Norte cobraron mucha pujanza* 
y Beremundo , y su hijo Vitirico , nobilísimos 
Ostrogodos de la Real familia Amala , vinieron 
fugitivos 4 pedir acogida en Francia 4 sus anti- 
guo*s parientes , sin descubrirles su nacimiento 
y familia , para no dar zelos al Reynante. 
Theodoredo los recibió con agrado y cortesa- 
nía , y entendiendo por el trato que eran hom- 
bres muy nobles y bien criados , les franqueó 
su mesa , y les dió lugar en su Real Consejo. 
Setenta y mas años vivió esta familia en la 
Corte de los Reyes Visogodos , sin ser jamas 
conocida , hasta que entraron 4 reynar en Ita- 
lia los Ostrogodos , que siendo de su misma 
nación descubrieron el secreto. Vivia entonces 
un hijo de Vitirico , llamado Eutherico, que 
no sabemos si nació en Francia ó en España; 
f>ero se sabe que de España lo llamó 4 Ro- 
ma el Rey Ostrogodo , y lo casó con su hi- 
ja Amalasventa , de cuyo matrimonio nació 
Atalarico , que reynó después en Italia desde 
el año de quinientos y veinte y seis hasta el de 
quinientos y treinta y quatro ( 1 ). 

XV. Mientras Theodoredo en su Corte de 
Tolosa pasaba los dias quietos y felices , los 
Vándalos , que se habian refugiado en Gali- 
cia 

(i) Jomandrs , De Origine detir digo Ambrosiano.n Conde Mareen* 
que Getmrum pag. 619. y pa». ají. no , Cronicón pag. <íf. Olimpiodo* 
y Hjp. Anónimo , Hht. miicelU lib. ro , Hirtoriérum l ibri viginti dut c#l. 
!)« tic. Zen$ pag. loo. según el Co- 193. 1*4. 
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cia con su Rey Gunderico , tomaron las ar- 
mas contra Hermerico , Rey de los Suevos , á 
quien debían mas bien agradecimiento por ha- 
berles dado acogida en su mayor desgracia. 
Se fortificó el Rey Suevo en la Sierra de As- 
turias , donde están los montes Nervasios ó 
Ervasios , que ahora llaman Arvás , y desde 
allí les hizo tan firme resistencia y tan larga, 
que cansados finalmente , y desconfiados de 
su propio valor , y aconsejados al mismo tiem- 
po por los Gobernadores Romanos , que eran 
entonces Asterio y Maurocelo , el primero con 
título de Conde , y el otro con el de Vica- 
rio , se resolvieron á retirarse y salir de Ga- 
licia , haciendo sin embargo en su marcha to- 
do el daño que pudieron á los enemigos , prin- 
cipalmente en la ciudad de Braga , en que 
mataron á varios. Entrándose los Vándalos 
por Portugal y Extremadura , fueron á parar 
finalmente á la Andalucía donde la flaque- 
za ó descuido de los Romanos , les dexó re- 
cobrar una porción de aquellos mismos do- 
minios de que los habia despojado el Rey Vá- 
lia tan gloriosamente (i). 

XVI. Después de dos años de vergonzo- 
so disimulo , se corrió por fin el Emperador 
Honorio de haber perdido con tanta afrenta 
las honrosas conquistas del Rey Godo, y pa- 
ra recobrarlas envió allá un exército muy nu- 
meroso baxo la conducta de Castino. El Ge- 
neral Romano tuvo sitiados á los Vándalos 
muy largo tiempo , y si hubiese persistido 

con 

(t) Idacto , Chmictn Olimp. este lugar pone como primera entra- 
199. rutin. 14. H. a 6 . pag. 15. San 4 a de los Vándalos en Andalucía, la 
Isidoro , Vsnialorum Historia num. que fué segunda ) Anónimo , t.fithr- 
9. Era 449- pag. 216. (El Sanco en mt CiirtnKtrum Sivtri pag. 4)0. 
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con paciencia en su primer designio , sin du- 
da alguna los hubiera obligado á rendirse por 
falta de víveres. Pero los Godos auxiliares que 
tenia en su exército , ó por natural impacien- 
cia, ó por malicia le aconsejaron á abreviar la 
guerra con una batalla : y fué tal el consejo 
y tan errado , que se mudaron las suertes en 
un momento , pues los enemigos , saliendo 
como toros de la penosa estrechez en que se 
hallaban , pelearon con increíble furor , obli- 
gando afrentosamente á los Romanos á huir 
sin parar hasta Tarragona. Castino tenia bien 
merecida esta afrenta , por la soberbia con que 
rehusó la dirección y compañía de Bonifacio, 
General muy diestro y experimentado, y por- 
que (según dice San Salviano de Marsella) 
presumía sobrado de su propio valor y ha-, 
bilidad , mientras los enemigos , al contrario* 
tenían puesta toda su confianza en el favor 
de Dios (r). 

XVII. Soberbios los Vándalos de su for- 
tuna , y muerto entretanto el Emperador Ho- 
norio , construyeron una armada naval ; infes- 
taron con ella las Islas Baleares , que permane- 
cían en la obediencia de. Roma ; retrocedie- 
ron hácia el Reyno de Valencia ; asolaron la 
famosa ciudad de Cartagena , sobre cuyas rui- 
nas se filé después ensalzando la de Toledo; 
pasaron adelante y echaron á los Romanos de 
Sevilla ; y de aquí se transfirieron con sus 
naves í talar las costas de la Mauritania. To- 
do esto hicieron los Vándalos el año de qua- 
trocicntos y veinte y cinco , tres años después 

de 

.(«) IJacio , (broman Olimp. ?oo. 14. p. San Próspero Aqu i tanteo* 
m, 28, p. if. Casiodoro t C¡oanieon p. Chrouicon pare. 2. p. 451. Saluiano, 
39|. Anónimo , tíút. mace lis lib. JJt g*ó*r»stioni l*b, 7* P*f* 
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de haber arrojado á Castino de Andalucía , y 
teniendo todavía por Rey al mismo Gunde- 
rico , con quien entraron en España. Vivió 
este Príncipe hasta el año inmediato de qua- 
trocientos y veinte y seis , en que por ultima 
acción de su reynado puso las manos sacri- 
legas sobre la Iglesia de Sevilla , dedicada á 
San Vicente Mártir , para aprovecharse de sus 
alhajas y riquezas (i). 

XVIII. Sucedió entretanto en el Imperio Salen Je Es- 
Romano una alteración muy notable , que fue pa . na y to í n ( ?* 
causa de que los Vándalos saliesen todos de en 
España con su nuevo Rey Gizerico , herma- 
no del difunto. Gala Placidia , que goberna- 
ba el Imperio por la menor edad de su hi- 
jo Valentiniano Tercero , dió la Prefectura de 
toda el Afiica á Bonifacio , que por sus cali- 
dades y servicios sin duda la merecia. Aecio, 
que por sus prendas y méritos no le era in- 
ferior , se dió por agraviado y sentido , y con 
las artes malvadas de la que llaman política, 
logró que la Soberana sospechase y temiese 
de la buena fe de su Ministro. Bonifacio , que 
reconocía en su conciencia su propia entere- 
za y fidelidad , y se veía caído de la gracia 
de la Emperatriz sin la menor culpa , pervir- 
tió por venganza su honrado corazón , y de- 
terminó verificar con infamia propia las ini- 
quidades que le había achacado la envidia. 

De esta suerte por las pasiones secretas de 
un cortesano se precipitan ¿ veces los Rey- 
nos , y se hace traición á los Reyes. No po- 
Tom. x. E * dia 

(i) Tdacio , Ckrinien Olimpiide Epltkmut Chrtiiicmm Stvtri paf. 
jot. nmn. i. j 4. pag. 17. . Ónim- 450, 

•m porvurn pag. 4* 1. Anoaioo . 
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día el Gobernador rebelde executar por sí mis- 
mo un levantamiento general , como tenia pro- 
yectado, así despachó Embaxadores á Espa- 
ña , pidiendo á los Vándalos que le ayuda- 
sen , y ofreciéndoles en recompensa dos ter- 
cios de toda el Africa. Gizerico abrazó con 
gusto las proposiciones , porque se libraba de 
una vez de tres grandes enemigos que tenia 
en España , Romanos , Godos y Suevos , y 
se le proporcionaba al mismo tiempo un Rey- 
no dilatadisimo y mas seguro. Pero antes de 
ponerse á la vela , quiso hacer una excursión 
contra los Suevos, que estaban talando la Ex- 
tremadura, y habían mdtratado principalmen- 
te la ciudad de Mcrida y su Iglesia de Santa 
Eulalia Mártir. Los embistió con parte del exér- 
cito , y mató ¿ muchos , y los demas huye- 
ron por el Guadiana, en cuyas aguas p. reció 
desastradamente el General de los fugitivos, 
que se llamaba Hcrmigario San Gregorio, Obis- 
po de Turs, supone que no hubo tal batalla, 
pues dice que el Rey Suevo , p ira ahorrar la 
sangre de sus subditos , propuso al Rey Ván- 
dalo , que saliesen á desalió dos jóvenes , uno 
de cada exército , con la condición que el 
pueblo vencido saldría de Esp ña , dcx.mdo 
sus tierras al vencedor, y qu¡. habiendo per- 
dido los Vándalos el desalío, cumplieron su 
palabra y se embarcaron para ei Africa. Se ve 
el trámente , que San Gregorio estuvo mal in- 
formado , pues Idacio , C-siodoro , IV copio 
y Jornandes, Autores ims antiguos, cuuitan 
el heche de muy diferente m riera, y el S..11- 
to Obispo en la misma reLc on equivocó la 
Historia y la Cronología, poniendo por épo- 
ca el reynado de TraíamunJo , que no tu 4 

Rey 
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Rey por aquellos tiempos , sino mucho des- 
pués , y no lo fue en España, sino en Africa. 
Lo cierto es , que entonces reynaba Gizerico, 
y que éste se embarcó con todos los solda- 
dos y familias de su nación , y después de ha- 
ber sostenido algunos años de guerra contra 
los Romanos , y aun contra el mismo Boni- 
facio , arrepentido ya de su error, aunque sobra- 
do tarde, estableció en Africa su nuevo Rey- 
no , que se mantuvo en poder de los suce- 
sores por mas de un siglo hasta la edad de 
Justiniano. La salida de los Vándalos de Espa- 
ña fué en el mes de Mayo del año de qua- 
trocientos y veinte y siete , después de haber 
permanecido en nuestra peninsula diez y ocho 
años , y los mas de ellos en la Bética. Nues- 
tro Cronista Idacio retarda un año ó dos esta 
salida , pero yo he seguido las Coronicas de 
San Próspero Aquitánico , y de Marco Aure- 
lio Casiodoro , cuyas cuentas son mas claras, 
y menos sujetas á qüestiones. Entre los Ván- 
dalos por testimonio de Posidio , y del Au- 
tor del Chronicon Breve , iban mezclados algu- 
nos Gados , y según dice Victor Vítense , en- 
tre hombres , niños y mugeres eran ochenta 
mil personas (i). 

E 2 Sa- 

(r) Prncrtpío , bello VtxJa- Era 44*. paf. 218. Hist. tvitcellt 
lie* lio. j. pag. lo Joman- I ib. 14. tirulo Theedotius pag. 94. 

¿es. De Onfji.e act.^M (Jer.vu m San Gregorio Turoncns.* , lint* 
pV. 617. oií. Cas'doAorn • Chrt- ícete/. Francorum lib. 1. num. 2. 
ni con, pag. 394. idicio , Cbreni- col. 44. 7 49. San Prospero , 
cen Olnupiade 301. num. j. pag. meen part. a. pag. 432. El Conde. 
jS. Ch'9.iic*n pirvum pi$. 423. Marcelino, Chrenicen pag. 23. 24» 
Olituptodurv , Histeriarum Libri vi - Anónimo , Chremcon breve pag. II 3. 
¡irti din col. W>. 19 . Ifidoro, Víctor Vítense , H¡tt. persecutie - 
IhriHtc/n Edad 6 t pag. 149. » V-w- ni/ vandalime lib. X. num. t. pag. 
dilorum Hat. num. 4. Fra 4*tf. 3. Tosidio citado por Ruinare» 

pag. xió A , ¿':iev;r¡4fm Hi/t. nuui. r. SoUe in ChrenUen bren pag. a ti . 
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los Su iros re- XIX. Salidos los Vándalos de España, los 

nucvaa la guer- <j uevos que va no tenían que temer de este 

repetidas veces, enemigo , emplearon todas sus tuerzas en sojuz- 
gar á los Españoles, principalmente á los Ga- 
llegos , que en vano daban voces á Roma , im- 
plorando la protección y socorro que se les 
debía , comoá Subditos fieles del Imperio, pues 
siempre se mantuvieron en la obediencia , y 
rechazaron en los mayores aprietos las condi- 
ciones lisongeras , con que intentó sublevarlos 
el Rey Theodoredo desde Tolosa. Iban , y ve- 
nian embaxadasde Galicia al Imperio , pero las 
tropas Imperiales no se movían ; y entretanto 
los Gallegos oprimidos de los Suevos , se veian 
forzados á capitular-, y á dar rehenes ; y luego 
se hallaban burlados con nuevos insultos , sin 
tener fuerzas para obligar al enemigo al respe- 
to y observancia de los tratados , y del dere- 
cho común de las Gentes. Uno de los Embaxa- 
dores de Galicia fue el Obispo Idacio , que re- 
pre sentó en Francia al Conde Aecio , General 
del extírcito Romano , las necesidades de su 
Provincia : pero no logró otra cosa , sino que 
fuera á España Censorio con título de Embaxa- 
dor ¿ tratar las paces con el Rey Hermerico. 
Aunque estas se hicieron con todas las for- 
malidades, la quietud duró poco, porque los 
Suevos eran naturalmente inquietos y revol- 
tosos , y de allí á quatro años ó cinco hubo de 
volver Censorio con Frctimundo , uno y otro 
en calidad de Embaxadores Imperiales , á re- 
novar los tratados antiguos como de hecho se 
cxecutó el año de quatr ocientos y treinta y ocho, 
que es el mismo , en que Hermerico Rey de 
los Suevos , oprimido de larga y penosa en- 
fermedad , renunció la corona á su hijo , aun- 
que 
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que vivió después hasta el año de quatroiienros 
y quarentay uno (i). 

XX El nuevo Rey de los Suevos llama- ASo j cim S t. 4 i». 
do Recbilán , no contento con los Estados de ' *' 

Galicia , que le habia dexado su Padre , inten- , 

tento chutar sus dominios por roda España. minios por Eg- 
Empezó sus excursiones por la Botica , y des- paña, 
de luego sus armas tuvieron fortuita , pues en 
la primera batalla derrotó i los enemigos , y 
les cogió mucha plata y oro con otras alhajas 
de valor , que pudieron servirle para los gas- 
tos de la guerra. La acción sucedió sobre el 
Rio Singilion hoy llamado Xenil , que baña 
los Reynos de Granada y Andalucía , y de- 
semboca en el Gualdaquivir. El General del 
exército vencido se llamaba Andevoto , que 
por el nombre parece Español , pero defen- 
día los derechos del Emperador Romano, que 
era el Dueño legítimo de la Provincia. Con 
la felicidad de esta jornada quedó muy ani- 
moso el R.ey Suevo : continuó sus hostilida- 
des ; ocupó la ciudad de Mérida capital de 
Provincia ; sitió en la Plaza de Mertola al Con- 
de Censorio , de que he hablado poco antes* 
y le obligó á rendirse ; se apoderó de la Ciu- 
dad de bevilla , que era entonces cabeza de 
toda España , y por fin en solos tres años 
de gueria, desde el de quatrocientos y quaren- 
ta y uno , adquirió dominios en tres Provin- 
cias ; en la Lusitania , en la Bética y en la Car- 
taginense (2). En- 


(i) ídacio • Cltrgitcon Oltmp. 
jo:, num. 6 . 7. *. pa;. 1*. 19., 
Oltmp* *0?. num. 9. pat». 19. , 
Qlmp. num. i}. 14. pag. ir.» 
Olinv*. 30*. nutrí. 17. p.ig. 2 j. S. 
Isidoro , Smvctmtb Hi:t. man. T. 
3. Era 44 6. 4 78. pag. 11K. í Las 
cu. nías de este Santo vía atraca- 


das un año ). 

(l) I «lacio * Chrtniisn Olimp, 
J04. n»-m. 14. 15. 7 6 . pat». xr. ?*. 
l). * Okmpiadc 70*. num. ¡y. pag, 
1?. Chttnicon p 4 rtum paje. 4 
y 4*4. San Isidoro. Hft. 

num. 1. 2. Era 44 ó. 478. pag. 2 ¿S. 
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XXL Entretanto el Rey de los Godos 
Theodoredo r con el vigor que había cobrado 
su gente en diez y siete años de paz , se reco- 
noció en estado de poder tomar las armas con- 
tra los Romanos no aprobando en su corazón 
la conducta del antecesor, que con la sangre 
de sus subditos había conquistado provincias 
para el Imperio. Lo había ya intentado desde 
el año de quatrocientos y veinte y citua , que fué 
el sexto de su reynado , poniendo sitio á la 
ciudad de Arlés , que la Historia tnisce la lla- 
ma Achilas por mala inteligencia de los Co- 
pistas ; pero como fué rechazado de allí por 
el Conde Aecio con mucha perdida de gente, 
se volvió al descanso de su Corte hasta el año 
de quatrocientos y treinta y seis , en que nue- 
vamente emprendió la guerra con mayores 
fuerzas , y la continuó por mas de tres años 
contra el Conde Litorio , pues Idacio y Jor- 
natides , que juntan con él al Conde Aecio, 
se vé claramente , que confundieron esta guer- 
ra con la jornada de Arlés , que fué muy an- 
terior. El designio del Rey Godo era de re- 
cuperar los estados , que había perdido Ataúl- 
fo , y por esto comenzó las hostilidades por 
el Languedoc , donde este Rey había tenido 
su corte , y de allí pasó con las armas hasta 
lo interior de la Provenza , y luego hasta Cler- 
mont Capital de la Alvernia. IJna de las pri- 
meras plazas en que puso sitio formal , fue 
la de Narbona , que padeció muchísimo por 
la falta de víveres , hasta que el General Ro- 
mano tuvo medio para introducir mucho tri- 
go con su caballería , y luego revolviéndose 
contra los enemigos ahuyentarlos á todos con 
mucha gloria. Litorio el año siguiente , que 

fué 
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filé el de quatr ocie titos y treinta y siete , tomó 
por auxiliares á los Huimos paa poder resis- 
tir con mayores fuerzas á las de los Godos , 
que iban juntando mucha gente y ganando tier- 
ra , y efectivamente parece que con aquellas 
tropas llegó a hacerse muy superior á los ene- 
migos, pues en el año de quatroenntos y trein- 
ta y ocho les dió una batalla en que murie- 
ron ocho mil Godos, y en el de treinta y 
hueve los había ya obligado á desamparar el 
Alvernia, y retirarse á Tolosa. Theodoredo 
entonces pidió la paz por medio de sus Obis- 
pos , como en aquellos tiempos se acostum- 
braba ; pero el General Romano , émulo del 
Conde Aecio y envidioso de sus glorias , des- 
preció la ocasión que se le presentaba de dar 
la ley á los Godos , y lleno de ambición y 
jactancia se puso sobre Tolosa , convidándo- 
los é instigándolos á una batalla campal fue- 
ra de los muros , pues se daba por muy se- 
guro de la victoria , no solo por la superio- 
ridad de sus armas , sino también porque se 
la habian pronosticado sus mentirosos agore- 
ros. El Rey Theodoredo se vistió de peni- 
tencia, y se puso de rodillas ¿ implorar el so- 
corro de Dios, y saliendo luego al campo con 
humildad y confianza , peleó con la mayor fe- 
licidad , pasó á cuchillo las tropas auxiliares, 
hirió al General Litorio , que murió de allí 
á pocos dias, y logró que entrase en Tolosa 
prisionero y vencido el que pensaba entrar 
aquel mismo diu vencedor y triunfante (i). 

El 

(r) San Prospero Aqoitanico, ció Chrenicon Olimp. joj. nun>. n, 
Cbr»nic»n part. i. pa<. 411. 4 'i- Y » Olimp. 404. oum. *j. 

fU. San saivian#, De Gubernatie- r*. H. pag. al. aa. Casi o doro, 
nt Dti iib. /• ¿’ag. 16 V y ida* Cu, ornan pa¿. )>+. Anonuuo , Hitr, 
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XXII. El Godo vencedor quería proseguir 
sus conquistas por toda la Francia hasta lle- 
gar al Rodano , y según dice Sidonio Apoli- 
nar, fácilmente hubiera podido cxecutarlo, por 
hallarse entonces el Emperador apesadumbra- 
do con los grandes progresos que hacían los 
Suevos por España. Estas circunstancias , que 
daban corage á Theodoredo, obligaron al mis- 
mo tiempo i los Romanos ¿ procurar y pe- 
dir la paz con el mayor rendimiento , y ni 
aun , pudiendo así lograrla , se valieron de Avi- 
to , Prefecto del Pretorio , á quien el Rey Go- 
do estimaba y quería mucho Una carta dis- 
creta y cortés de este Cabañero Romano bas- 
tó para que se concluyera un tratado de su- 
ma dificultad , y de mucha importancia para 
el Imperio , pues Theodoredo para complacer 
al amigo firmó las paces , y Roma se halló 
aliviada y con mayores fuerzas para 'acudir 
adonde la llamaban otros enemigos (2). 

- XXIII. Una de Jas cosas que daban ma- 
yor cuidado al Imperio , era la inquietud de 
los Españoles , que se iban levantando contra 
Roma , porque esta los desamparaba en las ma- 
yores necesidades sin darles ayuda , como de- 
bía , contra los extrangeros invasores. A los 
que se levantaban, ó amotinaban se daba en- 
tonces el nombre genérico de Bagaudas , que 
es palabra derivada del nombre céltico Bagad , 

que 


mttctllatib. T4. tir. fhecdotiur paj. 
9 j. 9«. 9 f * J'rnartdcs i. De O '¡fi- 
ne acru'iue Geta r um |>ig« <w' 9 . San 
Isidoro , Hift. de Recibas Gothorum 
Era 4:7- |»»g. Anónima , Chr§- 
n 'logia Regum Gothorum num. rf. 
I»-!*- 704. 

(ll Sidonio Apol : nir , Carmi- 
na Carmen /, Panefjrittu „ Avire 


^Augusto Verso 196. hasta ;if. 
f ag. 4. :if. Sah Isidoro , Hi/t. 

de Regibut Gcthornm Era 4tr- pa g. 
2- 7 . Idacio , Chronicort Oliutp. 304. 
nun». if. pag. 1 2. Jornandcs * De 
origine actuque Getarmm pag. 019. 
Htsr. miscella Iib. 14. tic. 7 beodo- 
jiut pag. 9 5. San Próspero , Ckrom « 
rvn partt *. *>ag. <H« 
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que significa Junta. Los primeros Bacaudaa 
de nuestra España fueron los de Tarragona , 
que era entonces la residencia de los Gober- 
nadores Romanos ; y después siguieron el 
exemplo los Aracellitanos , que serian los Na» 
varros de Araciel , ó los Castellanos de Ara- 
dillos. Unos y otros fueron sojuzgados ; los 
de Tarragona el año de quatrocientos y qua- 
rentay uno por el General Asturio , que fue 
con exército á Cataluña , y los de Aracillum 
de allí á dos años por el Conde Merobaude, 
yerno de dicho General y succesor en el man- 
do del exército. A estos Comandantes el año 
de quatrocientos y quarentay seis se siguió otro 
llamado Vito , que en lugar de sosegar los 
pueblos con mansedumbre y justicia , los irri- 
tó con su aspereza y mal trato , y aun no 
contento de esto , se acompañó con los Go- 
dos , y se echó con ellos á saquear y pillar 
por las tierras de la Provincia Bética , y Car- 
taginense. Los Suevos por su interes corrie- 
ron á. dar alcance á los agresores , vencieron i 
los Godos , obligaron á Vito á una fuga ver- 
gonzosa , y después prosiguieron ellos el mis- 
mo saqueo que habían castigado en los otros. 

. ¡ Así los Españoles infelices eran la victima 1 
de todo el mundo , de Romanos y Bárbaros, 
de amigos y enemigos ! San Salviano , Pres- 
bítero, de Marsella, hace una larga defensa de 
nuestros Bacaudas ; y es bien referir en este 
lugar algunas cosas de las que dice un Ecle- 
siástico Santo y extrangero , y de aquella mis- 
ma edad ; para que se • pueda formar idea de 
lo que dio motivo á los grandes progresos del 
dominio Gótico sobre las ruinas del Romano. 
” ¿Qué mayor testimonio (dice) puede ha- 
Tom. x. F „ bec 



: \ 
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„ ber de la iniquidad Romana , que el ver 4 
# , tantos hombres honrados y esclarecidos , que 
„ llegan 4 avergonzarse del nombre de Ro- 
t , manos, después de haberlo tenido hasta aho- 
„ ra por suma gloria, y por el mayor explen- 
„ dor de sus familias ? Muchísimos Españoles, 

.,, y no pocos Franceses , y en una palabra to- 
„ dos los que Roma con sus maldades recha- 
j, za de su seno , aborrecen por una parte el 
„ dominio de los Bárbaros, y por otra se ven 
„ precisados 4 confundirse con ellos. Yo ha- 
blo de tantos infelices , á quienes los Gober- 
•„ nadores y Jueces , apoderándose de sus bic- 
„ nes , de su libertad y de sus vidas, han obliga- 
„ do y forzado i tomar el nombre odioso de 
„ Bacaudas en lugar del que tenian de Romanos. 

», < Cómo nos atrevemos después de esto 4 
*, culparlos de su infelicidad ? ¿ A echarles en 
i, cara un nombre que es obra nuestra ? ¿A 
»> llamar sediciosos y malvados 4 los que no- 
3» sotros mismos hemos hecho rebeldes ? < Pue- 
•ty de acaso negarse que los Bacaudas son he- 
-3» chura nuestra? ¿Hechura vergonzosa de nues- 
3 > tras crueldades y de nuestros robos? Hechu- 
• »> ra de nuestros Gobernadores infames , que 
3, cubren su codicia insaciable con el sagrado 
, >, velo de los tributos , y como fieras ham- 
3» brientas y lobos carniceros despedazan y de- 
39 voran al pueblo , y peores que asesinos no 
3, se contentan con despojar 4 los inocentes, 

39 si na les beben la sangre hasta la ultima 
-3» gota. ¿Qué mucho que se aparten de 110- 
„ sotros, si ni aun la vida les dexamos? ¿No 
3, han de procurar á lo menos salvar la vida 
3, los que ya perdieron en nuestras manos la 
3» libertad y los bienes ? Los que todavía nos 

„ es- 
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están sujetos. Jo están sin quererlo, y por- ~ 

„< que no tienen fuerzas para sacudir nuestro > 

,, yugo. Nos obedecen como prisioneros que 
„ no pueden romper sus cadenas ; sufren la 
„ esclavitud , porque no pueden lograr la li- 
„ bertad (i).” 

< XXIV. A las calamidades ya dichas se jun- Otras inquie- 
taron todavía otras para mayor desventura de *“<!«. Muerte 
. los Españoles. Por una parte los Vándalos, e cc 3a ‘ 
que habían hecho una excursión en Francia, 
dieron la vuelta con sus naves hácia Galicia, 
y á manera de Corsarios prendieron por aque-> 
lias playas quantas familias hallaron desarma - 1 
das y desprevenidas. Por otra parte el Conde 
Sebastian , que iba fugitivo de Constantinopla 
y de Italia por haber caído de la gracia, de 
Gala Placidia , entró en Cataluña, y se apodera 
de Barcelona con inteligencia de los Godos, T' v *t, : 
y estuvo en aquella ciudad un año entero, 
hasta que escapó de allí para unirse con los 
Vándalos en Africa ., donde ellos mismos le . .b 

mataron ó por motivos políticos , como lo in 4 
sinua San Próspero de Aquirania con otros 
Autores , ó en odio de la religión Catholica, 
según lo cuenta el antiguo Historiador de la 
Persecución Vandálica. Así iban las cosas en 
España , mientras duró el reynado de Rechi- 
kn , cuya muerte sucedió en Marida en el 
mes de Agosto del año de cuatrocientos y cua- 
renta y ocho (2). 

• (t) Idacio , Chmic »* » Olimp. 

JOS, num. 17. 1 9 . pag. 13. « Olimp. 
jb6. nun«*sv. pag. Salviatio, 

O? (Jubemationt Dci lib. 5. pag. 
lo*. 109. 

(2) rdacio • Cftnnicon Olimp. 
jos. num. lo. pag. 24. Olimp, jo 6 . 

■ um. 21. pag. cit. num. 24. pag. 

25, num. 26. pag. a6. Cbrmicm 


F 2 Per - 

pag. 4*4. San Isidoro, Sur- 
vtrum Hht. num. i. Era 47S. pag. 
*i f . Hirt. mijcilU Hb; 14.- t'C 
Tht.d.nm pag. »s. San Prutpcro, 
Chr tnicon pare. a. pag. 4J4. Víctor 
Vitens» , Hite. Pmenth.ii Vmí*. 
lie*t lib. i. num. 6 . pag. 9. kl Con- 
de Marcelino, Cbnmem pag. aj. 
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XXV. Entró por suceesor Rechiario , hijo 
del difunto , que íué el primero de los Reyes 
Suevos , que abrazó la Religión Christiana, 
pues sus antecesores habían sido todos Gen- 
tiles. Theodoredo Rey Godo considerando el 
mucho poder de este Príncipe , y los dilata- 
dos dominios , que su padre le había 'dexado 
en Galicia , Castilla , Toledo y Andalucías, 
hizo amistad con él , y le dió á su hija en 
matrimonio. Otra hija tenia , que estaba ya ca- 
sada con Hunenco , hijo de Gizerico , Rey 
de los Vándalos : pero este parentesco tuvo 
mal fin , porque el suegro de la novia , por 
vanas sospechas que tuvo de que ella hubie- 
se preparado algún veneno , la hizo cortar las 
narices , y con este ultrage y deformidad la 
volvió á su padre (1). 

f - XXVI. Hecha por el Rey Vándalo esta 
afrenta gravísima á Theodoredo , temió que 
por justa venganza pudiese pasar á Africa con 
exército , y para evitar este golpe despachó 
Embaxadores con regalos á ia Corte del Rey 
de los Hunnos , estimulándole á emprender 
la guerra que ya tenia proyectada contra Ro- 
manos y Godos. Attila era entonces podero- 
sísimo ; la fama de sus hazañas , obradas allá 
en el Norte , se habia esparcido por toda ia 
tierra ; y sus armas eran tan afortunadas y te- 
midas , que él habia llegado á concebir como 
posible la conquista de toda la Europa , prin- 
cipalmente desde que un pastor le presentó 
una espada , que habia encontrado baxo tierra, 
y se decia haber sido del Dios Marte. Con 

es- 

(f) ldacio , Clreuúsn Olimp. De Orip^e ¿tiuque Cetérum paj. 
num. 24. pag. a*. , Olimp. 610. 
i 07. num. aj. pag. 24. Jornandci, 


/ 


Digitized by Google 



EN PODES. DE LOS SUEVOS. 39 

estas ideas lisongeras , y con el estimulo del 
Rey Vándalo se resolvió á emprender la guer- 
ra; y como era hombre astuto y de mala f¿, 
procuró lo primero sembrar discordia entre 
los Godos y Romanos con dos embaxadas 
contraria s , pidiendo ayuda y favor al Empe- 
rador V alentiniano contra el Rey Theodo- 
redo , y al Rey contra el Emperador. Pen- 
saba como hombre falso , que también es- 
tos lo serian , y que cada uno de ellos en- 
trando en sospecha del otro , se armaría se- 
cretamente y se le echaría encima : pero al 
contrario , los dos Soberanos se comunicaron 
las cartas , y descubierto el engaño , se unie- 
ron mas estrechamente contra el enemigo co- 
mún. El Rey de los Huimos baxó por la 
Alemania con un exército numerosísimo , que 
según la voz popular se componía de medio 
millón de hombres , recogidos de todas las 
Naciones Septentrionales , y con este pueblo 
inmenso entró por la Francia , y después de 
varias excursiones , fixó su campo baxo los 
muros de Orleans. Los Godos y Romanos, 
viendo que el enemigo apretaba el sitio con 
toda suerte de máquinas militares , se resol- 
vieron á socorrer la Plaza , y asaltando á los 
sitiadores por las espaldas, les obligaron , des- 
pués de reñido combate , á desamparar el cam- 
po. Marcharon los vencidos y detras de ellos 
los vencedores , hasta dar en una llanura an- 
chísima , que por su mucha extensión les pa- 
reció capaz de tanta gente , y teatro digno de 
una batalla decisiva. Los escritores antiguos » 
dieron á esta llanura el nombre de Campos Ca- 
talaunicos , y nuestros historiadores modernos 
suelen colocarla en las vecindades de Tolosa. 

Pe- 
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Pero me parece que en esto van errados por 
muchas razones: lo primero , porque la dis- 
tancia que hay entre Tolosa y Orleans es de 
centenares de millas, y no es fácil que cor- 
riesen los exércitos tanta tierra sin que hubie- 
se batalla , ni otra acción señalada í en según- 1 
do lugar, porque los Huntios , siendo venci- 
dos , es mas natural que se retirasen-, y nc* 
que se fuesen internando por la Frincia , y 
ganando tanto terreno , sin que los vencedo- 
res lo impidiesen r últimamente , porque los 
Campos Catalaunicos , según el modo de ex j 
plicarse de los Escritores antiguos , estaban sin 1 
duda alguna en la Champaña , pues nuestro 
Idacio dice , que no distaban mucho de Metz, 
que es ciudad de la Lorena , confinante con 
dicha Provincia, y Jornandes y Gregorio Tu- 
ronense les dieron el nombre de Mauriacos 
que pudo venirles ó del rio Mama , de la 
lnisma provincia, que los Romanos llamaron 
Matrona , y los Bárbaros pudieron transfor- 
mar en Maurona , ó bien de los pueblos Mo- 
rinos ó Maurinos , que estaban por allí cerca 
hacia la Picardía. En dicha llanura pues se acam- 
paron los dos grandes exércitos , uno enfren- 
te de otro , teniendo los Huimos á su mano 
derecha un collado , que venia á quedar á la 
izquierda para los contrarios. En el campo 
Hunnico, el Rey Attila ocupó el centro co- 
mo lugar mas seguro , y en las vanguardias y 
retaguardias distribuyeron sus tropas Tos Reyes 
y Comandantes de los Ostrogodos , y demas 
pueblos Septentrionales. El exército Gótico- 
Romano dió la ala derecha al Rey Theodo- 
redo , y la izquierda al Conde Aecio , y al 
primogénito del Rey que se llamaba Thoris- 

mun- 
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mundo j y- en el centro quedaban sujeto^ 
los pueblos de que se tenia menos confianza, 
entre quienes había muchos Alanos , y esta r 
rían también los Francos, porque podían te- 
mer de ellos habiendo soldados de esta mis r 
ma nación en el campo enemigo. Los prime- 
ros movimientos de Atóla se dirigieron á ocu- 
par la altura; pero Thorismundo y Ae«io, que 
lo observaron , corrieron 4 toda prisa 4 cor- 
tarle los pasos , y peleando furiosamente le pu- 
sieron en desorden las primeras filas, y gana- 
ron luego el collado con indecible gloria. Es- 
te principio feliz infundió valor ¿ los Godos , y 
temor 4 los Himnos, de suerte que el Rey Atóla, 
viendo sus pueblos acobardados , y la acción 
muy difícil y peligrosa , necesitó de toda su 
habilidad para animarlos , y provocarlos 4 
la pelea- ” ¿ Qué teméis ( les dixo ) Solda- 
„ dos valientes, hijos del Dios de la guerra? 
„ Mi espada es la deMarte; y quando todos vo- 
,, sotros me abandonéis , con ella sola puedo 
abrirme paso por medio de los contrarios, 
„ y atropellar los exércitos de todo el mun- 
,, do. -¿Pero quiénes son nuestros enemigos, 
„ para que los temamos ? ¿ Temeremos acaso 
„ 4 los Romanos , que temblaban de nuestras 
„ banderas , aun quando eran mas poderosos ? 
„ ¿Nos dará miedo un Imperio, que.se vá 
„ derribando por su propia flaqueza , y va ce- 
„ diendo cada día nuevas provincias 4 las ame- 
„ nazas de qualquiera nación ? ¿ Hombres co- 
,, mo nosotros , nacidos para la guerra y para 
„ morir gloriosamente con el acero en la ma- 
„ no , nos asustaremos de gente afeminada, 
„ que ahogó el valor de sus padres en las de- 
,, fieras y placeres ? Pusieron todo su empeño 
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„ en ganar este collado , porque bien cono- 
,, cen que solo el lugar les puede hacer su- 
,, periores : pero es tal la flaqueza , que les' 
„ ha infundido la vida delicada y viciosa , 
,, que ya por esta pequeña acción están can- 
„ sados y rendidos , y cacran sin duda por 
„ tierra al instante que los acometamos con 
„ el vigor natural de nuestro espíritu guer- 
„ rero. Tienen en su ayuda á muchas gen- 
„ tes de diversas naciones : pero también 
„ nosotros tenemos infinitas tropas auxilia- 
„ res , y mas valientes sin duda , porque 
„ nacieron en los yelos del norte donde se 
„ crian los fuertes y temidos. Los Francos y 
,, los Godos son lo mejor del exército ene» 
,, migo : pero también hay Francos entre no- 
„ sotros ; y nuestros Godos son los Amalos; 
„ muy superiores á los contrarios , que son 
„ de la familia Baltha la vencida y fbgitiva del 
„ Norte. Embistamos á estos pueblos mas fuer- 
„ tes , en que fia Roma infeliz ; pues caídos 
„ ellos , vereis caer por sí mismo el Imperio 
,, Romano , como un cuerpo de sola carne sin 
,, nervios ni huesos. Reparad , que el destino, 
,, ¿ quien no pueden resistir los mortales , nos 
„ ha traído á esta batalla después de una serie 
„ de victorias. Parece , que la fortuna con tan 
„ felices acontecimientos nos ha ido preparan- 
„ do para este día glorioso , que ha de coro- 
„ nar todas nuestras hazañas militares. La ma- 
,, no invisible , que abrió á nuestros pasos el 
„ lago Meotis , cerrado por tantos siglos á núes- 
„ tros padres y Avuelos , se vé claramente , 
„ que formó designios muy altos sobre nues- 
„ tro pueblo , y no debemos nosotros oponer- 
„ nos á las ideas magníficas de tan favorable 

„ des- 
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^ destino. Sé , que no me engaño : este es el, 
„ campo de nuestra gloria : esta es la batalla^ 
„ que aniquila al Imperio Romano y nos di 
,,el dominio de todo el mundo. ¿Qué temeis, 
„ pues , ó Soldados de Attjla? pues bien pue- 
„ do decirlo sin vanagloria , que tiembla de mí 
„ nombre todo el genero humano. Si hubie- 
„ re alguna.alma cobarde entre vosotros , vuel-j 
„ va las espaldas , y el caballo mas ligero apre- 
„ sure su fuga vergonzosa : que sino quedaren 
„ conmigo mas que cincuenta Hunnos , mo 
„ bastan para ,1a victoria. ” Así dixo el Rey 
Attila , y al momehto arremetió con su caba- 
llo , dando una voz espantosa , que resonó por 
todo el campo. Le siguieron los quinientos 
mil combatientes , y otros tantos por la parte 
contraria se arrojaron con igual furor 4 .recha- 
zarlos. Un millón : de hombres enfurecidos pe 7 
leó tres horas continuas sin temor de la muer- 
te. Batalla mas reñida y feroz no se habia vis- 
to en el mundo. Ciento y ochenta mil cada 7 
veres , ó como otros dicen. , trescientos mil , 
cubrieron la : tierra ; causaban espanto la sangra 
que corría , y el alharido confuso de los inui 
merables. heridos, que mezclaban sus lamentos 
con la gritería de los vivos y con el estruendo 
de las armas. El Rey Godo , metido en el ma- 
yor peligro , cayó de su caballo y murió con 
gloria en la confusión de la refriega baxo los pies 
de sus mismos soldados ¿ . qpe ni caer lo vieron 
por el ciego furor con que peleaban. En el mo- 
mento que los Godos advirtieron su muerte, 
se separaron de lo restante d$l exércitp , y aun- 
que ,ya el dia acababa , se echaron sobre eí 
enemigo con tan grande Ímpetu , que lo hicie- 
ron de golpe retroceder , y obligaron al Rey 
•• tom. x. 'G ' 1 de 
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de los Hh linos- á cerrarse con su gente én los. 
Reales. Aecio , y Thorismundo que defendie- 
ron siempre el collado , buxaron para unirse 
con los demas ; pero entre las tinieblas de la 
noche y la confusión de la gente , se separa- 
ron uno de otro sin saber adonde iban. Tho-r 
nsmundo fué á parar en las trincheras de los- 
enemigos , y peleó con ellos con mucha fuer- 
za hasta que su caballo perdió la cabeza , y 
sus gentes le sacaron del peligro. Aecio des- 
pués de varios rodeos dió finalmente con los 
suyos , pero se mantuvo toda la noche sobre 
las armas por miedo de algún asalto. Así se 
pasaron las hora6 de la obscuridad , hasta que 
á los rayos del nuevo día se descubrieron los 
dos campos , y los montes do cadáveres de por 
medio. Los Godos cabían en sí de con- 
tento por ver al Rey Attila humillado , que 
no se atrevía á salir de la estacada para reno- 
var la batalla como lo hubieran querido; pe- 
ro se les ahogaba la alegría en el dolor de la 
muerte de su Rey , á quien todo el exército 
había amado muchísimo por su valor y pruden- 
cia. Soldados y Oficiales , y- sus mismos hijos 
presentes Thorismundo y Theoderico , salieron 
de los reales para buscarle , y habiéndole ha- 
llado y reconocido entre los inumerabies muer- 
tos qxie ctlbfian la llanura , le hicieron allí mis- 
ino los últimos honores con aparato real , sin 
Esconderse del Rey Attila, que lo estaba vien- 
do , y rugía como león amenazando en vano 
desde sus trincheras con el sonido de las ar- 
mas y- clarines (i). . . 

- • • ' ' > . Ij Con- 

-tt) Anottinro , Hirt. mJjte&ztih. Sin Prifeptro , part. a. 

Jí. th. Martitmu pag 97. } loo. pag. 4 ,6 Anónima , CuM &£»<» 
Cnñoiero , Chr$nkt» pag. ¡84. Frawoiim nuói. ;. pag. ) 44. jor- 
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XXVH. . Concluidas las exequias Reales, TI', crismando 
se tuvo consejo, de guerra para determinar lo s “ -]|*¡ r> s ^ lu:lv ) e 
que se debía hacer en las circunstancias de la constó ^n-.d.» 
muerte del Rey, y del abatimiento de los ene- de los Roma- 
migos. Xhorismundo representó al congreso, nos. 
que le convaria vengar la myerte de sy padre, 
y que por consiguiente podía darse un asdto 
al c^mpo de los Hunnos, ó 4 lo menos po* 
nerles bloqueo para rendirlos por lumbre , ó 
precisarlos i una : sjlida que decidiese la jornada. 

No podia darse consejo mejor , á tiempo que 
Attila. estaba caldo y apoderado de miedo , de 
suerte que según decían » habia amontonado en 
forma de pira muchas sillas de caballo para.- 
echarse A las llamas desesperado , en caso t que \ . 
los enemigos le embistiesen , y no tuviese otro 
modo de librarse de ellos- Fero los Romanos 
y su General A acto , viéndola victoria segu- 
ra , y temiendo que los Godos , ingreidos con 
tan grande triunfo , pudiesen algún dia dar que 
Uemer al Impedo, dispusieron el ánimo de Tho- 
'rismundo para que abandonase la empresa , y 
¡se volviese á su Cortó. Ledixeron que tenien- 
do ai Tolosa otros quatro hermanos , Eurico, 

-Federico, Rimerico y Ratonero , se podia te- 
mer que naciesen discordias acerca de la su- 
cesión del Rey no , y, que fo mas acertado 
era presentarse inmediatamente á sus subditos, 
pura quede reconociesen por Rey. Thorismyn- 

G 2 do. 
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54. El £oudc Marcelino, Chre- 
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do , que tenia al Conde Aecio por caballero 
honrado y sincero, y le respetaba por sus ca- 
nas , abrazó el consejo que le daba , y red-* 
fcida de él una riquísima fuente ó azafate de 
quinientas libras, ó como dicen otros, de cin-¡ 
cuenta > se fué con los suyos ¿ Tolosa. Así* 
los Romanos por ambición engañaron al Rey 
Godo , pero mucho mas á sí mismos sin re> 
pararlo , como acontece muchas veces á los 
hombres de mala fe ; pues el Rey de los Hun- 
nos , pasando de vencido i vencedor , hizo 
tales estragos por toda la Italia , que mereció 
el odioso renombre de Azote de Dios (i). 
los hermanos XXVII L Un año solo reynó Thorismun- 
k> maion , jr (j 0) en CU y 0 tiempo no se sabe que hiciese 
niccile c-i* ^ ' s hio dos expediciones militares ; la que insinúa 
Rcyno. 'San Gregorio Turonense contra los Alanos 
xle Francia , á quienes domó con las armas y 
los sujetó á su corona ; y otra contra la ciu*- 
dad de Arlés , de cuyo sitio parece que se 
retiró por la blandura y cortesía con que su l 
po persuadírselo Ferreolo , Gobernador de la 
plaza. Jornandes , que equivocó varias cosas 
.por haberse fiado de su memoria, como él mis- 
mo lo dice, alargó la vida de Thorismundo 
•dos años mas de los que tuvo , y en conse»- 
‘qüencia le atribuyó una- campaña sucedida el 
.año de' quatrociento» y cincuenta- y quatro , dos 
' anos dospucs.de su muerte. Sigonio-, Mart- 

ina , Saavedra y los' demas Historiadores mo- 
dernos, así Españoles como extrangeros, por 
■ • - - • •• no 


' (O Jormndes , De tripue aetu* 
que tíetarum patf. 6*4. 62 v. San Isi- 
doro , De Rejiktu Gethorum Era 
pag. jo v . M.nio , O,renicon 
jo*. num. ai. pap. a?. Ssn 
Oívjyiiu 1 urw'KUSv , ll.it* Exde»* 


Frjncvrum lfl>. 1. nntt. 7. col. íf. 
y 16. Anónimo, Gesta Dotnini Da - 
¡zberti Rept F rancorum num. 39. 
pjg. 5K7. Sirmcndo, In Mapa Feti- 
dt Enrtoiíi Carrviwt lib. 3 , Cartn«n 
' if. coi. i*4?. y 1*50. • * 
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no haber hecho reflexión en este principio fal- 
so , relataron esta guerra , en que Thorismun- 
do ( dicen ) ayudó á los Alanos , perseguidos 
por Attila , y después de larga y sangrienta 
batalla , obligó á este Rey á huir y á volver- 
se i sus tierras. Si los Godos tuvieron parte 
en esta ultima huida del Rey de los Hunnos, 
no pudo tenerla Thorismundo , que ya en- 
tonces no vivía. Mataron á este Príncipe sus 
dos hermanos Theodorico y Federico el año 
de quatrocientos y cincuenta y dos , porque no 
quisieron sufrir la dureza con que ¿1 gober- 
naba ; y executada la bárbara muerte en la ciur 
dad de Tolosa , el primero de los dos fratri- 
cidas se alzó con el Reyno (i). 

. XXIX. Mientras estas guerras sucedían en Inquietudes y 
Francia, Rechiario, Rey de los Suevos, que | u " r “^ dc IoS 
era dueño , como .ya dixe , de la mayor par- ucvcs " 
te de España , renovaba de quando en quan- 
do sus hostilidades contra Españoles y Ro- 
manos. Su exército saqueó las tierras de los 
Vascones ó Navarros , taló las campiñas de i 

Zaragoza y de mucha parte de Aragón , y en- 
tró con engaño en la ciudad de Lérida , don- 
de hizo muchos prisioneros. Su General Ayul- 
fo , que era extrangero y de la nación de los 
Varnas , cortó la cabeza en Sevilla al Conde 
-Censorio, Embaxador Imperial, de quien he 


’ (i) Idicio » Chronieon OÜmp. 

num. 29. p. 29. S. Prospero, 
Chronicon parr. 1. pag. 4? 7*. 3.3» 
'Isidoro , De Rt^ibut Oothoium num. 
t7. Vra pag. 20*. Jornan- 

dcs , De eriGne acruquc Ge'arum 
pag. 616, San Gregorio Turo- 
nense > Hbr. Framoram lib. i. 
num. 7. col. Sidonio Apo- 
linar , Epistolarum lib, 7 • tpiu. 


72. pag. T 9 T. Sirtnondo , Kotae 
in SldonUm Epístola citada p.i¿. 
,1*9. j 50. Sigoni© , De octidefs- 
tali Imperh lib, rj. año 454. 
co!. 504. Mariana , ftist, General 
de España lib. <. cap. J. pag. 
200. v aavcdra , Corona Gótica cap. 
6. pag. j?. Morales » LaCoroi.ua 
¡tener. I de España lib. 11. cap. 24 * 
iul. )Q% . . . * 
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hablado antes ; y otro General Godo llama j 
do Basilio , que le acompañó en el saqueo de- 
Aragón, mató dentro de la Iglesia de Tara- 
zona á varios Bacaudas- ó rebeldes , bien que 
confederados suvos , y entre ellos al Obispa 
llamado León. Las ciudades que se m interna» 
fieles al Imperio , repetían instancias y recur- 
sos contra las vexaciones de los Suevos , tan- 
to, que por fin el Emperador por medio del 
Conde. Mansueto., que gobernaba por Roma 
en España , y del Conde Frontón , que fuá 
allá por Embaxador extraordinario, procuró 
y obtuvo las paces el año de qua rocíenlos y 
cincuenta y tres ; y volverían naturalmente á 
confirmarse el año siguiente en que filé á la 
Corte de los Suevos otro Embaxador Impe- 
rial , llamado Justiniano ( t). 

XXX. La quietud duró muy poco, pues 
luego después de la muerte de Valentiniano 
Tercero , que fué el año de quatrocientos y 
cincuenta y cinco , volvieron los Suevos á sus 
acostumbradas excursiones , talando los cam- 
pos de la provincia Cartaginense, que en uno 
de los tratados antecedentes habian restituido 
á los Romanos. Theodorico, Rey Godo , y 
el Emperador A vito (á cuya exaltación el Rey 
había contribuido ) unieron sus fuerzas con- 
tra Rechiario , enviando uno y otro sus En> 
baxadores con amenaZis de guerra sino desis- 
tia de las hostilidades , según lo había prome- 
tido tantas veces á Españoles y Romanos. El 
Embaxador de Avito fué el Conde Frontón, 

7 

(J) Unció , Cbrtmeon OLtnpta- num. jo. pig. ?o. Sjn Isidoro , Snt- 
¿c joó num. 24. pag. 25. 7 . v*ram Hut, auiu. j. Era 4 & 4 . 
DI lup. jo 7. num. *f. pag. 16. pj£. ai*. 

Oiiii.p. joS, utuju ay. a#. . . ... 
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y el del Rey Godo será su hermano Fede- 
rico , que dos años antes había sujetado al Im- 
perio los bacaudas ó rebeldes de Tarragona, 
y es natural que se quedase entonces con su 
exército en la misma provincia para mantener- 
la sujeta. La respuesta del Rey Suevo, fué po- 
nerse en marcha con sus trop..s , y romper 
por la provincia Tarraconense , sin hacer ca-. 
so alguno de promesas , ni del sagrado dere- 
cho de las gentes. Volvió Theodorico á des- 
pachar nuevos Embaxadorcs para reducirle con 
palabras blandas y discretas á lo que pedia la 
razón : pero viendo que el enemigo en lugar 
de retirarse de la provincia, aumentaba en ella 
las hostilidades con mayor número de gente, 
llevándose á Galicia muchísimos prisioneros., 
y aun amenazando que llevaría las armas has- 
ta Tolosa ; pidió tropas auxiliares á Hilperico 
y Nudiaco , Reyes de los Francos y Borgo- 
ñones , y pasando luego con grande exército 
los Pirineos, penetró por Castilla hasta el Rey- 
no de León. Los Suevos salieron ¿ recibirle, 
y asentaron sus reales á doce millas de Astorj 
ga sobre el rio Urbicus , hoy llamado Grbega, 
que mas abaxo se junta con el Ezla , y corre 
con él hasta el Duero (¿). A cinco de Octu- 
bre en dia viernes año de quatrocientos y cin T 
cuenta y seis , se dió aquí una batalla muy 
sangrienta , en que murieron muchos Suevos, 
y muchos quedaron prisioneros, y recibió una 
herida el mismo Rey , que se escapó con los 
que pudo hasta lo ultimo de la Galicia. El 
Godo vencedor corrió con el exército por los 

. . es- 

. - \ 

( m\ Jornandes mal informado de jHÍ nutjr distante. VaHana . Sa- 
llatua Viitum al Rio, y lo pone avedra y otros modernos han co* 

cerca de HiberU que era ciudad pudo de Jornanda cue error. 



jo EspaSa Goda 

estados del vencido, y entrando en la ciudad 
de Braga á veinte y ocho del mismo mes de 
Octubre dia de domingo , protunó la fiesta y¡ 
los lugares sagrados con escandalosa indecen- 
cia , despojando les Templos y Altares, sa-. 
cando las monjas de sus retiros , desnudando 
á los Sacerdotes y demás personas eclesiásticas, 
y d.ndoásus caballos y c mellos las Iglesias^ 
destinadas para el culto de Dios. Al mismo 
tiempo una parte de sus tropas iba persiguien-* 
do al Rey fugitivo , que se embarcó en efc 
Océano, y no, como dice Jornmdes , en et 
mar Tirrenico , sobrado dist-nte de Galicia. 
Una tempestad qu. sobrevino le volvió í echar 
i la playa , y los enemigos le cogieron y lle- 
varon á la ciudad de O porto , i donde había 
pasado el exército de los Godos después del 
saqueo de Braga Theodorico teniendo prisio- 
nero á Rechiario , se fué- con él á Galicia co- 
mo llevándole en triunfo, y allí le dió la muer- 
te en el mes de Diciembre para atemorizar á 
los Suevos , y quitarles toda esperanza de re- 
cobrar á su Príncipe. Inmediatamente volvió 
á Braga, y habiendo talado todas aquellas cam- 
piñas tértílisimas , prosiguió sus excursiones por 
Portugal y Extremadura hasta Mérida , cuyos 
ciudadanos, libres de la irrupción que les ame- 
nazaba, atribuyeron este favor á la Santa Már- 
tir Eulalia. Estando en estos viages militares, 
llegó de Italia el Tribuno Hesichio , que en 
calidad de Embaxador Imperial , le dió Jos 
parabienes de sus victorias , y le presentó algu- 
nos regalos con que le honraba el Empera- 
dor (i). 

Era 

( i ) Idacioi., Chrotncon Ollinp. jt. * OJimp. 50 9. num. t. j 2, p. 
joi, auui. ¡o. y nmu. x. pjg. Jó tundes , D, 
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XXXI. Era grande la amargura de los Es- 
pañoles , viéndose por una parte desamparados 
de los Romanos , y por otra perseguidos de 
muerte por dos pueblos extrangeros , que in- 
tentando uno y otro la conquista de España, 
no hacían otra cosa con sus guerras sino des- 
truir la misma nacion , á cuyo dominio as- 
piraban. Crecia la aflicción de los pueblos con 
las freqüentes avenidas de otros Bárbaros del 
Norte , que quando no hallaban otro lugar, 
e« que se les permitiese tomar asiento , ame- 
nazaban á España por mar y tierra. Los Bár- 
baros llamados Erulos el año de quatrocienr 
tos y cincuenta y seis lucieron un desembar- 
co en las playas septentrionales de Galicia , 
que perrenecian en tiempo de los Romanos al 
Convento de Lugo; y aunque de aqut. fue- 
ron rechazados por los Españoles’, hicieron 
después mucho estrago por todas las playas de 
los Cántabros y Vardulos que son los Castella- 
nos y Vizcaínos. Otros pueblos , que Idaciq 
llama Orientales , hubieran venido con su arT 
mada naval hasta los muros de Sevilla , según 
lo tenían proyectado , si Marciano , Emperador 
del Oriente no les hubiese cortado los pasos 
con una sangrienta batalla. Asi la España era 
el objeta de la ambición de todos los pueblos, 
y el Teatro de las guerras de todas las Na- 
ciones *0- •• 1 ■ 

Toar. x. : .. ; H . i El 


Irrupciones de 
otros pueblos 

en España. 
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Añn | XXXII. El Rey Theodorico estando en 

,, Mérida , aunque sin hacer el menor daño á 

T la ciudad como dixe antes ; tuvo a un mis- 

vusívl- íYtla- mD t ^ em P° varias noticias , todas de mucho 
c¡j. desconsuelo. Le avisaron de Galicia , que el 

Extrangero Ayulfo , á c^uien. él con poca po- 
lítica habia fiado el gobierno de aquella pro* 
vincia , se habia hecho amigo de los Suevos y 
que estos con su favor habian dado á Maldras, 
hijo de Massilia , el título de Rey. De Francia 
Je escribieron, que el Emperador Avito, á quien 
él habia puesto en el trono , estaba para ser der- 
ribado por manejos del Conde Recimero , que 
era Nieto ( como dixo antes ) del Rey Valia, 
difunto , y habiendo llegado por su habilidad 
al grado de Capitán General de los exércitos 
de Roma , tenia todo, el' poder en su mano 
para derribar y levantar Emperadores. Consi- 
derando Tlieodorico estas novedades , y las 
que podían nacer en adelante , con parte dé 
sus tropas se -volvió á< Francia , para acudir con 
ellas á donde fuesef necesario , y mandó que 
el résto ¡ del- exércho continuase la guerra en 
España. En 'Francia naturalmente movería las 
armas contra los partidarios de Mayoriano, su- 
cesor de A vito, pues consta que le filé con* 
trario yí según colige Sirmondo de • las obras 
de San Paulino , paso sitjo á la ciudad de Ar- 
lés defendida por el Conde Egidio , quien 
finalmente con el 'favor de San Martin , y 
con el valor de sus tropas , que salieron con 
él de la plaza , logró vencerle y ahuyentarle (i). 
/. * « «• *í.. a a . .,1 .i . Los 
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XXXIII. Lo? Godos que quedaron ti* 
España , aunque- en las circunstancias favora-i 
bles de haber de pelear con gente vencida, po- 
dían sin mucho temor internarse por Galir 
Cia, donde se habían recogido los enemigos; 
sin embargo por instrucción que .les dexó sil 
Rey , no pasaron mas allá del Reyno de 
León ; y aun esto , engañando á los Espa- 
ñoles , y dándoles á entender , que venían 
como amigos.y de órden de Roma para pasar 
adelante contra los Suevos. Con estas trazas 
vergonzosas é indignas de hombre fuerte y. 
honrado entraron por las puertas de varias 
ciudades , é impunemente las despojaron é in- 
cendiaron , sin. perdonar á Iglesias , ni Alta- 
res , ni i las personas consagradas á Dios. Fa- 
lencia y Astorga padecieron nías que otras, y 
mucho mas esta ultima de donde salieron cau- 
tivos dos Obispos con todo el Clero , y coa 
otros muchos del pueblo de todos sexos y 
edades. Prosiguieron los Godos esta guerra in-< 
justa .por otra'S;. ciudades y 'villas del Reyno de 
León , hasta que .hallaron el castigo merecida 
en el Castrum Coviacense 4 treinta millas de 
Astorga. Los de esta villa , menos sufridos 
que los otros hicieron frente i los agresores 
combatieron con ellos poderosamente,, mata-* 
ron-á -muchos v T Qbligaron.4 los ¡demas á re- 
troceder hasta Francia. Nada de esto cuentan 
nuestros mas insignes historiadores modernos, 
antes bien refieren , que los Godos penetraron 
Con mucho valor hasta dentro de Galicia , y en 
d primer combate prendieron al Gobernador 
Ayulfo que otros llaman Aflrulfo , y le cor- 
taron la cabez». Pero la entrada de Jos Go- 
dos en Galicia tardó tódavia algún tiempo, 

H 2 co- 
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«orno luego veremos ; y Ja prisión de Ayul- 
fo no tiene otro fundamento sino la autori- 
dad de Jornandes , que según parece , se equi- 
vocó por falta de memoria , ó se dexó arras- 
trar del amor nacional. El Cronista Idacio, 
que es mas antiguo que Jornandes , y era Es- 
pañol , y estaba en España , y escribía lo que 
observaba por sí mismo , describe á los Godos 
vencidos , y no vencedores , y de Ayulfo no 
dice otra cosa , sino que murió en el mes de 
Junio en la ciudad de Porto , que es decir, 
que falleció de su enfermedad (i). 

XXXIV. Después de la huida de los Go- 
dos y de la muerte de Ayulfo , los Suevos 
se dividieron en dos facciones ^manteniéndo- 
se unos baxo la obediencia de Maldras , y otros 
sujetándose á Frantanes. Los de este segundo 
Rey parece que se quedaron en Galicia ; pero 
los de Maldras , habiendo ya recobrado en 
pocos meses el antiguo corage ; salieron á 
campaña , corrieron por la mayor parte deL 
Reyno de Portugal , hicieron mucha mortandad 
en los Romanos , talaron muchas haciendas, 
y se apoderaron de Lisboa. En esto murió 
Frantanes , y luego el exército de Maldras dan- 
do la vuelta hacia Galicia , se detuvo á mo- 
lestar las tierras del Convento de Braga, Pro- 
vine 
xo (: 

(i) . Idacio , Chnmicia Olimp. Saavedra , Cinna Cuica ex p. 7, 
jos. mu», r. Segundo pag. } 6 . Jor- pag. >07. 

pandes , De rritjni eutuqm Grta- (a) Idacio » Chrmum Oliiap, 
cum p. «17. Morales , La Ccromca. JoV. num. I. segundo |'ig. 37 . San 
¿carral lik. I».-caj>. 30. fol. 37. Isidoro , Saevirum Jdilt, WW, 4 . 
Mariana, Hut. ¿ineral di Ecfaña £sa 4PJ. pag. sil, 
ton. t. lit>. 5. cap. 4. pag. ana. 
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XXXV. Se avergonzaba en Francia el Rey !■«» Godos 
Godo , viendo sus victorias tan mal logradas, vu * ,ven í Es * 

, , , 0 . pana y «tan en 

y sus conquistas perdidas en tan poco tiem- 7 
po ; y desde luego procuró sujetar á los Sue- 
vos con embaxadas suyas y del Rey de los 
Vándalos , con quien se había unido. Pero no 
aprovechando estos medios , mandó , que 
Cirila su General entrase con exército por 
los Pirineos y marchase inmediatamente á la 
Hética para mantener á lo menos aquella Pro- 
vincia , ya que todavía los enemigos no ha- 
bían llegado á ella con las armas. Cirila en es- 
ta comisión debió servir mal á su Príncipe, 
pues vinieron de Francia á reemplazarle el Con- 
de Singerico y el General Nepociano , de 
quienes parece que el Rey Godo tenia ma- 
yor confianza. Mientras estos nuevos oficiales 
se estaban ociosos en Andalucía , las dos fac- 
ciones de los Suevos se hicieron amigas para 
poder resistir mejor al enemigo común , y las 
dos á un mismo tiempo corrían libremente 
con sus armas por diversas Provincias , el Rey 
Maldras por los Reynos de Portugal y Extre- 
madura , y Remismundo succesor de Franta- 
nes por los. de León y Castilla , que eran 
parte de la antigua Galecia. Entretanto los 
Erulos , de quienes hablé poco antes , volvie- 
ron ¿ desembarcar en Galicia con ánimo de 
internarse por España hasta los Reynos de * 

Andalucía , pero hallaron resistencia como la 
primera vez , y solo hicieron daño á los lugares 
mas inmediatos al mar (i). ¡ 

. ; Ne- 


ti) Idauo , Chroninn Olinip. 
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Amenazan £ XXXVI. Nepociano y Singcrico vcian con 
los Suevos y es ¿ 0 j 0r y sonroxo los progresos de los enemigos; 

y como ( según parece ) no pedían impedir- 
los ó por falta de gente , ó por oíros moti- 
vos que no sabemos ; les amenazaron con em- 
batadas , haciéndoles saber , que el Rty Go- 
do ya habia hecho la paz con el Emperador 
Mayoriano , y que por consiguiente podría en- 
viar á España un exército numeroso , y redu- 
cirles por fuerza i lo que no querían á bue- 
nas. Estaban entonces los Suevos en el. mayor 
calor de la guerra , pues los del partido de 
Remismundo combatian fieramente con los: 
Gallegos que no querían sujetarse , y los del 
otro partido habian entrado con las armas en 
la ciudad de Porto , donde el Rey Maldras, 
no sé porqué motivo , dió la muerte á su 
hermano. Hallándose en este estado de prospe- 
ridad , y viendo por otra parte que los Go- 
dos , después de su retirada á Francia , no se 
habían atrevido en tres añosa ponerse con ellos 
en campaña , despreciaron sus amenazas , y con- 
tinuaron como antes , sin acobardarse , ni aun 
con la muerte de Maldras , que fue degollado 
' por entonces , corriendo el mes de Febrero 

del año de cuatrocientos y sesenta (i). 

A "° [ hIí?"' **X XXXVII. Frumario, succesor de Maldras, 
Frvmahto. P aS( J ios primeros meses de su reynado sin 
Credos contri hacer otra cosa , á lo que puede entenderse; 
Suevos, y Ro- que conservar las conquistas hechas en la Lu-« 
manos contra s ¡ tan ¡ a p or c j Antecesor. Al contrario las tro- 

ren guerra in P as de Remismimdo . continuaron por Galicia 
felizmente. sus hostilidades , pues aun en las fiestas de 

Pas- 
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Pasqua , escando en la ciudad de Lugo que 
se les había sujetado , sorprendieron 4 los Ro- 
manos , que estaban allí de buena fe , y ma- 
taron al Gefe con algunos otros. En este tiem- 
po marchaban por España dos exércitos, uno 
de Romanos y otro de Godos , con intencio- 
nes diferentes , y por diversos caminos , mas 
ambos 4 dos con igual infelicidad. Los Roma- 
nos con el Emperador Mayoiiano fueron 4 
Cartagena 4 disponer una armada naval , con 
que habian de pasar 4 Africa para mover guer- 
ra 4 los Vándalos ; pero estos tuvieron traza 
para cogerle las naves en la playa de Elece , que 
hoy llamamos Elche , y el Emperador bur- 
lado abandonó el proyecto , y se volvió 4 
Italia. Aquí le mataron cerca de Dertona, que 
es Torrona de la Lombardia , y no Tortosa 
de Cataluña ; pues la misma • Historia miste- 
lía , que la llama ciudad de España por yerr 
ro sin duda de algún Copista , la pone según 
el Codigo Ambrosiano sobre las orillas del 
Ir i a , que es el rio de Tortona llamado hoy 
Scrivia : lo qual es mucho que no hayan ñor 
tado los Comentadores Italianos ni aun en la 
magnifica edición de Milán de que cuidó Mu- 
raron. Los Godos con los dos Generales ar- 
riba dichos Singerico y Nepociano marcharon 
4 Galicia , y en los contornos de Lugo lucie- 
ron grande estrago : pero no llegaron 4 la ciur 
dad , ni continuaron la guerra , porque hubo 
espias que favorecieron 4 los Suevos : y esta 
es la acción que cuentan nuestros Historiado- 
res modernos , y la pintan como muy glorio- 
sa para los Godos , callando todo lo demas 
que lie., referido del rey nado de Maldras. Dic- 
tinio , Espinion y Ascanio , que son los que 
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hicieron el perjuicio á los Godos , incitaron i 
Rcmismundo y á Frumario , para que despre- 
ciaran al enemigo , y le hicieron nuevos agra- 
vios , efectivamente Remismundo por una par- 
te taló sin compasión alguna las tierras marí- 
timas de la Jurisdicción de Lugo , y las cam- 
piñas A ur tenses , ó Auregenses , que son las 
de Orense ; y por otra parte Frumario llenó 
de terror y de sangre el antiguo Convento de 
Chaves , y dentro de la misma Villa entre otros 
muchos prisioneros hizo cautivo al Obispo Ida- 
cio , que estuvo en prisión mas de tres me? 
ses desde fines de Julio hasta principios de 
Noviembre (i). 

XXXVIII. Theodorico, Re^ Godo , mi- 
raba con impaciencia la altanería de los Sue- 
vos , que iban recobrando á largos pasos el 
antiguo Rcyno ; pero no podía acometerlos 
con grande exército, como hubiera sido ne- 
cesario , porque le tenían muy ocupado las 
guerras intestinas del Imperio Romano. Reci- 
mero, el nieto de Vália , había dado la muer- 
te al Emperador Mayoriano, y en conseqüen- 
cia del nuevo gobierno , el Conde Agripino 
Francés , que servia á Roma , entregó la ciu- 
dad de Narbona á Theodorico, para que le ayu- 
dara contra el Conde Egidio , su rival ; y esta 
expedición fué tan desgraciada para los Godos, 
que en una batalla que dieron i dicho Con- 
de cerca de Orleans , murió con otros mu- 

chi- 
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elidimos el General Fretirico , hermano 



mismo Rey. En tales circunstancias no podía 
este Príncipe sostener la guerra en España ; y 
así se vió precisado ¿ procurar las paces coa 
condiciones honrosas. Iban y venían Emba- 
xadores de Tolosa á Galicia , y de Galicia á 
Tolosa , ya Palegorio noble Gallego , ya un 
tal Rcmismundo , ya Cirila , y así otros mu- 
chos ; pero nada se pudo concluir en tres ó 
quatro años de embaxadas , antes bien se re- 
novaban de quando en quando las hostilida- 
des por una y otra parte. Los Godos , que 
tenian sus quarteles en Andalucía , llegaron por 
Extremadura y Portugal hasta Santaren , y re- 
tuvieron por algunos años aquella porción de 
la Lusitania. Los dos Reyes Suevos , ya ene- •••• > 1 
migos , y ya confederados , de un modo y ' 
otro perseguían siempre i los Romanos, y afli- 
gían á los Españoles , principalmente en el Rey- 
no de Galicia , donde estaba la mayor fucr-¡ 
za de los exércitos. Así se pasaron quatro años 
de continua inquietud baxo el reynado de Fru- 
mario , que murió en el de quatrocientos y 
sesenta y quatro ( i ). 

X^XIX. Muerto este Rey, Remismundo As , CcsAr.*#*, 
(que según San Isidoro era hijo de Maldras) * H '^‘ 
tuvo habilidad para grangearse las voluntades J :MTS ' ryD *- 
de las dos facciones, y volverlas í unir ba- C oáT¡Rcr$i* 
xo sus órdenes en un solo Reyno. Convino fo, J 
también desde luego en la paz que pedían los 
Gallegos y los Godos , enviando para esto ünir 
v. To.v. x. I ba- 
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baxadores 4 Francia , pero sin humillarse , ni 
sujetar á Theodorico su autoridad real, como 
tampoco la habían sujetado sus antecesores , 
por mas que lo digan nuestros Historiadores 
modernos , trastornando la historia y la cro- 
nología , por haberse fiado de Jornandes , que 
muchas cosas dixo en su historia Gótica mas 
bien como Godo, que como Historiador. Efec- 
tivamente se ve sin la menor duda , que la 
paz importaba mas 4 Theodorico que 4 Re- 
mismundo , pues quando el primero la vio 
concluida , tuvo tal regocijo , que envió Em- . 
baxada al Rey Suevo con armas y otros re- 
galos , y con una hija suya que le dió por 

inuger (i). , # 

Dilata su* do- XL. La paz entre los dos Principes du- 
miniosy elGo- r ¿ mu y poco , pues Remismundo , en el mis- 
do se le opone. m a £ 0 en que ¡ a habia firmado , empezó 4 

dórico. salir 4 campana , y aunque lo hizo por fines 

particulares y sin mover guerra directa 4 los 
Godos , estos sin embargo lo tuvieron por 
rompimiento , 4 causa del derecho que les 
parecía tener sobre las conquistas pasadas, pa- 
ra cuya conservación mantenían tropas en la 
. - ) , Bética , baxo las órdenes del General Arborio, 

succesor de Nepociano. La primera expedición 
• c de los Suevos filé contra Conimbrica el año 

• - - de cuatrocientos y sesenta y quatro , pero se 
▼e que no la hicieron por otro fin que el 
de vengarse de un Caballero Cántabro que les 
habría hecho alguna trayeion , pues entraron 
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en la ciudad 6in violencia y con capa de ami- 
gos, y no hicieron daño, según parece , sino 
á la familia del Cabalkro, despojando su ca- 
sa , y llevándose presos á los hijos y 4 la 
muger , como lo notificaron al Rey Theodo- 
rico , 4 quien dirigieron en el mismo año dos 
diferentes cmbaxadas. Otra campaña hicieroa 
al año siguiente contra Jos ¿iunonensts , que 
vivian cerca del Miño, entre Bayona y Tuy, 
porque tal vez se habrían declarado por el par- 
tido de los Godos ó de los Romanos ; y es- 
ta jornada , según se explica Idacio , fué mu- 
cho mas sangrienta que la primera. El Rey 
Godo se dio por ofendido , y como los Sue- 
vos 4 la primera embaxada no quisiesen dar- 
Ip satisfacción , les envió segunda por un Mi- 
nistro suyo llamado Salan , y seguramente les 
Rubiera declarado la guerra , si en este tiem-> 
po no hubiese perdido la vida 4 manos de 
Eurico su hermano , que se alzó luego en 
Francia con el Rey no el año de quatrocieu -* 
tos y sesenta y seis. El Rey difunto , según 
le describe Sidonio Apolinar Escritor de aque- 
llos mismos tiempos í filé Príncipe de exce- 
lentes calidades : dedicaba 4 Dios y 4 la Igle- 
sia las primeras horas de la mañana , y las 
restantes al cuidado del gobierno hasta medio- 
día: resplandecía en su mesa la. elegancia Grie- 
ga - t la abundancia Francesa y la prontitud Ita- 
liana : se divertía en la caza y en el juego, 
pero no se sentaba 4 cenar sin haber vuelto 
i dar alguna hora 4 los negocios del Estado. 
Nuestros Historiadores modernos juntan aquí 
en una sola acción tres hechos sucedidos e» 
tres distintos años ; el matrimonio de Remis- 
mundo con la hija de Theodorico , la Here- 

1 2 gía 
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gía Arriana introducida por un Francés (como 
diré en otro lugar ) entre los Suevos de Es- 
paña , y el viage que he dicho del Embaxa- 
dor Salan ; y con esta confusión de cronolo- 
gía , suponen que este Embaxador asistió á la 
boda de la Reyna , y lo que es peor , acu- 
san 4 esta Princesa de haber introducido en 
h Corte al Francés Arriano , y movido con 
sus halagos al Rey 4 dar favor al Herege y 
á su heregía , que son todas cosas inventadas 
sin el menor fundamento (i). 

Euríco , Godo, - XLI. El nuevo Rey Godo , hermano del 
reyna en Fran- clifunto , para ser reconocido por legitimo su- 
do. Suevo f so “sor, y que nadie le disputase la corona , en- 
apodera de vió Embaxadores al Emperador León 4 Cons- 
Coimbra y lis- t-antinopla , al Rey de los Suevos de España, 
k° a ' y al de los Vándalos de Africa. Remismun- 

do entretanto tenia sujetos 4 los Aunownses, 
y dexando allí guarnición, volvió con el exér- 
cito 4 Conimbrica , que le habria dado sin du- 
da nuevos motivos de enojo , pues no se con- 
tentó , . como la otra vez , con perseguir una 
, sola familia. Entró en la ciudad con aparien- 

riencia de amigo , pero luego que la tuvo su- 
jeta , abrió sus murallas , asoló sus casas , ma- 
niató los habitantes , dió fuego 4 los campos, 
no dexando de aquel antiguo Municipio sino 
pocas piedras , en lo que ahora llamamos Con- 

l * i i 
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xlexa-la-vieja. De allí pasó adelante por Por- 
tugal hasta llegar á Lisboa , de que se apode- 
ró sin trabajo, por entrega que le hizo de ella 
su Gobernador y Ciudadano , llamado Lusi- 
dio , á quien después honró por agradecimien- 
to , enviándole por Embaxador al Imperio. 
Retrocedieron de aquí los Suevos hácia Gali- 
cia ; arrasaron las campiñas de los Portugue- 
ses ; .obligaron de camino á los ¿iunotienses 
á firmar un tratado de paz ; entraron con es- 
pada en mano en el Reyno de León , saquean- 
do y destrozando por todo aquel trecho, que 
entonces llamaban Jurisdicción ó Convento de 
Astorga (1). 

XLII. Eurico desde Francia miraba con El Godo per- 
impaciencia la altanería de los Suevos ; pero * isue í Ios s “*' 
no atreviéndose su exercito ( porque sena m- ¿era de mucha 
ferior ) á presentarles el cuerpo en orden de parte de Esja- 
batalla , les fué siguiendo los pasos desde Lis- “ a * 
boa hasta León , haciendo todo el daño po- 
sible á los que se les habian sujetado, en cu- 
yas excursiones cabían siempre las pérdidas á 
los naturales , pues sobre ellos y sus hacien- 
das se descargaba el furor de las dos nacio- 
nes pretendientes. No contento con esto el 
Rey Godo , envió por los Pirineos otro exér- 
cito , que entrando por Navarra y Aragón, 
con el Conde Gauteri , se apoderó de sus Ca- 
pitales Pamplona y Zaragoza ; penetró por el 
centro de España hasta Portugal ; volvió atrás 
hácia Cataluña y Valencia; y abriéndose cami- 
no con la espada , arrumó las ciudades que se le 

opo- 
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oponían , y se apoderó de todos los domi- 
nios que había conservado hasta entonces el 
Imperio Romano en la famosa provincia Tar- 
raconense. El Gobernador Romano de Espa- 
ña , llamado Duque Vincencio , parece que 
en el sitio de Tarragona , puesto por Helde- 
fredo , General de Eurico , se unió con los 
enemigos , haciendo traycion al Imperio : pe-* 
ro en breve pagó Ja pena de su delito , por- 
que pasando á Italia por orden del Rey Go- 
do, con honores de General, murió baxolas 
espadas de los Condes Alia y Sindilla(i). 

(*) I¿aci« , Chremieem Olímp. ni«« , Efirhtmii Chreitcerum Se- 
fli. num. f. fnj. <«. 47. Sa» veri |'«g. 411. 411. Anunimo, 

Isidoro , Hiit. it Rtfiimi (jettlnrum Cbremetcgi* Re¡um Getiíinm num. 
num, I». Er* ,0,. !•**• Ano- »• !'!• 7 * 4 - 


PAR- 
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PARTE SEGUNDA 

DEL LIBRO II. 

ESPAÑA GODA EN PODER 
de los Godos. 

XLIII. (Norria el año de q uatr ocientos y ASo i 
sesenta y nueve de la Encarnación , tercero del 
reynado de Eurico , quando este Príncipe con- 
quistó la España Tarraconense , según acabo divid^en' dt» 
de referir. La Bética estaba ya por los Godos, R eynos , go- 
desde que Theodorico , diez años antes , pu- do y Suevo, 
so en ella guarnición baxo las órdenes del Ge- 
neral Cirila. Las provincias Cartaginense y 
Lusitana , viendo por una parte extinguido el 
Imperio Romano , á quien hasta entonces ha- 
bían estado sujetas , y por otra el mucho po- 
der de los Godos , que eran ya dueños de 
la Bética y Tarraconense ^ parece que se su- 
jetaron con muy poca resistencia al nuevo 
conquistador. Los Suevos por otra parte , re- 
conociendo la superioridad de los Godos , se 
cerraron en la Provincia Galleciana , que se 
extendía desde el Duero al Océano , y com- 
prehendia todo el Reyno de Galicia, el Prin- 
cipado de Asturias , la provincia de Portugal 
Entre-Miño-y-Duero , y la otra llamada Tras- 
los-montes , la mitad del Reyno de León y 
la mayor parte de Castilla la vieja. Aquí se 
estuvieron quietos y sin hacer guerra , ni ex- 
cursión alguna por un siglo entero en tan- 
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to que nuestras historias Godas ya no hablan de 
ellos, ni nos dicen los nombres de sus Reyes has- 
ta el reynado de Leovigildo , que los echó del 
trono. En tiempo de Eurico, pues , se acabó el 
dominio Rprnanó , se refrenó el poder de los 
Suevos , y se introduxo el gobierno Godo en 
la mayor parte de la Península. Estas razones 
de que hablaré mas largamente en otro lu- 
gar (a) , me mueven á empezar por Eurico el 
Catalogo de nuestros Reyes Godos , quitan- 
do los seis anteriores que lo fueron de Francia, 
mas no de España. En Jas Islas de Mallorca, 
Menorca é Iviza no entró el dominio Godo, 
porque desde el año de quatrocicntos y cin- 
cuenta y seis , en que se apoderó de ellas el 
Rey Vándalo , hasta la época del nuevo do- 
minio de los Arabes , estuvieron siempre su- 
jetas en lo civil á la Mauritania , y en lo es- 
piritual á Cerdeña (i). 

XL1V. Al mismo tiempo que se levan- 
taba en nuestra Península el Rcyno de los Go- 
dos , acabó de caer en Italia el famoso Impe- 
rio de Occidente , en cuya ultima . ruina tu- 
vo mucha parte el *Conde Recimero , que he 
nombrado ya otras veces. Este Caballero , 
nieto del Rey Valia , y casado con una hi- 
ja del Emperador Anthemio, se disgustó con 
el suegro, y como tenia en su mano la rro* 
pa , y era Gobernador de toda la Liguria , se 
atrevió á amenazarle con guerra. San Epifa- 
pio , Obispo de Pavía , se interpuso , y logró 

: • i c i. - pi* 


'(4) Vcasc la Ilustración ?. 

O) Idacio , Coránico» Oiimp. 
51a. num. pag. 47. "Víctor 
Vítense , ¡lite» per se enríente V*n~ 
delie cu lib. r. num. 4 pag. 7, 
I’cocvpio , De beiie VAntUlice lib. 


4. pa». ?4&. Anónimo , NstitU 
PtoxiocUrum et C'hntatum ^4 fnc.tr 
tit. S«minA Epitcoperttm Intuí Ai 
SardmÍAt pag. 1 X 9 . Ruinare, Afr- 
rae in K«rifiam Nota f. *d 

Previncism Sardiiuu pig. ', 90 . 
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pacificarla , pero por poco tiempo , porque 
no tardó mucho en salir de Milán , que era 
la Capital de su gobierno, á la frente un ejér- 
cito muy numeroso. Marchó con él para Ro- 
ma , y se acampó cerca de la puente de Ani J 
don , hoy llamada de Salara. Roma se divi- 
dió en dos facciones , y puede decirse en tres, 
porque al mismo tiempo subió al trono Olí- 
lario , enviado por el Emperador León desdé 
Constantinopla- Bilimero , Gobernador de las 
Galias , acudió con ejército á favor de An- 
themio , pero quedó vencido y muerto por 
Recimero en una batalla que tuvieron cer- 
ca de la puente de Adriano , hoy llamada 
de Sant Angele. El vencedor se metió con 
sus tropas en la ciudad , mató al Emperador 
Anthemio , despojó todas las casas públicas y 
privadas , menos donde él tenia sus quarte J 
les , y perseveró otros quarenta dias en estas 
Crueldades , hasta que la muerte , con dolores 
gravísimos , le cortó los pasos y la vida. Oli- 
brio , sucesor de Anthemio, imperó siete me^ 
ses. Luego en tres años se siguieron tres Em- 
peradores , Glicerio, Julio Nepote y Momi- 
Io Augustulo , que fué el postrero de todos (i). 

XLV. En el tiempo de los chico últi- 
mos Emperadores que acabo de nombrar , el 
Rey Godo , ya dueño de España , quiso am- 
pliar sus dominios por la Francia , convidán- 
dole 4 esto por una pa-rte las circunstancias 
infelices del Imperio Romano , que estaba pa- 
• Ton. x. ' K ra 


„ (r) Anoním® , Hirt. minetlm 
seguir d Lodigo Atnbrosiano lib. 
If. tic. Lti pag. 99* Cisiodorr», 
tfurmktñ p*g. J94. ti Conde Mar- 
cctin#, ciroWcMi pag. if. £ao#- 
í ) 


di# , Vita B, Efifhetmi col. í«6tk 
Sidonio Apolinar , Carmina Cir- 
men *% Pattegyricuí ^Anthtmü V v T“ 

*• y i*s- r>i* 


El Rey G*- 

do emprende la 
conquista de 
Francia. 


Digitized by Google 



68 EsrAftA Goda 

xa dar el ultimo aliento , y por otra las insi- 
nuaciones de Arvando , Gobernador de las 
Galias , que temiendo el proceso , que le po- 
dían hacer en Roma por sus excesivas deu- 
das , y por las vexaciones intolerables conque 
Rabia oprimido á los Franceses , deseaba que 
las Galias pasasen ú otro Señor , y ofreció su 
mano , y sus consejos al Rey Godo , para que 
se apoderase de ellas. El secreto se descubrió; 
Arvando fue llevadp preso \ Roma , y el Em- 
perador Amhemio, para evitar el golpe , pidió 
ayuda á Riothimo , Rey de los Brisamos * 
hoy llamados Bretónes , los quales inmediata- 
mente se pusieron en marcha para unirse con 
el exército Romano. No se asustó por esto 
el Rey Eurico : salió, á encontrarlos y i hacer- 
les frente,, los halló que se habian fortificado 
en Burges en número de doce mil : los aco- 
metió, y les dk> repetidas batallas : los acabó 
casi á todos ; y los pocos que pudieron huir, 
se retiraron á la vecina Borgo ña , cuyo Rey 
era amigo del Emperador. Llegaron en esto 
kxs Imperiales con el Conde Paulo , que en 
varios combates y refriega* tuvo fortuna , has- 
ta que k> mató en una batalla el Rey Chil- 
derico , hijo de Meroveo , que entonces ten- 
dría amistad con los Godos. Con la muerte 
de este General , y con la del. Emperador 
Anthemio , muerto (como dixe autes) por 
Recimero , cobró el Rey Eurico mas aliento, 
y después de haber tomado á los Romanos 
otras plazas , que no hicieron mucha resisten- 
cia , puso sitio á Clermont , Capital de la Al- 
bernia , donde estaba por Gobernador el Con- 
de Edicio , y por Obispo Sidonio Apolinar, 
que habló de esta guerra en sus obras. El Go- 
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do con máquinas y con fuego derribaba y que- 
maba las murallas y casas de la ciudad, y te- 
niéndola al mismo tiempo bien cercada , no 
dexaba pasar viveres de ninguna suerte para 
el mantenimiento de los ciudadanos. Llega- 
ron estos á pacer las yerbas., sin reparar aun 
en las venenosas ¡ tanto les- apretaba la nece- 
sidad!; pero sin embargo hicieron varias sali- 
das muy gloriosas, logrando en una de ellas tan 
grande mortandad en los enemigos , que estos 
de noche cortaron las cabezas á los cuerpos 
muertos, paca que por el peynado propio de los 
Godos 110 se pudiese calcular el número de 
los que habían perecido. Como la resistencia 
de los sitiados duraba mucho , y la estación se 
avanzaba , los Godos se retiraron i quarteles 
de invierno , dexando allí , según parece , una 
porción de tropa para mantener la plaza blo- 
quéela , y obligarla por hambre á rendirse. En 
esto llegó de Roma el Embaxador Liciniano, 
que después de haber tratado con los Godos, 
mandó a la ciudad , que se rindiese » como efeca 
tivamente se executó con capitulaciones hon- 
rosas , pues el Conde Edicio salió libre y se 
volvió á Roma , y lo mismo hubiera sucedi- 
do al Obispo Sidonio , si no se hubiese opues- 
to á las capitulaciones , por cuyo motivo estu- 
vo preso algún tiempo en un Castillo cerca 
de Garcasoaa V de donde le sacó después el 
mismo Rey Eurico por intercesión y ruegos 
de León su primer Ministro. Victorio , que 
entró á gobernar la plaza pdr el Rey Godo, 
recompensó los daños de la guerra , y princi- 
palmente puso cuidado en restablecer las Igle- 
sias y edificar otras nuevas , según refiere San 
Gregorio Turonensc, quien al mismo tiempo, 

Ka si- 
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siguiendo ¿ Sidonio Apolinar , acusa al Rey 
- de mucha impiedad , por htber movido ( se- 
gún dicen ) grave persecución á los Católicos 
en varías ciudades y villas de Gascuña , Lan- 
guedoc y Lemosin , por donde habia dilatado 
sus dominios i). 

Nepote, Em- XLVÍ. Julio Nepote , que era entonces 
peradorRoma- Emperador temiendo del peder de los Go- 
paz y la consi dos > que cada día iban tomando mas tierra 
juc/ por las provincias de Francia, con grave per- 

Í 'uicio del Imperio, tuvo un congreso de horn- 
ees sabios y políticos para ver qué determi- 
nación se podía tomar en asunto de tanta im- 
portancia. Se resolvió de común acuerdo , que 
Epifánio , Obispo de Paula , fuese en calidad 
de Embaxador á la Corte de Eurico á procu- 
rar la paz, y componer amigablemente las di- 
ferencias sobre confines. El Santo Obispo (se- 
gún refiere Ennodio , Escritor de su vida , y 
sucesor en el Obispado ) se presentó al Rey 
en ToJosa, y le habló en estos términos con 
gravedad y respeto. ” O Príncipe admirado de 
„ todos , la fama de tu valor pone miedo á 
„ muchas gentes , y las espadas de tu exército 
„ son hoces formidables que arrasan las ha-? 
„ ciendas y poblaciones de tus enemigos. Pe- 
,, ro sabe , que no agrada al supremo Criador 
„ la ambición sangrienta y desmedida ; y ofen? 
„ dido el cielo, los Reyes de la tierra no tie- 


(r) Sldonfo Apolinar , Epntt- I»b. nwn. 7$. 20. if. col. 70. 
larmm lib. 1. epi«. 7. pag. rj. y 71. y 77. Anónimo , fíitr. mis - 

sig. lab. 1. epist. f. pag. ój. epist.. erlU seguía el Código Ambrosia- 

7. pag. ijf. lib. 7. epist. r.f. 7. 17, no lib. ij. tit. Le • pag. 99 ? Ff e- 

lib. epist. 9. lib. 9. epist. 1 r. &c. dct;ario , Hite. Fráncirum' epito^ 

Jrmandei , De trtgine actuóme aura nun. 10 * col* J 54* 7 . 

Gerarum pag. *18. San Gregorio 555» 

Tajona*?® » Hu 9, Lelo* frtnuntm _ • • . ^ 

• * j L . 1 
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„ nen fuerza para cumplir sus designios. Tú, 
„ que eres Rey , tienes otro Rey sobre tí 4 
„ quien debes obediencia y respeto. Este tu So- 
„ berano, se vistió de la humanidad para traer 
„ la paz á los hombres , y la encargó repetidas 
„ veces á sus Discípulos, quando hubo de dexar- 
„ los para volverse á su Padre. Piensa que no 
„ es hombre fuerte quien tiene valor para suje— 
„ tar 4 toda la tierra , quando no lo tiene para 
,, vencer sus pasiones. Reflexiona , que no es 
,, digno de mantener lo suyo , quien apetece 
„ lo ageno. El Imperio de Occidente , por dis- 
posición divina , es de Julio Nepote : nadie 
„ podrá atreverse contra el Emperador , sin le- 
„ vantar la mano contra Dios. Mi Augusto 
„ Príncipe no teme la guerra j pero como hi- 
„ jo de Dios , quiere ser el primero en pro* 
„ curar la paz. No pide otra cosa , sino que 
„ cada uno se contente con sus estados según 
„ los antiguos confines , en que se convinie- 
„ ron Romanos y Godos. No rehúses , Euri-. 
„ co , por amigo tuyo á quien pudiera ser tu. 
„ Señor. ” Así dixo el Obispo Santo al Rey* 
de los Godos ; y ¿ste , por boca de León su 
Interprete y primer Ministro , de cuya elo 
qüencia fuerte habían temblado hasta enton- 
ces las naciones , respondió con la mayor blan- 
dura y humildad. ” Mi pecho ( dixo ) va ca-i 
„ si siempre cubierto de coraza , mi mano es- 
„ ti acostumbrada al peso del escudo , y mi 
„ espada no se me aparta del lado. Sin embar-. 
„ go confieso , ó venerable Obispo , que tus 
„ palabras han sido mas poderosas que mis 
„ armas. Tu lengua para mí ha sido dardo y 
„ escudo : con ella has rebatido mis razones, 
„ y con ella han penetrado las tuyas hasta lo 
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„ intimo de mi alma. Convengo gustoso en lo 
„ que me pides por el respeto que tengo 4 
„ tu persona , mas que al poder de tu Sobe- 
„ rano. Yo te prometo la paz , y tú prome- 
„ temela en nombre del Emperador. No pido 
„ otra formalidad , porque para mí una pala- 
„ bra tuya es un juramento. ” Se despidió Epi~ 
lanío muy contento , y luego el Rey le en- 
vió recado honrándole con su mesa para el 
dia siguiente ; pero el Santo Obispo , que no 
gustaba, de comunicar sin necesidad con un 
Príncipe herege, alegó por escusa la debilidad» 
de su complexión , y la prisa que tenia de 
volver á Italia. Efectivamente solicitó el via- 
ge,.y toda Tolosa salió á cortejarle por lar- 
go trecho de camino ( 1 )- 

XLVII. La paz concluida en Tolosa du- 
ró muy poco por las alteraciones que ocasio- 
nó en el Imperio el General Orcstes, 4 quien 
había dado Julio Nepote el mando del ejér- 
cito. Este malvado Oficial , descendiente de Go- 
dos , movió sus tropas contra el mismo Príiv 
cipe que se las había fiado, le privó del Im- 
perio , y puso en el trono 4 su: hijo Momilio, 
que reynó un año solo, y íué el ultimo Em- 
perador de Occidente r apellidado por beta el- 
Auguttulo. Eurico , desobligado ya de su pro- 
mesa por las- novedades y mudanzas del go- 
bierno , no quiso perder la ocasión de ensan- 
char sus dominios, mientras el Imperio caí- 
do había de quedar por necesidad en manos 
de usurpadores , 4 quienes él no debía ceder- 
sus derechos. Tomó, pues, las ciudades de Mar- 
\ • ' • : 1 se- 

to- Boiloíit» , • tttk Simí r.fi¿ ¿l¡>» Ambrottaiirf lib.' jj. ttc. f tv 

phaMii col. lófif. i i -668. Anwii- pag. PV. hulonid Apolinar , Epu - 

¡no , fítjf. msJttlLf ¿cgan ci co- t tl.Jutm ift las Círús citadas. . ** 
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sella y Arl¿s , sujetó ¡i los Borgoñones , y se 
apoderó de mucha parte de Francia , quando 
ya habitaban en ella los Ostrogodos, que de allí 
á pocos años hicieron la conquista de Italia, 
usurpada por Odoacro , Rey de los Turcilin- 
gos(i). • - • i. . 

. XLVIII. El Rey Eurico, acabadas sus guer- 
ras , se retiró á la ciudad de Arlés , en que 
falleció de enfermedad el año de quatrocien- 
tos y ochenta y tres , que fu¿ el decimosép- 
timo de su reynado , y no el decimonono co- 
mo dice Jornandes por equivocación. Tuvo por 
muger una Princesa llamada Ragnachilde , á 
quien Evodio regaló una albornía de plata , en 
que estaban grabados seis disticos , dirigidos i 
la Reyua por dicho Evodio, pero compues- 
tos por íjidonio Apolinar, el único autor á quien 
debemos la memoria de esta Soberana. Fué Prín- 
cipe grande en guerra y en paz , pues con las 
armas en la mano se líizo temer del Imperio, 
y de todas las naciones bárbaras , y fundó el 
Reyno Gótico de España j y en los dias de 
descanso .administró la justicia con el mayor 
acierto , y dictó ¿ los Godos las primeras le- 
yes escritas , como lo dicen expresamente San 
Isidoro de Sevilla y otros autons. Sidonio Apo- 
linar nombró por incidente las tepes Theodor 
f icianas: pero como no hay Autor alguno que 
dé la gloría de Legislador i Theodorico, her- 
manó de dicho Rey , debe entenderse que ha- 
bló de las leyes no escritas , fundadas en sola 

eos- 


(i) Jornandes , De *ni¿nrr or- 
tuque Getarunt pac» 
é{ 7 « » De rtjnortim ae rtmpirum 
sut cisione pag. 6#o. Stn Isidoro, 
Hist. de Rt¿ih*s Gettiitrum n*m. 
lf. Era 504. pag. ze?. Hist. 


mi ¡celia lib. ?f. tit. Zene pa£. 
jo 1. Stdonio Apolinar, Epitrel*- 
rum lib. 7. episr. 6 . pag. 1? 4. 
y sig. Anoninio , Hphhomae CVr» 
mterum Se veri pag. 452. 


Eurico , el pri- 
mer Legislador 
de los Godos, 
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costumbre, que son (dice Son Isidoro) las 
únicas que tuvo la nación Goda antes del rey- 
nado de Eurico. A este Príncipe , en suma, 
se deben los títulos de primer Legislador y 
primer Rey de España, y solo se le puede cul- 
par del favor que dio á los Arríanos , y d< 
- • ' > ■ la* crueldad con que trató los Católicos ( i ). 
A " f Hiif'n XLIX. Eurico antes de morir suplicó y 
>P ' s ~ obtuvo de los Godos, que le diesen por suc- 
Alarico. cesor ¿ su hjj 0 Aladeo á quien liabia criado 

una* hi” "dJl con muc ^° amor y desvelo, y el buen hijo 
Re^ de Italia* tomó por su primar Ministro y Consejero at 
insigne León , que ya lo había sido de su 
padre con mucha gloria y acierto , pues era 
hombre de singular prudencia , de eloqiten* 
cia admirable , doctísimo en las leyes , y muy 
versado en las ciencias y bellas letras. En tiem- 
po del nuevo Rey , que fué nombrado en 
Francia , y tuvo en ella su Corte, fundó Theo¡- 
dorico en Roma el Reyno de los Ostrogodos 
con aprobación y acuerdo de Zenon , Empt* 
rador de Oriente. Este primer Rey de Italia 
para afianzar su nuevo dominio , se grangeó 
la amistad de todos los Reyes mas poderosos 
con recíprocos matrimonios. Tomó para sí 
una hija del Rey de los Francos ; dió su her- 
mana al Rey de los Vándalos , su sobrina al 
de los Turingos, una hija al Príncipe Real da 
la familia Amala , que ( como dixe antes ) vi- 


(r) San Isidoro , tiuf. de Re~ 
Gotborum Ktfit). 19. Fn 
504. pa#. 209. Anón mo » £pi- 
Thúmju Cbrgnicfrum Srveri pag. 
4(2. Anónimo , Chrentcen „4lbel- 
Heme nuut. ti. pag. 446. Jor- 
naadct , De erigí*? njmtjue Ge- 
tMrum pag. óiv. Anónimo , Otre* 
n eiegi 4 rt¿mm Gettk**nm ñuta, 9% 


pag. 704. Sidonio Apolinar , Epit- 
t'l-trum iit». 2. episr. T. pag. )t» 
lió. 4. epist. 8. pag. 9t. 94. 

t»*rmondo , Notae tn Sidenii Jtpe- 
Uinarii Eftífels? lib. a. epist. r. 
paj. 4* * I*b. 4. cpisc. 8. pagt 
pj. Agitii re . Gotherum Hi/pdmt? 
Regxm Cbreneiegis pag. X(. 
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vía en España , otra al Rey de los Borgoño^ 
nes , y otra llamada Theodicoda , ó ( como 
dice Procopio ) Theudetusa , á nuestro Rey 
Alarico. (i). 

L. Amaba mucho este Príncipe la paz , j 
la procuró de todos modos * mientras le fué 
posible , condescendiendo varias veces por es- 
te su buen deseo , aun en lo que otros Prín- 
cipes no hubieran tan fácilmente condescen- 
dido. Asi sucedió , quando el Rey Siagrio, 
echado de Soissons por Clodoveo , se fué 
á retirar á Tolosa baxo la protección de Ala- 
rico , pues Clodoveo se lo pidió con amena- 
zas de guerra, y él por conservar la paz lo 
entregó ¿ los Embaxadores de aquel Rey , 
que lo puso luego en prisiones , y después 
lo condenó á muerte. En otra ocasión el Rey- 
Godo permitió , que se retirasen á sus es-: 
tados algunos Borgoñones , que habian sido 
del partido de los Francos contra Gundoba- 
do , Rey de Borgoña ; y como entendió que 
Clodoveo se hubiese ofendido de esto , le en- 
vió una embaxada de propositó manifestándole 
el deseo que tenia de tratar con él personalmen- 
te para asegurarle de su amistad y buena cor-í 
respondencia. El Rey de los Francos convino 
en ello .y se. tuvieron las vistas en la Turena cer- 
ca de Amboise á las márgenes del rio Loira, 
donde alindaban los estados de los dps Reyes, 
o Ton. x. i . .■ ... : .) L i . j AquF 

< • ... 

. O) Anoro'mo , JVcjf. misctlU S. epílt. pag. joj. Ejinodí*, 
lib. 15. tic. Zono pag. Too. se- Vita Bcaíí Eriphdmi coi. i 66 j* 
g*n ti Codigo Ambrosiano. Jor- San Gregorio Turón cute , Mtra- 

n.indef , De originé *ctu?ue Ge- eulorum lila. X. cap. jjj. col. *24.^ 
iaruv* pag. Procopio , Do San IsMoro , Hitt. Regibu» 

helio Gotthorum I ib. r. pag. 50. Goethorum mía. 20. Era 
SidoDÍo Apolinar, Epiitolarnm lib, pag. 10 9, 

4* epiot. 22. pag. 114. ixj. * lib. . * 


Clodoveo, Rey 
de los Francos, 
le mueve gua- 
ra injusta y si a 
motivo legíti- 
m». 
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Aquí trataron amigablemente , comieron juntos, 
se juraron amistad el uno al otro , y se des- 
pidieron con la mayor cortesÍ 4 , y con toda 
satisfacción y contento. Pero Clodoveo tenia 
formado el proyecto de apoderarse de toda la 
Francia , y como á instancias de su muger Chro- 
, techilde , que era de. la casa de los Reyes de : 
Borgoña , hubiese abrazado la Religión Cató-- 
•*- lica , pudo con esto ganarse las voluntades 
de los Franceses , é inclinarlos á su partido. 
Efectivamente Volusiano, Obispo de Turs, y 
Quintiano , Obispo de Rodes, uno y otro vasa- 
llos de Ala rico , dieron sospecha muy fundada 
de que querían valerse de esta conversión para 
sujetar sus Diócesis al Rey de los Francos ; por 
cuya causa el primero fué llamado ¿ la Corte, y 
luego desterrado á Cataluña ; y el segundo, per- 
seguido gravemente por su mismo Pueblo,: 
se huyó á Clermont , en la Alvernia , donde 
el Santo Obispo Eufrasio le dió casa y hacien- 
da. No dicen las Historias antiguas , que Clo- 
doveo, moviese ó procurase estas rebeliones en 
los estados de Alarico; pero bastante lo insi- 
núa el Santo Obispo de Turs , pues dice, que 
Clodoveo , después de sucedidas dichas inquie- 
tudes , que irían acompañadas de otras ; vien- 
do , que muchos pueblos de los de Alarico 
manifestaban deseo de sujetársele como á Rey 
Católico , y que por consiguiente era ya fá- 
cil la conquista de la Galia Gótica ; convocó 
sus gentes , y revestido de zelo de Religión, 
les dixo estas formales palabras : No puedo su- 
frir , 6 Fieles de Jesu-Christo , que estos Ht- 
teges Arríanos posean una parte de la Fran- 
ela. Vamos á ellos con el favor de Dios , y ar- 
rojémoslos de aquellas tierras , sujetándolas á 

nues- 
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nuestra obediencia. Estas palabras , que fueron 
muy aplaudidas del pueblo , prueban con evi- 
dencia , que quien movió la guerra , no fui 
el Rey Godo, sino el Franco i como lo con- 
fiesa también Fredegario y que tomó el pre- 
texto de la Religión , porque no tenia otros 
motivos para moverla. Algunos Franceses mo- 
dernos, que escriben comunmente las Historias 
según el paladar de su nación, describen es- 
te hecho de muy diferente manera , pero sin 
Ja menor sombra de verdad. Cuentan , que 
el Rey de los Francos envió su Embaxador Pa- 
terno al de los Godos para suplicarle ; que le 
•recibiese no solo por amigo suyo , sino también 
Jpor hijo adoptivo , y que escogiese el lugar eh 
que se habían de ver para celebrar esta adop- 
ción : que estando ya los Reyes en camino 
ipara el lugar destinado , volvió Paterno de 
órden de su Soberano á informarse del trage 
-y Comitiva del Rey Alarico , y halló que venifc 
armado y con siniestras intenciones : que oyen- 
ido esto Clodoveo , no pasó adelante ,-y creciert- 
<do el odio en entrambos , despacharon Erar 
baxadores á Theodorico , Rey de Italia , ’ha- 
iciendole árbitro de las diferencias i que Jeste- 
Rey para irritarles mas y encender- la guerra V 
-sentenció contra el Godo , mandando , que el 
-'Embajador de Clodoveo , puesto á caballo , 
y cori mano y lanía -levantada , se prese». 
*tase al Rey Alarico , y éste le echase mone- 
das por tierra hasta cubrir con ellas , el cha- 
llo, el caballero , y la lanza : que Alarte» 
irritado mandó hospedar al Embaxador Pater- 
no sobre un piso viejo y endeble , en que st 
hundió sin advertirlo , y se quebró un bra- 
zo •, y Clodoveo ofendido de tan grande agra- 
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vio , le movió por esto la guerra. Estas fá- 
bulas , que se cuentan para justificar al Rey- 
de los Francos , no tienen mas fundamento 
que el de las obras de Aimoino , y Roricon, 
que tscribian en los siglos de la mayor bar- 
barie , quando los Franceses llenaron sus aña- 
des de infinitas patrañas , y convirtieron las 
historias de su nación en vergonzosas novelas: 
.y es lastima , que aun el Padre Mariana , y 
Otros escritores Españoles hayan adoptado al- 
gunas de estas fábulas * y culpado , en lo qué 
no debían , á nuestro Rey Alarico. San Gre- 
gorio Turononse, Marco Aurelio Casiodoro y 
.el Rey Theodorico de Italia , que vivian en- 
tonces , y escriben lo que vieron ; estos son 
los Autores , que merecen fé , y los únicos 
de quienes rae valgo. Fredegario Escolástico, 
.que reduxo á compendio las historias de San 
<.iregório , tiene autoridad en todo lo que cor 
j>ió , pero no en Lo que añadió por su pasión 
ó antojo , como sucede puntualmente en es r 
ta relación , en que puso de su pluma , que 
las paces de Alarico fueron engañosas , y que 
•por esto Clodoveo le intimó la guerra (1). 

Cartas de Tlier.' LI. Theodorico Rey de Italia, yerno de 
dorico, Rey de Clodoveo y suegro de Alarico , informado de 
Italia , para im- 1 discordias de estos dos Reyes, envió cm- 

pcdir la puerra ■ . , J . 

entre el Godo .baxadas y cartas á entrambos , y juntamente á 

y el Franco, ©tros Príncipes , procurando por todos los me- 
•. j . ; dios 

- ' |j) Sa«' G'r«gorfo J Taronch'j*, '• 'miar. tj: pe." frj. ' A.oni». , 
t&úf. etlet. Fr/mccue/n Ijb. s. n%m. . 'fhropteen' M ieriécetue pag. «fb. 

16. 77 * ? 9 • 9 ?J. » Adon Vicracr.se , Cor o vu en E<ia 4 

* «•!. »um. }6. j7.« coi.* yií, 6. 66'. Alumino, De gestis Rt- 

r 9t. Frcd, gario , fli/t. Ftatuerum gn m Frúnceme* lib. j. cap. ap. 

epitoM.it a miw. íf, col."' 5)5. p.ng. 41. Rurlcon t Ge>tt 1 Fr»w- 
-tiun. 2«. col. 55 6- % mun. aj. col., eerum lib. 4. pap. 14. If.y sif. 

5 61. Anonímo , Ge¡t 4 Regun Fr*n- Mai aui , Hút. Gen. de Ftfañs 

~ 44rnrn ó*». 9 . i >: t#n*o 1, lib. 5. 6. f . a o*. 
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dios evitar la guerra y pacificar sus parientes. 
Marco Aurelio Casiodorp , que era como Se- 
cretario de Estado de Theodorico , nos con- 
servó las cartas , que son muy discretas , y pon- 
go aquí traducidas en nuestra lengua por ser 
.el mejor testimonio de lo que se vá tratandOj 
y el desengaño mas eficaz contra las inven- 
ciones y fábulas de los historiadores Franceses. 
La que dirigió á nuestro Rey Alarico , decía 
así : ” .Aunque , es cierto que en caso de guer- 
j, ra pudieras ponfiar en la ayuda dp tus mu- 
„ chos parientes (<*).,., y aun en ' el; v^ilor de 
„ tu misma nación Visigoda , que supo ven- 
„ ccry amedrentar, al poderoso Rey Attila; sin 
embargo , bien,-, sabes que el hombre mas 
fuerte pierde lp$ aceros, en la ociosidad , y 
¡ >H no es prudencia el exppner sus tropas ¿una 
-», t guerra después de tan larga falta de. exerci- 
ció. Es muy temible una batalla para honí- 
j^bres no exercitados , pues solo quien tiene 
■j, experiencia de su valor puede entrar en el 
combate con razonable confianza. lío te de- 
„ xes arrastrar de la ciega indignación : elPrín- 
„ cipe mesurado y prudente conserva sus pue- 
blos , y el arrebatado los precipita. No se 
ha de ir contra el enemigo con las armas 
mientras haya esperanzas de poderlo conven- 
cer con la razón. ,Espera , pues , que lleguen 
mis Embaxadores al Rey de los Francos., á 
„ quien tal vez haran fuerza mis palabras , y 
co/wendrá en la paz que yo deseo. Muy 
* C'OJ . ‘ ... . 1} Sinaj- 

>• i l ; - ,1 

(«) El original dicí PArtrt- Je estos : pero después Sí fue 
>*m -utirrcrum ¡nnúmrrmlilSi mul~ aplicando «sta palabra J todo 
;r*ruJa en los siglos de la mejor tiente , y en este sentido iubló sis 
latinidad se llamaban 'Varenttt el duda Tfecodonco. 
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„ amarga ‘fuera para mí una guerra entre mis 
„ parientes , porque al fin uno de los dos ha- 
,, bria de ceder al otro y serle inferior. Hasta 
i, ahora no hay entre vosotros ni usurpación 
i, de provincias , ni encono de guerras mas 
antiguas ó' de sangre Vertida por vuestros 
„ padres : son diferencias de solas palabras , 
„ que pueden fácilmente componerse sin el 
ruido de las armas. Es cierro , que unidas 
nuestras fuerzas con las de nuestros Confe- 
■„ derados pudieran dar miedo á Clodoveo ; 
„ pero 'si la guerra fiiese. injusta , podía la di- 
„ vina justicia irritarse contra nosotros , y dar 
•„ fuerza mayor al enemigo. Por esto lie juz- 
gado mas conveniente enviar mis Embaxa- 
dores á vosotros dos , para 1 que os cornuni- 
r -, qhen mis consejos y pasen después á mi 
-¿.hermano Gundibaldo , Rey de Borgoña, y 
„ luego á los demas Reyes confinantes , ¿ darles 
parte de vuestra determinación. No retardes 
i, W embayada , piorque ¿‘ los Malignos , que 
'i, se huelgan con las inquietudes agenas , pu- 
diera 1 ser agradable tu indecisión , y resul- 
* í, 1 Par de -aquí (lo que Dios.no permita ) que 
ía malignidad prevaleciese. Yo consideraré 
"á quáíqüiera contrario tu^o como á enemi- 
•„ gfo común , y éStOy resuelto á declarar guer- 
ra á quien tomare las ármas : Coiitta ti. ” No 
-fue tan' cariñosa , co'mó esté la carta que di- 
’íigió á Clódoveo , porque le conocía mas re- 
' voltoso , y le consideraba como á primer mo* 
-tor-da la guerra. Le escribió en estos térmi- 
nos : ” Los vínculos de parentesco entre los 
Reyes son "un medio , de que se vale Dios 
‘-y, para conseguir la deseada tranquilidad de los 
„ pueblos, i Qué palabras ó prendas serán bas- 
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„ ta ntes para asegurar la amistad de un Rey. 
„ con otro, si para tenernos unidos no bastan 
las ataduras mas sagradas , ni el amor que 
¿ por ellos nos debemos ? Se unen los Prínci- 
„ pes entre sí para que las naciones , que les. 
„ están sujetas , imiten gustosas el exemplo 
„ y aunque por el lugar , apartadas , se arrimen 
„ unas á otras con el amor y concordia. ¿Cómo 
„ es posible que estas reflexiones no hayan en- 
„ trado en tu alma ? ¿ Cómo te atreves por ra- 
„ zones livianas á move; guerra durísima con- 
„ tra mi hijo Alarico , y á dar motivo de re- 
„ gocijo y altanería á los que hasta ahora te 
„ han temido ? Uno y otro estáis en la flor 
„ de la edad , sois Reyes de naciones gran- 
„ des y y fuera sin duda muy sensible , que 
„ os valieseis de vuestro mismo valor para 
„ despedazar vuestros Reynos , y hacer daño 
„ á la patria , sin advertir en la odiosidad 
» de que cubren su memoria los Reyes quan- 

* do por motivos ligeros arruinan enteras na- 
„ dones. Yo te diré mi parecer con inge- 

* nuidad y . buen afecto. Es de hombre so* 
„ brado impetuoso intimar luego la guerra á 
„ la primera embaxada. Os habéis de conve- 
lí nir en escoger algún pariente que juzgue de 
„ vuestras diferencias, y habéis de tener por 
„ honra el seguir el dictamen de los que vo- 
„ sotros mismos nombraredes por medianeros, 
„ Este oficio es tan propio de parientes, qup 
„ tú mismo sin duda hubieras formado muy 
„ mal concepto de mí, si yo hubiese mirado 
u tus pendencias sin decir palabra , ni dartQ 
„ un consejo. ¿Cómo he de mirar con indi- 
„ fercncia una guerra de que me ha de resul- 
„ tar oprobrio , por la caida necesaria de uno 


yy 
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„ de vosotros dos? Yo hablo i tí como aman- 
„'te, y como padre al Rey Alarico , y digo 
„ á los dos con la misma firmeza , que yo y 
„ mis confederados seremos todos enemigos de 
quien despreciare mis buenos oficios. Para 
,5 informarte de esta mi resolución te dirU 
¿ jo mis Embaxadores , y los he dirigido asi- 
„ mismo al Rey Alarico mi hijo , y herma- 
„ no tuyo , esperando , que en vez de dar 
„ oidos á la malignidad agena , que gusta de 
sembrar discordias > escogeréis medianeros 
„ que compongan amigablemente vuestras di- 
„ ferencias. Los Embaxadores de palabra te- 
tí dirán lo mismo , y te exórtaran de mi par- 
„ te á no meter el fuego de la guerra entre 
„ gentes acostumbradas al reposo de la paz.. 
„ Debieras conocer , que hablo por tu bien ,, 
y por solo este motivo , aunque no hubie- 
„ se otros , merezco ser oido mas bien que- 
„ otros consejeros de mala f¿ que te pondrán 
„ en peligros y precipicios. ” La carta , que 
escribió el mismo Theodorico á Gúndibaldo* 
Rey de Borgoña , que también le era yerno r 
decia así : ” Las enemistades entre personas Rea*< 
„ les y queridas son males gravísimos en que 
„ no debemos disiipular , porque de una par- 
„ te u otra nos puede resultar algún sentimien- 
„ to , y siempre seria para -nosotros -una me- 
#> moria odiosa , si por disimulo ó silencio de- 
„ xasemos perecer uno de nuestros parientes. 
„ Yo los amo á todos entrañablemente , los 
„ estrecho en mi seno á todos' juntos , y me 
,, ocasiona gravísimo dolor qualquiera quedé 
,, motivo de disgustoi Es obligación nuestra 
„ templar el ardor y vehemencia de dos jove- 
„ nes Reales que ya que se dexan arrastrar 
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„ de sus errados deseos , es bien que sepan, 
,, que los reprobamos. Hagámosles respetar nues- 
„ tras canas ; amenacemos con las armas á quien 
„ despreciare nuestros consejos saludables ; di- 
„ digámosles palabras ásperas y fuertes para 
„ que no se arrojen al precipicio. Te envió 
„ mis Embaxadores , para que, si mi hijo Alari- 
„ co lo juzgase necesario, puedan unirse con los 
„ de los Príncipes confederados, y presentando- 
„ se juntos al Rey de los Francos , procurar ami- 
„ gablemente , la unión y concordia que se de- 
„ sea, pues no conviene entre tales Reyes una 
„ guerra sangrienta , cuyas heridas podrían lle- 
„ gar á nosotros mismos. Te suplico, herma- 
„ no muy amado , que te unas conmigo es- 
„ trechamente para impedir este escándalo, por- 
„ que si las gentes no ven que nos oponemos, 
„ dirán sin duda alguna que lo hemos apro- 
„ bado y querido. Mis Embaxadores te comu- 
„ nicarán otras cosas , para que tu conocida 
„ prudencia pueda regularse con acierto en este 
„ negocio , como hasta ahora lo has hecho con 
„ el favor de Dios en los demas asuntos que 
„ se han ofrecido.” Otra carta escribió el Rey 
de Italia , ademas de las referidas , y ésta fué 
circular para todos los otros Reyes parientes 
y confinantes. Decia así : ” Si en algún caso 
„ deben juntarse las fuerzas de los amigos, es 
„ sin duda para abatir la soberbia , que tanto 
„ desagrada á la divinidad , porque cierto es 
„ que nadie puede darse por seguro de un Prín- 
„ cipe altivo , que quiere echarse sobre un pue- 
-j, bio , sin razón , ni justicia. Un Rey altivo, 
,, si llega á tener fortuna en una de sus guer- 
„ ras abominables , ya no oye razones , y piea- 
„ sa tener derecho sobre todos. Yo conozco 
tojt. x. M „ vues- 
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„ vuestra equidad y justicia , el horror con 
„ que miráis á ios hombres vanos y presumi- 
dos , y yor esto os ruego y aconsejo que 
,, nombréis Embaxadores , que vayan con los 
„ inios , y con los de mi hermano Gundibal- 
i, do , á intimar al Rey de los Fran os, que 
„ sino se retira de sus pretensiones contra el 
„ Rey de los Visigodos , nos tendrá á todos 
„ por enemigos. ¿ Qué puede pretender Clo- 
„ doveo , quando ya le hemos dicho que sin 
„ guerra , ni contienda se le oirán sus razones 
>, y le haremos justicia? Yo digo ingeniument- 
,, te , que luego que obra sin ley , todos los 
,, Reynos pueden temer de sus siniestras in- 
„ tenciones. Refrenemos desde sus principios 
„ esta ambición desmedida, mientras tenemos 
,, tiempo para impedir sin trabajo, lo que des- 
,, pues no podremos sin una guerra general. 
,, Acordaos del buen Rey Eurico; del amor 
,, y cariño que os tuvo ; de la solicitud con 
,, que cortó las guerras que os amenazaban, 
,, restituid al hijo reynante los beneficios que 
„ él os hizo , y mirad que en esto obrareis 
,, á favor vuestro, porque si Clodoveo pre- 
„ valece contra un Rey tan poderoso , no ten- 
„ drá la menor dificultad de entrarse por vues- 
•„ tros Estados. Mis Embaxadores os comuni- 
„ carán otras reflexiones para moveros á seguir 
„ mi dictamen , y á procurar que no se efec- 
„ túe una guerra , que pudiera llegar á ser vues- 
„ tra. ” Así escribió Theodorico á los Reyes 
parientes y amigos (1). 

. Clo- 

ro Casindoro , Optra tmnia tas atestado , oue tan claramen- 
•'>«■ ». Van.trum lila iutitíim te culpan al Re, Franco , y du- 
kb. j. Epístola 1. a. 3. v a. pig. culpan á nuestro Rey Visigodo. 

40. 7 sig. Uesptic. de estas car- 3 quién no m admírala del empt- 
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LTI. ’ Clodoveo no hizo caso alguno de los I» P» ,WTa * 
consejos y amenazas de este Príncipe , antes AVarico'” U *" 

bien apresuró la guerra , para que el Rey de 
Italia no tuviese tiempo de socorrer á A lari- 
co , según se vé que á pesar suyo no le dió 
asistencia , porque , como dice Procopio , le 
llego sobrado tarde la noticia del rompimien- 
to. De aquí puede colegirse , que no es veri- 
símil lo que dice Don Diego de Saavedra en 
su Corona. Gótica, siguiendo á Pablo Emilio/ 

Escritor moderno , que el Rey de los Fr-n* 
eos difirió entonces dicha guerra, para echar* 
se sobre el de Borgoña. Lo cierto es , que 
Glodoveo (según San Gregorio Turonense) 
luego que vió aprobado por sus súbditos el 
deseo que les manifestó de apoderarse de la 
Galia Gótica , inmediatamente marchó con el 
exército hácia Poitiers , donde se hallaba en- 
tonces Alarico, y puso el campo cerca Vou- 
glé á tres leguas de dicha capital. Proeopio; 
que por equivocación . nombró á Carcasona en 
lugar de Poitiers , refiere que Alarico salió 
luegó á campaña, y puestos sus reales delan- 
te de los del enemigo , determinó mante- 
nerse dentro de las trincheras hasta que llega- 
se el socorro de Italia ; pero que sus Solda- 
dos inquietos , no pudiendo sufrir tan larga 
dilación, ni ver con paciencia las excursiones 
y saqueos que iban haciendo los Francos ya 

< M i por 

ña de lof Franceses ediroras de escribí.* unos seiscientas sáos dcs- 
Casiodoro , que quisieras per- pttrs de Thcodorico ) que ^Alari - 
suadirnos lo contrario , como sino ce y Clodoveo nombraren per .trbi- 

cn ten diésemos c! latín *; El Señor ere de nu diferencies 4# Rn de Italia, 

Form-r puso la siguiente «ora i y que ne habiendo querido ^Aln Ué 

la primera can* de Theodonao, ovjctene ai Juicio de este Primci- 
y el l’adré Don Juan Cíaret la pe , fm* vencido per Clodoveo . Es- 

repitió en su *«110011 Va urina: ca u la critica , que repna c« 

por el Món¿e ^Atmooao \ que " historias ao Francia. 
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por una parte , ya por otra , le obligaron ¿ 
dar la batalla , que fué sangrienta y decisiva, 
quedando la victoria por Clodoveo. Qyé lan- 
ces sucedieron en ella , y qué pruebas de va- 
lor por una parte y por otra , no puede de-- 
cirse con certidumbre , porque los Historiado- 
res antiguos lo callan , y el Santo Obispo de 
Turs , que dice algo mas que los otros , se 
manifiesta sobrado inclinado á su nación , con- 
tando no solo varios favores y milagros con 
que el Cielo protegió á los Francos, sino tam- 
bién que los de Alarico siguieron la costum- 
bre de los Godos de volver la espalda al ene- 
migo , que es proposición sobrado general , y 
claramente contraria á todas las historias ; pues 
es notorio lo que obraron en la insigne ba- 
talla contra el formidable Rey de los Huimos, 
y en tantas guerras contra los Romanos y otras 
naciones. Lo cierto es , que el Rey Alarico 
dió pruebas de mucho valor , pues murió en 
la acción por haberse expuesto en persona á 
los mayores peligros. Dos de los suyos , que 
le vieron caer , se arrojaron con ímpetu so- 
bre Clodoveo, dándole en las ijadas dos fie- 
ros botes de lanza , de suerte que le salvó 
la vida parte la armadura de hierro, y par- 
te la ligereza del caballo que le sacó á salva- 
mento. El exército vencedor se dividió en dos 
cuerpos: el uno, baxo las órdenes de Theo- 
dorico , hijo del Rey, marchó para la Alvcr- 
nia , y luego retrocediendo hicia el Norte, se 
apoderó de aquellos Estados hasta los confi- 
nes de Borgoña. £1 Rey con el otro cuerpo 
se fué á invernar á Burdeos; hizo desde allí 
una expedición á Tolosa, donde cogió todos 
los tesoros de Alarico; y en su vuelta para 

Turs, 
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Turs, se presentó delante de Angulema, cu- 
yos muros (según cuentan las historias del par- 
tido vencedor ) sin que nadie los batiese , s« 
oyeron al punto por sí mismos para dar en- 
trada á los Francos , y salida á los Godos. Don 
Diego de Saavedra traslada la batalla de Vou- 
glé á un lugar , que estaba entre Cubort y el 
castillo de Lussacj el Padre Mariana pone se- 
gunda batalla, igualmente ruidosa y desgracia- 
da , en una llanura de Burdeos , que se lla- 
mó ( dice ) desde entonces el Campo Arriatio, 
por los muchos Godos hereges que murieron 
en ella ; y los dos acordes añaden , que Clo- 
doveo en la ciudad de Tolosa , ó en los rea- 
les del enemigo halló los vasos sagrados del 
templo de Jerusalen , que había cogido Ala- 
rico Primero , el antecesor de Ataúlfo , en el 
famoso saqueo de Roma. Pero todas estas no- 
ticias y otras circunstancias con que las ador- 
nan , no merecen f¿ , porque no tienen mas 
autoridad que la de algunas historias fabulo- 
sas de Francia de tiempos modernos ( 1 ). 

Lili. Tampoco merece atención el retra- 
to que hacen de Alarico algunos Autores Fran- 
ceses, y con ellos el P. Mariana y otros Es- 
pañoles, pintándole como hombre cruel ;y de 
mala fé , entregado 4 los placeres , y aborreci- 
do de todo el pueblo : prueba es de lo que 

aten- 

(1) San Gregorio Tumnrnse, 
fíist. Eccltt, Francvrum lib. 2.' 
nuni. 17. ¿ol 9 t. 9 J- 9 4 * Y 9 s. 

Anónimo, Uut. mtsctll* lib. i • 
tit. Ju/rinm pag. ioj. Proco pi'>, 

Dr belfo Gcthorum lib. r. pag. 

}I. Anoniaio , Gttf s Rerum fra/r 
cprum num. 17. pig. y, 4. Anó- 
nimo , Ch'tnnen Moiuuueme pag. 

#>*. Adon Yicnnmsc , Chrcniee» 


E¿ad 6 . pig. 66 <* 667. Anónimo, 
Cfrtnei. Ref. G*rh. num. ro. pag, 
704. Saavedra , Or#n.i Gttf 4 cap, 

9. pag. 14 • 14 7. Mariana", Hi¡t¿ 
Gen. di £x /’« *4 toa. \. lib. f. 
cap. « 5 . pag. sin. Sa» Isidoro, 
Hiit. de Rrgibiu Getíorum nt:m. 

10. Era 5 a f • pag. 209. Frcdt- 
gtrio , Uiit. Francorum ffitcméVé 
piun. 25. col, J6a, 


Verdadero re- 
trato de Alari- 
co , Principo 
bueno. 
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atendia al gobierno de sus Estados , el com- 
pendio que mandó hacer de las mejores leyes 
del Codigo Theodosiano , para complacer á 
los antiguos habitadores de España y Francia^ 
que acostumbrados á lás leyes Romanas , de 
mala gana se sujetaban en los tribunales al nue- 
vo Código de leyes Godas , formado (como 
dixe antes) por su padre Eurico Con esta 
nuevo establecimiento contentó Alarico á to- 
dos sus súbditos, porque los Godos tenían su 
juzgado propio } y conforme á sus estilos , f 
á los demas súbditos se permitía la legislación 
de Roma. Pero las virtudes en que principal- 
mente se distinguió este Soberano , fueron el 
deseo de la paz y tranquilidad pública , como 
lo he probado poco antes,’ y la religión y pie J 
dad , mucho mayor sin duda de lo que po- 
día esperarse de un Príncipe imbuido en los 
errores de la Heregía Arriana Es admirable 
sobre todo, el singular respeto con que mi¿ 
raba á los Católicos y veneraba á sus Obispos, 
que es virtud muy digna de alabanza, aun- 
que hubiese nacido ( lo que no sabemos ) de 
principios de política humana. El haber suje- 
tado al examen de los Obispos su compendio 
del Godigo Theodosiano antes de publicarlo; 
cí haber enviado una Energumená á San Re- 
migio , para que con su oración y virtud -la 
librase del demonio , como lo hizo : el des- 
tierro que levantó á Cesario , Obispo de Ar- 
lés , luego que descubrió su inocencia : el ri- 
gor con que mandó apedrear al que falsamen- 
te le acusó de rebelde , aunque por interce- 
sión del mismo Prelado no se executó des- 

£ ues la sentencia : la buena acogida que ha j 
aron cu sus dominios de España los Obis- 
pos 
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; pbs perseguidos en Africa por el Rey de los 
Vándalos Arriano : la licencia que dio á los 
Católicos para que se juntase en Languedoc 
el Concilio Agaihense : el agradecimiento que 
la manifestaron los Padres en el mismo Sino- 
do , haciendo oaciones por él al Todopode- 
roso: ¿qué son todas estas cosas sino testimo- 
nios insignes de la -piedad de Alarico, y he- 
chos gloriosos y loables , de que debian ha- 
berse acordado los que hablaron de él con me- 
nos respeto y justicia? Reynó este Príncipe 
veince y tres años , y murió en el de quinien- 
tos y seis (i). 

LIV. San Gregorio Turonense y los Fran- A ñ u J £* r!n - '°‘- 
ceses que le han seguido , dicen que Amala- “ p ' Í-M ‘ 
rico , hijo del difunto ' , estaba en la batalla Gesaleico ’ 
de Vouplé , y escapándose luego á España , j? 1 ^ 

consiguió con maña y astucia ocupar el Tro- Estado* de Al^ 
no de su padre. Se vé claramente , que el San rico, 
to estuvo mal informado , porque Amalari- 
co entonces era muy niño y no tenia edad 
para ir á la guerra , ni juicio para obrar lo 
que se le atribuye. Se valió antes bien de 
«stas circunstancias Gesaleico para hacer valer 
sus razones como hijo bastardo del Rey di- 
funto , y efectivamente logró , que le corona- 
sen en la ciudad de Narbona. El Rey de 
Italia , que era abuelo de Amalarico , llevó 
muy á mal esta elección , hecha en perjuicio 

de 


# (i) Baronio , ^Anntlet EccletUf- 
titi totn. it. amo so*, nuil), y. i 12. 

^ Rescriyrum Jllatiti pag. i/.ano jo?, 
nmn. Tt ¡rsmentHm Sancti Remi - 
J» p»f. tfo. dolando* , ^icta Stnc- 
terum ^AurmJt* tcui. f. Yif o Soneto 
C*e¡arii , Mttcté ibtu Cypriano , Firmi- 
•*» & Viventio tpiseepj lib. i. cap. 
•* fiaiu. lé. i lia 6 7 * J 6i * 


Onlertl , Sacro tañer* Concilla éd 
fum editi.r.om exacta tom. y. Con- 
cilium atóense en la Prcfac un, 
.y en ti fn del Canon 77. col. <¿r. 
y s jí. Ma runa. Htst. general de Be- 
paüa tom. 1. Lik. j. iap. 6 . pag. 
2 To. Ajuirrc, Colertio máxima Con- 
cilio rum tom. r. (jorborum Hisfauiat 
Rtgum Cbronotogia pa g. t$. 1 
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de su nieto, y resucitó i defender la causa de! 
niño así contra el nuevo Príncipe que no te- 
nia igual derecho 4 la Corona , como también 
contra los Francos , que tenían ocupada la 
mayor parte de la Galia Gótica , envió á Fran- 
cia un exército numeroso baxo las órdenes 
del Conde Ibba. Procopio supone que este 
exército era el mismo que estaba destinado 
para socorrer 4 Alarico desde el principio de 
Ja guerra , pero como ésta comenzó el año 
de quinientos y seis , y las tropas no llegaron 
según las cuentas de Casiodoro hasta el de 
quinientos y ocho ; es necesario culpar al Rey 
de Italia por su sobrada lentitud en un ne- 
gocio de tanta importancia , ó bien discurrir, 
¡que habiendo sabido la muerte de Alarico , 
por cuyo motivo el socorro ya no podía lle- 
gar 4 tiempo , haría detener el exército con cí 
fin de aumentarlo en atención á la mucha pu- 
janza de los Francos , y 4 la mayor dificul- 
tad de la empresa por la coronación de Ge- 
'Salcico. Lo cierto es , que quando llegaron 
dichas tropas, los Francos , que continuaban 
"su guerra contra los Visigodos , y tenian si- 
tiada la ciudad de Carcasona plaza fuerte y 
muy rica , levantaron luego el sitio para po- 
nerse 'en defensa : pero perseguidos por el 
Conde Ibba , General de los Ostrogodos , y 
1 por Mammón , Comandante de los Visigodos, 
hubieron de desamparar la mayor parte de 
las conquistas con pérdida de mas de treinta 
mil hombres De esta guerra , porque no fué 
gloriosa para los Franceses, no hablan palabra 
alguna San Gregorio Turonense , ni los demás 
Historiadores Francos , después de haber con- 
tado todas sus victorias y conquistas. Este 

sis- 
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sistema irregular , y tan contrario á la mtura 7 
leza de la Historia , se nota muy comunmen- 
te en los autores antiguos de la Francia, (i). 

LV. Entre tanto los Borgoñones , ó para Gesaleico hu- 
sacar provecho de las turbaciones y discordias d^Franci» * 
de los demas Reyes , ó porque tuviesen se- sl1jna ' 
creta inteligencia con el de Italia, se acampa- 
fon delante de Narbona , entraron , mataron 
mucha gente , y obligaron al Rey Gesaleico 
á desamparar la plaza y escaparse 4 Barcelona. 

El Rey de Italia inmediatamente lo declaró 
caido de la dignidad Real , alegando ( dice San 
Isidoro ) la ignominia de su luga , que lo ha- 
cia indigno del Trono. Pero si se alegó esta 
razón , no podía ser sino pretexto , pues no 
hay derecho en ningún Rey para quitar la 
corona 4 otro por haber huido de un peligro 
de muerte , ó perdido provincias en la guerra. 

La verdadera razón era ,‘que el Rey de Ita- 
lia , como pariente mas cercano de Amalarico, 
podia justamente sostener los derechos de este 
niño , y por consiguiente podia declarar intru- 
so á Gesaleico , y á qualquiera otro que se los 
disputase ( 2 ). 

LVI. El Rey Gesaleico , viéndose perse- p: ^ c socarro aT 
guido de todas partes , se fué 4 Africa en per- Reyd«l"sVan. 
sona a pedir socorro á Trasamundo , Rey de los r cv ¿ e j U |j a $ 
Vándalos, para poder recobrar el Trono y sus este Rey para 
, TOM. X. N CS- quenoleajude. 


(rt San Gregorio Turoncníe, 
fíitr, Ecrlet. Francorttm num. 37. 
col. 94. Anónimo , Hite. tni/celld 
lib. r>. tic. jM'ffJiu/ pag. 103. 
'Jornandes , De orif tne actuqne Ge- 
r.tn*m pag. 63 X. 6)9* Procofio » 
De bello Gotliorum lib. 1. pag. 
jt. San Isidoro , tíijt. de Fe¿tbiu 
G'thorum num. :o. Era $:i. pag. 
íoy. Casiodoro , Cnro*icon psg. 


397. Mario Aveniícenic, CUronicen 
|>ag. 14. Anónimo , G 0 ita Regam 
Francotum num. í?. pa¿. 554. 
Anónimo , Ouonelogi* Fc¿nm Gor 
thoTMm num. ro. pag. 704. 

(a) San Isidoro , Hite, de Fe- 
£tbus Gotherum ntmi. 21. Era 544. 
p3tj. íoy. Anónimo , Chronol<t*u Fe- 
(jotlnnun uuui. II. pag. 
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estados , en cuyo tiempo los Borgoñones pi* 
saron todavía mas adelante , y se apoderaron 
de Barcelona. Trasamundo se lo negó , como 
dice San Isidoro de Sevilla , para no entrar en 
contiendas con las demas Cortes , pero al mis- 
mo tiempo le dió secretamente grandes canti- 
dades de dinero , de que podía valerse para 
levantar gente , y defender sus derechos , co- 
mo efectivamente lo hizo , formando en Aqui- 
tania un exército , y volviéndose con él á Bar- 
celona. Theodorico , Rey de Italia , luego que 
descubrió la correspondencia secreta de Gesa- 
leico con el Rey de los Vándalos , escribió i 
éste una carta del tenor siguiente , según se 
conserva en las Obras de Casiodoro : ” Aun- 
„ que he dado mis hijas y sobrinas á varios 
„ Reyes , que me las han pedido , cumplien» 
,, do en esto lo que Dios había dispuesto para 
„ mayor unión y concordia nuestra; pero á na- 
„ die he dado tanto , como á tí , que tienes á 
„ tu lado á mi querida hermana , prenda sin* 
,, gularisima de la familia Amala , y muger 
„ muy digna de tu persona y de tu Reyno; 
„ por su prudencia y acierto en los consejos. 
„ Pensaba yo con esto que hubieses de ser- 
„ me agradecido , y veo al contrario con mu- 
„ cho dolor que has dado acogida y protec- 
„ cion á Gesaleico sacándole del desamparo en 
„ que se hallaba , y socorriéndole con mucho 
„ dinero , de que se vale para sus fines entre 
„ pueblos extraños. Yo confio en Dios , que 
„ nada de esto le aprovechará en daño mió; 
„ pero debo resentirme de que hayas dado 
„ favor á un Príncipe , que , á pesar de mis 
„ beneficios , se ha confederado con mis ene- 
„ tnigos. ¿Qpé debo esperar de los extraños si 

así 
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„ as( me tratan los parientes ? Si lo recibiste 
„ por compasión , debías seguir teniéndole con- 
>» tigo ; y si lo despediste por respeto mió , 
„ no debias enviarlo con tanto poder á E ta- 
„ dos de Príncipes , que me son enemigos , y 
„ cuyos pasos yo he atravesado con mis ar- 
w mas , para que no se volviesen aun contra 
„ tí. ¿En qué han parado los consejos que tú 
tJ dabas i otros con tanto amor ? Si hubieses 
it tenido la advertencia de consultar á mi her- 
„ mana , no hubiera ella permitido semejante 
,, acción en su marido , ni agravio tan mani- 
t) fiesto para un hermano suyo. Considera aten- 
J} tamente la injusticia , que has cometido , y 
it mira lo que te conviene hacer , para que los 
,, parientes irritados no den algún paso , que 
„ perturbe la tranquilidad , pues nadie podrá 
„ aprobar , que vengan injurias y engaños , de 
„ donde debía esperarse toda ayuda y favor. 
„ Mis Embaxadores , después de haberte salu- 
t , dado de mi parte con los debidos honores, 
„ te añadirán otras reflexiones , para que des 
„ las providencias necesarias en asunto de tan- 
,, ta importancia , pues no es cosa de poca 
„ monta para hombres prudentes y discretos 
el contravenir á los tratados. ” Así escribió 
el Rey de Italia al de los Vándalos. No se 
•ha conservado la respuesta de éste , pero le 
riió sin duda alguna la satisfacción que pedia, 
según se vé por otra carta , que le dirigió el 
mismo Príncipe ofendido en la forma siguien- 
<te. ” He conocido por tu proceder , o Rey 
■„ prudentísimo , que en los hombres sabios 
„ después del error tiene lugar el consejo. Le- 
jos de la obstinación , que es vicio de hom- 
„ bres irracionales , has tomado inmediatamen^ 
* * Ni „ té 
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„ te mejor camino con mucha satisfacción mía,. 
,, pues considero , que la jactancia en un Prín- 
„ cipe parece mas perdonable , qiíe en los 
„ dem is hombres , y por lo mismo la humil- 
,, dad en ¿I es mucho mas gloriosa. Yo te 
,, culpé del viage de Gesaleico , sospechando 
,, que hubiese habido de tu parte algún enga- 
„ ño. Pero tú , según tu nobleza y honradez, 
,, me has declarado ingenuamente la verdad, 
„ y me has hecho conocer con las obras , que 
y , si tuviste culpa en las sospechas que yo 
„ formé , mayor ha sido ahora tu gloria en 
,, la satisfacción que me has dado , pues me 
„ has descubierto el pecho , sin que nadie pu- 
i, diese obligarte á tanto. Yo alabo y recibo de 
„ buena gana tus descargos , pero no así la 
„ cantidad de oro que me remites , porque 
„ no quiero dar sospecha á nadie de que nues- 
,, tras diferencias se han cortado con regalos. 
,, Mas vale , que puedan decir , que uno y 
„ otro nos hemos portado como Reyes , tú 
t, en vencer al error , y yo en dominar á la 
,, codicia. Vuelva tu oroá tu casa , y comien- 
,, ce á recibir repulsas este metal , que tanto 
„ ha reynado sobre los Príncipes. Sepan las 
,, gentes , que el dinero no ha excusado tu 
„ culpa , ni reconciliado mi ánimo , y que se 
„ ha despreciado en paz y armonía lo que se 
,, busca y procura con tantas guerras. Yo me 
„ contento de tu docilidad y confesión : reci- 
,, bo tus dones con el corazón , pero con la 
„ mano te los devuelvo , y mas gusto tengo 
,, en volverte lo que me has ofrecido , que 
„ en recibir dadivas aun mayores. Lo que de- 
,, seo es , que los lances pasados te sirvan de 
„ exemplo para en adelante ¡ y vivas siempre 
t • - „ ad- 
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í, advertido y con mucha Cautela. A fus Em? 
,, bax adores , á quienes he entregado esta car-? 
,, ta , he encargado , te saluden con el mayor 
alecto , y te aseguren, que ruego á Dios por 
,, tu felicidad , y por la paz y concordia entre 
,, nosotros ,(i). » 

< LVII. Así se apaciguaron los dos Reyes 
de Italia y Africa; pero entretanto Gesaleico 
estaba ya con tropas en Cataluña para soste- 
ner sus derechos á la corona , y los de Theo- 
dorico para impedir sus progresos hubieron de 
darle una batalla i doce millas de Barcelona. 
Perdida la jornada , escapó Gesaleico hacia 
Francia , y perseguido per los vencedores , ca* 
yó finalmente en sus manos y perdió la vir 
da , qu.tndo ya habia pasado el Rio Duranza, 
que desemboca en el Rodano baxo de Avi- 
ñón. La muerte de este. Principe infeliz, que 
parece fué violenta, y dúdale por lo.s enemi- 
gos , sucedió á los quatro años cumplidos de 
su corc-nacion en el de quinientos y once ( 2 ). 

< LV11J. A malárico entonces no estaba to- 
da via en edad de gobernar , y vivia sujetp jí 
su Ayo llamado Theudis , á quien Theodori- 
co , Rey de Italia , como avuelo del niño , 
habia dado este cargo , enviándolo para este 
.-fin á España , después de haberlo tenido en 
rsu Corte en calidad de Escudero. Se valió 
Theodoiico de .la menor edad de su nieto pa- 
ra 


Es vene i Jo en 
Cataluña por el 
Rey de Italia, y 
muere en Fra:> 


cía. 


lií* 1 

J n-.sf. 




jrr. 

S 44 * 


Theodohjco. 

Este Rey de 
Italia se apode- 
ró de España, 
pero 110 tuvo 
en ella su Cor* 
te. 


|i) San Isidoro, Hist. de Regibut 
Gotljorum nuin. 21 . Era y 4 * pag. 
2 a no- Anónimo, Cbroinlops 
Regun Gerhorum num. 11 . p.tpr. 
704. Casiodoro , Operutn i«*m. T. 
y.xrr'jruji» lib. cp’SÍ. 4 ?. > 4 1 * 
pag. y. Anónimo , Lftt ’mmje Chro • 
tUfaram Se veri j»a¿. *, 52 . 


(1) San Isidoro , fíitt. de Regr- 
bu< G erhorum num. 21, Fraj44. 
pug. íc.9. 2 'O. PrtKcpto De btlU 
G thtrum lib. r. pig • 21. Ano- 
n'iro, Cbronelcgia Regnm Gorhcrtm 
num. ii- pag. 704. Aguiric , (?•- 
thorjnt Hisp* 7 ¿ 4 e Re ¿ton (.hrottr 

r-s- o- 


Digitized by Google 



96 EspaSa Goda 

ra apoderarse no solo de la Regencia , sino 
también del Reyno , como lo probaré en otro 
lugar (a) , aunque según parece , con inten- 
ción de cedérselo antes de su muerte. San 
Isidoro de Sevilla , y el Autor de la Chrono- 
logia de los Rejes Godos , añaden , que puso 
su Corte en España , y suponen que la tuvo 
hasta casi los últimos de su vida , que duró 
. todavía quince años ; pero se vé claramente, 

que el Santo se equivocó , no solo por la ra-' 
zon negativa de que los demas Escritores mas 
antiguos no dicen ni suponen tal cosa , antes 
bien lo contrario , sino tambicn porque entre 
las obras de Casiodoro tenemos varias cartas, 
que escribió Theodorico desde Italia á España, 
y á la Galia Gótica , para el buen gobierno de 
aquellas Provincias ( 1 ). 

Gobernó 5 la-. LIX. Tenia Theodorico en ellas mucha 
España con^ ^pg g Uarn i c j on f p ara q ue j e estuviesen 

do fu provecho. 'Sujetas , pues podia siempre temer de que se 
levantase algún partido poderoso con el pre*- 
■' 1 texto de favorecerá A malárico , que de año 

en año iba creciendo , y habilitándose con la. 
edad á tomar las riendas del gobierno. Esto 
le tenia desazonado , porque hacia mucho ca - 
so de los dominios de España , cuyos produc- 
tos Reales , pasaban todos á Italia , como en 
• .-.j.i j tiempo de los Romanos , y mandaba también 
pasar el trigo quando Roma do necesitaba, Pa- 

V-a*c la Ilustración. j. 

( 1 ) Pnnopio , De bello Ge' 
tberum i»'»- *• P‘S- ?*• I 1 ' San 
Ik-.doro , Hite, de Re^Unu Getboru*» 
n, ai. s j. En ni?. **. i«». 

Anor iiuo. Hiet. mitccU-t Itt*. n. 
tit. J ujtintu p.ig. ioj. Joman- 
do , De On*ine *cna3¡»e GetA?*** 
éft. CíÜoáoeQ v Gjcr* tvui. 


I. Vdrurum l.tbrt duodectm lib. 4 
«pise. 1 1. pag. 65. , lib. 5. cpjsc 
JJ. P*g. 90 . , Cp ; 5t. 19. pag'. 
9¿, &c . Arunirro . Chrenelocia Re 
gum Gétbirum ntins. 11. pag. 71*4 
ros. I>»n ¿Mor.so el Sabio , Cf 
rente* de Etpart* paru a. cap 
I a. f*»I. ai?. y *14. Vasco, Fe 
rut» i*i,j’*tru*/ mu C'hronifen ¿ug. 67! 
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ra tener , pues , de su parte la tropa , que es 
la mayor fuerza del Principo , tenia mezcla- 
dos sus soldados Ostrogodos con los Visigo- 
dos nacionales , y les hacia cada año un re- 
galo que salía de los misinos tributos de los 
Españoles. Quitado esto , no podían las pro- 
vincias quejarse del Rey Ostrogodo , porque 
antes bien mostraba mucho zelo por la quie- 
tud y felicidad de los pueblos , como lo in- 
dican varias cartas suyas , que se conservan 
enrre las obras de Casiodoro , unas dirigidas 
4 Ida y 4 Gemelo , que tuvieron mando en 
la Galia Gótica , y otras 4 Liverio y Ampe- 
lio , que gobernaron en España. Manda en di- 
chas cartas , que los Jueces y Gobernadores 
traten á lo6 pueblos con humanidad, y*no con 
la dureza y codicia , que usaban los Roma- 
nos : que se restituyan á las Iglesias los bier 
nes eclesiásticos , que por qualquiera razón ó 
pretexto estuviesen en mano agena : que 4 
los fugitivos y rebeldes arrepentidos de su error, 
se devuelvan las haciendas que tcnian antes 
de, rebelarse : que se perdonen los tributos por 
un año entero 4 todos los de la Galia Góti- 
ca en general , y en particular 4 los de Ar- 
lés , por los trabajos, sufridos en la guerra en 
defensa del Príncipe y de la patria : que se resi- 
tabiczcan 4 expensas de su real erario las mu, 
rallas y fortificaciones de dicha ciudad : que 
en Francia , finalmente , se mantenga el exér- 
cito con dinero de Italia en atención á los da-, 
ños , que habían recibido los pueblos con la 
guerra de Clodoveo. Pero merece memoria mas 
particular una carra que dirigió 4 Liberio y 
Ampelio , concebida en substancia en estos 
términos : ” Entiendo que en España por ligc- 
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ros motivos suceden muchas muertes , y que 
„ los bienes de los agresores se dexan varias 
„ veces á la disposición de los ofendidos, con- 
„ cediéndoles con robo manifiesto todo lo 
„ que les viene gana de exigir. Deseando yo 
„ impedir tan graves desordenes , según los 
„ impulsos de mi Real y paternal amor , os 
„ doy todas m.s veces y poderes , para que 
„ el castigo que diereis segnn ley á los homi- 
„ cidas y culpables , sirva de corrección y es- 
„ carmiento. También estoy informado de 
,, que nuestros Jueces , y Tesoreros y demas 
„ Ministros Reales oprimen de muchas ma- 
„ ñeras al pueblo , ya cobrando por sus fun- 
,, dones mas de lo justo , ya convirtiendo en 
yy provecho propio los frutos que se sacan de 
„ la caxa del público, y ya exigiendo para nues- 
„ tra caxa real no mucho mas de lo que nos 
,, pertenece , sino también con sobrada violen- 
,, cía y vexadones. Sera vuestro cargo exámi- 
w nar las tasas de nuestra Tesorería , y las de 
t, nuestros antecesores Alarico y Eurico , y no 
„ permitir injusticias ni cargas , de que puedan 
y , quejarse los pueblos ” (1). 

A70 LX. En los abusos insinuados en esta car- 
an c °. ta t tendría sin duda mucha pirte el Ayo del 
a na- príncipe Amalarico , pues , según cuenta Pro- 
copio , se casó > on una Española noble y muy 
poderosa , con cuya ayuda y dinero levantó 
por su cuenta unos dos mil hombres , valién- 
dose de esta gente armada y del nombre Real 
de Theodorico para ir aumentando sus cau- 
dales. El Rey de Italia lo sabia , pero disi- 

. mu- 

♦ (1) Procopio , De bello Gtthf- 4;. pag. 4*. 46. so. \t. lib. 4. 
tu m . : k 1. pjg. jr.Casiodoro, 0 e- tp**:. 17. p. o,. Iib.4. efuc. f ;• jp* 
rum ton». i.VarUrtm Lib 1 Hhíc:¡ h pag. yo. yz. 
ilb. ). epist. 16. 17. i*. J*. 4 o * 4 1, 
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imitaba para evitar alborotos , y no verse obli- 
gado á mover guerra formal á un criado suyo 
con sobrada mengua de su Real dignidad. Pro- 1 
curaba por una parte tenerle contento , lián- 
dole sus exércitos , quando había que hacer 
alguna campaña ; pero por otra tenia encar- 
gado á varios confidentes y amigos , que le in- 
duxesen con maña á viajar alguna vez á Italia 
para besar la mano al Rey después de tan 
larga ausencia. Theudis hacia siempre alarde 
de respetar á Theodorico , y le remitía anual- 
mente los tributos de la nación Española , an- 
tes que cayesen , pero jamas quiso convenir en 
el viage de Italia para no apartarse de tas Pro 
viudas en que tema puestas sus miras (i). 

. LXI. Como podía temerse , que dicho Mi-Aá 0 ] cir! “’ ”*• 
lustro algún día se levantase con el reyno , es 
fácil que por este temor Se resolviese Theo.r Amalaric o~ 
dorico á renunciarlo á' su nieto , como - efectir volvieron í 
vamente lo hizo el ano de quinientos y viente rej nos j u . 
v dos , ó á principios del siguiente , en que lía y España, 
el joven Príncipe tendria de edad unos vein- 
te. De esta cesión no tenemos otro documen- 


to sino el del Concilio Toledano .segundo, 1 
que pone el año quinto del reynado de Ama- 
larico en el de quinientos y sesenta y cinco de 
la Era , que es el de quinientos y veinte y sie- 
te de Jesu-Christo , y en. esta fecha convienen 
todas las copias antiguas de dicho Concilio, 
como lo observó Don Juan Bautista Perez y 
lo atestiguó después el Cardenal de Aguirre. 

El Rey Theodorico murió de allí á quatrp 
años en el de quinientos y veinte y seis ; y en- 
Tom. x. O ton- 

, * . . • ■ t S • ’ • i* 
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(ij Proc»p¡9 , Di billi Gotbtrum lib. I. pag. 32» 
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lotices los dos succesores de este Príncipe hi- 
cieron un tratado , para que no hubiese qües- 
tiones en adelante sobre los derechos y domi-. 
nios de cada uno. Amalarico , Rey de Espa- 
ña , cedió al de Italia , que se llamaba Atha-. 
larico , una porción de Francia desde el Ro-i 
daño hacia los Alpes ; y este segundo dexó 
al otro todos los dominios de España con 
lo restante de la Galia Gótica , le restituyó 
los tesoros paternos que habia trasladado Theo- 
dorico dt Carcasona á R avena , y renunció 
4 los tributos que cobraba dicho Rey diíunr 
to de Españoles y Franceses , que es prueba 
■que habia seguido cobrándolos aun después de 
la cesión de los Estados. Como con la unión 
de los dos reynos , y de los dos extírcltos se 
habían mezclado y emparentado las dos na- 
ciones Visigoda y Ostrogoda , se convino tam- 
bién entre los Reyes ■ en dar entera libertad 4 
todos los varones para retener en su propia 

patria las mugeres extrangeras con quienes se 

hubiesen casado , ó bien salir del Reyno con 
-ellas y seguirlas adonde fuesen (i), i : > ■- 
Amalanco se , LXII. Para tener mas afianzadó y seguro 
y^n'cUa^icné' 511 nuevo -reyno , determinó Amalarico #m- 
Corte. .parentarsc con la casa de Francia , que se ha- 
-bia hecho muy . .poderosa y temible , i desde 
:que los quatro hijos de ClodoVeo se habían 
.coronado todos , dividiéndose los Estados de 
'su padre. Los quatro Reyes ( dice San Gre- 
.gorio Turonense) condescendieron con mucha 
■ benignidad en lo que les pedia el Rey uimala- 
v •■ i- • ' í - ri- 

. . O .y. * l 

Ct) ¿r tu* tus T*letana secunda cu A% tm mtni. 7 . pag. 154. Procopio, 

la Cvleicion de Aguírrc y Catata- De bellt, Gothtrum lib. i. pag. 
ni tom. j. pag. ija. Aguirrc, $2. ja.jj. , 

Sítete i» í*nc»lium % ’T*ltt. • StcuH- 
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rico , y enviaron á- España con mucho atavio y 
riqueza á su hermana CrotUdc , para que sé 
lasase con dicho Rey. Estas palabras , á que 
no se oponen las relaciones de los demás his- 
toriadores antiguos; me dan motivo para per- 
suadirme , que quando se casó Amalarieo ya 
era Rey absoluto , y tenia su Corte en algu- 
na ciudad de nuestra Península , y no como 
sus antecesores , en la Galia Gótica. Electi- 
vamente todas las historias de aquellos tiemr 
pos nos representan el matrimonio de este 
Príncipe , como procurado y tratado por él 
mismo por los fines políticos que acabo do 
decir , sin que tuviese en él alguna parte el 
Rey Theodorico de Italia , que la hubiera te-» 
nido sin duda en caso de haberse efcctuadd 
durante su reynado. Por lo que tocata su Cor- 
te en España , las mismas palabras lo prueban,’ 
porque aunque es verdad , que algunos Au- 
tores han incluido baxo el nombre de Hfs-> 
pania á toda la Galia Gótica , el Santo Obis^ 
po tuvo siempre mucho cuidado en disrfn-^ 
guir unos dominios de otros. Es cierto , qué 
no hay documento seguro para poner dicha 
Corte en Sevilla , como lo hicieron Morales 
y Mariana , y mucho menos pata colocarla 
en Toledo , como k> supone el Autor 1 dé 
tos Hechos de los Reyes trancos , que tiene 
fama t entre los mismos Franceses , de escri- 
tor fabuloso : pero no por esto debe negar- 
se , que estuviese en España , como se có^ 
lige de la relación de San Gregorio , prin- 
cipalmente siendo una cosa muy verisímil , 
pues allí había pasado toda su vida baxo la 
dirección de Theudis , y no le convenia apar- 
tarse por temor y rezelos de este mismo M> 

Oa nis- 
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nistro f que había cobrado mucho poder en- 
tre los Españoles (i). 

LXIII. El casamiento de Amalarico con 
la Princesa de Francia dió motivo á grandes 
pesadumbres y guerras , porque nuestro Rey 
que era Arriano , no quiso permitir á la Rey- 
na el exercicio de su religión Católica. Aña- 
den ¡l esto los Historiadores Franceses , que 
la maltrataba con azotes , y mandaba , que las 
gentes , quando la veian ir ¿ la Iglesia , la 
ensuciasen con lodo y estiércol para avergon- 
zarla , de suerte que al fin se vió precisada 
á dar parte á su hermano Childeberto de las 
afrentas y persecuciones que sufría , acompañan-, 
do la carta con un pañuelo ensangrentado en 
testimonio de la barbarie con que el Rey la 
azotaba. Todo esto sin duda alguna son fal- 
sedades ó exageraciones de las que se leen con 
freqüencia en las historias de Francia ; pues 
en los demas escritores antiguos , así Españo-i 
les como ds otras naciones , no se halla ras- 
tro de tales crueldades ; y por otra parte no 
parece natural que el Rey hiciese maltratar á 
la Reyna publicamente y por gente baxa y soez, 
¿rendóle muy fácil ó encerrarla en sus quartos, 
ó no dexarla irá la Iglesia ( y mucho menos 
es creíble , que Amalarico en medio de tanto 
fyror contra la Religión de su muger dexase 

abier- 

(i) Procopio , De Itll a Gé- ctrum *utn. 19* pag. í J ou«i . i j. 
fhtnun tit>. j.pag. Jt. ÍT. Gregorio pag. 5*7.' Bonguet . Menéram ¡h 
Turonersc. HisT. ¿cries. Erametum ¿esta Rriiim Fra*ce~*m pag. s 39. 
liU. j. ftuai. r. col. To-. Fr dega- Morales . L * Corenita ¿cutral di 
fió, tfiet. Francentm rpit»Mjra lib. fr. cap. 44. fol. ul 

31. col. f6', Anouuuo , 0 >íw* Maiiana > Hiít. ¿cmral de Esparté 
ten ¡..¡átense pag. *50. Víctor tom. r. Iib. 5. cap. ?. pag. 21a. 
Vicneiue , Chreniccn Edad 6. pag. Vcasc al íín de cate tomo 1 a 
A non.uo , Gesta Reinen Eran- Ilustración 1. aun», y. 

' . .t . ' . 1 • • * . 
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abiertos los templos para los demas Católi- 
cos , como es cierto , que los dexaba , y lo 
suponen en su relación los mismos Franceses. 
Procopio , que no era Francés ni Español , y 
-vivia entonces , y habló de proposito de es- 
te hecho , no dice otra cosa , sino que la Reyna 
viéndose apartada de los exercicios de la Religión 
Católica y despreciada de su marido , porque 
no quería abrazar la heregía, informó de esto á su 
hermano. El Rey Childeberto, tomando el pre- 
texto de la Religión, movió guerra al cuñado, y 
habiéndole derrotado y vencido, y conquista- 
do después la Galia Gótica , con ayuda ( se- 
gún parece) del Rey Clotario , se volvió á Pa- 
rís cargado de riquezas en compañía de Cro- 
tilde , que se le murió en el camino antes 
de llegar á la Corte. Este, en substancia, es 
el hecho en que convienen todos j pero nos 
quedan muchas dudas sobre el lugar en que 
filé la guerra , y sobre las circunstancias de la 
muerte de Amalarico. San Gregorio Turonen- 
se dice en general , que la guerra filé en Es- 
paña , y que el Rey Godo quiso ponerse en 
el mar para huir , pero que luego acordándose 
de sus joyas y demas alhajas preciosas, volvió á 
la ciudad para recogerlas, y llegando entretan- 
to los enemigos, y no dexandole salir , ni re- 
fugiarse ( como lo intentaba ) en una Iglesia 
Católica , lo mató allí mismo uno de ellos de 
un bote de lanza. Fredegario y el Chroni- 
con , llamado Moissiacense , expresan que es- 
to sucedió, en Barcelona: y Adon Viennense, 
el Autor de los Hechos de los Reyes Francos, 
y el Monge Aimoino, añaden que el vence- 
dor prosiguió talando las tierras por España, 
hasta llegar á Toledo, donde estaba la hermana. 

San 
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San Isidoro de Sevilla y el Autor Español dé la 
Cronología de los Reyes Godos , significan que 
la guerra se hizo en Narbona , de donde fugi* 
tivo el Rey Godo se fué á Barcelona , y que 
viéndose allí despreciado por su cobardía , vob 
vió otra vez á Narbona , en cuya plaza lo 
degollaron publicamente sus mismos soldados: 
Entre tantas relaciones de Autores Francesei 
y Españoles , me parece preferible la de Pn> 
copio , que no tenia interes en el asunto , f 
es respetable al mismo tiempo por su mayor 
antigüedad. Dice este Griego en su Historia 
Gótica , que Amalarico murió en batalla con 
muchos de los suyos , y da i entender , que 
«1 combate sucedió en España , pues añade, 
que el Vencedor , habiendo luego redimido i 
su hermana , se volvió con ella y con el exér- 
cito ,y de camino se apoderó de la Galia Gó- 
tica. Parece según esto muy natural, que su- 
cediese la acción en Barcelona , ya que la nom- 
bran no solo Frédegario , y el Autor del 
•Chronicon Moisiacense , sino también San Isi- 
doro , y que después el Franco con el mis- 
mo pretexto de religión con que había comen- 
zado la guerra , se entrase por las Iglesias de 
los Arríanos , y las despojase de lo mejor que 
tenían ; pues dice San Gregorio Turonense , 
y después de él otros muchos , que los Ven- 
cedores se llevaron para sus Iglesias de París 
sesenta cálices , quince patenas , y veinte ta- 
pas de evangelios , alhajas todas de muchísi- 
mo valor , labradas de puro oro , y adornadas 
de piedras preciosas , pero no por esto veni- 
das de Jemsalen y del templo de Salomón, 
como lo dice el Autor fabuloso de los he- 
chos 
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chos de los Reyes Francos, (i). 

LXIV. Con la muerte de Amahrico tu- as» | 
vieron fin en España los Reyes de la sangre Theudjs 
Visigoda. Veinte años de domicilio que tenia HEUDISm 
Theudis , el casamiento que había hecho con ° 

una Española noble y rica , las haciendas y que extrougero. 
caudales que había adquirido , la política con 
que había sabido grangearse las voluntades de 
los pueblos , el poder y dominio que había 
exercido como Ayo del Rey dilunto , su prác- 
tica de gobierno , y su vhabilidad en la guerras 
todas estas circunstancias juntas le merecieron 
de los Españoles el título de Rey. Los Visi- 
godos de la Galia Gótica tendrían mucha 
parte en este nombramiento, porque , según 
dice Procopio , se pasaron á España con sus 
hijos y mugeres , y le reconocieron por Sobe- 
rano ; y después , es natural que contribuye- 
sen ¿ la reconquista de la Galia Gótica , por- 
que es cierto que los Españoles la recobraron, 
según consta claramente , no solo por las his- 
torias de aquellos tiempos , sino también por 
una lápida de Narbona , que pertenece sin du- 
da al Rey (Fheudis , y no á Theodoredo su- 
cesor de Vália , como lo juzgan los Literatos 
de Francia. El Arzobispo Don Rodrigo Xi- 
menez , y otros muchos Escritores modernos, 
cuentan que Theudis subió al trono por fa- 

• . . vor 


(1) Procopio y De bello Gothr 
rum lib. 1. paj. i». Jo mandes, 
/ De Origine acru'jue Geta-um pjg« 
639. San Gregorio Turoncnse, 
Flirt. hctlet. Fr*j.to/ H*n lib. j. num. 
20. col. llL 114. San Uniere, 
Hirt.de Rrgil/xs Gofhor nm num. 2j. 
Era >¿4. pa*. ¿ redegario * 

Hist. Fr ancor ufa HfitexA t:a num. |l. 
col. 5 6 j. Anón uno , Uestn Regum 


Francorum num. aj. pag. y 
557. Anónimo , Coronicen Moisin* 
cense pa¿. 6 , o. Alón V ¡enríense, 
ChronUon Edad 6. pag. (67. Anó- 
nimo , Chronologid Rc«nnt Gothe~ 
r w» num. ij. pag. 705. A i m ol - 
no , De gestis Reeum Franco um 
lib. 2. <ap. í. pa¿. 4^. Daniel, 
IJutont de Frunce tom. 2. año 53*1, 
col. 7 j. 
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vor de Amalasvinta , madre del difunto Ama- 
larico, y* que habiendo mandado con mons- 
truosa ingratitud que la ahogasen en el baño, 
el Emperador Justiniano , que la protegía , ven- 
gó tan injusta muerte enviando á España sus 
tropas con el General Belisario. Pero toda es- 
ta relación no es sino un texido de falseda- 
des , cuyo primero y único fundamento es el 
haber confundido al Rey Amalarico de Espa- 
ña con Athalarico de Italia , que reynaron ea 
un mismo tiempo, (r) 

Es- 


(r) Trocopio , De bell o Getho- 
rum lib. t. pag. ??. Jornandci, Dt 
•riffnc actHjue Getmrum pag. dj?. 
$. Isidoro , De J legibus Gothorum n. 
24. Era 5 69. pag. aro, Rodrigo 
*Xímcncz , Rtrum in Huptnia ¿esta- 
tus* lib. cap. ir. -y r*. pag. 4 ó. 
7 4 7 ‘ Rodrigo Sánchez , Histeria* 


Híspamete part. 2. cap. 14* pag* 
X45. Tarafa, Dt oripne a c rebus ¿et- 
lis Rrgum Htrp. tJt. ^laricns II. p. 
*41. Migue! Ritió, DeRegibut Hit. 
punta* Itb. V. pag. I074. Pongo aquí 
la inscripción de Narbona por no 
haberla puesto en nú Colección de 
Lapidas. 
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sA^tS r epu» t» rJenept Je !>«/- 
na memoria , (fue vivió poce mas i 

enet.es años y meses murió 

a veinte de Febrero He la Jndicciam 
qu.tr r a , en el año décimo del remi- 
do de nuestro Señor Teudere . El Pa- 
dre Ruinare en sus notas sobre San 
Gregorio Tu ronense ( ^iidend t & 
emendando in wotis ad S. G r e^crium 
col. i; 9 p.) supone por cosa aN;.nta- 
4a, porque así lo han creído los An~ 


tiquarios de Francia , qae *í Rey 
nombrado en esta lapida csTheoda- 
redo , sneesor de Valla , y luego 
ptetende , que se saqnc de este do- 
cumento el nombre verdadero del 
Rey y la época de su rcfnado. plan- 
tar un supuesto sin prueba alguna, 
y luego sacar conseqiicncias trtny 
importantes y capaces de trastornar 
1a historia y la cronología de los 
Reyes ,c* u* modo de discurrir ron y 

CX- 
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- LXV. Estaba la nación muy satisfecha con ; _ k* Franco* 

el nuevo Príncipe, porque á todos conten- 1 int . e ' 1t: "! , t con ' 
r > r -i . quista de Espa- 

taba y amaba, y aunque herege Arruno , no -¡ a> 

favorecia á los de su secta mas que á los Ca- 
tólicos , dexando libre 4 estos segundos el exer* 
cicio público de su religión en sacrificios, fes- 
tividades y .concilios. Pero entraron de repen- 
te los Reyes de Francia Chiídeberto y Clo J 
tario * con grande exércico por los Pirineos k 
perturbar la paz de que se gozaba , saquean- 
do y talando toda la Provincia Tarraconense, 
que bailaron desprevenida. No alegan moti- 
vo alguno para esta guerra ni los mismos His- 
toriadores Franceses , que es indicio muy cla- 
ro de que no lo habia , y que tuvo razón 
Jornandes , Escritor de aquella misma edad, 
para atribuirla i vanos pretextos y calumnias 
de los Reyes Francos , que intentaban apode- 
rarse de los dominios de España , como lo 
habían hecho poco antes con la Galia Góti- 
ca. Una de las acciones que mas celebran en 
esta campaña los Historiadores Franceses , fué 
el sitio de Zaragoza. Hallándose (dicen), los 
ciudadanos muy apretados , después de mucha 
oración y ayuno , hicieron por sobre las mu- 
rallas de la ciudad una procesión de peniten- 
cia , en que iban delante los hombres vestí-' 
dos de cilicio , acompañando con devotos can- 
il TQM. X. . iíOi.'jJ- . P i - ’ - - - 1 tai 
-i. ó 

extraáo, j un genero de critica cu- nado de TheodorcJo t porque sí 
te r amen ce nuevo. Yo tengo una ra* empecamos ¿ contarlo (como sede- 

son muy convincente contra el su» be ) desde el año de quotrocicntot j 

fuese* que se hace : y es, que el diez y nueve , hallaremos que en su 

núo de quinientos y q mar tu tu y una, año decirme corría la Indicción doce; 

que fué sin disputa alguna el deet- y si lo retardamos diez años, scgtia 

mo «leí rey nado de Thcudis » cayd la equivocación de Jornandes , ve* 

puntualmente en la Indicción quarta t remos que en su año décimo K con* 

tuno dice la Upúia : j esto de nía» taba la Indicción ticte • 

£un¿ manera se verifica en el rey- 
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tares las reliquias de San Vicente Mártir , y 
luego se se.guiau las mugeres con largas ves- 
tiduras negras, tendidos los cabellos , y lasca-* 
bezas cubiertas de ceniza. Los Francos , quei 
vcian desde el campo este devoto espectácu- 
lo , pensaron (como cuentan ellos mismo) que 
fuesen obras de bruxería ó hechizos , pero oyen- 
do después por un campesino, que los- sitia- 
dos imploraban el socorro de su Santo Protec- 
tor , se amedrentaron y levantaron el sitio. 
Adon Vienncnse , el Autor de los Hechos de 
los Reyes Francos y el Monge Aimoino , aña- 1 
den que el Rey Childeberto llamó al Obis- 
po de Zaragoza , y obtuvo de él una estola 
del Santo Mártir, á quien erigió después en 
parís un magnífico templo , que se destinó pa-t 
xa sepultura de los Reyes , y es el mismo ( di- 
ce Ruinat ) que tiene ahora el título de San 
Germán de los Prados (i). 

LXVL El Rey Theudis entretanto orde- 
nó sus tropas , y mandó que fuesen con el 
General Theudiselo contra el exérciro Fran- 
cés , que proseguía sus excursiones por Ara- 
gón y Cataluña. Lo. primero que hizo este va- 
liente General , filé cerrar con parre de su gente 
les pasos de los Pirineos , y luego filé presentar- 
se al enemigo para obligarle á una batalla.. El 
combare fué tal, que los Franceses -quedando en- 
teramente derrotados , hubieron de comprar con 

di- 


(i) Jomantes , Dt origine sctwjtu 
Getjrum pag. 4 ) 9 * S. G regó r o Tu- 
to Dense , Hiit. tecles. F ariormm 
lib. j. num. 29. col. i)o. 1 ) 1 . 
Adon Vicncnsc . í'hr articen Edad 6, 
HP- 66 ?. Frcdcgario , Hiet. Fr*n~ 
torum epitomóla nuil. 42. col. 
Ku'nart . tu S . Gregor. Turen. Hiet. 
Frar.cerum lib. j. num. 2 9. Kola A» 


col. I)i. Anónimo, Gettn Fegum 
Fr anear um num. %6. pag. fjt. 'an 
Isidoro de Sevilla, Hitt. de Jterikus 
Gerherum num. 24. Era ¡69. pag. 
2I0. Anónimo, Curenolegta Ferum 
Gerherum num. 14. pag. o?. Aiutor- 
BO , De gestis Rtfum Frnncerum lib» 
a» cap. 19 . pag. 57. 
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dinero veinte y quatro horas de tiempo para 
salir de España ; y aunque lo executaron con 
la mayor precipitación , varios sin embargo, 
después del plazo concertado, cayeron baxo las 
espidas de los vencedores. Después de est* 
victoria , que sucedió en el año de quinientos 
y quarenta y dos , es natural cpie los Españo- 
les (aunque no lo di^an las historias) recon- 
quistasen la Galia Gótica , porque es cierto* 
que la recobraron , como dixe poco antes, y- 
no se nos presenta mejor ocasión que ésta pa-' 
ra semejante expedición. San Gregorio Tu- ! 
ronense , y los demas Historiadores Francos 
no dicen palabra de la batalla perdida por sus 
Reyes , ni deh modo vergonzoso con que hu-‘ 
bierdn de retirarse , antes bien aseguran , que 
se volvieron á sus casas con riquisimo botin. J 
Pero el hecho es innegable , porque tenemos* 
por testigos no solo ¿ los Españoles , que en 
causa propia hubieran podido engañarnos , si-' 
no también al Obispo Jornandes , qlie enton- 
ces mismo estaba escribiendo su historia , y 
dice expresamente que el Rey Theudis echó 
de España á los Franceses. El Padre Gabriel 
Daniel cuenta esta jornada poco gloriosa para 
su nación , sin acordarse de lo que él mismo 
tenia prevenido á sus lectores , que los Fran - 1 
ceses estaban entonces en posesión de vencer á x 
todos sus enemigos , y de venterlos en todas las 
partes del mmdo‘(\). 

P2 • ■ ’ - Los’ 

- n. : \ G., • : -¡ . ' . : 

(r) Jornandes » De eeignt *ctu- qti; no viene al* caso, se puede leer 

que Oetarum pig. 6$o. San Isidoro, tumium . como fe lee en ci Chrenie tm 

Hitt. de Rtgtbus Gethernm nuui. ^Albtliense ¿ Emiíianense ) Anont. 

14. Era pag. tío. Anoniuio, roo, Cbrontcan _AlbtUense num. 27. 

Chrenele^U Refum Gothontm num. pag. 447. Daniel, Hvteirt de Fram~ 

14. pag. 70$. ( En el texto de esta ce tonn i. ano jji* col. 7$. ano 

Chronclogta en lugar de mimttm, ¡4}. col. tío. 
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Emprende!» LXVII. Los Españoles victoriosos , anima- 
conquis'a de <j os ^uen suceso ¿ e j a campaña pasada, 

Ceuta , y pier- . . . f. . r 1 

de el cxército. quisieron emprender otra expedición contra 
los Imperiales , que se habían apoderado de 
Ceuta * y echado de ella á los Godos. Pa- 
saron el estrecho de Gibraltar , pusieron si- 
tio á la Plaza y la batieron fuertemente has- 
ta el primer dia de domingo , cuya festivi- 
dad quisieron celebrar suspendiendo las hos- 
tilidades, Los sitiados no dexaron perder la 
ocasión pues viendo 4 los nuestros entera- 
mente descuidados , salieron de la Plaza , les 
cerraron por las dos partes de mar y tierra, 
les embistieron con vehemencia , los atrope- 
llaron y acabaron , sin dexar libre 4 uno so- 
lo que llevase 4 España la noticia. Es clara- 
mente empeño de los modernos Franceses, 
para atribuirse el honor de tan completa vic- 
toria , poner la batalla de Africa en la Galia 
Gótica , para cuya expedición los Españoles 
no se hubieran embarcado, ni pasado el Es-' 
trecho , como dice expresamente San Isidoro 
de Sevilla que lo executaron. No tienen mas 
motivo para transferir la acción de Maurita- 
nia á Francia, que el silencio de los Autores 
antiguos , que no indican por aquellos tiem- 
pos , ni dominio de Godos en Africa, ni ene-: 
mistad alguna entre Imperiales y Españoles. 
Pero este silencio no es tan grande como lo . 
pintan , pues refiere Procópio , que los Godos 
de Jtalia , descontentos de su Rey Vitiges 
por lo mal que le iba en la guerra contra el Em- 
perador Justiniano , le dexafon caer en ma- 
nos del enemigo en el año de quinientos y 
quarenta, y dieron el cetro 4 Hildovado , so- 
brino materno de nuestro Rey Theudis , con 

la 
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la esperanza de que el tío le ayudase en la* 
guerra contra los Imperiales. Efectivamente el 
nuevo Rey humilló con acciones muy glorio- 1 
sus al insigne Belisario ,• y en estas circunstan- 
cias felice» pudo apoderarse de Ceuta , qae era’ 
ya entonces de Justiniano , y estaba goberna- 
da por Juan, Presidente Imperial. Después de 
la muerte de Hildovado, que fue en el año 
de quinientos y quarenta y uno , el Empera- 
dor recobraría la Plaza , y echaría de ella í. 
los Godos de Italia ; y luego los Españoles, 
después de batidos ¿ los Franceses en quinien- 
tos y qua> enta y dos , irian á la expedición de 
que habla San Isidoro, para recobrar la con- 
quista del glorioso sobrino de nuestro Rey. 

Las medalla» de Marsella que cita el* P. Gabriel 
Daniel con el epígrafe Victoria Gótica, no hay 
razón alguna paTa que se atribuyan ¿ la guer- 
ra de Ceuta , siendo mas natural que pertenez- 
can á algún otro hecho verdadero de los que* 
quedan ya referidos. Antes de dicha guerra de 
Ceuta, Gilimero, Rey de los Vándalos, pi- 
dió ayuda al Rey Theudis contra las armas 
del Imperio; pero la súplica no tuvo efecto,’ 
porque entonces ya no habia tiempo para con- 
tener las trepas victoriosas del Emperador Jus- 
tiniano (i). 

LXV 111. Theudis , después de esta campa- * Muere í n». 
ña , vivió en el sosiego de la Corte hasta el año nos de un f also 
d 6 quinientos y quarenta y ocho, que murió á- 1 ®* 0 ’ 
manos de un malvado, que se fingió mente- : 

> ca- 


fo Sin IlUoro , Hitt. i» Re- 
jihit Gtekenum Rimi. 14. 1 ra 

5«». pag. 710. Procopio , De hile 
Gethermm lib. I. pig. Ilj. 1:4. lib. 
3 . pag. 1 17. ftc. Ve betle VendelU m 
lib. 4. pjg. 14S. AnoBiaw, Hat. 


mije til* 1<b, 1 6. tic. Juj/ÍhÍamuj pif, 

1 oí. Daniel, HÍJt. de Frente toan 
1. ano j 44. col. ni.^g'inio, Ofr- . 
rum toin. 1. part. J. Uitrerimum de 
eeeüentétli Imjerie lib. ¡}. año > j J, 
col. <4;. 1 
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cato, para poder entrar en palacio sin sqspe-L 
cha. de las guardias , y executar de este rao-; 
do su perverso designio. Dicen que el Rey 
al morir encargó i. los circunstantes , que no: 
castigasen al malhechor ,1 porque' se reconocía; 
digno de aquella ipuerte , , por haberla dado 
también él en otro .tiempo á su General. Así; 
cuentan el hecho San. Isidoro de Sevilla,, yí 
el autor de la Chronología de los Reyes Godos, • 
y lo mismo insinúan S-tn Gregorio Turonen-* 
se y Fredegario , á quienes.no se opone eli 
silencio de los demaS Autores (i).' 
a«o Í5 fcrisr , í*' - LXIX. Los Grandes del Reyno , que te- . 

man todavía muy presente la gloriosa campa- 
Tueudíselo. Xheudiselo contra los Franceses ysa-> 

Rey luxurioso, sus en i aces y relaciones con Totila , ReyL 

Confidentes* 115 c ^ e Italia, de quien era sobrino; le Colocaron in- 
mediatamente en el trono. El nuevo soberano, i 
en vez de aumentar la tama que le habia mereci- 
do el cetro , la obscureció y afeó vergonzosa- > 
mente , valiéndose del .poder, que le habían > 
dado, para hartar su luxuria* sin perdonar á."; 
las vidas de los padres y maridos que defen- 
dían la honestidad de sus honradas hijas y mu- 
geres. El llanto de las familias quebró los cora- 
zones de Jos mismos Confidentes del Rey , y\ 
les infundió valor para la horrorosa .temeridad t 
de. intentar la muerte del Soberano. Cenando 
>con él en Sevilla, apagaron de'* repente todas 
- las luces , desembaynaron las espadas y le de-' 
xaron . muerto en el suelo. Esto es lo úni- 
co 


- %m y 
• \ - 


-i j 


Sin U\¿oro , fíisf de Reciben 
Cetberum njpt. 24. Era sdp. 
f*g. tro. Anónima Chrenetefi* Re - 
fium Ciotbotnm num. J4. pag. '05. 
Sin Gregorio * 7 úro«cim , Hút. * 


" * . , , 17 : ' . 1 * * 

Eecler. Francentm lib. 5. num. 30. 
col. Ijt. Fredegario, Huí. Fr*n- 
eerum epitoman num. 4?. col. jáó. . 
Aguirrc , Urtherum Hi^seiuie Re- 
¿urn Chronolo¿H If. 
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eti qué sé ¿abé- del corto rcynado de'Theu-t 
diselo , qu&ságnnja Ctonoldgía de Vulsa.du- 
tó ¡nrt : 4ño ¿ cinco mesés -y trece diás. Todo 
lo demas que cuenta San Gregorio Turonen- 
se , del milagro de las fuentes de Osee , « ú* 
minado -por este Rey en tres años consecrn* 
ti Vos ,» es ' fóbula inventada en Francia , de qud 
hablaré en el libro siguiente (1). 

LXX. Agila, ó Agilan , sucesor de Theu- a™ j •’**• 
disclo , reynó cinco años y tres meses con *' 7 ' 

üreqüentes disgustos y sobresaltos , agitado de - 4ailA * r - 
guerras intestinas, que son pafa todo Príncipe s . e j le rereUron 
tas mas temibles. Sus primeras acciones mili- k nuu- 
tarés , dirigidas contra los Cordobeses que se roa. 
habían rebelado , fueron infelicísimas ; pues 
en aquella campaña perdió á su hijo , y 4 mu* •* 
oha -parte del exércitb con todo el bagage»* 
y escápó á 'uña de caballo , hasta que pudo, 
asegura* la 'V'ida denrro de las murallas de Mé- 
rida. De Córdoba parece que se fué extendien- 1 
do la rebelión por los pueblos vecinos , de 
manera , que habiendo tomado mucho cue»^ 
po i Athanagildo , que estiba en Sevilla y as-a 
piraba al trofío , se puso á la frente- del pat- 
tido, y para asegurar el golpe escribió al Em- 
perador Justiniano, pidiéndole socorro, y pro- 
metiéndole en recompensa 1 una parre de los 
dominios de España Los Imperiales aeüdk* 
ion muy gustosos con s\i * General Libido ; y 
* j ' . . • • J .¡1 ¿’tMi . . * jüfnt 


(r) Jormandcs , Di erigint *etm- 
fu * Gettrum' pag. 6)9. a» 
gorio Turoo'Oic Hut. Ecelet. Frsm 
lib. y. num. yo. col. r jií 
írcdf-ir o , H ist. Frdnarmm epke~ 
m«rn num. 43. tof. <6 . S Isidoro, 
Hist. de Rcgilms Getrk. num. 2 y. 
8«* pag. ail. Githehum tí¡t~ 


p ají i 44 Rifitm C*t*l§gtu ex I lidere 
&t. pag. a o'.-Auonimo, CVt»néi^pa 
Rigum Gfborum num. i . pag. poy; 
Amontar* , Cbreaice* M*i$sié*ense % 

año Amoniuio, 

Mdente mi», >#. pag. 4 47* ftguir* 
re Gorherum HiepemUt Regmm CferO» 
»W#gj* pag. iy , 
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juntapdose coniloiirebcldesidfe AftdaUicí» *.de$» 
tr0?4rpii7ít e^éroitp , del R&y : ,• q,u e, 1 ma. renabík 
contra e l lies hacia 'Sevilla , Esta ■ í>a>tó~ para que 
nuestros Visigodos matasen al Soberano en su 
«retiro de Mérida , y se entregasen á .Athapa- 
gjildo*- de /Cuyo valor esperaban, que pomo ha-r 
Wfla wbido. vei^ef jal;,Brey Agjjan!*, sabrja#$¡-i 
mismo arrojar jde JEspíña á 1 q$¡ Im pedales ¿ e« 
■ ’ caso que' expusiesen sus pretensiones (i) - . ’ 

Año ^ hí!^ ¡9*' LXXI. Efectivamente Athanagildo. hiZQ 
' P ’ ’ ' todo lo posible para echar fuera de su reynct 
Athanagildo. ¿ j os ¿ e Justiniano quando . ya no necesita- 
Procura sacar b a de ellos ¿ pero aunque les ganó muchoa 
ImpcruUs oue batallas, les tomó ciudades y les humillpva-t 
fl mismo ¿«fa» rías veces con mucha gloria , sin embargo nO 
llamado. pudo lograrlo, por mas que lo digan Frpde- 
gario y los Autores del Chronicon Motssiacense, 
y de la Chronología de ¡os Reyes Godos ; pues 
San Gregorio de Turs , que es mas antiguo, 
dice expresamente lo contrario , y San Isido- 
ro atestigua , que hasta el reynado de Svin- 
tila , en que . ¿1 escribía su historia , no . se 
consiguió arrojarlos enteramente. Parece que 
el lugar en que se fixarou , fué principalmen- 
te la costa marítima 1 de la provincia Cartagi- 
nense , pues á fines del siglo pasado se halló 
gn Cartagena una lápida, de donde consta , que 
ppr los añps de \qmntf ntos y noventa residía 
en aquejU ciudad efCc^p^ndante de las tro.-i 
pas Imperiales llamado Comencioló. Para que 

es- 


■ («» Jorniodn , Di triftnt «n 
f» 4 »* Gttmm n«g. <;(>. Sin Uir 
¿oto . H¡* ¿4 Mwim 

I»*!»'. »tf.- SU itj, 1M*. N ti*» 
»»».*» Hit, ai« Ktyim C»t»h$»i 
»A Ludir» & c, lug. (fu. Alluiliuitf, 
Cr*n»la¡i» Rr^mn ti^ktrumam. 16 » 


• ' > 

ftf. 70f. Anón fino , Chrnacl* Mtu- 
iiacimi 1 >if. 6 ( 0 . San Gregorio Tu-j 
ronense , Hin. ítcln. f-4»cwiioo 
lib. 4 - nuw. í. (01. 447, Fredcga-. 
ría, Bilí. Frmmu* (¡ifiMiti nuw. 
»t>. col. ;«/. Aguiru , Uothif iu* 
Hu[»uiu Rtfnm CrmihgU j<ag. a;. 



> 


EN PODER DE LOS GÓDOS. id 5 í 

está memoria se conservase, el Señor Conde» 
de la Rivierc la mandó colocar entonces en 
la fuente de Santa Catalina ; y en nuestros 
dias el Excelentísimo Señor Conde de Riela,, 
aprovechándose de la fábrica que se estaba ha- 
ciendo en la puerta llamada de Madrid , la hi- 
zo poner en un arco de la misma , que es lu- 
gar mas seguro y visible (1). 

LXXII. La fama de las guerras y victp- Da sus do* 
rías de Athanagildo contra los Imperiales a se ^'i 38 . en matr ‘* 
esparció por toda la P rancia , donde reyna- r C) CS dcFran- 
ban á un tiempo quatro hermanos en otras cía. 
tantas Cortes diferentes , Caribeño en París, 

Guntramno en Orleans , Sigiberto en Mctz 
y Chilperico en Soisons, El tercero de estos 
hermanos , viendo que los otros se dexaban 
arrastrar ciegamente de las pasiones , y se ca- 
saban con mugeres baxas é infames , . y con 
muchas á un tiempo, contra las leyes de Dios 
y del honor; quiso darles exemplo de gcne r 
rosa y christiana moderación , mandando á su 
Mayordomo Gogon , que fuese , en calidad 
de Embaxador , á pedir al Rey de España su 
segunda hija Brunichilde para casarse con ella, 
y acompañando la embaxada con regalos que 
pudiesen parecer dignos de la novia. Athana- 
gildo y su muger Gósuinda se la enviaron des-? 
de luego con grande equipage y riqueza ; y. 
fué mucho el regocijo con que se celebraron 
en Francia las bodas el año de quinientos y se- 
senta y seis. El quarto . hermano Chilperico, 

• < Tom. x. Q, que 


(t) San Gregorio Turoaense, 
j/iV. Eeeles. Er ancor wn lib. 4. 
nutu. 8 . col. 147. Saa Isidoro, 
Jit/r. de Regikus Golborum num. 
17. Era si>*. **r. Anoni- 

ilu , Chrenol. Reg. (jttb. mui. 17. 


p. 705. Anon mo , Chronicon Afi't- 
siaeenst p.ng. *10. Frcdcgarú» , Hitt . 
Francoruns epitomara nniu. col. 
567. Cdecáon de lapidas y medalla* 
del tiempo de los Godos y w Arabe 1 ai 
fin del cap. 1. adición alais» J» 
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Tritrico fin 
de Oalsuinda, 
r5u¿er de Chil- 
pcrico. 
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que había contraído matrimonio con muchas 
mugeres , viendo el exeruplo de Sigeberto, se 
movió á seguirlo, y prometió apartarse de to- 
das , con tal que el Rey de España le die-> 
se su hija Galsuinda. Se efectuó el casamien- 
to en el año inmediato , que fué el de qui- 
nientos y sesenta y siete , con mas pompa to- 
davía que el de Brunichilde , porque la novia 
era hermana mayor , y habia traído de Espa- 
ña miyores tesoros. Las dos Princesas Espa-; 
ñolas , después de casadas , se hicieron Católi- 
cas á instancias de sus maridos , á quienes que- 
rían mucho y de quienes eran muy amadas ( i ). 

LXXIII. Matrimonios hechos con tanto 
amor y con tan loables principios , no erar 
osperable que tuviesen el desastrado fin que tu! 
vieron. Renació en Chilperico el amor de Fre-. 
degunde , que habia sido la principal y mas- 
querida de sus mugeres , y volviendo á reci- 
birla en palacio , se seguieron . * como es na-r 
tural , muchas discordias y desazones ; tanta 
que la Española determinó volverse á Toledo,, 
y para facilitar la licencia renunció con noble 
desinterés á todo lo que habia recibido así del 
marido cpmo del padre. El Rey con caricias y 
alhagos la detuvo j pero finalmente , para com- 
placer á Fredegunde , que no podía sufrir los 
zelos de la rival, la hizo matar por un pago 
en su mismo lecho. Venancio Fortunatoy Gre- 
gorio Turonense, dos Santos Obispos que vi- 
vian entonces en Francia , elogian mucho la 

ha- 


(i) San Gregorio Turoneoac, 
Ui/r. E eclet. F'a torut/iYú*. 4. muu. 
27- col. 167. fól>. Fridrgario, 
fíht. f-réuter. epifmata num. >7. y 
60. col. 5 70. 571. Pablo Diácono, 

¿># ¿tJt 'u Lort¿$bM uotlib* *• CJF* 


lo. f. 4jo. Adon Vienncnce, fbr#- 
ktcin pag. 66?. Anónimo, QaTa Rt- 
Rum Francorum num. }i. pag. sao. 
Anónimo» (Jenealqu R<¿am Fruncr* 
rum pt¿. 6 , 6 , 
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honestidad de la difimta , la liberalidad con 
que socorría á los pobres copio á hijos suyos, 
y las bellas calidades de su alma , que le mere- 
cieron el amor de todos los súbditos Añaden, 
que una lampara que estaba colgada de usa 
cuerda delante de su sepulcro , cayó en tierra 
de golpe , abriendo agujéro en el piso , sin 
romperse el vidrio , ni apagarse la llama , y 
tuvieron este caso por un milagroso testimo- 
nio que dióel Cielo de la santidad de Gal- 
suinda. Los Franceses de aquella edad cuentan 
en sus escritos infinitos milagros , que por ser 
tantos y algunos notoriamente fabulosos , son 
causa de que no puedan á veces distingirse los 
Verdaderos de los falsos. Lo cierto es que co- 
noció toda la Francia la iniquidad é injusticia 
de aquella muefte , los mismos hermanos del 
Rey en venganza de tan grave deshonra secon- 
vinieron en quitarle el Reyno (i). ! 

LXXI V. Pero fué mucho mas horrorosa y Aventuras y 
memorable la muerte de Brunichilde , prece- muertc horr ®- 
dida de aventuras extrañas, dignas de perpe- r ?^.f c Brun, ‘ 
ruarse en la Historia. Habiendo fallecido el Rey de Sigcbcno. 5 * 
Sigiberto , su marido , á los nueve años de ma- 
trimonio en el de quinientos y setenta y cinco, 
la Reyna viuda , que estaba en París con sus 
hijos , entró i m mediatamente en. grandes temo- 
res , porque, sabia quan aborrecida era de Cil- 
perico y de Fredegunde , por la sospecha que 
tenían de que ella ■, como hermana dé Gal - 
suinda , hubiese contribuido /mas que otra 
: ^ t Q.2 per- 

? O) ’Vcnaorio Fortunato . Ctr- ^ jjr. Anónimo, Grita Re(m Fram- 
taimen r« Mf. T terjtm unan jj. 5 g,,. 

lia>ta is;..Sin, Orcgor. ’iiyonaiUc, Vi nnense, Chmictn i>j¡. r '«6í. Ai- 
Jiit. Cecial fiant. ia.1 4. numJ »*. ' ñutir* , De ¿ntir'jtqrl*, Fnuieamm 

col- t .6*. tí*. C rcAcga rii» , , flirt. { Jil>. j. cap. ,. r a<. «í. Anuniaw. 
frateirum egúinuca tira'. 4 a. t*l. Guuahgia Re ¿mu Ciaferam j>. e*¿. 
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persona alguna 4 la guerra , que se habia mo- 
vida en Francia , para vengar la muerre de la 
infeliz Española. Estando la Reyna en estos 
temores , el Duque Gundobaldo ocultó á ChiD 
deberto , Príncipe heredero , cuya vida era la 
mas importante ; y llevándoselo escondido has- 
ta la ciudad de Metz , donde había estado la 
corte de su padre , lo hizo proclamar Rey en 
la tierna edad de cinco años. Fué afortunado 
el niño , pues Chilperico tardó muy poco en 
llegar á París , y apoderarse de las personas 
Reales , y ponerlas en encierro , á Brunichilde 
en la ciudad de Rohan , y 4 sus hijas en la dé 
Mcaux. Meroveo , hijo de Chilperico , y sobri* 
no de Brunichilde , sintió mucho la prisión 
de la tia , no tanto por el parentesco , como 
porque la amaba tiernamente por su singular 
hermosura.. Llevado de esta pasión , desam- 
paró el exército , que le hábia dado su padre, 
se fué á Rohan y se casó con ella con la ben- 
dición del Obispo Pretextato. Es impondera- 
ble quanto se irritaron Chilperico y Fredegun- 
de no «sólo contra :¡ el hijo- y su esposa , sino 
también- contra el Obispo. Corrió Chilperico á 
Rohan , y hallando que los novios habían for- 
mado asilo en una Iglesia , los sacó de ella con 
cng.iñoV'los abrazó y los recibió á su mesa , y 
desyuusjdc algunos dias¡ de regalo, quando me* 
mqs se Jo pensaban; arrobó i Brunichilde , que 
se. filé 4 iMetzrái la Corte.de su hijo; y lle¿ 
vandose 4 Meroveo 4 la ciudad de Soisons , lo 
desarmó , lo encarceló , le hizo tomar por fuer- 
za la$ .ordene* Sagradas v . y lo entregó i los 
•Monges de San Gjlaix. El joven huyó del Mo- 
nasterio , y se presentó en la Catedral de Turs 
al Obispo San Gregorio , que después de al- 

£u- 
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gtinas dificultades , que puso por considerarle 
apóstata , hubo finalmente de recibirle á la 
comunión, y darle asilo en la Iglesia para evi- 
tar mayores escándalos. Chil perico , luego 
que lo supo , amenazó á San Gregorio , que 
sino arrojaba á su hijo fuera de sagrado, daria fue- 
go á toda la Diócesi de Turs ; y como el Saiir 
to respondiese , que no podía echarlo , porque 
lo habia recibido canónicamente con acuerdo 
de todo el Clero ; hizo marchar efectivamen- 
te su exército , que taló y arruinó todas las 
campiñas de Turs sin perdonar á las hacien- 
das de la misma Iglesia de San Martin. El jo- 
ven Meroveo , sintiendo que por su causa su-r 
friesen los pueblos tan grave daño, huyó se- 
cretamente ; y se filé á Metz donde estaba Bru- 
nichilde ; pero también de allí hubo de mar- 
char , porque la Corte no le quiso , para no 
entrar en pendencias por su causa. Iba Mero- 
veo fugitivo de una parte á otra , y su padre 
persiguiéndole con el exército por todas partes 
hasta que los de Tarverna , ciudad antigua de 
los Morinos que ya no existe , sacaron al joi- 
ven de un retiro en que se habia escondido 
cerca de Rems , y asegurándolo en prisiones, 
avisaron de ello á Chilperico. El desdichado 
prisionero , temiendo la ira del padre , rogó ¿ 
su criado Gaileno que lo marase , como efecr 
tivamente lo hizo ; y llegando después de esto 
Chilperico , dió muerte penosísima al matador, 
y á todos los demas compañeros y familiares 
del hijo. Así acabó Meroveo sin haber come- 
tido mas culpa , que la del casamiento hecho 
con Brunichilde. No filé menos injusto y fe- 
roz el proceder con que el Rey Chilperico y 
su muger Ercdegundc se vengaron del Obis- 
po 
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po Pretextato , porque había concurrido í di- 
cho casamiento. Mandó el Rey que se jun- 
tase un Concilio de quarenta y seis Obispos en 
la Iglesia de San Pedro de París , y él mis- 
mo en persona delató allí á Pretextato por 
haber casado á Meroveo con la viuda del tio 
paterno , contra los sagrados cánones , y por 
haber fomentado las discordias entre padreé 
hijo , y aun distribuido dinero para inducir i 
los súbditos á un sacrilego regicidio. El ino- 
cente Obispo negó tan horrorosa maldad ; pero 
luego levantaron el grito falsos testigos , ase- 
gurando que ellos mismos habían recibido re- 
galos. Respondió Pretextato , que los regalos 
eran ciertos , pero no la perversa intención que 
se le atribuia ; pues él los había dado á los acu- 
sadores por sola recompensa ó reconocimiento 
de los que ellos le hablan dado á él en el tiem- 
po de su amistad. El Rey , oyendo esta res- 
puesta , se retiró de la Junta muy enojado, 
para dar libertad á los Padres que consultasen 
sobre el asunto. Llegó entretanto Aecio , dig- 
nísimo Arcediano de la Catedral de París ' y pi- 
diendo licencia á los Prelados los habló en esta 
forma. ” Permitidme , Sacerdotes del Dios ver- 
,, dadero , que os llame á la memoria el sa- 
„ grado carácter de vuestro ministerio , y la al- 
,, ta dignidad en que os puso el Todopoderor 
„ so ; obrad , en lo que habéis de obrar , por 
j, respetos divinos , pero no por humanos : te- 
a> med al Dios de los Cielos , á quien nadie re- 
,, siste , pero no á los hombres de esta tierra, 
que nada pueden sin Dios : mirad en vues- 
„ tros juicios á la gloria del Redentor, y al buen 
„ nombre de la Iglesia. Si os dublareis con in» 
„ lame condescendencia á la condenación de un 
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/* Obispo inocente ; el Sacerdocio en ade- 
„ lante será objeto de irrisión , y se desvane- 
„ cera con escándalo irremediable la autori- 
„ dad respetabilísima de los sagrados Conci- 
„ lios. Al contrario si sostenéis con firmeza evan- 
„ gélica los derechos perseguidos de un minis- 
it tro del Redentor , tendréis en defensa vues- 
„ tra el brazo derecho de Dios , que sufre al- 
i, gun tiempo á los enemigos de la Iglesia , pero 
i, por fin Jos alcanza y los destruye. "Así ha- 
bló el zeloso Eclesiástico , y luego se siguió un 
profundo silencio , interrumpido de allí á poco 
por San Gregorio de Turs. " No sola la gloria 
„ de Dios y del Sacerdocio ( dixo el santo Obis- 
,, po ) sino también la del mismo Rey , si lo 
„ amamos , nos ha de infundir un santo valor 
„ contra toda injusticia. Si engañamos al So- 
„ berano , poniéndole en las manos el acero con- 
„ tra un Sacerdote inocente , < quien sabe que 
y, venganza tomará Dios de nuestro Rey en- 1 
„ gañado ? Es fresco todavía al caso del Rey 
„ Clodomero , que en Borgowa contra toda es- 
„ peraiiza humana perdió el exército y la vi* 
„ da , por haber bañado su mano en la sangre 
y, inculpable del Rey de ios Borgoñones , con- 
y, tra los consejos y amenazas del Santo Sader* 
■y, dote Avito. Es mas antiguo , pero no me* 
„ nos notorio , el castigo que tuvo del Cielo el 
y, Emperador Romano , que obligó á nuestro 
y, Santo Obispo Martin á presenciar la consa* 
gracion de un Prelado homicida. Sacerdotes 
„ de jeSu-Cristo , si nosotros no desengañamos 
•„ al Rey , nosotros seremos culpables del cas J 
„tigoque Diosle prepare." Nadie respondió 
una palabra : se levantaron todos los Obispos, 
y se intimó el congreso para el dia siguiente. En 
* \ el 
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el poco tiempo que medió entre una Junta y 
otra, obraron los del partido del Rey quanto Ies 
fué posible para conseguir la setencia del Con- 
cilio contra Pretextato. Lo primero de todo, 
dos Obispos aduladores, indignos de la dignidad 
Sacerdotal , refirieron á Chilperico , que San 
Gregorio Turonense le era contrario, y pro- 
movía la facción del reo y de los demas er emi- 
gos de su Magestad. El Rey lo llamó , y delan- 
te del Obispo de Par ís y del de Burdeos , que 
habrían sido naturalmente los delatores , lo re- 
prehendió y amenazó con palabras muy agri- 
as : y como el Santo no se asustase por esto , y 
libremente le hiciese cargo del respeto que se 
debe á los Sagrados Cánones , y de la justicia 
de Dios en castigar !i quien los quebranta ; di- 
simuló el Rey su interno enojo , y después de 
haberle alhagado , y aun ofrecido manjares para 
no tenerle contrario al dia siguiente , lo despi- 
dió con blandura y afabilidad. Siguiéronse des-, 
pues de esto los regalos de la Corte á Jos Chis- 
pos para comprar sus votos á iavor del Rey, 
y luego las visitas de unos Prelados á otros « 
para conjurarse contra el inocente perseguido. 
Cuenta San Gregorio , que los criados de Fre- 
degunde le ofrecieron aquella noche docientas 
libras de plata , - rogándole de parte de la Rey- 
na , que diera su voto contra Pretextato , y 
lo mismo fueron á suplicarle muchos Obis- 
pos , que estaban ya ganados por la misma 
Reyna ; y que él á todos respondió unifór- 
mente , que por oró y plata , ni por respe- 
tos humanos no haría traición á Dios , pero 
que con mucho gusto se conformaría con los 
demas Prelados , mientras estos se conforma- 
sen con las leyes de la Iglesia. Llegó la ho- 
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ra de la Junta, y Chilperico inmediatamente 
; §e presentó á renovar • sqs icargos contra Pre- 
téxtate. "Este Obispo .(dixo )> me ha roba^ 
,„.do el equipage de Brunichiíde, y ha.dis- 
„ puesto de ¿1 en favor de mis. enemigos pá- 
„ ra inducirlos á matarme. Lcanse los Sagra- 
dos Cánones , y dese al. ladrón y. al regici- 
„ da el castigo que se le debe. Señor (respon- 
dió Pretéxtate Jquando Brunichilde , después 
„ de casada con vuestro hijo , se fué á Rohan* 
<„ me dexó en depósito cinco fardos de su 
„ cquipage. Yo. los denuncié A Vos inmedia- 
tamente , y volví segunda vez A denunciar- 
los y, y una y otra vez me respondisteis, que 
los devolviese á Brunichilde , para que su 
„ hijo no se disgustase. En dos ocasiones que 
„ se me presentaron envié tres fardos A Metz, 
„ y los otros dos están todavía en mi casa* 
porque hasta, ahora no ha habido persona que 
„.se los llevase. Es verdad que he regalado, 
pero del modo que dixe ayer, sin sombra 
alguna de siniestra intención. Es ciertc\ asi- 
*, mismo que pora regalar á, quien debía , me 
he valido de algunas- alhajas dc.Rrumchil»- 
m de., ó , por décir mejor, de su .maridó Me* 
„ roveo , porque nó tenia entonces otro me- 
dio con que recompensar los dones que me 
„ habían hecho ; pero en esto no hice otra 
„ co?a qye valerme; de.la confianza que el mis- 
„ mo ^leroveo me daba,;como hijo mió de 
,, bautismo. ” No dixo mas palabras. Protexta- 
to , pues bastaban estas para su defensa , quan- 
do por otra parte no se probaba lo contrario. 
El Rey y la Reyna , enfurecidos : porque no 
podían vencerle texisron un engaño muy in- 
digno de quaiquier hombre de honor, y mu- 
. T02Í. X. * R cho 
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cho mas de personas reales. Le hicieron de- 
cir y asegurar por personas de palacio , que 
-si él , delante del Concilio se confesaba culpa- 
ble, y pedia perdón 'humildemente á Chilpo- 
rico , todos ellos clamarian á su favor , y el 
Rey se daría por satisfecho de esta sola ac- 
ción , y le recibiría ¡en su gracia. El desdicha- 
do se fió de los traydores', se arrodilló delan- 
te del Rey , confesó que había ofendido á Dios 
; y á su Príncipe,, le rogó que le tuviese pie- 
dad y le perdonase. Chilperico no le dexó 
acabar: se volvió hacia los Obispos, y les pi- 
dió venganza y justicia. Aturdidos los Pre- 
lados de ver convencido y confeso al que te- 
nían por inocente , le depusieron luego y le 
excomulgaron , y después de haberle azotado 
con rigor , le enviaron desterrado á la Isla de 
Jersey. Ni aun con esto tuvo fin la persecu- 
ción contra Pretextato , pues aun después de 
algunos años, quando ya había vuelto á su si- 
lla , prosiguió la insaciable Fredegunde en per- 
seguirlo , y por fin lo hizo matar dentro de 
la misma Iglesia , porque la había reprehendi- 
do sus muchos vicios y escándalos. Esta mu- 
ger inquieta y su marido Chilperico deseaban 
hacer lo mismo con Brunichilde, á quien abor- 
recían indeciblemente ; y solo se detenían por- 
que el Rey Childeberto hubiera podido en tal 
caso vengar la muerte de la madre con todas 
las fuerzas de su Re y no ; y también por te- 
mor del Rey de España , á quien Brunichilde, 
como hija , acudia cqn cartas y Embaxadores, 
entre quienes nombra San Gregorio de Turs; 
á EJ a fio , • Obispo Catalaunense , qbe murió de 
calenturas en su embaxada. Así se pasaron al- 
gunos años , hasta que icl R^y 'Childeberto, 



FN PODER D± LOS GODOS. ?!$ 

como diré mas adelante , se disgustó con Es-» 
paña por la injusta muerte del Santo Rey Her- 
menegildo , que estaba casado con su herma- 
na Ingunde. Entonces los enemigos de Bru- 
nichilde , viéndola sin el 'apoyo de España, 
tomaron mas aliento , y volvieron á perseguir- 
la con mayor fuerza, hasta que murió su gran- 
de enemigo Chilperico , á quien llama San Gre- 
gorio Turonense el Nerón y el Herodes de sus 
dias. Con esta muerte y con la caída de la 
viuda Fredegunde, á quien el Rey Guntram- 
no condenó á destierro por sus delitos, pare- 
9 e que debían haberse acabado las desgracias 
de Brunichilde. Pero al contrario , fueron cre- 
ciendo cada dia , porque la malvada viuda, 
quanto mas ensalzada veia i su rival , y mas 
humillada á sí misma , tanto mas se irritaba 
y la aborrecía. Llegó á procurarle la muerte 
desde su destierro , por medio de un Clérigo 
confidente suyo , á quien encargó que procu- 
rase introducirse en la Corte de Metz , y lo- 
grar cabida con la Reyna madre , hasta que 
hallase oportunidad para matarla. El Clérigo 
k> executó con toda la astucia posible ; pero 
los de palacio entraron en alguna sospecha, - 
lo pusieron preso , lo obligaron con azotes 4 
descubrir el secreta; y pudiéndole d¿r la muer- 
te , que tenia muy merecida , mandó Bruni- 
childe que lo echasen sin otro castigo. Se vol- 
vió el Clérigo á informar i Fredegunde de ló 
que le había sucedido , y esta muger enoja- 
da , le hizo • cortar pies y manos , castigando 
en él el delito que la persona ofendida le ha- 
bía perdonado. Segunda vez intentó Fredegun- 
de la muerte de Brunichilde , y aun la de 
su hijo Cliildeberto , valiéndose para esto de 
v- i R i dos 
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dos Clérigos amigos, que con la- esperanza de 
los grandes premios y honores que les habia 
prometido , hablan de. ir en trage de mendi- 
gos á pedir limosna al Rey ó i Brunichilde, 
según Se les proporcionase , 'y matar í: la mi* 
áie ó al hijo con dos puñales que les dió em- 
papados en veneno , para que las heridas, aun- 
que ligeras , fuesen mortales. Quiso Dios que 
también se descubriese esta segunda traición; 
y los reos , habiendo confesado - su perverso 
designio, y aun knanifestado un licor que les 
habia dado la malvada hembra , para perder 
en el dia del atentado toda reflexión y temor, 
fueron condenados á . muerte según la medida 
del delito.. Murió.: finalmente /j enemiga' de 
Jp)ios y d c i° s hombres ( que así llamaba el Rey 
Guntramno á Fredegunde) el año de quinien- 
tos y noventa y siete ; y por entonces se aca- 
baron las aflicciones y trabajos de la persegui- 
da Brunichilde. Esta insigne Española, habietí^ 
do fallecido de. veneno su hijo ChildebertOj 
hizo coronar á sus dos nietos Thcodorico y 
Theodeberto , hijos del difunto ; y hasta la 
muerte del primero de ellos , que sucedió en 
el añ<? de seiscientos y trece , no cuentan los 
Autores desaquella edad que tuviese, que su- 
irir cosa alguna. Con esta muerte se le reno- 
vó la persecución , porque ella , como era na- 
tural , procuró que fuese reconocido por he- 
redero un hijo bastardo del difunto , por fal- 
ta de legítimos* y CLocaiioy hijo de la infa- 
me Fredegunde , pariente mas lejano , pero 
muy poderoso , quiso el Reyno para sí, y lo 
logró con las armas, haciendo prisionera á su 
enemiga. El vencedor entonces , teniéndola en 
sus manos , hizo con -ella una .venganza tan 
z .'j. hor- 
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horrorosa , que será siempre eu las Historias 
de Francia un borron el mas negro , y un es- 
cándalo el mas humillante. Por tres dias la tu- 
vo en crueles tormentos, y la hizo pasear pu- 
blicamente en un camello como muger infa- 
me-; y atandola después por un pie y una ma- 
no á las colas de dos potros desenfrenados, 
la hizo arrastrar de este modo tan vergonzo- 
so con la mayor barbarie , hasta que la vió 
no solo muerta , sino también despedazada en 
todas las partes de su cuerpo ; y para que ni 
rastro quedase de sus miembros, sembrados por 
la campiña , los mandó quemar en una ho- 
guera (i). : . t ■■ - 

LXXV. Fredegario , el Autor de los He - 
chas de los Rejes Francos , y otros Historiado- 
res Franceses del siglo octavo , horrorizándose 
de haber de contar una sentencia tan ignomi- 
niosa para su nación , atribuyeron á la Prince- 
sa Española muchos delitos exécrables para ha- 
cerla parecer digna de tan grande castigo , y 
disculpar de este modo á su Rey Clotario. 
Adon , Arzobispo Viennense , el Autor de la 
Genealogía de los Reyes Francos , el Continuador 
de la Crónica de Mario , el Monge Floriacen- 
se , llamado Aimoino , el Abad Hugo, Sige- 
berto Gembhcense , Hermanno Contracto , el 
Autor de las celebradas Chronicas de San Dio - 
nisio , y por fin , todos los Historiadores de 

Fran- 


íi) San Gregario Turonensc, 
Hisr. Eccltr. FrancirumVib. 5. .mu», 
i. a. y 3. c*l. lor. 20a. mim. 14, 
col. 214. y sig. hasta 219. num. j 9, 
col. aaa. 7 sig. hasta 2 19. num. 41. 
col. -ají, lib. €, num. 45. col. 324. 
lib. 7. num. 20. col. 344. 34;. lib. 
9 . num. 79. col. 397* ? 9 #* num. 31. 
col. 402. lib. 9. n. 20. col. 444. Ano- 


; 

nitno > ^Aftndtx ad Maní Chioniitm 
pag. 19. y ao. Anónimo , C hr»r.ic 9 ñ 
MoiuUeenje pag. 6 *r. Anónimo, 
Gata Regum Framorum nnm. 40. 
l»ag. 5 $7. fredegario , Chrcniccn n. 
39. y 41. pig. 6 ao. i 520. Ad.00 
Vicrténsc . Ckronicon Edad 6 . pag. 
669. y otros muchos Autores Frarv 
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Frjncia hasta el siglo quince , y varios aun mas 
modernos , han copiado unos de otros estas 
calumnias sin la menor crítica , llenando de fa-i 
bulas la Historia , y cubriendo de infamia el 
esclarecido nombre de una Princesa ilustre 4 
quien debe la Francia innumerables beneficios, 
de quien los tres Santos Pontífices Gregorio 
agno, Venancio Fortunato y Gregorio Turo* 
nense , Escritores dignos de f¿ porque la cono-: 
cieron , hacen en sus obras los mayores elogios. 
Yo defenderé según debo , en las Ilustraciones 
la memoria ultrajada de esta insigne Española 
(¿j) , no diciendo mas por ahora , sino que la 
Francia está viendo aun en nuestros dias los 
• • muchos y grandes beneficios , que recibió de 

Brunichilde. Conservan todavía su nombre al- 
gunos caminos públicos de Borgoña , que hizo 
empedrar aquella Reyna ; y lo conserva tam- 
.. ,.j ... J bien otro camino de las Flandes de ciento y se- 
tenta millas , fábrica antigua de Romanos , res- 
tablecida por su orden , con otras muchas se- 
mejantes. Son edificios de la misma Princesa un 
magnifico templo de San Vicente en los arra- 
bales de Laon , otro de San Martin en Autun, 
una casa de campo deliciosísima en el Borbo- 
nés , una torre en el Ducado de Etampes , un 
edificio suntuoso de que todavía quedan las 
ruinas cerca de Tornai , y otras muchas fábri- 
cas esparcidas por toda la Francia en tan gran- 
de número , que según confiesan los mismos 
calumniadores de Brunichilde , parece increí- 
ble, que hay a hecho tanto una sola muger que no 

tu- 
fa) Vcase la Uustanion 4. 
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tuvo otros dominios , que los de Aust rusia y 
Borgoña (i). 

LXXVI. Athanagildo , padre de las dos Rd¡g!onCa- 
Princesas infelices , de quienes he hablado has. ‘ólica dé los Re- 
ta ahora , no raerecia tales agravios de los Re- yes fuerte de 
yes de Francia , pues no consta , que los diese Athanagildo. 
jamas el menor motivo de sentimiento , y por 
otra parte era Príncipe bueno , y amado de los 
pueblos , y según atestigua el Pontífice San 
Gregorio Magno, había abrazado en su inte- 
rior la Religión Católica , aunque no lo mani- 
festaba por temor de los súbditos Arríanos. Mas 
gloriosa fué la conversión del Rey Theodemiro 
de Galicia , de quien hace memoria San Gre- 
gorio Turonense en la vida de San Martin , aun- 
que dándole por equivocación , ó por culpa de 
los Copistas , el nombre de Charrarico. Este 
Príncipe estaba muy afligido por ver á su hijo 
Mirón amenazado de la muerte con penosa y 
larga enfermedad ; y oyendo los milagros que 
hacia San Martin , Obispo de Turs , envió Em- 


( i ) San Gregorio Magno , Epif 
ftlmrum Ufe. ó, episc. y. col. 754. 
«pitt. 51. 8 ec. San Venancio Fortu- 
nato , Carminum lib. 6 . carmen a. 
7 i* pag. i)7« 7 sig. lib. ro. carm. 
lo. y 11. pag. 2 4$. y sig. San Gre- 
gorio Turonenac , Best. Ecelet. 
Ft amorum lib. 4. num. 17. col. 167, 
y en otros lugares. Frcdcgano, 
Hsst. Francemm Epitomara num. 59. 
col. 571'. nuui. 7*. coi. 577. num. 
¿13. col. 5I4. C hronicon num. 21* col. 
'<03. num. 27. col. 607. num. 28. 
y 2 9. col. 6 o 9 . nu». 35. col. 61 1. 
num. 41. col. ¿21. 6 22. Anónimo, 
(Juta Regmm Fr ancorar» nmu. 37. á 
40. pag. jtfy. y sig. Adon Vien- 
nense , Cbrenicen Edad 6 . pag. 669. 
Anónimo, Chr enología Rtgam Framf 


rum pag. €97. Anónimo sAppendix 
ad ChroMUam Marti pag. 19. 20. Aj- 
nioino , De ge set j Regar» Fr ancorar» 
lib. 3. cap. 4. pag. ¿7. cap. ar. pag. 
7$. cap. 96 . pag. 109. cap. 88. pag. 
lio. cap. 90. 91. pa. y pj. pag. 
lis. y stg. cap. 99. pag. 1 16. lib. 
4. cap. 5. pag. 11 6. 11 7. Hugo, Abad 
FU yin i acense , Chronieon V ir janea- 
se pag. 3)8. Sigcberco Cemblaccn- 
sc , Cnrcnicon pag. 34 1. Contracto, 
Chrotiicon pag. 324* 7 >>£• Anónimo, 
Cbroniqaes de Saint De nis lib. 2. cap, 
25. pag. 206. 20 7. lib. 3. cap. 234 
pag. 243. lib. 4. cap. 18. 19. 20. 
*1. pag. 2 66. y sig. Le Cointc , % Anr 
nales Ecdesiastici F r ancor nm tom, z% 
ano 6 ij. num. 6 . pag. 
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baxadores al sepulcro del Santo con tanta can- 
tidad de oro y plata , como pesaba s¡u hijo , pro- 
metiendo hacerse Católico , si le concedía la 
1 gracia que deseaba. Como el hijo prosiguiese en 
su enfermedad , aun después de cumplida esta 
embaxada , envió luego segunda con otros rega- 
los , y al mismo tiempo dió orden , que se le- 
vantase un templo á San Martin en la Ciudad de 
Orense , donde todavía es venerado , y se pu- 
siesen en él las reliquias , que habia enviado i 
pedir á la Catedral de Turs. Los Einbaxado- 
res , según cuenta San Gregorio , vieron en el 
Sepulcro de San Martin señales manifiestas de 
la gracia ya concedida , y embarcándose con las 
reliquias en compañía de un Siervo de Dios, 
conocido ahora en las Historias con el nombre 
de San Martin Dumiense , aportaron felizmen- 
te á Galicia , donde luego oyeron resonar la 
-alegre noticia de la salud del Príncipe Real. El 
Soberano y todos los Señores de la Corte ab- 
juraron la heregía Arriana y se bautizaron , y 
Jo, mismo hizo consecutivamente todo el Rey no 
de Galicia. Sucedió esta conversión de los Sue- 
vos en el año , poco mas ó menos , de quinien- 
tos y sesenta de la Encarnación , que era el sex- 
to del rey nado de Athanagildo. El Príncipe 
Godo vivió hasta el de quinientos y sesenta y 
siete , en que murió de enfermedad en Toledo 
á los trece años y seis' meses de sü coronación, 
pues Victor Tunnunense y otros Escritores que 
le han dado quince años , cuentan su reynado, 
desde que se declaró contra el antecesor. (1) 

Cin- 

(1) Sa« Gregorio Turontm^ tor Tunnunense , Cljrcnicon pag. 
7 >i Virrutibui S» Msitihi lib. j. cap. 1 19 * Juan Buláronse > Ozonicen |» r 

11. cof.‘ roía". 10!?.’ 101*4. San J83. San Gregorio Magno, Oferto» 
Isidoro, Hijt. Je Regata Gcthnrnm tom. 2. DUhg oram líb. j. cap. 
num. 27. Era <92. pag. iri. Sue- col. 348, 
tiift. num. 6 . pag. Vi- 
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LXXVII. C inco meses estuvo vacante el A s 0 j 
trono, después de la muerte de Athanagildo P " i ' 

por las discordias de los Grandes sobre la nue- takako. t 
va elección , cuyo acierto entonces era mas im- -J s no, ^| Jrad ® 
portanie que otras veces por el dominio que n a. Cede la E*- 
tenían en España los Imperiales , á quienes con- paña í Leou- 
venia mucho echar del Rey no. Venció final- 
mente el partido de los de Narbona , que nom- 
braron 1 Liavano, llamado comunmente Liu- 
va , y por otros Leuva , ó Luiva , ó Limba, 

Príncipe , según parece de buena índole y age- 
no de toda ambición. No se dice de él otra co- 
sa particular , sino que al segundo año de rey- 
nado cedió el gobierno de España á su hermano 
Leovigildo , contentándose para sí con solo el 
de la Galia Gótica. Los Historiadores France- 
ses los ponen juntos en el trono desde el pFh» 
mer dia ; pero tenemos contra ellos no solo el 
testimonio de San Isidoro de Sevilla , y de otros 
Escritores Españoles, sino también el de una la- 
pida de TruiJlas , cerca de Narbona, y el de va- 
rias monedas de aquellos tiempos , que distin- 
guen claramente tres reynados , el de Liavano 
solo , el de Liavano junto con Leovigildo , y 
el de solo éste segundo después de la muerte del 
primero , que sucedió , según San Isidoro de 
Sevilla , á los tres años de su exaltación , en el 
de quinientos y setenta , aunque algunos la po- 
nen dos ó tres años mas tarde (i). 

tom. x. S El 

(I) S. Isi.loro , Hite. Je Repkur J7J. Ataoino, Degetrii Rtgum Frene- 

Guhmtm nuin. it. tra 6o;. pag. llb. J.cap. I-. pag. 74 - Juan Biela- 

tlf. Anuniuio , ChrteelegU Re- reme > Ctirenicon pag. ](;. y jtf, 
rum Garfear* m num. i». pac. 70;. Aguirrc Garfearan Hispen iee Rtfum 

S. <jr-g rio l uroncnsc , Hite. Ee- Chrenete¿ie pig. n. fa/arria* ¿t li- 

des. Frencerum lib. 4. nuui. ;8. cu!, fidíj y medelles del riemfe de lee 
17 9. Anónimo , CVanrcaa Mein»- Gedee cap. r. m. a. nuin. r. 1. 

tente pag. «ji. > redegario , Hist. are. }. n. 1. y <ig. Pongo aquí la 

freieeemm epefemelp Diua. (}. col. inscripción guc he citado arriba. 

r* 
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Afc® j LXXVTTI. El Rey Leovigildocon la rauer- 

° ’ tre de Liavuno, volvió .V juntar los Estados de 
Lzovjcildo. Galia Gótica con los de España, según coíis-j 
Wlcw^eRe 1 tJ no Sü ^° * us Historias ; sino también de' 
' Cb sus medallas , pués las hay con su nombre acu-; 

nadas en Narbona. Tenia ya entonces el Rey; 
dos hijos varones , que fueron después muy fa- r 
mósos , Ermenegildo y Recaredo , de quiénes 1 
no se sabe la tnadre* con 'certidumbre! El Padre- 
Mariana , y los demás Escritores modernos; 
así Españoles , como extrangeros , siguiendo k 
los dos Obispos Rodrigos, Ximenez , de Tole- 1 
do , y Sánchez , de Palencia , aseguran , que laf 
primera muger de Leovigildo fué 'una Prince 11 
sa Real llamada Theodosia , hija de Severiano,- 
Gobernador de la España Cartaginense , nie-* 
ta del Rey Theodorico, Ostrogodo , y herma- 
na de los tres Santos Obispos Eeandro , Isi J 
'> •'- • • do 

” ’ .[ 

por no babetla puerto «ila Coles- gorio Turoaens? co!. i $ 9 $. que 
,jfn <ic Ufidas j mtdallaj. Dice el conserva ni Truilias, lugar distan* 

V, Humar* en »i|s np:as a -aan Grc- te dos leguas de Naibuna. * 1 

V * • l HICfREQVJESC(IT- 1N- PA ' j , J 

- BONE- MfciUÜRIOSL , t \ i} . ' ..j 

•’ • ■ * MMS QVr VIXIT- PLVS , 

i . . MENVS ANNOS XXXV OBIET ' 

-f 1 -I c^SVBr DIE XAV-AVGVSTAS .. 

.{NDICTiONE.XV. ANNÜ ..... : ;t 

i. ; T XIIII REGNO DOMNI • 

...... MOSTRE LEOVILDI 

REGIS 

'lAqui descanta en faz N. K. ie hut- 
fi a rrícmoñx que vivió n*?i treinta y 
cinco aña } y niu>ió ti día f'tmero 
'4r .Agosto en la i n di r ¿fifi quince, 

% +/¡ o catorce ¿el r tinelo de nuestro So - 
4íor Lcj\ r¿iUo. La indicción quinte 


•caro en el año de qi tenientes y ochen~ 
tu y tUt. Si en este corra el cator- 
ceno de l eovigildo , hubo 4c empe- 
gar á rcynar en el de quinientos y 
sesenta y ocho , un año después de 
Luvtmv*. • 1 . * »l 
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doro y Fulgencio. Es cierto , que de esta no- 
ticia no hay testimonios antiguos; pero menos 
fundamento tiene la opinión de los eruditos 
Editores de la Historia de Mariana ,,que le dan 
por primera muger á Richiide , hija de Chil- ; 
perico y de Fredegunde. Adon , Obispo Vje— 
líense del siglo nono , que es el único Autor 
de esta noticia , manifiesta con sus mismas .pa- 
labras haberse equivocado #l pues cuenta este 
casamiento después, de la muerte de Sigebortq* 
que sucedió á fines del año de quinientos y jís 
tenía y cinco , quando ya los hijos de Leovi- 
gildo eran grandes , pues el mayor no tardó 
en casarse sino quatro años. Yo creo que 1 $ 
Princesa Richilde , nombrada por Adon„ e& 
la que otrbs llaman Ri ¿hunde , hija asimismo 
de Chil perico y de Fredegunde , que fué des- 
tinada por esposa , no de Leovigildo , sino de 
su hijo Recaredo, Como, San Gregorio Turo-; 
nense , y el. Autor de los Hechos de ios Reye f 
Ft ancos escribieron que esta Princesa fué dir 
rígida por sus- padres al Rey Leovigildo , pudo 
suceder , que Adon , leyendo esto sin refle- 
xionar en lo demas que dicen los mismos Au- 
•tores , pensase que la novja era para el mismo 
Rey .4. i quíeb .iba dirigida. Mas cierto es el se- 
cundo casamiento de. Leovigildo , que fué sin 
duda alguna conGosuinda, viuda de Athant- 
• gildo , y madre de las dos insignes Princesas 
.tan perseguidas en Francia , pues así nos.loase- 
. guran San Gregorio. T.utonense. y Juan Bicli- 
. xenáe , que vivian en aquellos tiempos, (i). 

S2 Tres 

(1) Adon Vtcntnsc * Ch-oaicew nuin. J9. roT. 24 7. a.j$. I ib. 6 . num, 

. edad 6. pag. San Gregorio Tu- j8. col. 29 j. y cu otras parte*, 

roncase , Hñr t Etclpí» Fra^eoritm Juan Biclarensc , Cb/***<»«p.ig. 

lib. 4. miau jS. col." 179. lib. ,, # Anónimo , iiqt * 1 Regum Fr+nfr^m 

miau 


l 
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Primera guer- 
ra de Leov ¡gil- 
do , contra los 
Imperiales. 


i 


134' * • r Espaíía Goda 

LXXTX. Tres guerras muy memorables hi- 
zo el Rey Lcovigiído : la primera contra los 
Imperiales , que tenían ocupada mucha parte 
de España; la segunda contra su hijo primogéni- 
to San Ermcnegildo; y la tercera contra los Re- 
yes Suevos de Galicia. En la primera echó del 
Rey no de Granada á los Imperiales , que ha- 
bían allí ocupado la antigua Bastitania , desde 
Baza hasta Malaga ; entro sin mucho trabajo erl 
la ciudad de Asinoda , hoy Medina-Sidonia; 
por entrega que le hizo de ella un Ciudadano 
llamado Eramidaneo ; y tomó la de Córdoba, 
de cuya conquista queda memoria en una mo- 
neda de aquellos tiempos. En estas acciones, 
de que no tenemos mas noticia , se pasaron lús 
tres primeros años del reynado de Leovigildoi. 
En los tres siguientes , que fueron los de qui* 
ttientos y setenta y tres , setenta y quatro , y se-r 
tentay cinco , corrió con las armas por los Rey- 
hos de León y> Castilla : 6e apoderó dé la Pro- 
vincia de los Sajaos ó Sobos , cusa capital Sa- 
laria ó Stbaria nombrada por Tolomeo , esta- 
ba ( según parace ) al oriente de Salamanca : su- 
jetó á los rebeldes «ie la Cantabiia , tomándoles 
la ciudad de Amoya, cuyo nombre queda toda- 
vía en un tugar no muy distante del Ebro á nuc- 
’ve leguas de Burgos : ocupó , al oriente de 
León, una ciudad llamada Aregia , y persiguen- 
do á los fugitivos, que se habían emboscado 
-con su Caudillo Aspidio en ldS montañas , le 
hizo prisionero con toda su familia y equipages. 

Otras 


' num. 3 *. pig. Rodrigo X : me- 
nci, Rtrum in Hupttiin geitirum 
• lib. cap. 14. pag. 4 . Rodrigo 
Sa.iili.'/ , Histo'iui pare, 

a. cap. ij>. p.ig. r t?. Ruinare,-/* 
Gre¿orii Tmrv/f, Huí* i *rn lib, >• 


«uní. 39. col. *47. Don Vrcente 
Noguera , H*tt. general de 
ptte eteribi* el P. Juan de Ma^tans, 
ilustrad 4 &c. tom. a, lib % 6, cap. j» 

nota j. p*tf. ají. 
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Otras Campañas hizo en otros tiempos contra 
varios pueblos que se le rebelaban por el Lvor, 
que les daban los Imperiales , y las principa-, 

Ies fueron contra los de Orospcda j Vasconia. 

Los primeros, que habitaban en los términos de 
Alcaraz y Cazorla , se le rindieron con todas 
sus ciudades y villas en el año de quinientos y 
setenta v siete. De allí 4 quatro años domó ¿ 
los nuevos rebeldes de la Vasconia , y para 
tenerlos sujetos , fundó una ciudad fuerte 11a- 
nuda Victoriacum , que puede ser la que hoy 
se llama Vitoria en la Provincia de Alava. Lo 
que dicen el Padre Mariana , Don Diego de 
Saavedra , y otros modernos , que Leovigildo 
prosiguió. sus conquistas „ por la Aquitania,no 
ponsta por Autores antiguos ; y mucho me- 
nos es verdad lo que escribió el Obispo de Pa- 
lencia Don Rodrigo Sánchez , que la ciudad ,r 
de León recibió entonces este nombre por el de 
su Conquistador Leovigildo ( 1 ). , • 

LXXX. La segunda guerra , que puede lia- Segunda gor- 
marse de Religión , fué contra su primogénito ra , contra su 
Ermenegildo por haberse hecho Católico , sien- j 1 *°E™Prínci- 
do toda la Corte Arriana. Ingunde , que otros p°' se* casa y se 
tllaman Sedegunde , hija de la famosa Bruni- hace Cató-ico, 
childe y del Rey de Francia. Sigeberto se casó 
en Toledo con Ermenegildo con mucha satis- 
facción y regocijo de las dos Cortes ; pero co- 
- rao fuese Católica , y muy devota , comenzó 4 
ser malquista de muchos , principalmente de 

1! y. . :j .... i . ¡ ú 

-J v i 

, r 


fi> Juan Biclarcnse , Chrenicon 
i los años 570. 571» 57*» 57 }. 574. 
57 «. 5 77» í* r - ?H' 5*4*'* San 
Is'dóro , Chrenicon p. 1*2. Hift dt 
■ Regibtv Gcrh. n. 19. Era 606. p. ir I. 
Rodrigo Sánchez, meter, di upante at 


part. a. cap. 19. pig. 74 6. Maria- 
na , Hist. general dt España to:u. 
1. lib. *. cap. n. pag. 214* Saa- 
vedrt , Corona Gótica cap. 14. p*g. 
122. C i Lección dt lapidas del tiempn 
dt Lu Gtdtt cap. i, art. j. mun, 
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la Reyria Gosulnda , su avuela , que ( según 
cuenta San Gregorio de Turs) se la puso un 
dii baxo los pies , y después de haberla dado* 
muchos golpes y ensangrentado, la echó < por 
fuerza en el agua para bautizarla según el rito 
Amanó. Viendo el Rey la discordia-, que se ha- 
hia encendido entre nieta y avuela , y por otra 1 
parte laestrecha unión de los dos casados,. aun-* 
que diferehtes -en Religión 5 maridó qvre- fuesari 
A otra ciudad , que parece : fu¿ la de, Sevilla ti y 
Tes señaló un' competente estado , pata que pu-¡ 
diesen vivir como Reyes , sin dependencia de 
la Corte; El trato de Ermenegildo con su pia- 
dosa muger , ylcon San Leandro, Obispo de Se- 
villa , ablandó el corazón de aquel Príncipe , y 
le movió á dar oidos al llamamiento de Dios* 
■que le quería Católico y Santo ( 1 ). 

FI padre le LXXXI. Llegando á Toledo la noticia de 
persigue y leda q a conversión y bautismo de Ermenegildo , 1 lam- 
inado entonces Juan con nuevo nombre se 
irritó Gósuitida extremadamente , y encendió 
en el pecho del Rey las llamas de un odio est 
caudaloso contra su propio hijo. El Padre le en- 
vió A llamar con engaño , pretextando que te- 
- 1 nia que conferenciar con él sobre negocios de 
l Estado : pero como el hijo por temor no obe- 
deciese , determinó marchar con exército hacia 
Sevilla para apoderarse de ¿1 con la fuerza. En- 
cendiendo Ermenegildo lp que pasaba , se co- 
: ligó con los Imperiales ,que todavía conserva- 
.-ban dominio en España, encargó al Obispo San 

Lean- 

* *. (1) Pablo Diácono, De gts*is ? 9 . col. 14T. Jim* Eiclarcnsc , Chn- 

• ¡ib. 1. cap. ai. pajf. niroH al año J79. pag. Frcdc- 

* 440. tan (iPctiMÍo Tu jo a. use , gario , Hísr . fratcorufi» 

• lint. Lctíu. Fra^grmm lil». ;. ruin. uumi. V;# col., >¿fo. V 
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Ixaftdro y que procurase en ConsrtííirinopU 1*> 
confirmación de. esta alianza ; y escribió a Ali-c 
ron , Rey de Galicia , suplicándole que le ayu-. 
dase como buen Católico contra su padre Ar-, 
riano. El Sitió de Sevilla duró ríos años desde, 
«1 de quinientos ochenta y tres hasta ochenta y. 
quatro ■, y en este tiempo Leo.vigildq reedificó) 
los muros de la antigua Itálica ; fatigó á los si- 
tiados con mucha hambre , cerrándoles la.ru ye-, 
gacion del Gualdaquivif ; sobornó á los Impe- 
riales con un regalo de treinta mil sueldos, de 
oro. para que no ayudasen al hijo ; cerró .con 
su gente las tropas de Mirón , que venían, de 
Galicia , y las obligó h dar palabra de .que’ pe? 
learian i su favor , de suerte , que ej Rey Suer 
vo , dados y recibidos regalos ai prqetn de 
amistad y fidelidad , se unió con él contra loá 
sitiados , y murió en la demanda. Por fin ljt 
ciudad .hubo de rendirse y Ermenegildo se 
huyó á Córdoba , cuya plaza hubo también 
de sujetarse á la fuerza del vencedor ; y esta 
jes la. segunda conquista de Córdoba de que 
se .conserva memoria en una moneda de aque^ 
líos, tiempos. Huyendo! también; de esta ciudad 
el infeliz Ermenegildo.^ se fortificó; en las. ver 
cindades . de Oset > que cortíesponde! áSan Juan 
de Alfarache , desde donde- envió trescientos 
<hpmbres , escogidas para fatigar con escaramuzas 
xl exército de su. padre ,. y juego; arrimarse á 
«darle una batalla cón todas sus trppas; El Ks.% 
•penetrando las ideas del hijo , no le dió lúgar 
para cumplirlas , pues se echó immccfiatamtín’- 
te con todo el exército -sobre los trescientos 
armados , y habiéndolos, hecho pedamos , pit- 
uso fuego á la fortaleza de. Ore/ , en. que fiaba el 
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enemigo. Ermenegildo viéndose con pocas fuer- 
zas , y desamparado de los Suevos y Griegos 
se retiró á sagrado en una Iglesia vecina , des- 
de donde envió á decir al Rey , que no se 
presentaban en batalla para no dar al mundo 
el gravísimo escándalo de que un hijo se ex- 
pusiese ¿ matar al padre , ó el padre al hijo. 
Su hermano Recaredo entonces , por orden 
del Rey , con falso juramento que hizo de que 
no se le daría castigo , ni mortificación algu- 
na , lo induxo á salir de la Iglesia ; y echar- 
se ¿ los pies del padre , para que lo perdo- 
nase. Efectivamente el Rey lo besó y lo es- 
trechó en su seno ; pero de allí i poco lo 
mandó prender , le hizo quitar los vestidos 
reales , se lo llevó en trage muy vil hasta 
Toledo , para que lo viera sin duda mortifi- 
cado y humillado la Reyna Gosuinda , y lue- 
go le intimó el destierro , mandándole que se 
fuese con un criado solo al Reyno de Valen- 
cia. El Príncipe desterrado, paiece que con lz 
ayuda de los Imperiales volvió i fortificarse, 
y aun extender sus dominios mas allá de An- 
dalucía por la Extremadura , pues su padre , re- 
novando la guerra , le echo de Mérida , y le 
persiguió hasta el Reyno de Valencia , donde 
sucedió un caso milagroso , según cuenta San 
Gregorio Turonense. Dice este Santo Obispo 
que unos Monges , por temor del exército de 
Xeovigildo , que maltrataba á los Religiosos, 
y despojaban sus casas , se huyeron todos ( de- 
xando al Padre Abad que era muy anciano ) ¿ 
una Isla vecina , que seria la de Iviza ó For- 
•mentera, y que habiendo un soldado desen- 
vaynado la espada contra el Santo viejo, ca- 
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yó muerto de repente á sus pies , y todos Jos 
demas huyeron atemorizados ; lo que oyendo 
Leovigildo, mandó que se le volviese al Abad 
todo lo que habían tomado del Monasterio. 
El Príncipe fugitivo, parece que todavía pa- 
só adelante , con el fui sin duda de pasar á 
Francia y retirarse á la Corte de su cuñado; 
pero su padre lo alcanzó antes que saliese del 
Reyno de Valencia , y lo puso en prisiones 
en Tarragona , según dice Biclarense , Autor 
Español y coetáneo. Sevilla muestra una tor- 
re muy antigua que dicen fué su prisión , y 
también una lápida de aquellos tiempos que 
habla de aquella guerra ; pero una tradición po- 
pular , cuyo principio no sabemos quan anti- 
guo es , no basta para falsificar la relación de 
un testigo ocular , no contradicho por otro 
alguno; y mucho menos debe hacerse méri- 
to de una inscripción , que de ningún modo 
insinúa semejante cosa (a). Lo cierto es que - 
Iom. x. T , . ' < Er- 

(1) Tongo aquí la lapida que znada de Las cuevas , por no haber- 
está en la Cartuxa de Sevilla , Ha* la ceñido presenta en mi Colección, 

>p INNOMINEDOMINI 
ANNOFELICITERSECVNDO 
REGNIDOM(I)NINOSTRI . 

ERMINIGILDIREGIS 
QVEMPF.RSEQVITVR 
GENETORSVS 
DOMLIVVIGILDVSREX 
INCIBITATEIÜPA 
DVCTIDIONE ' 


Toda n dificultad de esta inscrip- 
ción consiste en la ultima linca, 
porque en su origina] fcajr algunas 


letras griegilp erras invadas, co- 
mo puede verse en la lamina que 

kan publicado los eruditos Edito- 
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Ermenegildo en la prisión acabó muy presto 
;sus dias, porque el padre , sabiendo que no 
habia querido recibir la comunión Pasqual de 
mano de un Obispo Arruno , mandó luego 
á Sisberto que lo degollase; sentencia que se 
executó , según dice el Biclarense , en el año 
décimo séptimo de Leovigildo,y tercero del 
Emperador Mauricio , que tué , como juzga- 
ron Mariana , el P. Ruinart y otros muchos, 
el de quinientos y ochenta y seis , en que ca- 
yó el Sabado Santo á trece de Abril , y la 
tiesta de la Resurrección á catorce , por cuyo 
motivo ( dicen ) las mas de las Iglesias cele- 
bran el martirio de San Ermenegildo en el dia 
trece y algunas otras en el catorce , porque se 
executaria en la noche solemne del Sabado pa- 
ra el Domingo. El P. Maestro Florez , sin 
embargo , reflexiona con mucha razón , que 
se necesitaban algunos dias, para que fuese de 
Tarragona á Toledo la noticia deque Erme- 
negildo habia rehusado la comunión , y se de- 
terminase por esta razón su padre á conde- 
narle á muerte : y así parece mucho mas creí- 
ble , que la Pasqua de que se habla , filé la 
del año de quinientos y ochenta y cinco , que 
cayó á veinte y cinco de Marzo , y que el 
martirio se executó á trece de Abril del mis- 

res 4e la Historia 4e Mariana , que 
se está imprimiendo en Valencia. 

Unos Han leído Dujuimtne , otros 
VupUlor.e , otros Óuctitione , y el 
Jluscrsimo Señor D. Francisco. Pé- 
rez Rayer ( según dicen los citados 
Editores Da tía lone tomándolo por 
nombre de una muger, que se haría 
cnt-rrar donde se puso la lápida, ó 
renovaría allí alguna fábrica. Yo 
dt v - dina las palabras de las dos 
ftkious lincas en esta fono»* Itf» 


mo 

CIBITATE. HISP. A. DVC. TIA- 
ION E , 6 TIDIONE * porque la 
tercera letra en su original mas 
bien inc parece una & griega que 
una A. Elscntido de la inscripción 
Será éste : En el nombre del Señor i 
i En it< *ño secundo del feliz rcynado 
del Rey nuettro Señor -iet.trildo y 
a quien peni fue su padre el Señor 
León tildo Rey. ( Memoria puesta ) 
en Sevilla por Tid>on Vaque ( de la 
Provincia Cctka. J 
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mo año , diez y nueve dias después de la Pjs- 
qua. Los Autores antiguos que han hablado 
de esta guerra, tratan 4 San Ermenegildo co- 
mo á rebelde y tirano , y .San Gregorio de 
Turs lo reprende con palabras agrias , porque 
ni aun en defensa de la Religión Católica de- 
bía empuñar la espada contra su padre. Es in- 
negable que la guerra íué escandalosa por una 

Í otra parte , y pudo ser castigo del cielo la 
orrible langosta que taló, entonces las campi- 
ñas del Reyno de Toledo , y extendiéndose 
aun mas adelante hasta cien millas por lo au- 
/ cho , y ciento y cincuenta por lo largo , oca- 
sionó cinco años de carestía en España, y tres, 
en Ja Provenza. Pero por grande que haya si- 
do la culpa de Ermenegildo , pues es cierto 
que el desacato de un hijo no tiene excusa, 
lavó por fin y purificó su alma con el mar- 
tirio en la sangre preciosa del Gordero di- 
vino (i). 

LXXXII. La viuda del Sanio Mártir esta- tos Francos 
ba entonces con su hijo Amaíarico en poder intentan vengar 
de los Imperiales , que no queriendo entre- *¡ u ^* a 
garla ni 4 Franceses , ni 4 Españoles , la diri- f unt0 . c *' 
gieron por mar. 4 Coqstantinopla , donde te- 
• • i X « cr. :: nú 

• v - > r-, / ’ ;i 

(i) Juan Birláronse , Clrtnicm edad 6. pag. i?s. Sueva. IIUr. num. 
ftg- jyo.y S. Gregorio Mayi- 1 d. pag. íii). Mi-Hito , rlít,„um 
no, Diulegerum lib. >. cap. ji. cal. edad 6. pag. 4-1. Rodrigo Ximonca, 

345 * S. Gregorio Ttironcnsc, Hite. Rerurte in Hny.mu gerrjru/n íib. j. 

heder. Francerum lib. j. ouin. ¡(. cap. 14. pag. 4?. Ruinare , tn S.- 

col. 348. ,249. Iib. 6. ñuto. 18. col. Gregcr. Turca. Uta. lib.. 5. mun. 

* 91 - nmn. Jj. col. jo*, num. 40. J9. cot. 14P. Noguera ’, Hur, ¡Jen. 

cd.ijí.nu»). 47.- col. jrp.niira. de Fifi i 4 , puf ercribfí tí P. M* J 

4 a. col. jar. Míracuiorum lib. 3. runa , ilurtrada toni. a. Observante- 

cap. n. col. 903. Pablo Diácono, na/», pag. 343. fluía», ÉtpdXa Su- 

Dt genis Lengebarderum lib. a. cap. grada (¡ora. < 5 . Hitar al Ciirmoau dtl 

a 1 ¡ pag. 441S. Anónimo , ^pfend/a.- BicUrense nota a. pag. 410. Celtc- 

ai M-I’ii Chrtnictn pag. 19. S. Isi- cien de lapidar } medalla/ del tiempa 

doro , Hite, de Regibmr Getib. 111101. ie ler (Sedar cap. 1. art. j. num. 7. 

a». Era do 6 . pag. m. Chrtnicen 
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nia su Corte el Emperador Mauricio. La na- 
ve ó por tempestad , ó por enfermedad de In- 
gunde , ó por otro motivo , tomó puerto en 
Africa , donde quedó y murió la Princesa , se- 
gún cuenta San Gregorio Turonense , Escri- 
tor mas antiguo que Pablo Diácono , que po- 
ne su muerte en Sicilia , y refiere el viage 
con otras circunstancias. El hijo , es cierto que 
llego á Constantinopla , porque en esto con- 
vienen todos , y se conservan cartas de Bru- 
nichilde 4 este su nieto , dirigidas con otras 
varias á la corre del Emperador. Childebertoy 
Guntramno , Reyes de Francia , hermano y 
tio de la Princesa , tomaron las armas contra 
el Rey de España como principal autor de to- 
das las desgracias y aventuras de esta Señora; 
y si no se movió también el Rey Chilperico 
filé porque Leovigildo , para tenerle amigo le 
había enviado poco antes muchos regalos por 
mano de Oppila , su Embaxador. El exército 
de Childeberto , dice Pablo Diácono , que 
tuvo una batalla con los Españoles y la ganó; 
pero sin duda la noticia está equivocada por- 
que San Gregorio Turonense , que vió por 
sus ojos lo que pasaba , refiere , que la expe- 
dición no se executó , sin que saliesen al pú- 
blico los motivos de esta novedad. Guntram- 
no emprendió la guerra con mayor empe- 
ño , enviando á un mismo tiempo su exérci- 
to á la Galia Gótica para apoderarse de aque- 
lla parte de Francia , y su armada naval 1 
Galicia , para dar ayuda á los Suevos , que 
estaban en guerra con Leovigildo , como di- 
ré mas adelante. El Rey de España envió re- 
petidas embaxadas al de Francia , para indu- 
cirle á la paz ; pero como éste , aun después de 

ha- 
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haber enviado á España su Embaxador Rag- 
novaldo", no quisiese jamas convenir en tra- 
tado alguno t filé preciso romper y tomar las 
armas. La guerra de mar se concluyó en po- 
co tiempo , porque Leovigildo con sus naves 
acudió luego á Galicia , y batió á los France- 
ses tan fieramente que no les quedó un solo 
buque, y fuera de unos pocos hombres , que 
se salvaron en los bateles , todos los demas 
( según cuentan las mismas historias de Fran- 
cia ) ó perdieron la vida , ó se rindieron al ven- 
cedor. En tierra fueron mas largos los debates, 
y mas varios los accidentes. Entró el Rey 
Guntramno con todo su poder por la Galla 
Gótica , pasó por Nimes , y llegó ¿ Carcaso- 
na. Esta ultima ciudad le abrió las puertas, y 
le dexó entrar , pero con el fin de tenerle 
descuidado , y obligarlo después i rendirse} 
pues los mismos Franceses , estando ya den- 
tro , entraron en sospecha , y desampararon la 
plaza. Los Godos les dexaron ir , como si 
lueran amigos , pero luego les picaron la reta- 
guardia , y cogieron y mataron á tantos que 
hubo de marchar el exército atropelladamente 
para salir de aquel peligro. Huyendo el Rey 
Guntramno de los Carcasoneses , encontró por 
el camino íl los de Tolosa , que le dieron un 
alcance furioso , y le derrotaron el exército 
miserablemente , de suerte que tuvo por for- 
tuna el poder llegar á sus Estados con vida. 
Los Historiadores Franceses del medio evo, 
para salvar el honor de sus banderas , atribu- 
yen la pérdida y vuelta del exército á enfer- 
medades y mal temple del ayre : pero les- 
desmiente San Gregorio de Turs , que siendo' 
Francés y de aquella misma edad , merece 
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muchísima fé , quando llega 4 confesar, algún 
desastre de su propia nación. Dice mas este Es- 
critor , y lo confirma el Abad de Valclara, 
que llegó entretanto 4 la Galia Gótica el exér- 
dto Español , baxo el mando de Recaredo, 
hijo del Rey , y habiendo puesto su campo en 
un lugar llamado Caput arictis , hoy dia Bo- 
caire , hizo desde allí dos excursiones á las tier- 
ras enemigas una por Tolosa , hacia la Ro- 
verga y Alvernia , donde taló muchas campi- 
ñas , é hizo muchos prisioneros , y otra por¡ 
ql Rodano 4 la Provincia de Arlés, en que fu«. 
haciendo botin y prisioneros hasta tres leguas 
de la capital , y despojó enteramente la villa 
de Ugerno cerca de Tarascón , apoderándose 
de todos sus habitantes. Algunos Autores po- 
nen la toma de esta plaza después de la muer-; 
te de Leovigildo, y el mismo San Gregorio 
de Turs , que la pone antes , vuelve después 
4 insinuarla. El Rey Guntramoo , informado 
<]e estas, excursiones del Príucipe Godo , y te- 
miendo que hiciese otras desde la ciudad de 
iviraes * en que se había fortificado , mandó 
á.Niceto , Duque de Alvernia , que protegie-, 
se los confines del Reyno por aquella parte , y 
encomendó la Provincia de Arlés 4 Leudegi- 
silo , quitando el Gobierno á ; Calumnioso Egí-, 
lan por no haberse sabido defender contra los 
Españoles. Reearcdo entretanto volvió 4 Es- 
paña f pero dexó en Narbona exército que con- 
tinuó sus excursiones por las tierras enemigas, 
sip. que los Franceses sq atreviesen 4 dar un 
paso fuera de sus estados. Sucedió en este tiem- 
po , que el Rey Guntramnp renunció 4 su sobri-> 
no Childeberto la ciudad de Albi , en que es- 
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taba domiciliado el Duque Desiderio , á quien 
este Príncipe aborrecía por haber sido enemi- 
-go de su padre. El Duque , precisado á ven- 
der sus bienes ,y i salirse de allí con toda la 
familia , pensó que entrando en la guerra con- 
tra los Españoles , se ganada el afecto de Gun- 
tramno , y al mismo tiempo haria agravio al 
Rey Childeberto , su enemigo , que se habia 
reconciliado con Leovigildo. Tomando pues 
en su compañía al Conde Austrovaldo, mar- 
chó con exército hasta Carcasona , cuyos ciu- 
dadanos salieron i pelear en campaña abierta. 

Perdieron los Godos la batalla y echaron í 
huir: pero mientras Austrovaldo les persiguia 
para. completar la victoria , Desiderio con su 
temeridad , filé causa que los Franceses pasa- 
sen de vencedores h vencidos , porque ha- 
biendo intentado ocupar la ciudad por asalto, 
los Carcasoncses le cerraron y mataron con 
toda la gente que llevaba : lo qual oyendo 
Austrovaldo , se retiró á los Estados del Rey 
Guntramno , .que le dió en premio de su va- 
lor los honores y títulos de que habia go- 
zado Desiderio (i). 

LXXXni. Durante la vida de Leovigildo Tercera guerra, 
no pasó mas adelantóla guerra de los France- Conquista de la 
ses : pero ardia al mismo tiempo la de Gali- 2l R ’ ^ de 
cia , donde después de la muerte de Theode- lo's Suevo*. 0 

mi- 


(r) San Gregorio Turonen$o, 
Hut. tecles, trrancerum lib. 6 . num. 
40. col. 31 6 . 318. nuut. 41. coi. 
31 9. lib. 7* num. lo. col. 338. líb. 
8. num. 28. col. 3 96 . 3 97. nuut. 30» 
col. 3 99. 402. num. ?<. col. 408. 
•uní. 38. col. 4 To. num. 4 . col. 
415. y 4ií. lib. 9. num. 7. col. 
415. Pablo Diácono , De gestis Lon - 
¿cbardontm lib, 2. cap. 2i.pag.446. 


Brunichildc - rputoLt iuhitim» Se- 
pe ti m 4 t ildo col. 1546. Fndc- 

garto , Cbrotucútt num. s. col. $ 
Aimoir.o , Ve Rtjris Re^um Fran- 
co™ rri lib. 2. cap. 37. jug. 84. 

7 . pag. 104. Diclarcnsc, Chroñicc* 
pap. 391. y 3ga. Childcb.rfo £/*>. 
tola dtti.itimo Nefi/tt 
J col. ij 46. 
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miro , de quien he hablado antes , reynó su 
hijo Mirón desde el año de quinientos y seren- 
ata y uno hasta el de quinientos j ochenta y qua- 
tro , en cuyo tiempo salió á campaña dos ve- 
ces , la primera contra los Rioxanos , llama- 
dos por San Isidoro Ruccones , y por el Abad 
de Valclara u4r agones ; y la segunda para acu- 
dir á la guerra de Ermenegildo. Parece , que 
tuvo también algunas diferencias con el Rey 
Chilperico de Francia , pues habiendo despa- 
chado en el principio de su reynado algunos 
Embaxadores á la Corte de Guntramno , por 
negocios que no sabemos , Chilperico los hizo 
prender cerca de Poitiers , y los tuvo presos en 
París un año entero , por cuyo motivo corrie- 
ron varias embaxadas de una Corte á otra. Con 
esta ocasión refiere San Gregorio Turonerise 
un milagro , que le contó Florenciano Mayor, 
uno de los Embaxadores que estuvieron en 
Galicia. En el atrio del Templo de San Mar- 
tin , que diceq ser el de Orense , habia un em- 
parrado muy cargado de uvas , que por or- 
den del Rey Mirón no se podían coger , co- 
mo cosa propia del dominio y jurisdicion de 
la Iglesia. Uno de los Truhanes de la Corte 
quiso coger un racimo , y se quedó allí col-: 
gado de una mano con el brazo yerto , y sin 
movimiento. Acudió el Rey á yer el espec-» 
táculo , y tanto se irritó contra aquel atre- 
vido y temerario , que si no lo hubiesen de- 
tenido , le hubiera cortado la mano. Apla- 
cado de aquel primer furor , se entró en la 
Iglesia , se echó á los pies de San Martin y 
tanto lloró y suspiró para que perdonase la 
impiedad de su criado , que éste finalmente 

por 
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por virtud del Santo se descolgó, y hallándose 
libre de todo mal y dolencia , entró á dar gra- 
cias en el templo á su bienhechor. Después de 
este Rey , de que hablan San Gregorio y San 
Isidoro , y de quien también hay memoria en 
una lapida del Pradron , subió al trono Eborico, 
hijo suyo, cuyo pariente Andeca (por estar ca- 
sado ó con su hermana , como dice San Gre- 
gorio de Turs , ó con su madrastra Siseguncia, 
según insinúa el Blicarense , y juzgarle inca- 
paz del gobierno por sus pocos años ) le dis- 
putó la corona , y se la quitó de las sienes, 
obligándole á las órdenes sagradas , y á la vi- 
da Monástica ; Leovigildo , que siempre ha- 
bía tenido ambición de ampliar sus dominios, 
y apoderarse de toda España , no perdió la 
ocasión que se le presentaba de poder ocupar 
la Galicia con el pretexto de vengar á Ebori- 
co , que luego que tomó el cetro , ^se le ha- 
bía declarado amigo y confederado, O no hu- 
biese dificultades en esta conquista por estar 
resentidos los Grandes contra el usurpador que 
los habia privado de su Rey ; ó fuesen mayores 
las fuerzas de Leovigildo , que las del tirano 
Andeca ; lo cierto es que nuestro Rey en po- 
co tiempo logró prenderlo, y dándole el mis-» 
mo castigo que él habia dado á Eborico, lo des- 
terró á Beja , y se apoderó de todos los Esta- 
dos de Galicia en el año de quinientos y ochen- 
ta y siete, como lo dice expresamente el Conti- 
nuador de Mario, y lo confirman las cuentas de 
San Isidoro de Sevilla , que pone el princi- 
pio del reyno de los Suevos en Galicia , un 
año antes de lo que debía en el de quatro - 
cientos y diez , y dice que duró ciento y seten- 
- ta y siete años. Un Suevo- llamado Malárico ¡n- 
Tom. x. V ten- 
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tentó renovar la succesion de la familia Real: 
pero los Oficiales de Leovigildo lo prendieron, 
y lo llevaron al Rey (i) 

Leovigildo per- LXXX1 V. A las guerras ya dichas del Rey 

sigue i ios Cató- Leovigildo puede añadirse la que movió á los 
Católicos por solo motivo de religión , seis 
años antes de la prisión y muerte de su hijo 
en el de quinientos y ochenta. Persiguió y ator- 
mentó á muchos con prisiones , azotes , des- 
tierros , confiscación de bienes , y á veces aun 
con la muerte : arrojó de sus Diócesis á varios 
Eclesiásticos , como lo hizo con Massona Obis- 
po de Mérida, con Leandro, Fulgencio, y Lici- 
niano , Prelados de Sevilla , Ecija y Cartage- 
na , y con Fronimio , Obispo de Agde en 
Languedoc ; hizo rebautizar á muchos por 
fuerza , y i otros con regalos y promesas entre 
quienes se nombra Vincencio , Obispo de Za- 
ragoza , que se dexó pervertir ; despojó va- 
rios Templos y Monasterios , y los privó no 
solo de las rentas , sino también de sus pri- 
vilegios é inmunidades. Obró todo esto , no 
tanto por odio que tuviese contra la religión 
católica , como por deseo de complacer á Go- 
suinda , que la aborrecía sumamente , y por 
condescender también á la pasión que tenia de 

acau- 

(<) San Gregorio Turonense , 
hur . Ecclts. Francorum iib. 5. num. 

42. col. 2>x. 25?. lib. 6 . num. 4;. 
col. 519. De vi: tuntas 5 . Martin* 
lib. 4. cap. 7. col. 1119*7 1120. 

Anoniuio drl principio del siglo 
Septum , isii ■ pendí x ad Marti Oroni- 
sen pag* i y. S. .I'uoro 1 
lint. aun. 6. 7 * pag* ai 9* Hist. 
de Reiteras UJtUo'unt num. 2 6 . 

Era o*» 6 . pag. 211. Juan Biela- 
rense, Chrotu ?n pag. $*7. ? 90 . 
y ? 9 I. Anonnuo Chrenel. Reg. 

Ceth. anuí iy. pag. ;oj. Mariana, 


JHist. Gen. de España totn. I. lib. 
$. cap. i}, pag. 2jj. Saavcdra, Ca- 
ron a Cérica cap. >4. p. 244. Celecctan 
de lapidas del tiempe de les Cides 
cap. I . art. 2. niun. *. y 6. Los Sue- 
vos según las cuantas de San Isido- 
ro , entraron *n España el año de 
qu f’ecumoi y ocio , y fundaron su 

Kc) 110 en Galicia en el de 410. 

Re > naron años 1 77. 

Acabaron de rcynar en el de.. 187. 
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acaudalar mucho dinero ; pues , según diceSan 
Isidoro de Sevilla , confiscó los bienes de mu- 
chos poderosos y ricos , que eran de su misma 
secta Arriana. Añade San Gregorio de Turs, 
que Dios castigó á Gosuinda cubriéndole un 
ojo con una catarata , que le quitó la vista ,y 
la dexó muy deforme (1). 

LXXXV. Con los bienes de que privó í 
los vasallos , y con las muchas riquezas que to- 
mó á los enemigos , aumentó de tal suerte el 
Erario Real , que ningún Rey Godo hasta en- 
tonces lo habia tenido tan rico : memoria que 
seria gloriosa para Leovigildo , sino la obscu- 
reciesen las vexaciones é injusticias , que con- 
currieron ¿ la riqueza del Príncipe. Acrecentó 
también el explendor y magestad de la sobera* 
nía , levantando solio en su palacio, vistiéndo- 
se de ropages diferentes de los del Pueblo , y 
poniéndose corona en la cabeza; pues sus ante- 
cesores en vestidos y asiento no se habían jamas 
distinguido de los súbditos. Es muy loable esta 
distinción , quando no es excesiva , porque los 
mas de los hombres no saben templar el amor í 
que nos arrastra la igualdad , y necesitan de 
ver en su Príncipe un aspecto material de su- 
perioridad para amarle noblemente y con el de- 
bido respeto. Las medallas de Leovigildo son 
las primeras que representan al Rey con coro- 
na, y le dan en España el título de nuestro Señor, 
pues de fuera de la Península tenemos exem- 

V 2 pío 


(i) S. T*t<Uro , Htrt. ie Refibu 
Gothorum num, jo. |»*g, ix. Aqo- 
nuuo Cíironol^ia R*¿nm G*thorum 
-mum. 19. pa*. 705. t»an Gregorio 
Turoit.'nv Hut. Ecclct . Fruteo: nm 
Iit>. f. nata. ja. col. «47. itb. r. 


num. 14. coi. 449. 7 440. Predefi- 
no , Hist. F r 4 »c 9 rum El ¡rom tM n. 
9x. col. y ‘ o. I’ab.o Em.’rtensc , De 
|';>4 Pdtrum Emcrittnoinm cap. i#. 
11. f pa¿. ti;, jr ixt. 


Da nuevo lus- 
tres laiiignij; J 
Real y nuco 
arreglo í las le- 
yes. Su muerte. 
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pío mas antiguo en la lápida de Narbona , que 
puse antes , donde se da el mismo título al 
Rey Theudis. Otra moneda tenemos , que nos 
conserva la memoria de la ciudad de Rcccopo- 
iis en la Celtiberia , fundada ( dice San Isido- 
ro ) por Leovigildo en honra de su hijo Re- 
caredo. Pero los hechos mas gloriosos de es- 
' te Príncipe son el haber procurado desarraigar 
con grandes escarmientos el uso intolerable, qué 
tenían los Godos , de matar á sus Reyes ; y 
la reforma que hizo del Código de las leyes 
de Eurico , quitándole las superfluas , y aña- 
diendo las que faltaban , y dando orden y 
arreglo á las que no lo tenían. Murió Leo- 
vigildo en Toledo de enfermedad en el año 
de quinientos y ochenta y siete según las cuen- 
tas de San Gregorio de Turs , y del Abad 
de Valclara , expuestas con erudición por Don 
Vicente Noguera , con. quienes también van 
acordes las del Autor Anónimo , que conti- 
nuó á principios del siglo séptimo la Chrono- 
logía de Mario Aventicense. Según esto reynó 
diez y nuexe años , contando los dos primeros 
en que hizo compañía á su hermano. San Isi- 
doro le quita el ultimo año, porque como ya 
entonces su segundo hijo Recaredo tenia el tí- 
tulo de Rey , puso en la cuenta de este lo 
que quitó en la del padre. Ha habido Escri- 
tores sobrado zelosos , que considerando á Leo- 
vigildo. como tirano de su hijo , y persiguidof 
de¡ los Católicos , le han arrojado de propia v 
autoridad á las llamas eternas : pero San Gre- 
gorio de /Turs que, vivía entonces , dice que 
antes de morir , según relación de varias per- 
sonas , se convirtió á la fé , llorando amarga- 
mente sus errores por siete dias seguidos. Es- 
to 
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tó áe hace mucho mas creíble , atendiendo á 
que aun antes estaba ya internamente persua- 
dido de la verdad de la Religión Católica, 
por haberle hecho Dios el singular beneficio 
_ de manifestársela con señales externas ; como 
le sucedió por exemplo r quando preguntó á 
un Obispo Arriano, por qué los de su secta 
no hacían milagros ; pues éste , para hacerle 
ver que sabia obrarlos , regaló quarenta escu- 
dos de oro á un herege para que se fingiera 
ciego , y le pidiera publicamente la vista de- 
lante del Rey ; y Dios permitió que quando 
el Obispo le puso las manos sobre los ojos, 
perdiese realmente la vista de que habia go- 
zado hasta entonces , y diese un testimonio 
público de la impostura de los Amanos (1). 

LXXXVI. Leovigildo , un año antes de a¡ú> j C f h , r: ' c ^* 7 - 
morir, dió el título de Rey á su segundo hi- ‘ r ‘ *''' 
jo Recaredo , en premio tal vez de las vic- Rlcab2:d<> ' 
torias conseguidas sobre los Franceses. Mucho Tratados c .i. 
antes había procurado casarle con una hija de Francia , y se 
Chilperico , porque tenia con este Rey de casa ccn una Es- 
Francia muy antigua amistad, como se vé por P añola - 
la embaxada que le envió antes que á otro 
Príncipe alguno , desde el año de quinientos 
y setenta , en que comenzó á reynar solo. Con 
este motivo refiere San Gregorio Turonense 
una muy larga disputa de Religión , que mi- 


ro San Isidoro , Hist. de Re- 
gibus Gorhornm nmn. jo. pag. na. 
Anónimo , Chrenoto¿id Regaros Gotbo- 
rum num, 1 9. pag. 705. San Grego- 
rio Turonense , Hist. Eccles. Frase- 
corum lib. 4. num. 38. col. 179. 
lib. 8. num. 46. col. 416. De ¿ta- 
ri* Confcssenem cap. Ij. col. 90;. 
Juan Buláronse, Chronicen pag. 391. 
Anónimo, Chronieeri ^ttfa ¡dente n. 


vo 

V t 

30. pag. 448. Anónimo, ^ippendix 
ad Maris Chross'con pag. 19. Pablo 
Emtriccnie , De vitii Patrum Eme- 
ritensiism cap. 1 6 . pag. 3 r. O. Vi- 
cente Noguera . Hiir. Gene', de Es- 
paña. ¡ue escribió el P. Mariana tom. 
2. Observaciones i. j. pag. 543. 144. 
Celeccien de tapidas del tiempo de hs 
Godos cap. 1. art. }. num. j. art, 
4- nu». 4t 
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vo con el Embaxador Español llamado Agi- 
tan , quien , aunque entonces no se dió por 
convencido , sin embargo cayendo después en- 
fermo en España , abrazó con el temor de la 
muerte la Religión Católica. Continuando con 
freqüencia las embaxadas amigables' entre Chil- 
perico y Leovigildo , comenzó este segundo, 
desde el año de quinientos y ochenta y tres , 
¿ tratar el casamiento de Reccaredo con la 
hija del Francés , llamada Richunde ó Richil- 
de , como dixe antes ( f\um LXXVIII.) Anr 
sovaldo y Domígiselo , Embaxadores France- 
ses , fueron á España á examinar la dote que 
habia destinado el esposo para la novia , se- 
gún la costumbre de la nación Goda , y ha- 
biéndola aprobado se volvieron á su Corre, 
y luego tras ellos partieron de España para 
Francia otros dos Embaxadores, Exsuperio y 
Florencio , para dar las gracias acostumbradas 
por la aceptación de dicha dote- Siguiéronse 
otras dos embaxadas del Rey Francés para el 
Español con el fin de determinar el tiempo 
de las bodas : pero nada se concluyó por en- 
tonces , porque quando llegó la primera emba- 
Xada , Leovigildo habia ya salido á campaña 
contra su hijo mayor ; y quando fué la segun- 
da estaba la Corte afligida por la novedad de 
la langosta, que talaba todas las haciendas del 
Rey no de Toledo. Concluida la primera jor- 
nada contra Ermenegildo , despachó luego el 
Rey de España Embaxadores á Francia con 
muchos presentes , con el plazo ya fixado pa- 
ra el casamiento ; pero quando estos tenían ya 
concluido el tratado , y estaban de vuelta pa- 
ra Toledo , Chilperico los mandó llamar pa- 
ra diferir las bodas, por motivo de haberse- 
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le muerto un hijo de disenteria. Finalmente, 
fueron de España 4 París con muy crecidos 
segalos los últimos Embaxadores, que tenían 
la comisión de acompañar 4 Richunde , y se 
fixó para el viage el dia primero de Septienv 
bre del año de quinientos y ochenta y quatro. 
La Corte de Francia dispuso para este dia tan 
extraordinarias magnificencias , que no se ha- 
. • bian visto semejantes en otro tiempo. Los Gran- 
des del Rey no se esmeraron todos en regalar 
4 la novia : su padre Chilperico la lleno de 
tesoros , pero mucho mas sin cotejo su ma- 
dre Fredegunde , de suerte que el mismo Rey 
se admiró de que su muger tuviese tanto que 
dar , y entró por este motivo en algunos ze- 
los y sospechas. En suma , se llenaron de pre- 
cioso equipage cincuenta carros , y las perso- 
nas destinadas para el servicio y cortejo de la 
Princesa pasaban de quatro mil, entre quienes 
iban el Mayordomo Vaddon y el Duque Bo- 
bon , hijo de Mummoleno , con la Duque- 
sa su muger ; de suerte que se mezcló con el 
gozo de tan alegre dia el llanto y desespera- 
ción de muchas familias , porque se les iban 
4 viage tan largo sus parientes y amigos. Otros 
dos accidentes impensados amargaron el con- 
tento de la Corte , una embaxada del Rey 
Childeberto que desaprobaba el casamiento , y 
una rotura del coche ^ de la novia al salir de 
las puertas de París. A estas desgracias se Rie- 
ron siguiendo otras muchas , que dieron mo- 
tivo por fin 4 que las bodas tan suspiradas , ja- 
mas llegasen á efectuarse. Apenas llegó Richun- 
de 4 la primera posada , ocho millas solas de 
París , cincuenta hombres de la comitiva , que 
serian pagados de Childeberto ,, robaron cien car 

ba- 


Digitized by Google 



154 España Goda 

baílos con sus frenos de oro , y preciosos jae- 
ces, y se escaparon de noche á la Corte de 
dicho Rey. Lo mismo fueron haciendo otros 
muchos en la continuación del viage , de mo- 
do que Chilperico hubo de enviar exército 
para defensa de la Princesa y del equipage, 
y también para asegurarse de la quietud de los 
pueblos , que llevaban muy á mal el gasto que 
se les mandaba hacer en la manutención de tan- 
ta gente. Llegó finalmente Richunde á Tolo- 
sa , y mientras estaba allí detenida por el pre- 
texto que le alegaron , de los muchos apare- 
jos que eran necesarios para entrar en Espa- 
ña con toda pompa , tuvo la infausta noticia 
de la muerte violenta y desgraciada de su pa- 
dre Chilperico. Oyendo la novedad el Duque 
Desiderio , que queria colocar en el trono á 
Gundovaldo , por ser hijo ( según decían ) del 
Rey Clotario , acudió luego a Tolosa con exer- 
cito , en compañía de Mummolo , para apo- 
derarse de todos los tesoros de la novia , co- 
mo propios del erario , de que debía disponer 
el succesor. La infeliz Princesa , despojada de 
todo lo que tenia , se retiró á una Iglesia , y 
tuvo el sentimiento de Verse desamparada de 
su mismo Mayordomo Vaddon , que se pa- 
só al partido de Gundovaldo , contra el he- 
redero Guntramno. Como- las guerras de los 
dos partidos duraron mucho, Fredegunde, pa- 
ra sacar á la hija del peligro y de la humilla- 
ción en que estaba, se valió de un confiden- 
te suyo llamado Cuppan , que se la llevó de 
Tolosa , y la restituyó á su madre en el año 
de quinientos y ochenta y cinco. Así acabó la 
tragedia de Richunde , según las relaciones de 
San Gregorio de Turs, y de otros muchos; 

•- - pues 
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pues ló que dice Fredegario, que él casamien** 
to se efectuó*, sin duda alguna es noticia equi- 
vocada. Ei. Rey Childeberto , que se opuscf * 
este matrimonió , oyó de buena gana de allí 
á dos ó tres años la petición que le habia he- 
cho Recaredó ' pocos meses después de laf 
íriuerte de Leovigildo , pidiéndole casarse cotí 
'Su hermana Glodosuiudai y enviándole al mismo 
tiempo una bolsa con diez mil sueldos , en teS^ 
timonio de su buena Voluntad, y de no ha- 
ber tenido la menor culpa en las desgracias 
de Ingundé , de qué 1 varios Franceses lo cul- 
paban. No : tuvo Childeberto dificultad en pro- 
meterle la hermana , aun ' después de haberla 
prometido al Rey de los Longobardos , pues 
-siendo éste gentil , le pareció que debía pre-i 
ferirse ei Rey de España, que ademas de ser 
Christiano acababa de abrazar la Religión Ca- 
tólica. No quiso -sin embargo efectuar el tra- 
tado sin el consentimiento del Rey Guntram- 
no , su rio , y para este efecto , encargó á Fé- 
lix y á San Gregorio de Turs , que ya que 
iban de su órden á bu Corte de dicho Rey 
para concluir la parz entre tío y sobrino , tra- 
tasen también Oon él "sobre el asunto del ca- 
samiento. Guntramho í ‘después de algunas dR 
■ficultades , convino en lo que le pedian , pe- 
ro >cúbt- la -condición de qué se cumpliesen los 
articulo^ de un tratado hecho por los dos Re- 
yes eri la villa de Andelot., En ¿onseqliencia 
de esto por órden de Childeberto , marchó 
Ebrigisilio para Toledo con la noticia, llevan- 
do al -mismo tiempo para el Rey de España 
un precioso regalo, que le -enviaba Brunichil- 
de , de un bellísimo escudo muy grande , he- 
cho todo de oro y- piedras preciosas , y de 
- rose. x. X dos 
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dos copas de la misma _ materia , aunque en lo 
interior eran de madera. Pasando el Embaxa- 
dor por París, el Rey Guntramno lo hizo pren- 
der por sospecha de que los regalos tuviesen 
otro destino ; y aunque después de haberse cer- 
ciorado de la verdad , le dexó proseguir el via- 
je ,• parece sin embargo » que en adelante no 
quiso consentir en el casamiento proyectado , ó 
bien que el mi^rao Recaredo , viendo las dificul- 
tades que nacian , y temiendo , que sucediese 
otro caso semejante al de Richunde , se retiró 
de ¿1 , y se casó <;on una Española llamada Bad- 
da. El Padre Mariana dió i Recaredo dos mu- 
jeres , la Española y la Francesa : pero lo cier- 
to es que no hay Autor antiguo , que sypon- 
ga efectuado el casamiento de esta segunda , ni 
se dexa entender , en qué tiempo pudo efec- 
tuarse., Por Mayo del añp de quinientos y ochen- 
ta y nueve el Rey estaba ya casado con Badda, 
según consta del tercer Concilio de Toledo , en 
que firmó como Reyna. Antes de este tiempo 
no pudo casarse con Clodosuinda , porque el 
disgusto del Embaxador de* e *údo por Gun- 
iramno sucedió poco antes en el año de quinien- 
tos y ochenta y ocho. Mucho, menos se efectuaría 
después de la muerte de Badda , que no sabe- 
mos , q uanto vivió ; porque es natural , que 
Childeberto, viendo ya casado á Recaredo, die- 
se su bermana al Rey de los Longobardos, o a 
algún otro Principe ; y, aun quando. no la hu- 
biese colocado , es difícil , que después de años 
quisiese Clodosuinda dar la mano al mismo Re» 
earedo , que le había hecho, el desay.re de casar- 
se con otra. Bien creo., ;qqe antes de Badda es- 
tuviese casado, pero con muger ordinaria, pues 
dice San lsidorp , qué su hijo Uuva , muerto 
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de veinte años en el de seiscientos y tres había na- 
cido de muger baxa ; y según estas cuentas, el 
primer matrimonio de Recaredo se haría en los 
últimos meses del año de quinientos y ochenta y 
quatro , quando no pudo efectuarse el de Rf- 
chunde ; y el segundo con Badda de - allí á tres 
años ó quatro. (1). 

LXXXVII. Un gran beneficio recibieron Abraza la Re- 
todas las Provincias de España con el nuevd i; g ion Católica, 
gobierno , pues el piadoso Príncipe por las san- 
tas amonestaciones del Obispo Leandro ( A Esp*m. 
quien encargó el mismo Leovigildo , antes de 
morir , estos buenos oficios ) se inclinó desde 
los primeros días de su reynado á la Religión 
Católica , y á los diez meses la abrazó formal- 
mente con toda la reflexión y prudencia , pues 
antes de recibir el bautismo consultó varios 
Eclesiásticos Católicos, los hizo disputar en su 
palacio con los Arríanos , oyó de cada uno 
de ellos separadamente las razones que tenían 
en defensa de la igualdad de las Personas divL 
' ñas , y no quiso determinarse con su voluntad 
hasta que le hubieron convencido el entendi- 
miento. Iluminado por fin con los rayos de la 
divina gracia, se declaró verdadero Católico , y 
emprendió con el mayor empeño k conversión 
de todos sus subditos , no con la fuerza , ni 
con la espada, que no son 2rmas de Jcsü Chris- 
1 • - Xa to, 

(» s. Gregorio Tu roneo «e , nttm. jj. pag. 5»j. Adon Vien- 

Uitt. Excltt. fttutcrr. líb. (. nao. oc««e, ¿Vaneas EAad 6. pag. <«t. 

4a. col. I}}, hura aid.lib. í.,, Frcdcgano. Huí. frasear. (fin *•> 
nlim. it. i». |j. )|. 4 f. col. I »(rj. ' a nini. rj. coi. ría. S. Isidoro,' 

;oi. JO». Jor. ¡ti. basca pj. kb. Müa it tajadlo Garbanas» no», jij 
/. num. p. *7. r !»• col. 1)7. jp. ira 6 }í. pag. ai). Mariana, Núr. 

J<7. líb. 9 . num. 16 . a o. al. cok Groar, él tipats tan. i. kb. j, iap. 

4IÍ. *!«• *19. 444. 4»:.«n. 4P. «4- !>**■ *«• l»b. «. .ap. j. pag. 

Pablo Diácono , Dt ¡titit Limgthjr- * 4 |. Anónimo, ^tdAiru tul Jaauaaa 
étrum lib. |. ctp. ap. pag. 44 ». MitUmmp» nuai. a. pag. 4 ) 0 . 

Anónimo , Arara Argos» fraacmn 
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.to , sino con los medios suaves , que enseña el 
Evangelio , de la exhortación y buen exemplo. 
Envió á las Provincias Eclesiásticos sabios y 
.piadosos r que descubriesen ¡ la verdad y con- 
venciesen los ánimos •« restituyó á comunidades 
y á particulares todos los bienes confiscados por 
Leovigildo , para que se notase la diferencia 
entre el .gobierno Católico , y el Arriauo : ali- 
geró losi tributos y contribuciones , y distribuí 
yó dineros y honores para ganarse las volun- 
tades de los hereges : enriqueció y adornó las 
Iglesias Católicas con el fin de promover la 
devoción y el mayor culto de Dios : publi- 
có un Edicto , aunque no sabemos en, que 
términos, contra los Judíos, que en valde 
intentaron redimirse de la ley con cantida- 
des de dinero : se esmeró en hacerse amar 
de los Pueblos, aliviando á los pobres , con- 
solando á los afligidos , templando el rigor 
de la Justicia con la clemencia, y la raages- 
tad de la Soberanía , con la dulzura del tra- 
to humano y afable. Esta política amorosa y 
nhristiana del amabilísimo Recaredo conquistó 
á la fé de Jesu-Christo los corazones de inu- 
merable gente j de suerte que el Príncipe se 
halló en estado de poder quemar publicamen- 
te todos los libros arríanos , y convocar en To- 
ledo un Concilio , en que hiciesen la profesión 
de la fé todas las provincias de sus dominios, 
españolas, y francesas. El año At quinientos y 
ochenta y nueve es la época memorable de es- 
ta gloriosa profesión , que firmaron en primer 
lugar el Rey y la Rey na , luego los Obispos, 
y últimamente los Diputados de la nación Go- 
da. San Leandro , que había' hecho amistad en 
Constantiuopla con San Gregorio Magno, le 
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dió parte de la conversión de Recaredó , y de 
todo el ( reyno , y procuró que se abriese co- 
municación epistolar entre el Papa y el Rey. 

De las cartas de este ultimo no queda sino una, 
mal conservada , que puede verse en las mis- 
celáneas de Baluzio ; y de las del Pontífice para 
el Rey vió una este mismo Escritor en un 
Codigo que tenia entonces ochocientos años de 
antigüedad , y otra va impresa con las demas 
obras del mismo Santo. Consta por estas car- 
tas , que Recaredó envió ¿ San Gregorio algu- 
nos presentes de oro con trescientas vestiduras 
para los pobres de San Pedro , y que el San- 
to Padre le correspondió con una partecilla del 
madero de la Santa Cruz , y con reliquias de 
San Juan Bautista y del Príncipe de los Após- 
toles ( 1 ). 

LXXXVIII. A pesar del gozo universal Aqueta los se- 
cón que acceptaron los pueblos la Religión Jíciosos movi- 
Católica , hubo personas que manifestaron su d ° s por 1<* Ax- 
resentimiento , y no faltó quien moviese per-, 
secucion al mismo Príncipe , que con tanto ze- 
lo la protegía. El Obispo de Narbona llamado 
Athaloco , gritó y peroró quanto pudo á fa- 
vor de los Arríanos , hasta que viendo , que 
no podia vencer con sus palabras el partido 
dominante de los Católicos , se le exalto la có- 
lera de tal suerte , que murió de pura rabia en 
pocos momentos. Lo que añaden algunos de 
nuestros historiadores , que los Condes Granis- 
....... . ■ - - - ta 


(f) S. Gregorio Magno, Diahgt- 
rum lib. 3. cap. ji. , col. 345. 
7 34 8. EpúteUrum lib. 7. epist. 
43. alias 61. co!. 53a, lib. 7. epist. 
126 S. Gregorio Turonensc , iJi/f. 
Ecctes. Fr*tncornm lib. 9. Dum. I?, 
col. 413. 434. S. Isidoro , Híst. Je 
Rrgibns üot norum num. 31. Lia ¿24. 
fjg. 2lt. 213. Anonuuo , +Apfea- 


dix á¿ Marti Cbranicon ano sSff. pag. 
19. Anónimo , Cbronotogia Regutn 
Gtthorum num. 20. pag. ;o?. Frc- 
degario, Cb'eniren num. S. col. 59Í. 
lalii/io . Mi'ceta ccruro rom. y lib. 
5. Epiitelt Recitar t di Regis ai Bca- 
tum Grtgerium pag. 472. y sig. 
Anouhoo , Gtrenuen filen se uum. 3, 
pag. 271. 
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ta y Bildigerno levantaron mucha gente con* 
tra el Rey para favorecer al Obispo , y que no 
se aquieto la sedición , hasta que fué el exér- 
cito de Recaredo á castigar á los perturbado- 
res , es noticia que no merece mucha fé por 
estar fundada en el Chronicon Silense , que se es-< 
cribió ¿ fines del siglo once , en las Vidas de 
ios Padres Emeritenses , que aunque andan 
baxo el nombre de Pablo Diácono de Meri- 
da , no tienen la antigüedad , que se les atri- 
buye. Mas ciertas son otrai dos sediciones , de 
que hizo memoria el Biclafense , la una suce- 
dida en Mérida , y la otra en Toledo. El Au* 
tor de la primera fué el Arriano Sunna , que 
por orden del Rey hubo de restituir la Igle- 
sia de Mérida á su antiguo Obispo M isona , des- 
terrado por Leovigildo. ( a ) Proyectó quitarle 
lá vida , y quitarla también al Duque Clau- 
dio , Gobernador de la Provincia Lusitana, 
porque honraba mucho h su rival , y i todos 
los demás Católicos ; y para asegurar el golpe 
Jo encargó principalmente á Vitterico , que te- 
nia empleo noble y distinguido en la familia del 
mismo Gobernador. Este joven ardiente (que 
llegó después de algunos años i empuñar el 
cetro ) determinó executar el malvado desig- 
nio en una visita que hizo para este fin el Obis- 
po Arriano al Católico ; pues habiendo acu- 
dido á ella el Duque Claudio, ¿ quien él asistía, 
no podia desear ocasión mejor y mas oportuna : 
pero lo cierto es , que aunque varias veces puso 

ma- 

( m ) rabio Diácono de Mcrida por Santa Eulalia , lo llamó det 
en la Vida de los Padres Erorritcn- destierro .í que lo hab’a condena- 
se* cap. 14. pag. 130. dice: que do. Es bien tener presente , que 

Massona volvió i su Ob \pa !o en Pablo Diácono no tiene tanta an- 

tietupo del mismo Leovigildo , por* tigücdadcomo le atribuyen, 
que este Kcy , azotado en sueños 
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ouno 4 la espada para desen vaynarla , se halló 
siempre cortado del temor que le sobrecogía, 

£ no tuvo valor para efectuar lo que deseaba. 

os conjurados , que de todos modos querían 
muerto al Obispo , esperaron el dia de una 
procesión , que iba desde la Catedral de 
xida 4 una Iglesia de Santa Eulalia fuera de los 
muros , en cuya ocasión determinaron matar al 
Prelado , y i todos los demas Católicos que 

Í uidiesen , habiendo escondido para este fin 
as espadas en unos carros de trigo. Vitterico 
por providencia de Dios descubrió la traición 
ál Gobernador , quien inmediatamente con sus 
iropas se echó sobre los conjurados , mató .4 
Jos que hicieron resistencia , y prendió 4 los de- 
más. Por orden del Rey se le perdonó 4 Vitteri- 
$o ; 4 Sunna se le dió 4 escoger p hacerse Car 
tólico , ó salir de España , y el tomó este se- 

Í undo partido ; Vacrila , que tomó asilo en la 
glesia de Santa Eulalia , fué castigado al ser- 
vicio de la misma Iglesia por toda su vida* 
el Conde Scrga , ó Sega , uno de los principa- 
les de la sedición , < tuvo, la, semencia de que le 
cortasen las manos y fuese descerrado 4 Gali- 
cia ; y 4 todos los demas sediciosos se dió asi- 
mismo el destierro , y se les confiscaron los 
bienes. La segunda conjuración fué en la misma 
Corterde Toledo, movida por 1» Princesa Gor 
guinda , madrastra del Rey , que .habieudose 
'Jhecho Católica exterrorménte,, y por sola razo*» 
de estado, recibía con los demas la sagrada 
hostia, y despucs Ij^ escupía en secreto con 
horrendo sacrilegio. Ó porque no quisiese con- 
tinuar mas tiempo en esta ficción , ó porque 
temiese la deshonra ó el castigo , en caso que 
se llegase 4 saber ; lo cierto es , que se convino 
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con un Obispo Arriano llamado Uldila para 
, conjurar contra la vida del Rey. El clementí- 
simo Rccaredo , habiendo querido Dios , quii 
se descubriese tan enorme maldad , se conteiv- 
tó con desterrar al Obispo , desando la cau- 
sa de su madrastra en manos de la Justicia 
de Dios , que le cortó la vida en muy-bré^ 
ve tiempo. (1) ' • ’ ' • ' * ' 7. 

Ratifica !a par LXXX 1 X. Los objetos de religión lio fW- 
roo los únicos en que se empleó Recaredo des- 
en vanoí Gun- de l°s primeros dias de su gobierno , pues tam- 
tramno. 'bien la conservación dé sus dominios '¿ ylk 
' tranquilidad de los súbditos le merecieron 7 có- 
md á buen Rey, toda la atención y cuidado. JBi#- 
f • vió Embaxadores y regalos á los Reyes deFrani- 
-cia , Childeberto y Guntramno , para ratificar 
-«oh -el primevo las paces hechas con su padrfr, 
y désviaf al segundo de la guerra , que que» 
íiiá’contiftuar r en fa Galia fótica. Childeberto 


tío quiso convenir , según parece , en la alian- 
za recíproca y perpetua que le pedia el Rey 
de España , para todas las ■guerras que pudie- 
ren nacer en allanté, pero Je prometió sú pafc 
y neutralidad , y correspondió' á sus regates -con 
otros , como se estila entre Reyes amigos. En 
esta ocasión ( según se colige de las cartas de 
Bulgaran , Escritor coetáneo ) Recaredo por gra- 
titud ó por convención dióú Brunichildó- , m*- 
dr¿ de Childeberto ¿'algunas tierras ó. hacien- 
das en la Gajlifl Gótica. Muy diferente* Jalé - el 
proceder del Rey Giintramno , que estaba to- 
**'■ j .. - x ' 7 * da- 

• O . j .*•. : • • . . 


■ t») Sal} Gregorio Tnrpncnje, _ prrpof, Chf mitón Sürnst nuw. 4 . 
Hiir. Eccltt. Ftauterum lib.p. nuni.. y 2 t- 1 7 1 - Pablo lljacono , Vitat 
>9. col. 43}/ Ruinara , In J. Grt - Fntrum Rmmtiruúm cap. lf. 

j<mn cu el 1 .^ar cuajo. Billareo- y ¡9? P0(* *J1. luna JJ4* 
ac , Chronicm yag. JRi. }>J. Ano- - 

i- j 


\ 
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davia muy resentido de la pérdida de Ugcnio % j 
de los demas daños , que le habia hecho Re- 
caredo en vida de su padre. Negó su presen- 
cia á los Embaxadores de España , y no quiso 
dar oidos al tratado que le propusieron por me- 
dio de Internuncios (i). . . > 

XC. Sin embargo de esto tardó todavía Contagio en 
mas de un año en salir á campaña , ó porque ¥ jrse . lla * oca ' 
aún estaba muy escaso de fuerzas por habef ¿míoIsl 
perdido ( como dixe antes ) en dos solas accio- 
nes exércitoy armada, ó porque le haría fal- 
ta la mucha gente que murió del contagio* 
ocasionado (como dicen ) de una nave mercan- 
til que pasó de España á Marsella. Empezó la 
peste por una familia , y pasando de una casa 
á otra , se extendió por toda la Ciudad , y lle- 
garía sin duda á otras muchas poblaciones de 
la provincia de Arlés. La gente que murió 
fue muchísima , y el contagio duró largo tiem- 
po , porque aunque á veces se amortiguaba, 
volvía después í renacer con el mismo vi- 
gor , ¡y con igual detrimento de los hombres. 

Muchas veces hubo de renacer , y en tiempos 
• muy diversos , si es verdad lo que dice Ai- 
moino , que once años después , en el de 

Í quinientos y noventa y nueve , padecía Marsella 
a misma peste (i). • 

; XCI.j Por fin , en el año segundo del Rey- Guerra con lo* 
-nado de Recaredo , que fue el de quinientos Friric j ,s : lo » 
y ochenta y nueve t entró el exérciro de Gun- ^^ les lo * 
-tramno en la Galia Gótica , dividido en dos 
tom. x. Y cuer- 


- (1) San Gregorio Ttironcnse, 
fíist. Eccie. Francer. lib. p. num. r. 
-col. 419. 4:0, num. rti. col. 4jf. 
Bulgaran , EfittoUc caita pag. 


(a) San Gregorio Turonense, 
Hiit. Eccie t. Fr ancor, lib. 9. 

22. col. 447. 44*. Anroiao , De 
/ estis Regum Francer. lib, j. 

tj. pag. 109* 
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cuerpos , el primero con el Duque Austro* 
valdo , de quien he hablado antes , y el otro 
baxo las órdenes del Generalisimo Boson , y 
del Teniente General Antestio. Quando Bo- 
son llegó con su gente , halló que Austroval- 
do sin esperarle se habia ya apoderado de Carr 
casona , y en lugar de agradecérselo, le repre- 
hendió como á presumido y temerario , va- 
liéndose sin embargo de la sombra y vecin-- 
dad de aquella misma plaza para poner alli los 
Reales cómo en lugar mas seguro. El Duque 
Claudio que mandaba el exérciro de Recaredo, 
ocultó por alli cerca la mayor parte de sus tro- 
pas , y con solos trescientos hombres asaltó el 
campo de los Franceses que estaban descuida^ 
dos y, calientes del- vino. Gritaron inmediata- 
mente , tomaron las armas con precipitación, y 
aunque al principio se asustaron, perdieron Ilia- 
co el temor por ver que los enemigos eran po- 
icos. Los españoles después de corto combate 
fingieron no poder resistir á la* mayor fuerza, 
•y volviéndoles las espaldas se echaron -á huir 
como vencidos. Corrió detras de ellos el exér- 
cito francés atrópellad amenté , y entonces nues- 
tros Godos saliendo de sus emboscadas , lo cer- 
caron por todas partes , y lo derrotaron y des- 
truyeron , hasta que no hubo hombre vivo , y 
luego revolviéndose con igual furor contra los 
que habían quedado en el campo , y en la pla- 
za de Carcason i , les fueron persiguiendo con la 
muerte á las espaldas hasta los confines del Rey- 
no. El autor de la Chronologia de los Reyes Go- 
dos , según el antiguo Código Moysiacense, 
dice que perdió Guntramno en esta acción nue- 
ve mil hombres , y San Gregorio de Turs reba- 
sa todavía dos mil , contando solamente unos 
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cinco mil muertos , y dos mil prisioneros. P<n 
ro mayor sin duda hubo de ser la pérdida, poi- 
que el exército enemigo se componía de sesen- 
ta mil armados , y solo se salvaron con la tu- 
ga los que lograron buen caballo. El botín fue 
muy crecido , pues dinero , armas y bagages to- 
do quedó en poder de los vencedores (i). > 

XCII. El Rey Guntramno , viéndose ya 
segunda vez vencido y humillado por Jos Es-' 
pañoles , sospechó que Chíldeberto ayudase se- 
cretamente á Recaredo en virtud de la paz y 
buena correspondencia que tenia con él , y cul- 
paba principalmente á Brunichilde madre de 
dicho Rey , porque pensaba que como espa- 
ñola é hija de Gosuinda , que estaba al lado 
del Rey de España , se interesaría en favor 
de esta Corte , Creció la sospecha quando oyó 
que el hijo mayor de Chíldeberto iba á Soi- 
sons , pues luego temió , sin tener el menor 
fundamento , que su viage fuese i París , y 
con el fin de ocuparle los Estados- Fue tal la 
ceguedad con cjue dió asenso á lo que imagi- 
naba , que vedo el paso por sus dominios á to- 
do subdito de Chíldeberto , y mandó que se 
juntara un Concilio de Obispos para examinar 
las razones de las dos Cortes. Chíldeberto y 
Brunichilde protestaron y juraron , que nada 
habían obrado * ni querían obrar contra Guiv 
tramno , de suerte , que al fin este Rey con- 
vencido cotí palabras y obras llegó i desenga- 
ñarse , y i conocer que las armas destruido- 

Y 2 *ras 

(j) Juáa Buitrease, Chr$mcdm wétcgUt Tetttm Gorttrum nam. ttt. 

‘fa*. jpj. S. Gr Tnroncnsc, pa¿. 705. Fredc¿ario , Chrtnic** 

Hist. Hcclet. Francúr. lib. 9. mita. niun. lo. col. *oo. Aimoino , IV 

91. sol. 45». y 445. S. I> idoro, \ gettu Rigtum Ff.Mfr.lib. J. cap. 
Hitt.de ($»rh«r. nuin. ji. 7 6. p;g. 105, Anónimo , Cheche»» 

Era 414. pa¿. aiz. Anoaiato. (V*~ .Albcidtnst cu tu. Jj. pag. 44 ** 


El Franco ven- 
cido no quiere 
paz, y el (io- 
do vencedor no 
quiere guerra. 
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Tas de sus exércitos eran solas las de Recaredo.. 
Este Principe vencedor pudiendo entrarse por 
las tierras del enemigo , y ocuparle el Rcyno 
no adelantó un paso contra él por el deseo que 
tenia de ver’ concluida la paz que tanto suspi- 
raba. El Franco al contrario , aborreciendo to- 
da proposición de amistad , se indignó con- 
tra el Rey de España; y si no se continuó la 
guerra , fue porque el vencedor no quiso , y el 
vencido no podía ( 1 ). 1 

Recaredo fue ( XC1II. Estaba contento Recaredo con po- 
Rcv pacifico, ^ er conserV ar para los sucesores lo que habia 
ius'o,} j\ore- ] lerec j ac j 0 su p at j re> y as j no s0 i 0 4 los Fran- 
cos no quiso jamas hacer guerra ofensiva , pe- 
ro ni á otra persona alguna. Si movió las ar- 
mas contra los Vascones , fue por defensa ne- 
cesaria , porque se le habían revelado , y mo- 
lestaban 4 los vecinos , y si peleó algunas ve- 
ces con los Imperiales fue por el derecho que 
tenia de reconquistar lo que habían usurpado, 
antes bien , por no hacer en esto injusticia al- 
guna , escribió al Papa San Gregorio , suplicán- 
dole que procurase haber los tratados en que 
Athanagildo cedió al Emperador Justiniano al- 
gunos territorios de España en recompensa de 
su confederación contra el Rey Agilan , lo que 
el Papa no executó porque el archivo de Jus- 
tiniano por desgracia se habia quemado , y por- 
que convenía al mismo Recaredo ( según el Pon- 
tífice le decia en confianza) que los papeles se 
diesen por perdidos. Un Rey de tan bellas ca- 
lidades , que amaba tanto la paz y la justicia, y 
6e mereció generalmente de sus pueblos el ama- 
• • ble 

V) S. Gregorio d< Turi, Hitt, Ectla. Fumir. lib. f. ». jt, col, 45 j. 4S*. 
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ble titulo de padre , no es maravilla que tuvie- 
se propicio á Dios en todas sus empresas y ac- 
ciones. Efectivamente en el tiempo que reynó 
que fueron quince años , un mes y diez dias, em- 
pezando la cuenta desde que su padre le dió el 
titulo de Rey , no hubo guerra en que no ga- 
nase , ni rebelión que no apaciguase , ni conju- 
ración que no descubriese. Después de haber- 
le librado el Cielo de la muerte que le tenia ur- 
dida la malvada Reyna Gosuinda , averiguó 
que se estaba tramando en su palacio otra se- 
gunda traición para quitarle la vida y el Rey- 
no , y poner en el trono al Duque Argimundo, 
que era su camarero y Gobernador de la Pro- 
vincia Carpetana. El Duque y un compañero 
de su maldad fueron condenados á muerte , pe- 
ro el primero con sentencia mas rigorosa , y con 
particulares castigos que se le dieron antes de 
morir, como fueron el raparle la cabeza, cor- 
tarle la mano derecha, y pasearle en un asno por 
las calles de Toledo. Ño fue sobrado dura esta 
sentencia , atendiendo á la necesidad que habia 
entonces de castigar semejantes delitos por ser 
tan freqüentes en la Corte Goda ; y aun en es- 
ta ocasión se haría Recaredo mucha violencia 
para condenar al delinqüente según las leyes, , • 

pues era por su natural inclinación muy conv • 
pasivo y piadoso , como lo manifestó en la CAU- 
sa de Gosuinda , y en la conjuración de Meti- 
da. Algunas monedas hay que parecen se acuña- 
ron de proposito para dexar memoria de su sin- 
gular humanidad para con los reos. Una lápida 
también se conserva, en que se le da el pro- 
nombre de F.'avio , que pasó después de él á 
otros Reyes Godos , sin que de esto sepamos 
:< el 
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el motivo ; pues lo que dicen varios modernos, 
que se hizo para imitar á los Romanos , no 
veo que tenga fundamento alguno (i). 

I íís' !t " i”?" XC 1 V. Murió Recaredo de enítrmedad en 
51 ’ su Corte el año de seiscientos y uno , dexan- 

Lwva. jj 0 h¡j os que había tenido en Baddu, Svoin- 

Rev bueno, f} l j[ a y Gcyla , y otro mayor llamado Liuva , 
ierro c q ue nac j£ ^el p r j mer matrimonio. Este Prín- 
cipe , que por su bella índole y singular pie- 
dad era digno del trono , subió á feynar con 
general aceptación de las provincias , que mi- 
raban como recompensado el dolor de la muer- 
te de Recaredo con las esperanzas que tenían 
puestas en el hijo. Pero apenas duró este gozo 
dos años , porque el ambicioso Vitterioo , aquel 
mismo joven , que quiso matar en Mérida al 
Obispo Masona y al Duque Claudio , tuvo el 
atrevimiento de quitarle la vida ¿ su Príncipe, 
y cortarle aun la mano derecha como indigna 
del cetro que había empuñado. Había entrado 
Liuva quando murió , en el año segundo del 
reynadoy vigésimo de su edad (a). 

XCV. El indigno regicida con la ayuda de 
H'sp. «41. sus confederados se apoderó del Reyno , y lo 
V itt ehko. tuvo seis años y diez meses . Aunque hombre 
Desgraciado en atrevido y marcial , sin embargo íué siempre 
*us guerras. desgraciado en los combares , que tuvo repetidas 

veces con los Imperiales i fin de echarlos de 
España ; pues una sola plaza, que les tomó, que 

tiié 


ACo j 


(f) San Isidoro , fíiit. di Rt- 
f*»/ C>0rk*rnm finm. ;r, Eta 
614. fat;. *12. tlj. (itkirnm Hit* 
psnUi Regnm Cdt atoáis ex lsid:r»¿Tc. 
* *«!• Du lircnse . Ch^nicen pag. 
y- J9 j. S. Gregorio Magno en 
H carta 2. que pongo -at* r n de es* 
te temo en la Ilusi ración 7. Ano- 
Huno , ^Addkii *d Jijm. bular. «un. 


r. Cétfed** de l ifider del 

tirmFé de lee Gedet cap. r. art. 4. 
imai. (• j. > 4. 

f¿) $. Isidoro, Hijt. de Rc{i%ut 

Gethtmm nirn. ;r. y ji. pjg. zij. 
Anónimo, Ctsxciogie Rigum (sorber. 
riim. to. y fi. pjg. ros. Afuere, 
Gerhermtn Hiif'átttae Regmm Chr**rl*~ 
¿té pag. tf. f ié. 
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fu¿ la de Gigonza, no se debió á su valor , sino 
al de sus Generales (j), 

XCVI. En el quarto año de su reynado re* Da su h;; » í „ n 
cibió una embaxada de Theodorico , Rey de Rey dtFwm.a 
los Borgoñones , que le pedia la hija Ermem- quc a u ' 
berga. Oyó con gusto la proposición , y en- 
tregó la Princesa á Jos Embaxadores Franceses 
que fueron el Obispo Aridio y Jos dos Con- 
destables de Palacio , Rocon y Eborino. Dicen 
Fedregario y los demas historiadores de Fran- 
cia que Theodorico recibió la esposa con mucha 
alegría y y puso en ella desde luego todo su amor , 
pero que por hechizos ó malas artes de Bruni- 
thilde no tuvo parte con ella. Semejantes cuen- 
tos que se inventaron para infamar á Bruni- 
ckilde , y. salvar de este modo el honor de los 
•Francos , que la condenaron á muerte injus- 
tísima y vergonzosa , desacreditan demasiada- 
mente las historias de Francia. El hecho verda- 
dero es , que el Rey de Borgoña tenia varias 
concubinas , y era muy inconstante y violento 
en sus amores , de suerte que llegó una vez i 
-empuñar la espada contra su abuela Brunichil- 
de , porque se opuso al ilicito casamiento que 
■queria hacer con una hija de su propio herma- 
no. Prendado Theodorico ó de esta muger , ó 
-de otra , repudió á la española después de un ‘ " 
jaño de casamiento, y lo peores , que antes ‘ 
ide restituirla á su padre, la despojó de todo lo . 

que tenia. Indignado con razón el Rey Vitte- 
- rico de tan grande afrenta , envió sus quejas al 
Rey Clotario , que deseoso de darle satisfac- 
■ •’ : ' don 


(i) S. Isidoro citado num. jj. paj. 70;. Anónimo, Chr*nlt*n . 41 - 
Xra «41. I>ag. : 1 3. Anónimo, Chrt- Stldtnit num, 3 ¡ . pag. 44c. Agun- 
Kt¡um ütshcntm num. ai. te cita4u. 


Digitized by Google 



Vyo •' Escara GodX t 
cion se confederó con él , y luego con Theú- 
deberto , Rey de Metz , y conAgilulfo, Rey 
de los Longobardos, para ir los quatro juntos 
contra Theodorico , y privarle del Reyno; pe- 
ro por manejos y tratos de este Principe con su 
hermano Theudeberto , la guerra no tuvo efec- 
to , y el agravio hecho por el Rey de Fran- 
cia al de España se quedó sin satisfacción al- 
guna (i). 

Muere entre XCVIL Los pueblos , que vieron tan gra- 
Jas espadas de ve a f r¿nta no vengada , y por otra parte ob- 
ús Lunjura os. ¿gj.yjkjn i a yjjj licenciosa de Vitterico y su 
poca fortuna en las guerras , comenzaron ¿ me- 
nospreciarle como á persona indigna del cetro, 
con cuyas ‘circunstancias se animaron los am- 
biciosos y descontentos , que jamas faltan en 
-las Cortes , á conjurarse contra su vida. Le 
mataron estando á la mesa , y se le llevaron y 
sepultaron su cuerpo sin honor alguno , como si 
.fuese de hombre vil y despreciable. Fué delito 
igrandisimo el bañar la mano en la sangre del 
.Rey ; pero la muerte de Liuva , y la conjura- 
ción contra Massona pedían al Cielo vengan- 
za (2). ; ‘ ... 


/■•o i £ !,r!5t - i' 0 ' XCVIII. Flavio Gundemaro, promovido 

( Hlfcp» 64S. | . • j 1 /» r 

< al trono por los enemigos del antecesor, lúe 
Gi-sDEMA.no. mas a f 0rtimat j 0 en sus empresas militares, por- 
Sus guerras j q UC en j os j os encuentros que tuvo,- mío con 
• los Imperiales ( que toda via tenían asiento en 
España, y otro con los Vascones que inquie- 

• ta- 


•• 1 ** ■> . » V y 

(r) Freicrjar-o , Ch remeen tum. 
20. y JT. col. 60?. y 6oy. Aimoi- 
r.o , De te tús Reeum Ftancarum i ib. 
X. cap. 9;. rig. irt. iij. cap. 99. 
•’pajf. ) i¿. Anónimo, Oene ¡logia Re- 
•um Francemm a Mefves ad Fifi' 
rnm pag. 697. Anónimo-, Chreetiqmts 


ele Saint Dente !ib. 4. cap. 14. pag. 
267. * 6 }, 

(a) S. Isidoro , Hite, de Redime 
Gerhorttm num. jj. Era 641. pag. 
* s 1 j- Annn-mo , 0 ,r enología Reg nm 
GetLerum n»¿n». 22. pag. f Of . 
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taban Con freqüencia á los vecinos , humilló con 
su valor á los primeros , y derrotó i los segun- 
dos. Con Francia tuvo altercaciones el año dé 
seiscientos y ■ doce , que fué el ultimo de su vi- 
da , pero no llegó al caso de romper la guerra 
por motivo ( yo creo ) de la brevedad de su 
Reynado , que no le dió tiempo para hacefrloí 
Se disgustaron entre sí los dos Reyes hermanos 
Theodorico de Borgoña , y Theudeberto de 
Austrasia, y como este segundo sabia quan ir- 
ritados estaban los Españoles con el primero por 
el repudio de Ermemberga , procuró renovar 
con la Corte de España la confederación , que 
contra él mismo habían hecho quatro años anr 
tes , como dixe hablando de Vitterico; yen es- 
te nuevo tratado se hizo el convenio, que Fran- • 

cia daria gente 4 los Españoles , y España di- 
nero á los Franceses. Efectivamente Gundema- 
ro entregó 4 un Obispo llamado Vero, la can- 
tidad prometida , para que la pusiese en ma- 
nos del Rey de Austrasia: pero entretanto se 
mudaron las circunstancias , y el tratado no pa- 
kSÓ adelante. Como Brunichilde abuela de los 
dos Reyes- Franceses , sostenía el partido de 
Theodorico , quiso Theudeberto despojarla de 
algunas posesiones que tenja en la GJia Gótica; 
y viendo , que dicha Princesa acudía con em- 
baxadas 4 España , y Gundenwro en estola pro- > - } , 

texia , p.orque se trataba de donaciones hechas ' n ‘' 
por su antecesor Recaredo , sospechó que nues- 
tro Rey le faltase de palabra en el asunto princi- > - 
pal de la guerra , y mandó prender 4 Totil.m 
y Gundrimiro , Embaladores Españoles, pre- 
textando , que quería tenerlos en rehenes , has- 
ta que la Corte de España le pagase ¿i dine- 
ro prometido. El Gobernador de la GaliaGo- 
tom. x. Z ti- 
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tica, llamado Bulgaran , escribió á un Obispo 
de Francia , con quien tenia correspondencia, 
afeándole la acción de su Soberano , y hacién- 
dole presente , que Gundemaro se retiraría del 
tratado de la paz , si Theudebcrto no le daba 
tatisftccion con restituirle libres á los Emba* 
xadores (i). > i.;:.’* .>’f¡ -.i » . * - • j . • i 
No pagó parias XClX. Hablando de este hecho el P. Ma- 

* «idfoal Re” 1 r ' ana * ^ ,ce * < l ue nuestro Rey Gundemaro acos-, 
CUaJio* Cy tumbró pagar parias á los Franceses , que es se- 
guramente noticia errada ■, nacida de la mala in- 
teligencia de lo que acabo de contar , pues no 
hay Autor Francés que lo diga , y si fuese ver- 
dad , dificilmente hallaríamos uno que lo calla- 
se. También es falso lo que cu nata la Chroni- 
ca general del Rey D. Alonso , que Gundema- 
ro hizo prisionero en batalla á Clotario , Rey 
de Francia , y dió la muerte á los hijos del Rey 
Theodorico ; pues el primero de estos Reyes 
no tuvo diferencia alguna con el nuestro , y los 
hijos del otro , según las Historias de Francia 
murieron juntamente con Brunichilde por sen- 
tencia que les dió el mismo Clotario. Reynó 
Gundemaro un afio , diez metes y trece dias , y 
murió de enfermedad en Toledo , después de 
su muger Hilduara , & fines del año de seiscien- 
tos y doce (2). 

«• } Ck * ,- * ,í ' C. Sisebuto , elegido por los Grandes del 
SuxMon!' Reyno en -lugar del difunto , se ha merecido' 
Rey excelente, los elogios de todos los Historiadores , sin ex- 
persigue i los ’ cluír * 

Judíos. 

(I) s. I tutor* , BUr. <U Kt-*tu ta) • s. IlUoro ciiklo. Anomme, 

C.I berum niun. 34- Era Í.|*. yag. ritaJo. D. Alonto el Sabio , Ihntt- 

■ JJJ. Anónimo , Chrmh/is Htfum e* Qmr*l 1 U Eip»ü» par:. a. cap. 

. (iVberut nuiu. t|. pag. 705. Bul- 41. ful. . «S. Mariana > Hut. ffKtr. 

■ jaran, fpúfo/ar carta I. a. y 3. i» Etfñt lib. «. cap. ». pag. a*6. 

pag. j4». > tig. Anónimo , ChrtnC- Agnirte (¡cthtrum Hiiptitút 

*•» ^¡ktldirui num. }f. pag. 44*. X*"’ Chr«»»f»g»« pag. 16. 

. .a ¿X 
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cluir i los mismos Franceses , que en alabar 
á nuestros Reyes no suelen ser muy generosos. 

Le llaman Príncipe sábio, valeroso en las guer- 
ras , exemplar en la Religión , prudente en los . ' 
consejos y determinaciones , y en una palabra 
el mejor de nuestros Reyes Godos. Efectivar 
mente por su literatura , de que hablaré en otro 
lugar , se distinguió entre todos ; y por su va- 
lor y piedad fué superior á muchos. En la Re- 
ligión sin embargo cometió tjn error , porque 
deseando por su zelo , ó por Instigación ( co- 
mo dicen otros) del Emperador Heraclio , des- 
arraigar de España á ios Judíos , los obligó 
con la fuerza á recibir el bautismo sopeña de 
ser rapados y azotados , y ,de confiscación de 
bienes y destierro ; en lo que ( como lo Insi- 
nuaron con razón S. Isidoro de Sevilla y los 
Padres del Concilio Toledano quarto ) obró 
contra las leyes del Evangelio , que no quieren 
se use la menor violencia para inducirá los hom- 
bres á la fé de Jesu-Chri>to. Los Judies que 
pudieron escaparon á Francia ; y los que hubie- 
ron de ceder á la fuerza , invocarían fingida- 
mente á Jesu-Christo con sola la boca para ma- 
yor daño de sus almas (i). 

CI. Sus guerras fueron todas dentro de Es- Vencerlos Tro- 
pa ña , y todas gloriosas. Ganó á los Imperiales P* nales . y «»jc- 
dos batallas , que le adquirieron mucha fama, uílomt>eldc ** 
Ies tomó varias ciudades , y les destruyó todas 

¿2 las 

(1) Anónimo antiguo , *Appnr ftz. *1*. Frodegario , Obrame» 
ji¡x td Muñí Chrfmttn fag. i». San »u*n. \f. ftf- «no, Aiawiio . tt' . 

Isidoro , Mit. de Re^iitu Geehxmm ¡eetit Refum fr.iarerum Jib. 4. taja, 
nmii. 1$. Era 6 o. pag. xi|. Ltgt! 1 ¡. paf . >»>• A noninro Chneeiqan 
Vniettmttm lila. n. tit. j. le» p, de Dtmi lib, f . cap. 7, p«f.* 

ti). Concilio Toledano 4. can. 57. ifj. Mrtfiro, Chrenicen pa*. 47;, 

pag. a**. Anónimo, Chrmeltp4 *»- f lardón) 0r mt m n«B. f. 

¡um Getherum nmn. 14. pap. ,oj. pag. Uj* 

Anonisao , Carénete* Hm t i—b .1C.i1. . .V- - ■ 
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ias que hibun ocupado sobre el estrecho de 
•Gibraltur ; pues esto entiendo que dixo San Isi- 
doro de Sevilla , y no que las conquistase en 
. Africa , como lo interpretó Don Rodrigo Sán- 
chez. El General del Imperio, que se llama- 
ba Cosario , viéndose acosado de los Españo- 
les , procuró las paces con Sisebuto , obsequián- 
dole , por medio de su Embaxador Ansetnuñ- 
, do , con la restitución de un Obispo que habia 
buido de su -Iglesia para hacerse monge contra 
la voluntad del Rey; Convino el vencedor en 
-lo que se le pedia , y para la conclusión del tra- 
, lado dió sus poderes i Theodorico , que filé á 
yerse inmediatamente con Cesario , y luego 
pasó á Consfantinopla á la Corte del Empe- 
rador; Esta guerra qué acabo de contar , fué 
•la mas insigne y gloriosa 'para Sisebuto , por- 
«que aunque llevaba en su compañía al esfor- 
•zado General Swintila , que después subió al 
-trono, asistió siempre en -persona , y mandó 
das tropas por sí mismo. Contra los Asturianas 
-que se le habían revelado y envió sus Generá- 
-les, que los redüxeron á la obediencia ; y lo mis- 
mo hizo con los Riojanos , mandando que los 
siriasen^en las montañas en que se habi.rn fortifi- 
•í-'. i* ' cado. A estos pueblos de la Rioja , que S lsido- 
• ■' 1 ro llama Ruecones , Fredegario dió el nombre 

**■" de Cántabros , y en las Crónicas de S. Dioni- 

sio i conocidas en Francia desde el siglo trece, 
■ se les da el de Caiteloños , que todo sirve para 
convencer que los Autores de los siglos medios 
siguiendo en esto á los Romanos , situaron á los 
Verdaderos Cintabrós en Castilla la vieja. Los 
‘ autores Franceses nos mezclan ,aqui uní tabula 
.por el deseo que tienen de honrar á su nicion.y 
de darle dominio dentro de España desde tiem- 
pos 
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pos antiguos. Refieren, que quundo entraron en 
nuestra peuiusiúa lis armas cfl Justinhno , obe- 
decía la Cantabria á un cierto Duque Función, 
que la tenia como en feudo , pagando tributo i 
los antiguos señores de aquella provincia , que 
eran los Reyes de Francia , y que la guerra que 
tuvo Sisebuto en la Ruconia , fijé para expeler 
de allí á los Imperiales , que la habían usurpa- 
do á dicho Duque. Añaden todavía mas, que 
no solo los echó de la Cantabria , sino. también 

• de las demas tierras marítimas , en que tenían 

• muchas ciudades , y qu^ 1 entonces los Españo- 
les ampliaron su Reyno , agregándole todas las 
costas del Océano hasta los Pirineos. Fábulas son 
estas de las que han inventado mucltas veces 

• los historiadores Franceses sin el menor funda- 
mento en escritores antiguos y coetáneos, afean- 

• do de este modo las historias agenas , y desacre- 
ditando las propias. Lo que merece principal- 
mente atención en las guerras de Sisebuto , es 
la singular moderación, ó por mejor decir , la 
caridad y ternura con que trataba á los venci- 
dos; pues no podía ver que les hiciesen el me- 

¡nor daño , y muchas veces lloraba sobre las 
heridas de los prisioneros , y aun con su dine- 
ro los rescataba de las manos de sus mismos 
soldados para darles la libertad que le pedían. 

• No es fácil hallar otro Ptinc’pe tan valiente en 
la batalla, y tan humano en la victoria (i). 


Mu- 


(r) Sisebuto, Ffimlét carta I. 
i s. pag. basta }• 7. Anónimo, 
Chrvnicm w ilbtldeme nuin. 17. pag. 
44*. Vcllíto , Chrcnínn edad f. pag. 
475. Isidoro Tácense , Chronicen n. 
* é. pag. 28}. An'.nin*o antiguo 
f^ndix r irado pag. 19 . A. Isidoro en 
el lugar citado. Anónimo , Chronoio- 


gis Regum Cothorum num. 24. pag. 
70<. Frrdegario . Chrer.icon ntim. 3 j. 
pag. dio. A’moino, Degestí/ Rt~ 
gum Franeorum li b.- 4 . cap. 15. pag. 
itj. A frontino , Chrcni^un de Sdtnt 
Denit Jib, j. cap. 7 « pjg. te 
Cotnte y otros Franceses modernos. 

4 ■ * 
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Levanta «dlfi- Clí.' Muchas otras cosas se cuentan de Si- 
cios •. construye se b uto como cf haber fundado la ciudad de 
le sucede el hi- Ebora con excelentes fortificaciones , aunque 
jo Rccjredopor de esta noticia no hay testimonio antiguo, el 
pocos mese*, haber levantado un templo á Santa Leocadia en 
la ciudad de Toledo , como lo asegura el autor 
de la Chronologia de I os Reyes Godos , y el ha- 
ber construido una armada para exercitar i su 
nación en la náutica , y en las guerras de mar. 
Falsamente se le atribuye la deposición de un 
Obispo de Barcelona , cuya inocencia antes 
bien defendió contra el Arzobispo de Tarra- 
gona , que por malas informaciones le había de- 
puesto , y mucho mas falso es el viage de Ma- 
lioma á España en tiempo de este Rey , ó co- 
-mo otros dicen de Recaredo primero, inven- 
ción contraria á las historias , *y i la Chrono- 
. - logia. El Reynado de Sisebuto duró ocho años, 

sets meses y diez y seis dias , y falleció, según 
parece , de un medicamento que le ocasionó la 
muerte , no se sabe si por malicia , ó por ino- 
cente descuido de quien lo manipuló. Todos 
los buenos lloraron su falta , sin que les sir- 
viese de consuelo la esperanza que habían 
puesto en su pequeño hijo Recaredo , pues no 
sobrevivió al padre sino tres ó quatro me- 
ses (t). 

aso | ^ rin * CIII. El nuevo Rey Swintila quien los 
sI istila! Historiadores modernos llaman hijo de Reca- 
Echóá los Im-. redo primero sin mas autoridad que la de Don 

pcriales , y fui R 0 . 

el primer Rey 

dclod^ España. f,) e an fíut. de Jfi- r.Lon^AihtUenst mm». j?. pag. 

i'.lmf (jtrborum nunt. Era 6 í o. Alonso el Sa'o-.o , Obrente* 
pac. arj. RecApitultt ¡o in Getherum de EjpaZ* parr. 2. cap. 40. foí. a 27. 
Uudem pag. 21$. Gotitor. Aguirrc , OVO»nuo tÜspAnuie Rr 

Rtgum í.'0tslogiu tx isideré (fe. pag. gmm Cbrenelifi* pjg. 16. Siscbuto» 
lio. Autnni.# , Ckré*él*gi 4 Regum ífiuelaé caria 6. pag. JX/. 
Gétbérum pag. 705. Anónimo, íbré - 
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Rodrigo Ximenez , y Don Lucas de Tuy, 
que florecieron unos seiscientos años mas tar- 
de ) fué Príncipe excelente en el bullicio de las 
guerras , y viciosísimo en el seno de la paz; 
digno de los grandes elogios /'que le hizo San 
Isidoro en los primeros años de su reynado ; y 
merecedor igualmente de la severidad , con que 
la trató mas adelante el Concilio quartode To- 
ledo en presencia del mismo ¿auto. Uno de 
sus primeros designios finé el de continuar la 
guerra que habia emprendido antes en calidad 
de General contra las tropas del Emperador 
Heraclio , y realmente la continuó y acabó con 
la mayor felicidad ; pues hizo prisioneros 4 los 
dos principales Comandantes , al uno con ar- 
te y astucia y al otro con las armas en la ma- 
no ; tomó todas las ciudades y villas que te- 
nían los Imperiales en España sin dexarles un 
palmo de tierra. Nb le quedaba otro cuidado 
sino el de los Vascones ó Navarros , que se- 
gún su costumbre , molestaban á los vecinos 
con fre^iientes excursiones , y tenían inquieta 
la provincia Tarraconense. Los reduxo con su 
exército á tan mal estado que viéndose ente- 
ramente perdidos , arrojaron las armas y se echa- 
roná sus pies; le prometieron sujeción y obedien- 
cia , le dieron rehenes á su gusto , y apronta- 
ron una cantidad de dinero , para que el Rey 
fabricara contra ellos mismos una ciudad fuer- 
te , llamada entonces Ologite y después de al- 
gunos siglos O ite , que es el nombre que to- 
davía conserva. Con estas ., dos guerras con- 
• cluidas tan felizmente, Swintila quedó libre de 
todo enemigo doméstico , y logró ( lo que nin- 
gún Rey hasta entonces) el dominio entero de 

to- 
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todos los Reynos de España» (1). 

Pierde el Rer- CIV. Mientras duraron las conquistas fijé 
noporsusv/uos. ama( j 0 y reS p etat fc> de todos no solo por sus 
glorias militares , sino también por sus prendas 
y virtudes , principalmente por su equidad y 
justicia , y por la compasión y liberalidad con 
que acudía á las necesidades publicas y priva- 
das , de suerte que le daban gener límente el 
amabilísimo tíjulo de Padre de los pobres. El 
óeio de la paz, en que suele formársela felicidad 
de los pueblos , corrompió el corazón de Sw- 
Intila , y lo trocó de Rey en tirano. Para que 
los negocios del Gobierno no pudiesen estor- 
barle los vicios , ni amargarle los placeres , dió 
' el título de Rey á su hijo Racimiro , y como 
¿ste por ser niño ( aunque de bella índole , y 
de buenas esperanzas ) no podia por sí mismo 
gobernar, encargó la regencia á su muger Thco- 
dora , y á su hermano AgHan , que se valieron 
del poder , que les habia dado para oprimir 
á la nación. Uno de los Grandes del Rey no, 
llamado Sisenando, que no era hijo del Sobcra- 
• no, como lo dice Juan Magno en su historia Gó- 
tica , se aprovechó de esta ocasión para fabricar 
su fortuna. Proyectó y propuso la deposición 
del Rey , obtuvo que le reconocieran por suc- 
cesor en la Corona, y escribió á Dagoberto, 
Rey de Francia , pidiéndole ayuda para su in- 
tento , y prometiéndole en recompensa el ri- 
quísimo azaf-te de oro, que se conservaba en 

la 


(t) S. Icidom . Hiit. ée htr 
GtO»nt'n n.im, jtf. Era r ^ 9 - pd;. 
* Í4. Anónimo * ChronelegLt Rff um 
G#h*r*m lluro. 1$. |»ag. 70$. Con- 
cilio Tol daño 4. can. 7$. pa(. 491. 
D. Rodrigo Xini.ncz , /Tentm i* 


Hitpsnii ¿ cttarnm ¡ib. j. cap. r*. 
pa¿. , 0 . Isidoro ’acens Chtortno» 
ñuta. 8. pa *. Anon'tuo , Chr* m 
ittrM ssilitlétntt num. jf. pag. 44** 
D. Lucas de Tuf , LhrtmU** lib. a* 
pag. fl. 
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la corte de nuestros Reyes por gloriosa memo- 
ria de la insigne, batalla de los campos cata- 
launicos , de que hablé en el libro anteceden- 
te (Num. XXVI. y XXVII.) Dagoberto jun- 
tó un grande exército de Borgoñones y Tolo- 
sanos , y baxo las órdenes de dos ilustres Ge- 
nerales Abundando y Venerando lo envió í la 
ciudad de Zaragoza , en que lo esperaba Sise- 
nando con los suyos. No fue necesario pasar ade- 
lante , porque toda la nación , ó por el deseo de 
mejor gobierno , ó por temor de una guerra 
sangrienta, proclamó i Sisenando por Rey, lo 
qual oyendo Swintila se retiró á vida privada, y 
los Franceses sin haber movido las armas se 
volvieron á su Reyno(i). 

CV. El nuevo Soberano , que por los años . K „ f rhr¡*.«jr. 

, • . . . r An j Hisp. «69. 

de seiscientos y treinta y uno estaba ya recono- 
cido de todos , entregó inmediatamente el aza-: Sisxuaum. 
fáte de oro á Venerando y Amalgario, envía- Redime coa 
dos por Dagoberto para recibirlo. Pero como un 
el pueblo le detuviese por el camino sin que- m eI ;j 0 4 Fran- 
rer permitir que saliese de España una alhaja de cia. 
tanto precio , y de tan gloriosa memoria, hu- 
bo de contratar con los Franceses sobre el va- 
lor de la prenda , y les pagó por fin doscien- 
tos mil sueldos , que según lo que valia enton- 
ces esta moneda corresponden á libras de oro 
dos mil setecientas j setenta y siete con nueve 
onzas y un tercio , valor de mas de medio tni- 

Tom. x. Aa llon 

(1) S. Isidoro citado. Anonímo, 

Cbrowtogi* Pezim Gorhorum num. 
at. col. 71» * Fred -garlo . Chronicom 
mi*. 7 1. col. £4 6. Aitón mo , (Ju- 
ta Domni Difobtrti Rtyjs mrai. 99. 
fi*. 5 *7} Atmoino , 1 ># J’t/tit Rt- 
* í um lib. 4. cap. *s. pag. t?». 

Jludrgu XiQscncz , Rtrum ¡* Hisfd- 


ntt Gtttorum lib. *. cap. I f. pag. 
50. concilio Toledano ciudn. Anó- 
nimo , Chromcon num, 

j*. pag. 44?. Sigtbcrto Gcaib lácen- 
se , Chrontc* año ó 44, pag. ■ 4. Juan 
Magno , Hirt. Gothomm &§, Ul>. !*• 
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Uon de pesos fuertes , ó escudos romanos, em-i 
picados, según dicen , por el Rey Dagoberto¡ 
en la fabrica del templo de San Dionisio (i). ; 

Junta Conci- . CVf. Con la amistad del Rey de Francia, 
1,0 de Obispo» y con p ro tecc¡on de los Grandes que le eli-t 
mas en entrono* gieron, Sisenando habría podido reposar tran- 
quilamente , sino le hubiese dado algún temor 
la familia de Swintila , que sin duda debia tener 
partidarios. Para librarse de este continuo so- 
bresalto convocó á los Obispos del Reyno con 
el pretexto de la necesidad que había de reí 
formar el Clero , y de corregir las costumbres 
estragadas , pero con el fin verdadero de afian» 
zarse en el trono, y quitar toda esperanza al 
partido contrario. Efectivamente el Concilio; 
que es el que llaman Toledano quarto , cele- 
brado en Diciembre del año de seiscientof.'y 
treinta y tres , confirmó la elección del Rey 
Sisenando: excomulgó á Swintila, y á su mu*- 
ger ¿ hijos , y los privó de todos los honores y 
bienes , como adquiridos con maldades : inti- 
mó las mismas penas contra Agilan y su mu* 
ger , no solo por haber sido cómplice en los 
delitos del hermano , sino también por la do- 
ble infidelidad con que se hizo del partido de 
Sisenando , y luego volvió al de Swintila : de- 
xó al arbitrio y piedad del Rey Ja manuten- 
ción de dichas Personas Reales , separadas de 
la Iglesia , determinó , que en adelante no se- 
ria reconocido por Soberano quien subiese al 
trono por sediciones , conjuraciones , ó parti- 
dos, 

<j) Fredegario , Cbrtnictn wtm. nU * Üb. ia. cap. 17. fol. 217. rc- 

57. col. «4 6. A 11 w nitro , Cesta Dvsn- duxo á Solas diez libra/ de ero lo que 
ni Ds^oleti Refii pag. sSy. S. isi- dio Sisenando i Dagobcrto, y por 

doro ^Aftjmeleparum Itb. 1 6 . cap. esto se admiro que los Historiado- 

24. AgtPrre , (Jorberum Hispan*** res Franceses hiriesen tanca cucos* 
R*i*m pj£. * 6 Florales en la f#r#- de una cantidad tan pequ.ua. 
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dos , y que solo se tendría por legítima la elec- 
ción hecha de común acuerdo por los Obispos, 
y Grandes del Reyno. Causa admiración , que 
á la presencia de un Rey, que había usuipar 
do la corona , se atreviesen los Obispos á pu- 
blicar decreto contra semejantes sediciosos. Es- 
to prueba á mi parecer , que Sisenando se mo- 
vió desde el principio por consejo y conven- 
ción de una gran parte de los Grandes del Rey- 
no , cuyos votos le escusarian la tacha de usur- 
pador , ó bien que pasaría de buena gana por el 
sonrojo de una tácita reprehensión , con tal que 
asegurase la vida y la dignidad. El rigor con 
que trató el Concilio en general á todos los hi- 
jos del Rey depuesto , prueba claramente, que 
Sisenando no era hijo suyo como lo han dicho 
sin autoridad los escritores de los siglos ba- 
xos , comenzando por el Arzobispo Don Ro- 
drigo. Murió este Reyen Toledo el año de seis- 
tientos y treinta y seis , á los quatro años , once 
meses y diez y seis dias de reynado , pues se ve 
claramente por las fechas de los Concilios To- 
ledanos el error de nuestros escritores moder- 
nos , que le quitan un año entero (i). 

. CV1I. Chintila nombrado Rey por los l <**•'«• 
Grandes, atendiendo á los decretos arriba di- ’ *' 4 ' 

chos del Concilio Toledano quarto , no se dio Chivtila. 
por seguro de su dignidad hasta que no la vió Rey f iloso 
confirmada por los Obispos', que se jumaron 7 psClfic0 ' 
por su orden en Toledo para este efecto en 
el mismo año primero de su reynado. Se man- 



(f> Concilio Toledano 4 * cinon *et Rtrnm úv Hí/par hj ¿rsMmm 

75. pag. 492. Concilio# Toledanos iib. 2. cap. t . pag. •> o. Agu ; rre 

4. <. 6. pag. #77. $07. $12. Ano- Gttittrum Hispéhis Regutm Otro ms~ 

nvnio , Hí'On»/rii Rt¿wm Gorhorum /#’M pag. 1 6 . Isidoro l'awtfosc iV»- 

nnni. z 6 , pag. 70 j. Huango Xtntc- huui. 9. pag. 


/ 
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do en ésta ocasión , que solodos nobles de san-, 
gre Goda pudiesen en adelante ser nombrados 
Reyes , y que qualquiera que subiese al tro- 
no sin legitima y pacifica elección , se tuviera 
por excomulgado. De alli á un año y medio, 
en Enero del de seiscientos y treinta y ocho , se 
tuvo en la misma Ciudad otro Concilio , que 
es el que llaman sexto , y en él á instancia del 
piadoso Rey , se añadió, que el elegido por So-> 
berano , antes de tomar posesión del Reyno> 
hiciese la profesión de la fe , y prometiese con 
solemne juramento , que no abonaría otra reli- 
gión sino la de los católicos , ni permitiría re- 
sidir en sus dominios 4 quien no lo fuese. Chin- 
tila , ademas de su zelo por la religión , fué 
Principe muy pacifico ; y gobernó con pru- 
dencia y moderación. Falleció en Toledo en 
seiscientos y quarenta , habiendo reynado tres 
años ocho meses , y nueve dias (1). , 

A « | CVIII. Tulga , ó Tulgan , á quien Frede- 

Tvlga 8 ar ^° > y Crónica de Don Alonso llaman hi- 
eL A \ jo de Chintila, que nombrado Rey en su mo- 
* 5 "* cedadpor las calidades que en él resplande- 
tudt.. grandes. cun , dignas de hombre sabio y anciano. El ze- 
lo en la religión , la prudencia en los consejos, 
la rectitud en los juicios , la blandura en el tra- 
to , la compasión en las miserias , la economía 
en el Palacio , y la liberalidad en el Reyno son 
las virtudes mas propias de un Soberano, y las 
que acompañaron á Tulga en todos los pasos de 
su gobierno, 4 pesar de lo que ha publicado la 
envidia de escritores modernos y extranjeros. 

Los 

fi) Concilio Toledano 1. canon rum ñuto, a?, pag. Agurrrc cí* 
2. y 6 . pag. 509. ConoLo “lolcda- tado. Is doro Pacense, Cbrowcam 1, 
no 6 . can. 14. pag. 5 1 Y. 10. pag. íty» 

Anónimo , ChronAv^iu o •fo«- 
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LosFrancéses siguiendo 4 Fredegaf¡o,dicen quo 
la rucion Goda acostumbrada á no rendirse si-, 
no á Reyes duros y severos , se dexó llevar, 
desenfrenadamente de sus vicios , baxo el go-, 
bierno dulce de un Principe joven ¡ y que por, 
esto los Grandes- del Rcyno, deseosos de po- 
ner freno al libert inage , nombraron por Rey 4 
Cindasvinto , obligando 4 Tulga 4 recibir los 
órdenes sagrados, Pero como no hay autor do 
otras naciones que cuente tal cosa , y por otra 
parte es notoria la inclinación que tenia Frede- 
gario , de inventar calumnias contra los Godos * » •• . ; 

de España ; parece mucho mas creíble lo que 
dicen nuestros autores , que Tulga murió en 
Toledo de enfermedad 4 los dos años qua- 
tro meses de reynado , y que Cindasvinto , que 
tenia mucho partido en la tropa se valió de 
ella para ocupar el trono. Henrique Ponto- 
pidano, historiador Dinamarqués ha publica- 
do un hermoso epitafio del Rey Tulga , que se 
puso (dice) en Toledo , en la Iglesia de Santa 
Leocadia ; pero es autor sobrado moderno , pa- 
ra que merezca fe sobre su palabra ( i ). 

C1X. Cindasvinto , que empezó 4 reynar Af¡ . f Cirist. £*!• 
desde el mes de Mayo del año de seiscientos y ‘ u,sr ' <SBO ‘ 

quarenta y dos , temiendo alguna inquietud ClííDASVnrTO - 
popular por haber subido al trono con violen- Castiga í todos 
da , mandó hacer pesquisa ( si Frcdegario di-, ¡£ 

* j ’ i / i * XO Reales. 

• - . . * ! > 

(r) Isidoro Pacense , Cljrom'cen ghetto CcrjUicrtise, (Ironicen año- 

nnm. íi. pag. 2Í7. Don Alonso fl$4- pag. 7:. Fredcgarjo , Chrenintn» 

el Sabio , Cor etica eU España p&rt. nut». # . col. 6 j. Amonio, Dt 

2. cap. 4&. fol. : $7. Lucas de Tuy, gettis Rtpum fiancorum lib. 4. cap. 

Chrtnke* lib. f. Era éto. pag. *4. jf. pag. ijf. /gu rre , Gothorum \ 

Ah' tl’inO , Chronei$ ¿t !.i R.¿U';i iief !,*• Hi. ponías Rejnm l>>- oroloyi . pag. 1 

rum nuin. pag. 70*. ÍJ. Rodrigo Colemc* de lapidas j medallas del 

Ximenez , Rerus m >n Hirpania pena- riempe de les Cedes cap. I.Ajrt, ia^ 

THM% lib, 2, Cif. 2p. )0( 42, OUOh 2| 

4 

• 6 1 Z 
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xo verdad ) de todas las familias revoltosas , que 
en tiempos pasados habian tenido parte en las 
Conjuraciones sucedidas contra los Reyes, y para 
dar un escarmiento á la nación desterró á mu- 
chos de los indiciados , y condenó á ; muerte 
unos doscientos caballeros , y otros quinien~ 
eos ciudadanos. Puede ser que esto fuese; pero 
causa maravilla , qué nuestros Autores no lu- 
yan hablado palabra de un hecho tan ruidoso 
y que en 'lugar -de leerse en las historias de Es- 
paña se lea solamente en las de Franela (1). 

Envía embi- CX. Lo cierto es que Cindasvinto sabia el 
xada í Roma árte gobernar y mantuvo en la mayor tran- 
SCK quilidad todas las Provincias de España , y 
Gregorio. h de la Galia Narbonense , sin que hubiese ja-t 
mas en su tiempo inquietud alguna en los pue-. 
blos. Aprovechándose de los dias pacíficos que 
Dios le daba se ocupó en recoger las obras de 
los Santos Padres en beneficio de la Iglesia y 
de - la literatura ; y no hallando enteros en nin- 
guna dudad de España los libros Morales de 
Sdnv Gregorio Magno, porque este Pontífice, 
quando lofe remitió i San Leandro , Arzobis- 
po de Sevilla , le envió solamente la mitad 
de la obra ; mandó que viniese á Roma Tajón, 
Obispo de Zaragoza , á pedirlos al Papa San 
Martin. Como k>i subalternos , á quienes se en- 
, . , cargó la diligencia de buscar- los libros ea 

el archivo Vaticano , lo hiciesen con la frial- 
dad é indiferencia , que es propia de todo Ro- 
mano , y exagerasen la dificultad que habia de 
encontrarlos entre tantos Códigos ; el Prelado 
Español dirigió sus ruegos al Cielo , ya que en 

la 

(O Fredcgari© CUnmian num. jj. pag. F?f. Agnírre , 
f l. col. ¿n* Aimoino, Di UtJpAMÚu Re¿um CkrHtUifU p. ít* 

Fnuuttm Irb. 4. caf. 
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la tierw no ie oían , y habiendo sabido por di- 
vina revelación en qué lugar estaba la obra,, la 
consiguió inmediatamente , y después de ha- ' 
bcrla copiado se volvió con ella á Toledo. Es- 
te en substancia es el hecho según puede cole- 
girse de la relación de Isidoro Pacense , y dq, 
un manuscrito antiguo , que corre impreso cor* 

Cl Concilio séptimo Toledano. Que, este Coaci- 
íip aprobase el orden dado por el Rey de enviar} 
embaxada á Roma , que toda la obra entera de 
S. Gregorio estuviese antes en, España, y se hu? 
biese perdido , y que. el Papa que.dió los libros 
á Tajón , fue Teodoro Primero j estas son 
equivocaciones que han cometido nuestros his4 
toriadores modernos por haber seguido ciega- 
mente á Don Rodrigo Ximenez. Dicen también 
nuestros autores que los Romanos en meraor 
ria.de este suceso, pusieron juna pequeña lar 
pida en las gradas del Altar mayor de 5 ajv Per 
drq ; pero lo cierto es, , que en Roma ijp se ha- > 

Ha tal inscripción, ni hay noticia de ella (1); ' 

• CXI. CLudasvinto ya viejo , parte por des- Nombra Rey 
«cargarse del gobierno que Je era pesado en su Í íu b'jo- Moc- 
edad , y parte por el deseo de continuar ea su 
familia la succesion de la Corona , por consejo 
de San Braulion , Obispo de Zaragoza , tomó 

F* 


(1) Tajan , EfiinU ti EtTinUm 
-«arre Las obras de San .Eugenio Ter* 

cero , pag. 91. y 91. Isidoro Pacen- 

se > Chrtiiictm nuai. l¡. pag. tH. ) r 

1J9. S. Gregorio Magno , Oftrum 

loor. a. FfitroltrHm lib. r. carta 43. 
col. sji. lib. a. tarca 54. col. día. 
lib. 4. carta 49. col. 777. Maurioos 
Editores de S. Gregario tom. 1. Di 
invcnliine likrorum &c. pag. XXI. 
D. Rodigo Ximenez , Rtrum it Hir- 
ftnit ¿nurtm , lib. a, cap. 10. 


pag. f>. S. Braulion , Efiitelt, 
carta 4a. pag. ?*?.- Agujare , Cét- 
ttctlp anudan Cindlurun ¡ ton». 2. 
J)r vúlont httora,' Ki. pag. jit, 
y en Ja colección de Catalani t. j. 
pag. 427. Mariana , Hat. Gen. do 
LspA/.A, tom. z. Jib. 6. cap. F. pag. 
2 tfu» Saavcdra , Cerón 4 Getic. c.2¿. 
P*g- Sff X 1 * * * 5 >B* Colección de lapidas 
del tiempo de les Godos cap. I. art. 
IJ. nuu:. I. y jif. cap. 6 . art. í. 
aum. a. 


« 




Ai* í fhr'nt. «49. 
AR ( Hist. ÍI7. 

RKCEsvnrro. 
Gobierna con 
piedail y pru*- 
dencia. 
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por compañero en el trono 4 su hijo Reeesviit- 
to en el año de seiscientos y quaríntay nueve á 
los seis años , ocho meses y once dias de su coro-’ 
nación , y siguió después viviendo hasta el dia 
último de Septiembre de seiscientos cincuenta y 
tres , habiendo reynado en todo once años, qua- 
tro - meses y veinte y dos dias. Falleció en la cor- 
te nonagenario, no se sabe , si de enfermedad, 
6 de veneno ¿ y se cree que lo llevaron á en- 
terrar á San Rorfian de Hormisga , donde es- 
taba el sepulcro de su muger Reciverga, cuyo 
epitafio compuso el Arzobispo Eugenio terce- 
to de Toledo , aunque el erudito ilustrador- de 
la historia de Mariana, sospecha , que Reciver- 
ga no fue muger de Cindasvinto , sino de su hi- 1 
jo , porque en un Código de las obras de dicho 
Prelado se lee el nombre de este Rey en lugat 
del de el Padre, -que leyeron Morales y Sif- 
mondo (i-).' ' " i - • : i '• • ■ 1 r:: t'- 7 

■ _! *CXII. El Reynado de Recesvinto se em- 
pieza á contar desde el año en que obtuvo el 
titulo de Rey^, porque desde entonces por U 
mucha vejez de su padre comenzó á gobernar 
Como si fuera solo , por cuyo motivo se acu- 
ñaron monedas , en que al hijo se da el derecho 
y al padre el reverso , y de este no se pone sino 
ti nombre , y de aquel el nombre y la imagen: 
Isidoro Pacense en su Crónica , y Eixila en la 
vida de San Ildefonso , nos representaron á Re- 
cesvinto como Principe vicioso , y que no que- 


(i) $. Br.iuüon , EpirtoUe carta 
pag. líiíioro Tácense, Chrf 
tticon num. 15. pag. 590. Anónimo, 
Cbroneloiia Re*um Cothorum num. 

*0. £af. 7*í- Predcgarfo, Chranicum 
■ um. #2. col. 6 r , 4. Sinoondo , BeU- 
ti Eufttfü Episcepi OputcuÍA epigram. 

| 1 . pjg. 10. Mora.» i La Coronicé 


llk. ti. cap. 2?. fol. T)8. Aguirrt, 
Gctínrmm Hispaniat Regum Chr enolo- 
gía pag. 16. Hon V e ntc Noguera, 
Hist. Gene*. de Etpéüé del /*. A/<t- 
tUna lib. 6 . cap. #. ñora r. pag. | 7 « 

‘ til ricé yh As l y medaltu dA 

tiempo de tos Gedos cap* I* * iC * 1 J* 
nuui. f% 


I 
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ria oír las amonestaciones paternas del Santo 
tom. X. Bb Ar- 


E 1 Excelentísimo Cardenal Arzo- 
bispo D. Francisco Lorenzani , en 
tu Colticrio Sancr.rum Patntm Etcít - 
jite jíimntt tom. i. Sdncti Em^emi 
Tt ■ti i opúsculo carmen 31. nota a» 
pag. 33. sigue el parecer de Unta- 
les y Sirmomlo acerca de Reciver- 
(i , nuger de Cindasvinio. El mis- 


mo Sefior Cardenal publica el epita- 
fio de dicho Rey , que hasta ahora 
no había salido a lúa : y según es- 
te documento , que es del mismo 
Eugenio Tercero , la vida de Cin- 
dasvmto había sido uiuy torpe f 
escandalosa. El epitafio dice así; > 


Plangite me euncti , quet ttrrd* confines erbis ; 

Sic vettTM prepriis probra labentur Oquis» 

Sii Chriitut vobit dimittat debita clemens» 

Sic pateas summi fulgida porta poli . 

Premie* funereom contrito pcctore fl/tum, 

Ejt fatiat tucram conlecbrima/ido pium* 

Suspiróte Deo , gemís um produciré mo*/tum 9 
Ac pro me misero ' dicite : Parce . pr*cor % 

Chindasuintus ego noxarum s emper amicut , 

Patrater setter um Chindasuintus ego. 

Impiui , ebteoenus , probroitu , turpit , iniquuS , 

Optima nulla voten* , pesitma cancro valen * • 

£utdquid agir , qui prava cupit , qui noxia quacrif , 

Omni a commui , fejiii et inde fui. 

Hulla fait culpa y quam non ccmmittere velltm , 

M*\imut in virii/ , rf prí#r ipse fui. 

En ciáis bic redó , sceftra qui regia geni : 

Purpura quem exuit , 7410 n»od« térra fren»*/. 

Pión mihi nunc prosunt bilí arrea tegmina regni , 

Non gemmae viridet , non diadema ruten/. 

Non juvat argentum , 1*011 fulgen* adjnvnr aurum > 

* Aulica fulera nocene , /101» iwrbí ¿ 4 ** places • 

Omnis tnitn lútea* deceptrix gloria vita*, 

Ut flatos abiis , n»ox ¿14*0 /jete per/r, 

Félix ¿lio nimis , er Christi muñere felix , » 1 

finí tetra* frágiles / emper aihorret opee, . 


TRADUCCION CASTELLANA. 


Lloradme todos lós hombres del mundo: así vuestras lagrimas os Ia- f 
ven de vuestros pecados : así Jc*u-Christo misericordioso os perdone - 
todas las deudas : así se os abran las puertas resplandecientes del 
alto Ciclo. Contened las lagrimas inútiles * acostumbradas en los fu- 
nerales, y salga del corazón contrito un' llanto mas piadoso. 
Dirigid i Dios vuestros suspiros y gemidos , y decidle por mí mise- 
rable : Perdónale , Señor. Yo Cindasvinto pecador y malhechor, hom- 
bre impío, obsceno, torpe, malvado c injusto, aborrecí todo bien 
y amé todo mal. Hice yo quatito hacen los que desean y buscan 14 r 
maldad, y todavia hice mas. No hay culpa que yo. no haya querido 
cometer , y he sido en los viqios el mayor y el primero. Tuve el 
cetro en la mano , y ahora ya soy ceniza : me cubrid la purpura, 4 
y ahora imc oprime ú tierra. Vestiduras reales, piedras preciosas , c«-, 
roñas resplandecientes , de nada ya me aprovechan: no me sirve el oro, 
ni la plata : las magnificencias y riquezas se acabaron para mí : la glo- 
ria vana de la vida pasó como un soplo , y ya se derritió y consumid. 
Dichoso ci hombre , que con la gijei* de nuestro 5cóor J a u-C bru- 
to, aborrece los bienes caducos de U tierra* 
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Arzobispo de Toledo. Pero es muy creíble que 
se equivocasen , porque Tajón Obispo de Za- 
ragoza, que vivía baxo su Reynado , y los Pa- 
dres del Concilio de Mérida , y de los tres To- 
ledanos .octavo , nono y décimo , que todos le 
conocieron, le dan los mayores elogios dicien- 
do de él entre otras cosas •, que gobernaba lo ci- 
vil con suma piedad , , y lo eclesiástico con sabidu- 
ría divina. Ni puede decirse que hablasen asi 
por lisonja , como suelen los cortesanos en vi- 
da del Príncipe ; porque la convocación que hi- 
zo, del Concilio octavo de Toledo , es un he- 
cho histórico , innegable , en que se descubre 
un Príncipe, que tiene fixados los ojos en dos 
«olas cosas , en la exaltación de la Iglesia , y en 
el deseo de gobernar con acierto. ” Padres san- 
„ tisimos (dixoel Rey ¿ los Obispos) que - 
,, dando sobre mis hombros todo el peso del 
,, gobierno por la muerte de mi glorioso Pa- 
„ dre y Señor , he determinado exponeros sin- 
„ céramente todos mis deseos y designios, j 
,, pediros en cada uno de ellos vuestro consejo 
„ y dirección , porque sé que de la salud de la 
,, cabeza depende la de todo el cuerpo , y de la 
,, bondad del Principe , nace la felicidad del 
„ Pueblo.,.. Examinad la memoria que os pre- 
„ sentó por escrito , y con acuerdo de los ilus- 
,, tres Palatinos asistentes á este Santo Concilio, 
„ determinad sobre cada articulo lo que fuere 
„ conforme á verdad y justicia , y lo que mas 
,, conviniere para la salud de mi alma , y de 
„ las vuestras. " Con estas y otras expresiones 
del piadoso Rey , alentados los Obispos , dis- 
pusieron con santa libertad algunos decre- 
tos dirigidos á la reforma del mismo Sobera- 
no , y de las personas reales. Es muy memo- 
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rabie la ley que publicaron , que rodo lo que 
adquiriese el Principe , hubiese de pasar á los 
succesores , sin poder dexar cosa alguna á hijos- 
ni parientes suyos ¡ porque de este modo se 
quitaría el abuso , que habían introducido alr 
gu nos Reyes de levantar y enriquecer sus fa-, 
milias con la sangre de los subditos , á quienes 
oprimían por este motivo , cargándoles sin com- 
pasión alguna con imposiciones y tributos. Re* 
cesvinto aprobó y confirmó esta ley , que de- 
biera ser Ja fundamental de todo gobierno clec-* 
tiyo , y prosiguió después en gobernar cori ta 
misma piedad y moderación con que había co- 
menzado. Dicen nuestros autores del medioevo» 
que leja mucho las sagradas Escrituras , y las 
obras de los Santos Padres, y gustaba de con- 
ferenciar con los sabios sobre materias de re- 
ligión. Levantó una Iglesia dedicada ¿ San 
Juan Bautista en un lugar cerca de Dueñas, 
mas arriba de Valladolid , y enriqueció otras 
muchas con paños de seda y oro , y con jo- 
yas y alhajas preciosas. Era suavísimo en su tra- 
to: á todos acogía y a piaba como 4 hermanos, 
y le amaban todos como ¿ padre (i). 

CXIII. En todo su rcynadp, que duró Su¡et«í losN*- 
veintey tres años , siete meses , y once dias , no Tarro8- Muer9, 
tuvo otra inquietud , que Ja que Je diéron los. 

Vasconcs ó Navarros, conmovidos por Fro- 

8b 9 ya,. 

• r ; . •: 

Tr 04 fas i* m¿ r» {nj ’nqnf li- 

bré r sertrentia'um Out». jí. pi". j l». 

Rodrigo Xiirencz , Atrmm in Hisfet- 
NiJ gsstetntm lib. 2. cap. :i. pag. 

>t. Lucas 4 c Tuy , Cbnnicon Era 
*f.(- i * » t'bluvifn 4t UfU-u y 

<« <•'•<*« 

»• *-U- *. t ttt- »* 

«•»* h 




(1) Isidoro Píceme f Chrnicvp 
aura. ij. pag. ayo. Exilia , tívrts 
S. IldfpbiHji nura. 4. pag. vi. Coo- 
clllo-dc Mcr>da ca la Prcfkcion , p 
en el canon a), pag. 6x6. p <Sjt. 
Concilio Tulidaoo ociav* ca fu 
Precación pag. >;S. p canoa f). 
pag. 147. Concilio Toledano nono, 
can. 17. pag. j 77 . Concilio Toleda- 
•o detuoo. can. 7, pag. fia, TliOfe 
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ya que aspiraba al Trono. Con su valor y pru- 
dencia sujetó 4 los rebeldes , y hecho prisio- 
nero Froya , lo condenó 4 la muerte quemer 
recia , según refiere Tajón en la carta , con que 
dirige sus libros 4 Quirico , Obispo de Barce- 
lona. La rebelión hubo de suceder después de 
la mitad del año de seiscientos y sesenta y qua- 
tró , porque el eclipse del Sol, que tuvieron 
varios por pronóstico de la tribulación ocasio- 
nada por los Navarros , fue 4 primero de Ma- 
yo de dicho año. Vivió todavía el Rey otros 
ocho años, y murió en el de seiscientos y setenta y - 
dos , 4 primero de Septiembre en un lugar lla- 
mado entonces Gerticos , y después Wamba, 
distante dos leguas de Valladolid , que era pa- 
trimonio y herencia de su familia (i). 

Año f «7». CXIV. Acerca de la elección del insigne 
* H,,p ' 7,0 Rey Wamba, sucesor de Reces vinto, cuentan al- 
Wamba. gunos Historiadores una fábula , que ha cor- 
. Su nombra- rido mucho tiempo como verdadera con men- 
7 coro ‘ gua de la noble familia de este Principe , muy 
respetada entre los Godos. Dicen que el Papa 
San León , 4 instancias de los Españoles hizo 
oración 4 Dios ,. par^i que acertasen en la elec- 
. . eion de un buen Rey , y que según revela- 

ción que tuvo, les dixo que fuesen hácia po- _ 
rúente 4 buscar un labrador llamado Wamba, 
y lo coronasen. Añaden que lo encontraron 
en los términos de Portugal ocupado en la la- 
branza : que dos Soldados le notificaron , co- 
mo Dios le había destinado para el tronó: 

que 

\ • 

Kj|tijnSílBt:»íifen<c,rhr#iiV#nnum. 
a. pag. 47*. Rodrigo XimtiuK. Jtr- 
rum h HiipanU Gnt*rum l»b. i. cap. 

21 . pag. XS. Aguifre , Gitbinim 
U¡tf4KÍ44 Ktfum Chrwlip* 


i • 

\(t) Tt'On, Pr*tf*i. *J SLiúricum 
&t. num. )8.y jí. f.g. 410. IshI»- 
»• Px-iue, Chrontcon nu». ti. pi£. 
10*. Anónima , .i } tmrttm 

CúÍMmi*m num. 2*. f*f. 4J4> Sc* 
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que él tuvo la proposición por una locura , y 
Ies dixo por risa , que le harían Rey , quan- 
do floreciese el palo , con que aguijoneaba it 
los bueyes : que de aquel palo seco' brotaron 
inmediatamente hojas y frutas ; y que los Sol- 
dados , visto el milagro , arrebataron al Labra- 
dor , y se lo llevaron á Toledo. 1 El anacronis- 
mo del Papa León , que tardó todavía nueve" 
años á subir á la silla de San Pedro ; la noto- 
ria nobleza de Wamba , que en tiempo de 
Recesvinto file enviado por el Rey al Conci- 
lio décimo de Toledo para consultar á los Pa- 
dres sobre el testamento de San Martin , Obis* ¡. ■ 
po de Braga ; y las relaciones mas antiguas, 
que no concuerdan en cosa alguna con este 
cuento: son pruebas convincentes de haberse 
inventado en tiempos muy baxos. La verdad 
del hecho es, que el nombramiento de Wara-’ 
ba fue por aclamación general de todo el pue- 
blo en el mismo lugar en que murió Reces- 
vinto , y que excusándose él de aceptar el 
mando por su edad avanzada , y por las difi- 
cultades del gobierno sin querer dar oidos á 
los repetidos ruegos é instancias de la muche- 
dumbre ; fué menester , que un Duque de los 
de Palacio le obligase con la espada desen- 
vaynada á recibiré la muerte ó el reyno. Ce- 
dió el modestísimo Anciano á tan gloriosa vio» 
lencia : pero como tenia bien conocida la lige- 
reza del vulgo, que se dexa arrastrar de una 
gritería , y obra arrebatadamente lo que no sa- 
be , y luego aborrece y detesta lo que poco 
antes amaba ; pidió por favor el ir á Toledo 
i coronarse , para dar tiempo de este modo á 
la reflexión , y conocer con experiencia , si 
de corazón se le sujetaban. A los diez y nue- 
ve „ 
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y¿ días de su proclamación entró con vestidu- 
ras reales en la Iglesia de dicha Ciudad , de- 
dicada 1 los Santo$ Apóstoles Pedro y Pablo, 
y después de haber jurado según costumbre, 
que observaría las leyes del Reyno, le ungió 
el Arzobispo Quirico , succesor de San Ilde- 
fonso. San Julián , que conoció i este Rey , y, 
escribió la historia de su vida, añade que al 
ponerse el Obispo en la cabeza el sagrado olio, 
se vió saltar de ella una abeja, y levantarse 
un humo delgado en forma de columna (i), 
levantamiento CXV. Razones tendría el Rey Wamba pa- 
de ra re husar con tanto empeño la suprema dig- 

Generil°Pjulo nídad , pues desde los principios, del reynado 
ea Narbona. se verificaron sus pronósticos y temores. Dos, 
pueblos poderosos se le rebelaron á un mismo 
tiempo , los Vascones ó Navarrqs , cuyas in- 
quietudes eran freqüentcs , y los de la Galia 
Narbonense* que uo estaban contentos con su 
elección. El Rey marchó luego en persona á 
levantar gente en la Cantabria contra los pri- 
meros , y encargó la segunda expedición á un 
Caballero llamado Paulo , que aunque empa-, 
rentado con la nobleza Goda , era Griego de 
nación y de fe ; hombre disimulado y astuto, 
que teniendo dañado el corazón , sabia encu- 
brir su malignidad., y ganarse con su falso 
trato , sino el amor , á lq menos el concepto, 

Í veneración de las gentes. Viéndose este hom- r 
re malvado i l,a frente del exercito , no quiso 
perder ocasión tan oportuna para cumplir su 

de- 

t . -i 


O) S. jutiinn , H'uttr. Wnmitít 
nu:n. S. i. y 4. p»f. J3l.y !'*• Con- 
cilio Toledano actinio , Dtcrtfum 
Ctucjii c «1 el tow. >. de Ayuirre p. 

slf. bcbauiin bilma nliccmc, C'nrtn- 


etn num. J. p»g. 47*. Rodrigo X : » 
menee , Rtrum 1 n Hupárji* CnTMrum 
lib. j.caj>. 1. yag. j j. Rodrigo San* 
che z, Hin. Hiifm. pire. >< cap. J». 
pig. ijo. , 
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designio de levantarse con el reyno. Coma**' 
uicó estas ideas con algunos de los Grandes, 
que podían darle favor : alimentó baxo manó 
las llamas , que ardían en Narbória : detuvo' 
las marchas de su gente para dar mas tiempó* 

L lugar á la rebelión : hizo de Su partido al' 
uque Ranosindo Gobernador de la Proviit-* 
cia Tarraconense , y á un Corregidor llamado» 
Hildigiso : se apoderó con la asistencia de esto¿ 
aliados , de Barcelona , Gerona , y Vique : tra- 
tó por fin desde Cataluña con el Conde Hil- 
derico Gobernador de Nimes para unir entram- 
bos sus fuerzas contra el partido del Rey. Ani- 
mado con tan buenos principios, marchó por'- 
los Pirineos camino de Narbóna, y porque? 
süpo que el Santo Obispo Argebato quería im- 
pedirle la entrada en la Ciudad, destacó in- 
mediatamente un cuerpo de tropas ligeras , pa- ’ 
ra que ocupasen las puertas, como lo hicié— ' 
ron , Antes que el Prelado tuviese tiempo pa-’ 
ra fortificarse. Dueño ya de aquella Capital, y r 
asegurado del favor, que le daría el Duque' 
Ranosindo , en caso que se tratase de nombrar 
á un Rey j convocó á los Oficiales y Soldados, 

Í después de haber dado al Obispo una pú- 
lica reprehensión por haber querido cerrar las 
puertas á quien venia á procurar el bien pú- 
blico ¿ y poner paz en los ánimos inquietos, 
prosiguió hablando en esta forma . ,r La paz es 
,, el motivo de nuestra venida , y el fin para' 
,, que nos ha enviado el mismo Rey Wamba 
„ de cuya elección estos Pueblos están descon- 
„ tentos. No puede negarse , que dicho Prín- 
„ cipe por la nobleza de su sangre, y por el 
„ valor de su pecho merece la corona que le 
„ han dado : pero también los Narboncnse's , sí' 

i _ 
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n lo recusan, debo confesar ingenuamente, que 
„ tienen álguna apariencia de razón , por que 
,, por fin es muy viejo , y despreciado de mu», 
v chos , y ha tomado el cetro p^r fiierza , y 
tf de mala gana lo mantiene. Si los desconren-r 
„ tos fuesen pocos, y hubiese esperanza de. 
„ humillarlos y vencerlos ; yo seria el prime- t 
t/t ro , que pondría 4 riesgo mi vida para de- 
*, fender la del Príncipe. Pero lo§ enemigos; 
„ son muchos y formidables : toda la Galia . 
„ Narbonense tomó las. armas: se han levanta- 
„ do los Navarros , que bastan ellos solos pa- , 
„ ra amedrentar una nación : los Catalanes es- 
tan inclinados casi todos 4 favorecerles : los 
,, pueblos belicosos de los Pirineos están re- 
sueltos , 4 no dar la, cerviz. ¿ Qpé podemos 
„ hacer contra tantos? ¿ Qu¿ victoria podemos 
,, esperar? Bien conozco vuestro valor, ó Sol- 
„ dados valientes , y sé., que no temeis los 
,, peligros , ni sabéis huir de la muerte. Pero 
„ yo debq ahorrar vuestra sangre , mientras., 
,, pueda hacerlo con honor , y con ventaja del 
„ público: debo contrapesar la certidumbre de 
„ vuestro daño con la incertidumbre del buen 
„ suceso. Si emprendemos esta guerra difícil, . 
„ ha de ser muy sangrienta y muy larga , y por 
,, fortuna que tengamos, no sacaremos otro. 
„ fruto, sino el de conservar ¿ un Rey, que 
„ no quiere serlo. Aún de esto mismo no es- 
taremos seguros después de haber concluido 
„ la guerra con la mayor felicidad. Una mano 
„ vil en un solo momento puede arrancarnos 
„ todas las victorias, y agostarnos el triunfo: 
„ un hombre aleve , de los muchos que man- 
„ tiene la tierra para infamia de la nación Go- 
„ da , puede cortar la vida preciosa del Sobe- 

tt 
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w rano , y hacer inútiles de un golpe todos 
,, nuestros sudores y trabajos. ¿ Entonces qué 
,, partido tomaremos ? Habremos de obedc- 
„ cer al traidor , y elegir con deshonra nues- 
„ tra un nuevo Rey. ¿ Por qué pues , no lo ha- 
„ remos ahora , mientras podemos hacerlo con 
,, gloria , y con aparato de vencedores ? Wam- 
,, ba , en lugar de ofenderse , nos quedará agra- 
„ decido en su corazón , porque saldrá de la 
„ violencia en que lo pusieron , y volverá: á la 
„ vida retirada en que tiene sus delicias. Sus 
„ partidarios ya no son tantos como eran , por- 
„ que empiezan á fastidiarse de su poca incli- 
,, nación al gobierno ; y aun los que prosiguen 
,, en protegerlo por pundonor ó por empeño, 
,, se daran fácilmente por vencidos , viendo 
„ el partido contrario tan poderoso. La nación 
„ quedará contenta y sosegada ; y nosotros ten- 
„ dremos la gloria de haber restablecido la paz 
„ en el reyno sin derramamiento de sangre.’* 
Apenas hubo acabado el astuto General este 
razonamiento ; levantó la voz el Duque Ra- 
nosindo proclamándole Rey , y luego hicieron 
eco á este grito los muchos que de proposi- 
to se habían esparcido por todas partes pa- 
ra conseguir eL intento con la confusión y gri- 
teria. Hinchado el soberbio tirano con el títu- 


lo de Rey, á que tanto habia aspirado , se 
dexó ceñir las sienes con una preciosa coro- 
na Real , ofrecida por el Rey Recaredo á Sua 
JFelix Mártir de Gerona , y luego recibió el 
juramento de fidelidad , que le hicieron todos 


los presentes en nombre de la nación Goda, 
Volo esta noticia al campo del Rey Wam- 


ba , que estaba peleando con los Navarros, 
y poco después le llegó una carta del rebelde, 
tom. x. Ce que 
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que merece conservarse en nuestras historias 
por la singular hinchazón é insolencia , coa 
que está escrita. Dice asi : En nombre del Ser 
ftor : Flavio Paulo , supremo Rey del Oriente ¿ 
IVamba Rey del medio dia. Dime , ó guerrero; 
ditne en hora buena , ó Señor de los bosques, y 
amigo de las peñas , si ha « penetrado por las 
asperezas délos moni es inh.bit obles ; si has ¡ro- 
lo con tu pecho como fuerte león , las espesuras 
y troncos de las selvas ; si has vencido A los cierr 
vos y venados en ligereza ; si has domado á los 
javalies , y acabado con los osos devor adores; si 
vomitaste por fin < / veneno chupado á las víbo- 
ras y serpientes. Si has cumplido ya todas es- 
tas hazañas ; ven , ó Cantor ¡Gilguerillo , á re- 
crear nuestros campos ; ven , ó hombre grande 
y de gran pecho , hasta las bocas de ios Piri- 
neos ; que aquí está el terrible destruidor de 
todos los males , con quien podras pelear sin des- 
doro de tus fuerzas {a). Con esta carta capaz 
de mover la colera del hombre mas pacifico, 
no se alteró , ni se se descompuso el pruden- 
te Rey. Llamó á los Grandes de su Corte, y 
á los principales del exército , les comunicó 
lo que pasaba en la Galla Narbonense y en la 
Cataluña , les hizo presente el estado actual de 
los Navarros todavía inquietos , y reacios , les 
les rogó que le manifestasen ingenuamente sus 
pareceres para poder resolver según el mejor 
consejo. El respetable congreso se dividió en 

dos 


(4) Las ultimas palabras de la 
carta son estas ; Inventes Oppcpum- 
h* m gréndem » e**n que legitime 
potsis concertare. El P. Maestro Flo- 
r z , vguiendo £ Duthcsnc, por 
Oppopnmbcnm entendió una forta- 
oc lfe> Pirineos : pero es cica- 


*0 , que no es otra cosa sino un 
apellido sonoro , con que quiso 
honrarse el Escritor por fanfarro- 
nada , tomándolo de la lengua Grie- 
ga. Aii lo entendieron Pedro 
Marca y Marón Bouquct. 
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dos partidos. Unos dedan , que era necesario, 
volver á Toledo para hacer provisiones y au- 
mentar el exércico , porque las fuerzas eran po- 
cas en cotejo de los enemigos , y era temeri- 
dad embestir sin esperanza fundada de vencer, 
y con riesgo de mejorar la suerte de los rebel - 
des por falta de lentitud y prudencia. Otros 
eran de parecer , que no se tardase un momen- 
to en perseguir á los rebeldes. Decían , que: 
crece el incendio , y toma vuelo , si no se cor- 
ta y apaga desde sus principios : que si el Rey,, 
y los Generales retrocedían á Toledo, los ene- 
migos lo divulgarían por indicio de temor , y 
cobraría mas cuerpo la rebelión : que las victo- 
rias no siguen al número de los combatientes, 
sino 4 la destreza de quien manda , y al valor de 
quien pelea: que la buena causa infunde ánimo, 
y la mala enfria el espíritu , y entorpece los sen- 
tidos : que por fin es vergüenza el tomarse 
tiempo , quartdo se trata de defender la patria, 
y el Rey. Dió muchas gracias el Príncipe á to- 
dos ¡os que habían hablado , aunque tan dife- 
rentes en sus consejos , porque reconocía en 
todos igualmente el zelo , que los animaba. ”Es 
,, prudencia ( dnco ) el no apresurar la jornada 
„ mat de lo que permiten nuestras fuerzas ; pe- 
„ ro también conviene mucho el no dar tiera- 
„ po al tirano á nuevas trazas y ardides , con 
„ que aumente su poder. Yo no quiero ser 
„ Juez ni del valor de mis soldados, ni del 
„*tiempo que necesitan para fortificarse. Aquí 
„ está la Navarra , toda revuelta y armada. 
„ Dexarla en estado tan peligroso , á nuestras 
,, espaldas, seria locura. Córrase pues á domar- 
„ la y conquistarla , y entre tanto se hagan le- 
„ vas , y se recoja mas gente. Los dias , ó me- 

Cc 2 „ ses 
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,, ses que emplearemos en esta campaña, serán, 
„ ó Godos guerreros, la medida de vuestro va- 
,, lor , y del tiempo que necesitáis para arma- 
„ ros contra el rebelde. ” Estas pocas palabras 
fueron aguijones de fuego para los pechos de 
los Españoles. Se echaron desesperadamente so- 
bre la Navarra , penetraron por montes y va- 
lles , talaron haciendas y campiñas , incendia- 
ron villas y ciudades , atropellaron hombres y 
mugeres, arruinaron y destrozaron por todas 
partes con tanta priesa y vehemencia , que ¿ 
> los siete dias estaba ya vencida toda la pro- 

vincia , y sujetos todos los habitantes. Apenas 
parece creíble una guerra tan activa , y una 
conquista tan apresurada en medio de un Pue- 
blo formidable , en que ponia en otro tiempo 
la Señora del mundo sus mayores esperan- 
zas (1). 

Guerra Narbo- CXVI. Con la misma actividad con que se 
neusc. habia ganado la Navarra ; marchó el exército 

por Aragón hasta Cataluña, en cuyas fronte- 
ras se dividió en tres esquadrones, que cami- 
naron hácia Francia por tres diferentes rumbos, 
el uno por la Ccrdaña , el segundo por Vique, 
y el otro por las costas del mar. En estos via- 
gesse desmandaron algunos soldados , forzando 
(como solian ) sin distinción alguna doncellas, 
y casadas ; y el Rey con la severidad , que 
muchas .veces es necesaria en los exércitos por 
ser compuestos de gente atrevida y sin ley , les 

man- 
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mandó cortar los prepucios para castigo de lo» 
culpables , y escarmiento de los demas Entre- 
tanto Wamba se apoderó de Barcelona sin ha- 
llar mucha resistencia , y conociendo en esto 
mismo * que el Pueblo no le era contrario, no, 
castigó sino á los principales de la rebelión. La 
Ciudad de Gerona le abrió las puertas , y su 
Obispo Amador le comunicó una carta , que: 
Babia recibido del tirano , para que viese la 
presunción y extravagancia con que le escribía.: 
He oido ( le decia en ella ) , que el Rey Wamba) 
se apareja para venir con exírcito contra naso -i 
tros. No te perturbes por esto , porque juzgo 
que no lo hará. Vivo tan quieto , y persuadido 
de este mi modo de pensar , que te doy Ucencia 
yo mismo , para que te entregues al prjmero que 
se te presente con las armas ,y lo abraces y res- 
petes como á tu legitimo Señor*. Conoció luego 
el rebelde , quan errados eran sus juicios , y 
entendiendo , que Wamba se iba arrimando á 
los Pirineos, mandó que Hildigiso y Rano-; 
¿indo se fortificasen con buen numero de tro-¡ 
pas en un lugar de estos montes llamado Ciau- , 
sur a , con el fin de impedirle el paso para Fran- 
cia. Entretanto los esquadrones del Rey habían 
ya ocupado por la parte de Occidente i Castro- 
libia , capital de la Cerdaña , y por la de Orien-r 
te á Caucoliberi, que hoy llamamos Colibre, con 
otros lugares vecinos. Hallaron en estas plazas 
maritimas mucho oro y plata con ricas telas de 
seda y otros géneros de comercio , que todo 
por orden dc^Wainba, se repartió entre los 
soldados para tenerlos contentos. A la fortale- 
za de Clausura puesta en el lugar que hoy lla- 
mamos Clusas , fueron por orden de Wam- 
ba dos Generales , que después de glorioso 
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C ombate se apoderaron de la Plaza , y se Vol- 
vieron con muchos prisioneros , entre quili- 
nes iban maniatados el Duque Ranosindo , y sií 
compañero Hildigiso. El Rey Wamba despues- 
de e6to , recogido rodo su ejército en dos dia* 
de tiempo, volvió i dividirlo entres cuerpos^ 
mandando , que' uno marchase por tierra coiV 
quatro Generales A poner sitio á Nafbona : ofny 
fiiese con naves ( que ya estaban dispuestas ) & 
cercar por mar la misma Ciudad; y el otro que- 
dase de reserva bax o- sus órdenes para servir de 
refuerzo en caso de necesidad* Los- quatro Ge» 
nerales con* sa partida de gente se presentaron’ 
delante de Narbona , y ofrecieron la paz á los- 
Ciudadanos sr se rendían; pero como estos resu- 
po ndiísen con altivez , no* pedieron excusar el 
sitio Con qfte tenían orden d'e estrechar! os.* Dtí-"- 
pucs de haber peleado tres horas- en distancia, ., 
aunque con mucha fuerza , se arrimaron con in- 
trepidez i las puertas de la -Ciudad', y al mis- 
mo tiempo que las incendiaban , escalaron Ios- 
muros, y se apoderaron de la plaza. Vrtimiro 
í quien el rebelde había fiado aquella Ciudad, 
viéndose perdido se retiró 4 la Iglesia detras- 
del altar de nuestra Señora , y como desde allí- 
todavía amenazase con la espada en la mano, 
uno dé los soldados -vencedores-, arrojadas ' 1 as- 
ar mas , tomó una tabla de gran peso para echár- 
sela. de golpe, y* oprimirle , y con esta amena- 
za le obligo á rendirse y' entregarse prisionero. 
Los Generales de Wemba f ocupada la plaza, 
y azorados los principales' rebeldes 1 , que en ella- 
habla , continuaron lüs hostilidades por la Pro- 
vincia con toda la felicidad que suele acompa- 
ñar á los vencedores. Tomaron sin derram tmien- . 
to de sangre laa Ciudades de A gde~, Mague» 
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don y -Seriers ; prendieron á Renxigió y Gbikpo 
«le Nimes , obligaion á h fuga al de Alague- 
don:, illamado Gumildo ; y 'fueron á .poner .el 
campo .baxo los muros de N irnt s , do n de s e ha - 
Ibia. (fortificado ehCapitan de. los (rebeldes. Ai) u- 
iqueilaiCiudad era.nuiy fuerte y (bien pernrecha,- 
<da , y los 'Generales del Rey <5odo , no tenían 
sino (treinta añil hombres , 4a acometieran sin 
-embargo can intrepidez , y pelearon con inorci- 
-ble valor , hasta que ks tinieblas de la noche 
Jes obligaron- á retirarse. Entraron entonces en 
algún temor , no tamo por la mucha resisten- 
cu que les habían hecho los de Nimes , como 
por una voz .que había echado de propósito 
-uno de los sitiados , dando esperanza i sus com- 
pañeros de que luego les llegaría un socorro de 
Alemanes y franceses. W arriba que tenia- allí 
-cerca sus Reales con el resto de las tropas, Ln- 
. formado de lo que pasaba , les - envió aquella 
misma noche diez mil hombres de refresco, ba- 
,xo las órdenes de Vandemiro, de suerte «que 
-con los rayos de la nueva luz pudieron salir de 
lsus trincheras animosamente, y volver conroa- 
:yor vigor á la pelea. El tirano que desde lu- 
igar eminente descubrió el exército aumentado, 
«conoció el «peligro en ■ que se había puesto. , .y 
-los > motivos que tenia para temer ; pero sacan- 
do fuerzas de flaqueza, manifestó en el semblan- 
te superioridad y valor , y habló, i los süy©s 
-en esta forma , para animarlos i la defensa : 
• " Nuestros enemigos acabaron ya de vencer. El 
viejo 'Wamba ha sido valiente y vencedor, 
«„ ¡mientras ha encontrado 6 poca resistencia , ó 
ninguna; pero ya dió con muros fuertes , sy 
,, con pechos mas fuertes que los muros , y 
, t comienza á dar pruebas de su sutural cobai- 

„dia. 
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,, dia. Ha conocido por la experiencia , quo 
„ las tropas con que ayer nos sitió , hubieran 
„ perecido en poco tiempo. , si continuab.m en 
„ el combate : las ha aumentado y socorrido 
„ con todo su poder para atemorizarnos con el 
„ numero de los combatientes : ha venido él 
f„ mismo para darles valor , y hacer el último 
,, esfuerzo ; pues sino se ven en el exército las 
„ guardias y banderas Reales, es porque el vie- 
„ jo astuto las ha escondido para darnos á en- 
„ tender , que podrá todavía acudir con mucha 
„ mas gente , quando fuere mayor el peligro. 
> n Lo que veis debaxo de estos muros , son 
„ todas las fuerzas del Rey de España. Lo res- 
„ tante de la nación está toda á nuestro fx- 
„ vor , de suerte , que vencido este puñado 
. „ de hombres , podemos marchar en triunfo 
„ desde el Rodano hasta el Betis: ¿Qué temeis 
„ pues , oh valientes soldados , y ciudadanos ? 
„ Si saliésemos de golpe á campaña abierta, me 
„ prometo que en una sola hora de combate, 
acabaríamos con todos nuestros enemigos. Pe- 
„ ro ni esto es menester. Las fortificaciones de 
„ Nimes bastan elLs sohs para consumir un 
. ,, exército. Mientras los de W amba perderán 
„ el tiempo en batir estos muros , nosotros 
- „ desde lo alto de las almenas los iremos dez- 
,, mando y reduciendo á tan podo, número, que 
„ al cabo de pocos dias ó semanas solo una tú' 
,, ga vergonzosa los podrá salvar de nuestras ma- 
„ nos. ” Entretanto que. el rebelde iba exhor- 
tando á los suyos con estas y otras razones, re- 
. sonaban los clarines de W araba ,> y su exército 
.embestia la Ciudad por diversas partes á.un 
mismo tiempo. Acudei\los sitiados al estruen- 
do de los arietes , y demas máquinas milita- 
res. 
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ftfs , : y vuelan de una parte y otra millares de 
piedras y saetas. A las once de la mañana des- 
pués de cinco horas de continuado combate* 
levantó el grito el Comandante de los sitiado- 
res para animarlos al asalto. ” Ea , soldados (di- 
„ xo) : fuego y escalas , que ya el sol está muy 
alto , y es vergüenza no entrar hoy en la pía- 
i, za.” Pocas palabras fueron ; pero bastantes pa- 
ra conmover los espíritus que estaban ya calien- 
tes con la pelea. Se incendian las puertas, se 
abren brechas , se escalan los muros , se entra 
por todas partes, se persigue »á los enemigos 
hasta dentro de un castillo en que se habían 
recogido , se les obliga 6 á la muerte, ó á ren- 
dirse. Nuevo combate se enciende entre I09 
mismos ciudadanos , atribuyen los unos á los 
otros el error cometido , se matan entre sí cch 
mo enemigos , y en vez de resistir al vence- 
dor, con sus mismas muertes le facilitan la 
victoria. Paulo , viendo la ceguedad de sus gen- 
tes , se desnuda de los vestidos reales para no 
ser conocido , se retira con sus soldados mas 
fieles en el teatro de la Ciudad , que era fabri- 
ca muy fuerte del tiempo de los Romanos , y 
aqui determina hacer como desesperado , toda 
la resistencia posible. Entretanto la Ciudad ya 
rendida suplicó á Argebaudo , Obispo de Nar- 
bona , que fuese en nombre de todos á pedir 
perdón al Rey Wamba. El Prelado después de 
haber dicho Misa montó á caballo con hábitos 
Pontificales , y hallando al Rey por el camino 
en distancia de quatro millas de la Ciudad, se 
postró á sus pies humildemente , y con lágri- 
mas y gemidos le habló de esta manera ” Gra- 
,, ve , Señor , es la culpa de los ciudadanos de 
„ Nimes , y merecen qualquiera castigo que 
tou. x. Dd „qui- 
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„ quisieres darles. Es cierto « que pudieran , ya 
„ que no excusarse , á lo menos aligerar de al- 
„ gun modo la gravedad de su delito , repre- 
„ sentándote los engaños con que ha sabido 
„ el tirano seducir á los pueblos , y la viva fucr- 
„ za y violencia con que los ha arrastrado 4 
„ su partido. Pero no quiere Mimes alegar des- 
„ cargos á su favor. Qjiiere echarse á los pies 
„ de su Príncipe , cargada la cerviz con todo 
„ el peso de su delito , y cubierta la cara con 
„ la vergüenza de su propia infamia. Quiere 
r, confesarse delinqüente , y luego atreverse 4 
„ llamarte Padre , y dexarse como hija arre- 
„ pentida , en las manos de tu'alvedrio. ¿Tu 
„ corazón , Señor , labrado para acciones gene- 
», rosas, y para el bien de los hombres, tu al- 
„ ma real , criada para dar vidas , y para imi- 
>, tar 4 Dios, sabrá baxarse á la venganza , y 
al castigo de gentes infelices que se abando- 
„ nan en los brazos de tu clemencia ? Dueño 
de la vida y de la muerte de un pueblo 
j, arrepentido, ¿querrás preferir la satisfacción de 
„ matarle, á la gloria de haberle conservado? La 
„ ira. Señor , puede ser virtud; pero por ser fa- 
5 , cil , y de muchos , no se ha formado con 
,, ella el heroísmo de ningún hombre grande. 
„ El perdón , la clemencia , la magnanimidad, 
„ el vencimiento de la misma ira , aunque jus- 
u ta , estas son las virtudes de los pocos y de 
„ los Heroes. Si castigas á los vencidos , la pos~ 
„ teridad te llamará guerrero , y triunfador; pe- 
„ ro mezclará entre las glorias de tu espada las 
„ sospechas de tu venganza. Al contrario , si 
„ perdonas , honrarán tu memoria dos triun- 
„ fos que rara vez se juntaron en la tierra ha- 
„ ber vencido los enemigos , y haber dado la 
’ . - . vi- 
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„ vida 4 los vencidos. ■** Escuchó el Rey estas 
palabras con semblante apacible , y meditando 
con prudencia lo que mas convenia , dixo al 
Obispo , que llevase el perdón 4 la Ciudad, 
pero que el justó escarmiento en las cabezas de 
la rebelión era medicina necesaria para el bien 
y quietud de los mismos pueblos. Prosiguió 
luego su viage para Niraes, y entró en la Ciu- 
dad como en triunfo , acompañado de las tro- 
pas que había tenido de reserva , y honrado 
con el aplauso general de vencedores y venci- 
dos. Paulo , sacado por fuerza del teatro , jun- 
tamente con sus compañeros, fué tirado por los 
cabellos 4 la presencia del Rey , que mandó 
le cerrasen en prisión , para que se le hiciese el 
Proceso con todas las formalidades de la ley. 
Entretanto por orden dei vencedor se dió li- 
bertad 4 varios Franceses y Saxones , que ha- 
bia llamado el rebelde para su ayuda , se en- 
terraron los cadáveres , de que estaban cubier- 
tas las calles: se restituyeron á las Iglesias las 
alhajas que habian desaparecido , y se dieron 

J providencias para reparar los muros , y demas 
abricas que habian padecido con la guerra. Pa- 
sados en esto tres dias , se levantó el tribunal 
para dar la sentencia ¿ los rebeldes. Vinieron 
todos maniatados á la presencia de Wamba , y 
de los demas Señores de la Corte que asistían 
como Jueces. El Rey preguntó 4 Paulo , qué 
motivos le había dado para revelársele , y pa- 
ra conmover todo el Reyno contra su persona. 
Confesó el delinquiente, que no había recibido 
de su Magestad sino beneficios , y que el úni- 
co impulso de sus maldades habia sido su pro- 
pia ambición. Se le leyó inmediatamente el 
proceso de donde constaba , que habia indu- 

Ddz ci- 
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cido á los pueblos ¿ jurarle fidelidad como ¿ 
Soberano, y á procurar con él hasta la última 
gota de sangre la caida y muerte del legiti- 
mo Rey; y consecutivamente se le leyeron los 
decretos y edictos , hechos por la nación en 
otros tiempos contra semejantes rebeldes. Los 
Jueces conformándose con estas leyes , decre- 
taron de común acuerdo , que fuesen condena- 
dos los reos á muerte vergonzosa , y 4 confis- 
cación de bienes , y que en caso que el Rey 
por su piedad quisiese perdonarles la vida , fue- 
sen privados á lo menos de toda luz con ce- 
garles los ojos. El piadoso Príncipe templó el 
rigor de la sentencia , condenándolos según la 
costumbre de aquellos siglos , á cortarles- las 
cabelleras, y á cárcel perpetua , que se les se- 
ñalada en Toledo. Asi acabó la rebelión de 
Paulo , y la guerra de la Galia Gótica movida 
, por aquel tirano (i). 

Vuelta del Rey CXVII. No quedaba del partido del rebel- 
£ España • y su de sino la Corte de Francia , que de buena ga- 
tnun o en o- na f omsnta ba las inquietudes de España , para 
que la nación por sí misma se debilitase. W.im- 
ba esperó quatro dias en los confines de sus es- 
tados al Rey Childcrico Segundo, que baxa- 
ba con tropas para socorrer á Paulo ; pero oyen- 
do , que el Francés con la noticia de lo sucedi- 
do se retiraba á su Corte , disimuló el agravio 
para escusar una guerra, y marchó hácia Be.- 
.siers , donde estaba otro cuerpo de Franceses 

coa 

1 (t) S. Julián He Toledo H¡/t. Rrfum'Grthe-um num. jo. pag. 706. 

Uambs4 nuxn. 10. y sig. basta el Rodrigo Xiinciui* Rerum in kíu- 

at. pag. J4?. * sig. Julúium in Ty~ pnni i Gftsru’* liH. j. cap. J.í 9. 
• mnnontm pt-filU mira. f. pag. J7¿. pa«. y sig* Lucas He T«y , Oír *- 

nuin. s. 6. y 7. pag. jfti. y sig. wenn Era ?o . pag* 55. Alonso el 

•Anónimo , Chrenictn Albtldtme num. Sabio, dt Etrnñt part. a* 

>4|. paj. 449. Anónimo, Cltron*lo^in cap. fl. ftrl. v » ‘i*. 
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con el Duque Lupo, talando aquellas Campi- 
ñas. El Duque asustado de ver un exórcito 
muy superior á sus fuerzas , huyó con toda la 
gente á las montañas , dexando el bagage en 
el campo á disposición de los vencedores, que 
se aprovecharon de lo que habia. Sosegadas de 
este modo todas las inquietudes , paso el Rey 
Wamba á Narbona, donde dió todos los órde- 
nes necesarios para la seguridad de la Provin- 
cia , mandó restaurar las Ciudades y villas que 
la guerra habia maltratado , puso en ellas guar- 
nición suficiente , y Gobernadores de satisfac- 
ción ; llamó 4 todas las familias que por mier 
do de los tumultos habian huido de sus casas; 
y desterró á los Judíos que habian acudido de 
Francia para dar ayuda á los rebeldes, Luego 
prosiguió el viage hácia los Pirineos , y antes 
de llegar á Elna dió las gracias á todo el exér- 
cito por lo bien que le habian servido , y con- 
cedió licencia á los que quisieron irse , pagán- 
doles el viage hasta sus casas. Dos dias se de- 
tuvo en dicha ciudad , y luego marchó para 
Toledo , en donde le recibieron en triunfo con 
grande pompa y aparato. Iban delante los re- 
beldes , sobre caballos ó jumentos , con vesti- 
duras toscas y ordinarias texidas de pelo de 
camello, los pies descalzos, las barbas raídas 
y rapadas las cabezas ; y el primero de todos 
era Paulo , que se distinguía de los demas por 
una corona de cuero , que le pusieron por bur- 
la sobre la frente , y por sus familiares y cria- 
dos que iban detrás de su antiguo Señor con 
el mismo trage de los denus rebeldes. Luego 
se seguía la tropa dispuesta con el mayor luci- 
miento , y detrás de ella el Rey con todos los 
Grandes y Cortesanos , vestidos de gala. El 
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concurso del Pueblo , comenzando desde fuera 
de la Ciudad , correspondió í la magnificen- 
cia del espectáculo , y los gritos de aplauso y 
de regocijo fueron acompañando al Rey por 
todo el largo camino hasta las puertas de su 
Palacio. Los principales rebeldes que entraron 
prisioneros en Toledo , son los siguientes. Pre^ 
Sos en Barcelona el Dijcono Hunulfo , Eure- 
do , Poinpedio, Guntefredo , y Neufredo : en 
Clusas el Duque y Luibitan : en Colibre Leo- 
fredo , y Gudrigildo : en Livia el Obispo Ja- 
cinto ,y Arangiselo : en Narbona Vitimiro, Ar- 
gemundo, y Gultrician: en Besiers el Abad Ra- 
himiro : en Agde el Obispo Vilesindo , Rano- 
sindo , y Aragisclo : en las vecindades de Ma- 
guelon Remigio, Obispo de Nimes : en fsi- 
mes el General Paulo , el Obispo Gumildo, 
Fruisclo , Flodario , Vistrimiro , Jtanemundo, 
Andosindo , Adulfo , Máximo , dos Juanes, 
Anvarno , Clerio , Aquilino , Odofredo, Ibe- 
rio , Mosamio, Amingo , Virimar, Eumerico, 
Bera , Transemiro , Ebulfo , Recaulto , Cot- 
illa, Liuva, Ranila, Ildericélo , y Guldramo (1). 
d ‘- CXVIlí. Habiendo ya descansado el Prín- 
^cipe de tan gloriosa guerra , puso todo el cui- 
dado en el gobierno pacifico de sus pueblos, 
haciéndose amar por una parte con la blandura 
y humanidad, y por otra manteniendo en con- 
tinuo exercicio un buen número de tropas para 
asegurar la tranquilidad de su Reyno. La ciudad 
de Toledo le mereció particulares atenciones, 

por- 


(i) 5. Julián Histeria Wamba 
«um. *5. i jo. pag. j¿7. Iiasta t/r. 
Judie i um tu tjrsnnoT’AHt perfidia 
nnm. j. y 4. pag. *7*. y sig. anó- 
nimo Lhremco* Silente ntun. 9. pag. 
27 j. Lucas 4c Tuy ,CbrenL** Era 


704. pag. 7>on Rodrigo XJ- 

mcncx ten tm •• Hispa* a ge star asm 
Ift. j. cap. 10. y ti. pag. 9*. y 
SP. Don Alonso el Sabio , Cor o nica 
4c España par* a. cap* jl. ful. 
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porque aunque estaba fortificada desde tiempos 
mas antiguos , quiso fortificarla y ensancharla 
mas , y levantó para esto nuevos muros, ador- \ 
nando las puertas con torres , y estas con esta- 
tuas de los Santos Protectores , de que nos quei. 
da memoria todavía en la inscripción que se pu-, 
so por orden del mismo Rey (i). 

CXIX. El cuidado que puso Wamba en la Gu"” f v,c * 
disciplina militar desús exércitos, le fué de mu- ton * nav *> con - 
cho provecho para impedir una irrupción de ccnMi 
los Sarracenos , que ya entonces eran dueños 
del Africa , y no contentos con anchas tierras, 
deseaban todavía mas dilatadas conquistas. Aco- 
metieron por el estrecho de Gibraltar con una 
armada naval de doscientos y setenta buques, 
que por pequeños que fuesen , debían llevar 
mucho numero de combatientes. Los autores, 
que hablan de este armamento, no cuentan qué 
batallas hubo , solo dicen en general , que por 
el valor de los nuestros fueron vencidos en 
tierra los enemigos , y perecieron en la mar 
todas sus naves , unas quemadas , y otras 
echadas 4 pique ( 2 ). 

CXX. El P. Mariana, y otros Escritores Fin del rey- 
modernos , siguiendo 4 los dos Cronistas del nado d< Wam- 
siglo nono Salmanticense , y Albeldense, 4 ^ • ‘• ue reDun ! 
quienes copiaron D. Lucas de Tuy, y D. Eligió?** (I) 11 * 
Alonso el Sabio, se inclinan 4 que Er vigió que 
aspiraba al trono por parentesco que tenían los 
Reyes Godos , se concertó secretamente con 

los 


(I) Isidoro Pacense , Chrtnicon 
Bitas. i>. pa ’ . 19|. Rodriga XI- 
■sene* Kt um >• Hiipitnt feittrum 
lio. ). cap. n. pag. 14. D. Alon- 
so rl sabio. Ctranict dt Esptña Par. 
1. cap. sr. fol. ist. Coltcci en i t 

Ltfiiti dtl ritmpt dt Itt Gtdti 


cap. I. irt. if. num. i. 

(a) Sebastian Salmanticense, 
(Venteen num. j. pag. 4. 7.?. Alón-, 
so el sabio Ct'tnica dt E faña. Par. 
a. cap. 51. fol. i((. Lucas de Tuy. 
(Venteen. El* 704. pag. it. 
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los Sarracenos para derribar á su rival , y coc- 
ino esto no le sucediese conforme á su deseo, 
le hizo dar una bebida de esparto para quitar- ' 
le la vida, ó i lo menos el uso de la razona 
Lo cierto es, que el Reyen el año de seis- 
cientos ochenta á catorce de Octubre, que era 
dia de Domingo, por accidente natural , ó por 
malignidad de los hombres , improvisamente 
quedó privado de sentidos , y temiendo los 
domésticos que muriese , le cortaron el cabe- 
llo , y le vistieron un habito religioso , según 
se estilaba entonces con los moribundós en 
señal de penitencia. Despertando el Rey del 
letargo , y viéndose con admiración transfor- 
mado en monge , y raída la cabeza de un mo- 
do improprio para el trono , hizo de la nece- 
sidad virtud , renunciando á Ervigio la Coro- 
na , y mandando al Arzobispo S. Julián, que 
le ungiese segun costumbre, como se executó 
el Domingo siguiente. Wamba había reynado 
con general satisfacción de los Pueblos ocho 
años , un mes , y catorce dias , y retirándose al 
monasterio de Pampliega en tierra de Burgos 
vivió allí exemplarmente el resto de sus dias, 
siete años , y tres meses , aunque algunos dicen 
mas, y otros un año solo. Su cuerpo estuvo 
en aquella casa hasta los tiempos de D. Alon- 
so el Sabio , que lo hizo trasladar á Toledo 
á la Iglesia de Santa Leocadia. De algunas no- 
vedades , que introduxo este Rey en materias 
eclesiásticas , y de la división que falsamente 
se le atribuye de los Obispados de España, 
trataré en el libro siguiente , como en lugar 
mas proprio (i). 

CXXI. 

(i) Concilio Toledano duodtc i* Anónimo ChrtMÜtn mini. 

■no can. J. 4. y 7. faj. ci¡. ¡r y-t- <1* l ,J í- 1M» Scb«ti»n Salman- 
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CXXI. Flavio Ervigio nació de una prí-xiu f ^"'j*'*** 
ma hermana de nuestro Rey C indas vinto, ca- 71 ' 

sada con Ardabasto , Caballero griego , que EsrTGTo - 
desterrado del Emperador , halló acogida en Consone *l ue 
la Corte de España. En todo el tiempo de su "¡^"apruebe 
rey nado , que duró siete años , y veinte y cinco i a C esioa de 
dias , vivió siempre inquieto y en continua Wunba- 
zozobra , temiendo de los aficionados á Wam,- 
ba , ó por haber tenido alguna parte (que no. 
sabemos ) en la desgracia de este Príncipe , y 
remorderle por esto la conciencia; ó porque, 
aun sin culpa suya le atribuyese el vulgo 
por meras sospechas lo que había sucedi- 
do. Lo cierto es, que procuró desde luego, 
dar testimonios públicos de la plena libertad, 
con que el Rey Wamba le había cedido la 
corona , y de la legitimidad , con que los gran- 
des del Reyno le habian recibido por Sobe- t « 
rano. Juntó con este fin en el tercer mes de 
su reynado un Concilio nacional , que es el 
que se llama duodécimo de los de Toledo, y 
presentándose con la mayor humildad y ve- 
neración al congreso de los Obispos , les en- 
tregó un memorial con tres papeles inclusos. 

El primero iba firmado de los grandes de la 
casa Real , que como testigos oculares hadan 
fé de que Wamba había recibido la tonsura y el 
habito de religioso : el segundo era una Escri- 
tura de donde constaba por firma del mismo 
tom. x. Ee Wam-j 


tícense Cr0nU-0tt , mun. j.pag. 47#. 
Anónimo additio ad J o.tnnem Biela- 
rensem , nutn. jo. pag; 415. Lucas, 
de Tu y ChriKÍcon Era 704- P 3 É 
Alonso el sabio Csronica de Espartes. 
I*ar. «..cap. ft.Jol, afj*. K/íclrijo, 
X.fciod.E serum i« U apama gestee- 
* « «v 


rmm lib. ?. .cap. r?. rfo. A n*- 
11 i ib o Chrantlegia regmm üafhinm, 
mun. jo. pag. 7*. Aguirre Gcrh** 
rmm Chrowle^ia pag. id. Mariana 
Hút. Gem. de Espada tom. t. I.ib. 
6 . cap. ?4* *7$. » Cipi.IÍÍ 

pag. aSa. 
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Wamba la dexacion , que habla hecho del 
Reyno , y el deseo ,que habia manifestado de 
que Ervigio le sucediese : y el último era un 
informe del encargo dado por él mismo al me - 
tropolitano de Toledo de ungir al nuevo Rey 
con las ceremonias acostumbrabas. Los Obis- 
pos aprobaron estos papeles , y dieron por le- 
gitima y bien hecha la elección de Ervigio, 
como consta por el Canon primero de dicho • 
Concilio Toledano. Semejante decreto por su 
naturaleza parece un testimonio el mas favo- 
rable á la inocencia del nuevo Príncipe, Pero 
sin embargo (si he de decir loque juzgo) no 
quita toda sospecha , porque aunque Ervigio 
hubiese tenido alguna parte en la enfermedad 
y tonsura del antecesor , pudieron los Padres 
de Toledo confirmarle en el Reyno , ó por- 
que ya no habia remedio para deshacer lo he- 
cho , ó porque era muy grande en la Corte , y 
entre los mismos Prelados, el partido dtl nue- 
vo Rey. Lo cierto es que el Concilio mos- 
tró mucho empeño en desacreditar i Wam- 
ba , como se ve por el Canon séptimo, en 
que se quita como injusta la pena de infa- 
mia , impuesta por dicho Rey á los que 
no acudiesen á la guerra, quando fuesen lla- 
mados y mucho mas por el Canon quarto, 
en que se declaró , que lá fundación de dos 
Obispados nuevos , instituidos por Wara» 
ba , se habia permitido para ceder á la violen- 
cia de este Príncipe , y á sus órdenes injustas , 
nacidas de su ligereza y obstinación. Hubo 
de ser una mano muy poderosa la que ar- 
rancó de un Concilio de Toledo expresiones 
tan fuertes é injuriosas contra un Rey bene- 

me* 
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jnerlto de la nación , sin respetarle aun ea 
vida. ¡ Desengaño muy grande para el mismo 
tronó! (i). 

CXXIÍ. Ervigio con todas estas declaracio- Noiedat#. 
nes y aprobaciones no se dió por seguro , por- ^ avu P° r SC S“- 
que conocería , que aun duraba en el pueblo ^ ¡os USCJOtro * 
la afición, al Rey Wamba , y la sospecha de quietud.^*” *" 
que él hubiese concurrido 4 la desgracia , y re- 
tiro de tan amado Príncipe. En el año quarto 
de su reynado volvió 4 convocar Concilio, que 
filé el decimotercio de los Toledanos , y vol- 
vió 4 presentar memorial , en que suplicaba 
con el mayor rendimiento , que se diese per- 
dón general 4 todos los rebeldes de la patria 
condenados por el Rey Wamba, porque de 
este modo se aumentaba su partido, y el de 
los rivales y enemigos del antecesor. Separada- 
mente expuso también 4 los Padres , que te- 
mía , que sus enemigos después "de su muerte 
se revolviesen contra su muger y familia, y 
que para impedir tan grave desconcierto conve- 
nía tomar alguna providencia. El Concilio en 
atención 4 estas suplicas mandó restituir la li- 
bertad , honores , empleos , y bienes 4 todos 
los que habian sido cómplices en la rebelión 
de Paulo ; y decretó , que después de Ervigio 
se conservasen 4 su muger Liubigotona , y 4 sus 
•hijos , é lujas , y demas parientes , todas las ren- 
tas y privilegios , de que gozaban en vida del 
Rey , fulminando graves penas contra los que 
se atreviesen 4 tocar sus bienes , ú ofender sus 
personas. Para hacer todavía mas odioso el rey- 

Ee 2 na- 


(r) Concillo Toledano daodccí- xlurcnstm, num. ji. pag. 4ff. Se- 
aro can. i. 4. 7 . pag. y S'£. barran Salmanticense C brome»*, 

Anónimo <Ldm» 4 d J tannem Mi - Jium. f. pa¿. 4 79. 
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nado pasado , y mas agradable el presente , coa. 
autoridad del Rey y del Concilio se añadió 
«tro Decreto muy lisonjero , en que se per- 
• donaba á los pueblos y provincias todo lo que 

debian á la caxa real por tributos no pagados 
hasta el primer año deErvigio (t). 

Para mayor se- CXXIII. Ni aun asi hallaba quietud el ani- 
gurulad suya se mo desasosegado de este Príncipe, viviendo 
un primo de 6iem P re temeroso de que el partido del ante- 
Wamba. cesor pudiese algún dia denigrar su memoria, 
y obscurecer el lustre de su casa. Llamó pues 
a Egica primo hermano de Wamba , y le 
ofreció la mano de su hija y la succesion de 
su Reyno , con tal que se obligase con jura- 
mento á proteger y amparar toda su familia 
después de su muerte. Egica escuchó con mu- 
cho placer estas proposiciones , juró lo que 
el Rey quería , se casó con Cixilona , y tomó 
las riendas del gobierno luego después de la 
muerte del suegro , que falleció en Toledo á 
quince de Noviembre del año de seiscientos y 
ochenta y siete. De este Rey (en cuyo tiempo 
se padeció en España una grande carestía ) se 
conservan varias monedas , las mas acuñadas 
en España, y algunas en la Galia Narbonen- 
se (2). 

C Chrilt. St?. CXXIV. Todo el cuidado que puso el 
71 Rey difunto, y todos los medios que tomó 

Protege U fa- para asegurar su honra y la de su familia , de 
ana de Wamba 
con inenguade 

la de Eívigio. (I) Concilio Toledano déci- 
mo tercero can. t. á 5. pag. «í*. 
y si*. Sebastian Salmanticense Círe- 
nseon nuia. 4. pag. 4*9. Lt&ei V¡~ 
lib. 9. titulo a. ley t , 


na- 


ftgetmn 
pag. J#*. 

i:) Concilio Toledano décimo 
quinto nuia. a/, y *ig. pag. 725* 
y si*. Isidoro Tócense OjrtBKom* 


num. 2J. pag. 294, Sebastian Sai- 
aianriccnsc Chenicen , nuui v 4. pag. 
479. Anónimo Lh'»nsíofi,t 
Gcrherum , nuu». ji. pag. 70 d. 
Agil irre Gethermm Hit finta Re?mm 
Cnr mnele^ia pag. id. Ce lección de 
Lapidat del tiempe de les Uedes, 
«af. i. «re. id. n un, «. 7 a* 
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riada le aprovecharon , pues como el Labia tra* 
tado al antecesor, asilo trató el sucesor aun- 
que yerno , tomando los mismos caminos ¿ 
instrumentos , de que él se había valido ; ¡tan 
loca es la presunción de algunos , que sin te- 
ner respeto á los demas , juzgan que han de 
ser respetados , y no temen que se les pueda 
hacer , lo que ellos hacen á otros ! Flavio Egica, 
recibido ya de los Grandes , y del Pueblo , por 
el deseo de tener contenta la nación convocó 
en la Corte un Concilio , que fué el decimo- 
quinto de Toledo , y presentó á los Padres 
una memoria , en que exponía por una parte 
el juramento , que había hecho de proteger í 
todos los parientes del antecesor, y por otra 
las quejas , que le llevaba el pueblo contra 
los hijos del Rey difunto por tener usurpadas 
las haciendas de muchos particulares , y con- 
tra la memoria del mismo Rey por haber des- 
pojado 4 algunos de la nobleza , y 4 otros con- 
fiscado los bienes injustamente , y cometido 
©tras muchas violencias é iniquidades. El Con- 
cilio respondió 4 esta memoria , que como no 
hay vinculo que pueda obligarnos 4 cosas ilí- 
citas , el Rey se tuviese por absuelto del ju- 
ramento hecho , y obrase según justicia y equi- 
dad lo que le pareciese conveniente , dando 
satisfacción ó castigo , según lo mereciesen 
tanto 4 los hijos y parientes del Rey difunto, 
como 4 qualquiera otro del pueblo. En con- 
seqüencia de este decreto , el Príncipe dió las 
providencias necesarias para aquietar los la- 
mentos del partido ofendido , y aun algunos 
dicen , que repudió 4 Cixilona por odiada de 
muchos , y que castigó severamente 4 varios 
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grandes del Reyno , como á culpables en la 
desgracia de Wamba (i). 

Castiga £ un CXXV. Gobernó después de esto tranquil 
Olnspo rebelde, j amente fosta el sexto año de su reynado, 
Fran&w« 0n que se le rebeló Sisberto , Arzobispo de 
Toledo , moviendo tales alborotos é inquietu- 
des , que se extendió el fermento hasta Fran- 
cia. No se sabe de esta rebelión otra oosa par- 
ticular , sino que se descubrieron sus Autores, 
y que el Rey tuvo tres batallas con los Fran- 
cos , sin quedar jamas vencido ni vencedor, 
como lo dicen expresamente las Coronicas de 
•Sebastian Salmanticense, y de D Lucas de Tuy; 
pues lo que dice el P. Mariana , que las tres 
veces fueron desbaratados los Godos , no tiene 
mas autoridad que la de su palabra , y no ha- 
llándose tal noricia no solo en los Historia-- 
■dores antiguos de nuestra nación , pero ni aurt 
en los de Francia , se ha de tener por equivo- 
cada. El castigo dei Arzobispo , autor princi- 
pal del levantamiento , se dexó por orden de! 
•Rey á disposición del Concilio Toledano de»- 
cimosexto , que se tuvo por aquellos dias; 
y los Padres, en pena de tan grave deliro, lo 
depusieron de la silla pontifical , y Excomul- 
garon juntamente con ¿1 á los demás cómpli- 
ces de la rebelión , y 1 todos los que en ade- 

ian- 


(i) Cornil!» Tolodj»» qutace 
«mu. JT. r úf- basta todo el «u». 
jr. pag.' ;<y. y sig. Isifllro !*a- ' 
-cxo« CbaoniVeo, solo. xj. Aooni- 
tuo í h sHicéñ jtlieUttut , uuiu. 44. 
y 4 ». pag. 44*. Rodrigo 6anc*?z 
Uuurti Hiípxnt» par-t. a. cap. ¿4. 
pag. ijl. üuoctu el Sabio , Ctrom- 
*4 a» £jp«io, par. i.:cap. u. <bl. 


*rí. Aaooimo Ctmadégia Kégmm 
Cuhtrum , num. j». pa*. 76. EL 
texto J.- la Cttronologia dice: Egi- 
ct Btx flitm Ervigi jwMitniM'am- 
fctt mhjtíit. Tal xct habrá de decir: 
Cetjurétiém' iP-aaoAoe tmSjtcit ; La 
juftrí él pérfid* ilt K'émté, xepn- 
diandola , y quiza caaabicn entre- 
gándola. , . „ J i»; 


4 
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lante imitasen tan escandaloso exemplo (1). 

CXX VI. Al año siguiente descubrió el Rey Cort* una W( !'. 
otra sedición , mas peligrosa todavía que ] a «w» ®uy 
pasada, pues los Judíos de España estaban tra- juj¡L! 
tando secretamente con los de Africa para con- 
jurarse no solo contra el Reyno, sino también 
contra la Religión Christiana. Para un asunto 
de tanta importancia , convocó el Rey otro 
Concilio Toledano , que fué el decimosep- 
timo, en que se mandó , que los Judíos, reos 
de tan malvada traición fuesen privados de to- 
. dos sus bienes y vendidos por esclavos ; y to- 
dos sus hijos é hijas á los siete años de edad, 
se separasen enteramente de toda comunicación 
con sus padres ,, como peligrosa para la Igle-i 
sia y el Estado , y se entregasen á la direc- 
ción' de Christianos sabios y piadosos (1). 

CXX Vil. Estando ya el Reyno sosegado, Divide «1 Rey- 
Egica , por deseo de gloria , puso los ojos en ™ su hl '° 
su familia , y para perpetuarla en el trono, to- 1 Ui ' 
mó por compañero á su hijaWitiza, ponién- 
dole Corte separada en la antigua Galecia , don- 
de la tuvieron los Suevos. De esta unión de 
los dos Reyes , que se formó en el año de 
sey cientos y n -cent a y siete , nos queda memo- 
ria en .varías monedas de aquella edad . en que 
se ven grabados los rostros y nombres de los 
dos juntos ; y en algunas se lee en abreviatu- 
ra el epígrafe latino Regni Concordia , que es 
muy adaptado á lo que representan. En tiem- 
po de estos Reyes , parece que los Arabes con 

ar- 


fo Concilio Tole lino di x y 
seis f3n.n 9. ptg- 743* Sebastian 
Salmanticense , Cbramr*» nuiu \ . p. 
4»o. D. l ucas ne Tuy , ChrtnKtn 
Era 7*1, yag. 6 f, Mariana , Mu». 


ttntr de Eifmñs tota. i. lik. t. cap. 
paf. »5*. 

O) Concilio T1.icdjn.di_2 j »i»- 
tc can. >. l)t Jadear win dtmnMHH 

IH- li ? - 
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armada naval infestaron las costas de España, 
y fueron vencidos y derrotados por nuestro 
General Theudirnero (i). 

Muere «nTo- CXXVIII. Egica , después de la exálta- 
leSo dejando su c ¡ Qn je su hijo, vivió todavía en su Corte 
ma u osa. -foletío otros cinco años escasos hasta mi- 
tad de Noviembre de setecientos y uno, habicn-, 
do reynado en todo catorce años. Acerca del. 
carácter de este Príncipe han hablado los auto- 
res modernos con, .mucha diversidad, unos 
alabándole como á Rey excelente , y otros pin- 
tándole con horribles colores como á tirano 
detestabilísimo. El Concilio Toledano décimo 
sexto , que se celebró en el sexto año de su 
reynado , dice que el Rey Egica era ardent^ 
simo en la fé , enemigo declarado de todos los 
hereges é infieles , zeloso de la gloria de Dios 
y de su Iglesia , amigo de ocuparse en accio- 
. - nes santas , escrupuloso en cumplir sus obliga- 

ciones:- que moderaba discretamente el peso 
de los tributos , enriquecía los templos coa 
muchas dádivas, perdonaba con generosidad 4 
sus enemigos , y procuraba con todo em- 
peño la felicidad de la Iglesia , y de los pue- 
blos. Es cierto , que de elogios dados á un 
Príncipe vivo , debe rebaxarse por regí* gene- 
ral la mayor parte ; pero quando vienen de 

per- 


ff) Anónimo , ^Addirle sd Joan. 
Birlar, niim. t • f J •?. pif?. 4 ?¿. 4 J 7 - 
Anónimo , Chrtnican y filbeldenst n. 
4i.pa~.44*. Sebastian Salmanticen- 
se * C¡jr»nteott num. s. pag. 4*0. Lu- 
cas de Tuy , (hronucM Era 7*1. pag. 
69. Colección de lapidas y medallas 
• 4*1 t lempa de las Godas cap. r. art. 
17- nuis. j. i 6 . Isidoro Pacense, 
Cirtrtmn Era 750, pag. app. Ferré- 
l 


ras en la Htstoirt traduire rom. t, 
part . 4. ano 70 9. pag. 4IS. ¿ice, 
que una copia manuscrita de. Isido- 
ro f*accníe t cu lugar de inj'r/.-v 
( évsbibiéi i se Ice i* grtttis j pero ct 
mismo lo tiene por error del Copis- 
ta , y así parece sin duda , porque 
en Autores antiguos no se baila no- 
ticia de Griegos q«c viniesen ¿ nneo- 
tras costas. 


. • 
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personas muy autorizadas , como lo son los 
Obispos de un Concilio nacional , tienen al- 
guna mayor fuerza i y mucho mayor todavía si 
se especifican hechos particulares como sucede 
en nuestro caso , pues la adulación se compla- 
ce mucho en las generalidades que encubren 
la mentira mas fácilmente. Esto es todo lo que 

f >uede decirse á favor de Egica. Al contrario 
sidoro Pacense , Don Rodrigo Ximenez , á 
quienes han copiado Juan Magno y otros mo- 
dernos , le llaman el perseguidor de los Go- 
dos , y dicen que reynó tiránicamente , des- 
terrando á muchas familias , confiscando los 
bienes de los ricos , multiplicando tributos é 
imposiciones , y aun falsificando escrituras é 
instrumentos á favor del fisco , para que com- 
pareciese acreedor de muchas partidas que no 
se le debían. Si por falta de autores mas anti- 
guos se ha de dar fe á Isidoro Pacense , y al 
Arzobispo de Toledo , escritor del siglo trece* 
será forzoso decir que el Rey Egica en los pri- 
meros años de su gobierno , mereció los elo- 
gios del Concilio nacional , y que despue$ de- 
jándose arrastrar de la codicia , cometió las ini- 
quidades , que se le atribuyen ( i ). 

CXX1X. Isidoro Pacense , y los demas 
Historiadores que cuentan de Egica tantas mal- 
dades , añaden que Witiza recompensó álo* 
pueblos todos los daños que habian recibido Aejr just*. 
de su padre , restituyendo libertad , honores r y 
■bienes á los que habian sido injustamente cas*- 
gados , y mandando quemar en lugar púHíco 

Ton. x. 

. / 

r (O Concilio Toledano dies y 
fcis can. #. pa$. 741. Isidoro l»í- 
cearc , Ckromico» num. y 19. 
iff, jr ; 96. Rodrigo Xiincnes, 


IT, i»Wr 

. , • * * i 

JtrntM « HuptaUgtt 4 ™ 
cap. 14. pap. So . Gtriit- 

rtuH Hupui* ChnaMtgia 


. . | .hci*. 704. 
Ano jHisp. 
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todos los instrumentos falsificados á favor del 
erario. De este hecho tan memorable y glorio- 
so tendríamos quizi mayores pruebas , si no* 
hubiesen perecido las actas del Concilio Tole- 
dano décimo octavo , convocado por dicho 
Rey , según la costumbre de otros Príncipes,, 
en el primer año de su Rey nado (i). r 
Príncipe escan- , CXXX. Witiza tan amante de la justicia, 
ihilosoporsulu- obscureció con vergonzosa flaqueza esta virtud 
dignísima del trono , pues se dexó arrastrar de 
la luxuriacon gravísimo escándalo, mantenien- 
do publicamente muchas concubinas, y permi- 
tiendo lo mismo .4 todos sus vasallos, no so- 
lo 4 los seculares , sino también 4 los Ecle-t 
siasticos. Esto asi en general debe tenerse por 
verdad , pues no solo lo dicen Don Rodrigo 
Ximenez , Don Lucas de Tuy , y Don A lon- 
so el Sabio , Historiadores del siglo trece , sino 
también el autor del Cronicón Moisiacense, 
que es mucho mas antiguo, y escribió, según 
parece ¿ principios del siglo nono unos cien años 
después de la muerte de Witiza ( 2 ). 

Notado injus' CXXXI. Añaden 4 esto los modernos un 
pledüí* dC f^lta * ac 8° t®*Wo de &bulas, que son directamen- 
te Región. a te injuriosas , no solo 4 la memoria de este 

.* .5 1 Príncipe , sino también al buen nombre de la 

Iglesia Española , y 4 los derechos y regalías 
di de nuestros Soberano?. Cuentan , que el Conr 
iv- ;i <ciUo Toledano décimo octavo, para compla- 
~er al Rey, confirmó sys leyes impías. y escanr 
■. - r ¡ 1 1; da® 

* *0 ti'kjora Párense , ChnnierH pjj.r77JStk»5tiin Salaurntícen- 

2a*¿‘pn. 296 . Rodrigo Xime® se , Chronicon nuni. 6. pa*. 4S0. D, 

citan cap. p a g. Alonso , el Sabio , Céroraea ¿t-Esfir 

Concilio ^i e ¿ ano dccimo octavo ñ* part. *. cap. 5 4- ful. a 5 3 . Ro- 

* cn * otAgutrre pag. 7éj. drigo Xvinctuz , Rtrum 1* Húpsmd 

Anon-nr, f chrnticin M*$f- jfttaném lib. ?. cap. 15. y 1 6. pag. 

ANouimo Ckrr- 61. y 6i* Lúea* de Tuy > Oirémttm 

7m0n Süetut üum. . ajj. f JS*a 7ib ***• < '• '* i 4 -! 
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dalosas á favor de la poligamia y concubinato, 
y dió licencia á los Judíos para volver á Es- 
paña ; que el Papa Constantino , informado de 
tan graves desordenes , amenazó á Witiza, que 
‘le privaria del Reyno , si no retractaba los de- 
cretos que había publicado contra los Sagrados 
Cánones : que el Rey negó la obediencia á la 
Sede Apostólica , respondiendo al Papa que iría 
con exérciro sobre Roma , y publicando un 
edicto con pena de muerte contra los que le 
obedeciesen : que Roma en esto recibió agravio 
no solo en lo espiritual ,sino también en lo tem- 
poral , porque desde tiempos antiguos los Rey- 
nos de España pcrtenecian á la Santa Sede', de 
■que siempre nuestros Soberanos habían sido tri- 
butarios : que Witiza finalmente , no querien- 
do reconocer estos derechos de Roma sobre Es- 
paña , irritó la Justicia de Dios , y mereció qae 
*en pena de tan grave desacato cayese la nación 
española , baxo el dominio de los moros. Estas 
locuras que deshonran la mente humana , se 
dallan esparcidas ya de im modo , ya de otro, 
■no en las historias de la mesa redonda , ó de los 
doce pares , que seria mas tolerable , sino en 
Jas obras tan acreditadas de los Baronios y Ma- 
rianas, y otros famosos escritores, ¡ terrible des- 
engaño de la sabiduría de lo6 hombres 1 (i). 

• ' CXXXII. No para aquí el proceso que se 
-ha hecho al Rey Witiza en los siglos baxos, 
•después de las falsas Decretales-, y Crqniconas 
apócrifos. Dicen ,quc este. Príncipe , para exál- 

Ffz tar 

T ? * \\ ^ - - V, •• ; • - .« ■ ..r f v 

Baronío , ¿Annalt* EcclnUs- In Coruiü.im Teleta, XvTIL en el 
t tiá rom. ii. año yor. tau'.n. i J. kfi*- i, dj Aguirrc pag. 7*3. )Ja- 

! ta *2. pag. i*i. y stg, Pag i , Cunea riana» Hitr. ¿ tner . de Ejpaña toja, 

in ^ innalet Bironü en el lugar cita- I. Lib, ó. cap. iy. pag. *87. 

do noca 3. pag. 181. y Loavsa, 4 


Culpado de 
otros delitos 
que no cometió. 
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tar á Oppas su hijo (que otros llaman hermano) 
lo dió por compañero á Sindercdo , Arzobispo 
de Toledo , poniendo en una misma Iglesia dos 
Pastores : que desarmó toda la nación española, 
haciendo derretir y quemar toda suerte de ar- 
mas , y derribar las fortificaciones y murallas 
de todas las ciudades , menos las de Toledo, 
León , y Astorga ; que quitó la vida á Favila, 
Duque de Vizcaya, ¿ hizo sacar los ojos á Theo- 
dofredo , Duque de Córdoba , porque como 
hermanos de Recesvinto podían disputarle la 
corona, que intentó hacer lo mismo con D. Pe- 
layo , y D. Rodrigo , hijos de dichos Duques, 
pero por favor de Dios se salvaron , el pri- 
mero amparado de los Cántabros , y el segun- 
do de los Imperiales , que D. Rodrigo , ó co- 
mo dicen otros un hermano suyo llamado Cos- 
ta , ayudado con las armas del Imperio , se 
apoderó del trono , y sacó los ojos á Witiza 
como él lo habia hecho con Theodofredo : que 
murió por fin el Rey infeliz ó preso ó dester- 
rado , de muerte , ó violenta , ó natural , en 
Córdoba , ó en Toledo , pues varían en estos 
articulos los inventores de la historia. Toda es- 
ta narración que se lee en autores modernos, 
adornada de variedad de colores , debe tenerse 
por fabulosa, ó á lo menos por incierta, pues 
su mayor antigüedad es del siglo trece , y los 
testimonies con que se ha pretendido fortifi- 
carla , mas modernamente , son los de Luit- 
p raudo, y otros semejantes autores (i). 

Co- 

, Locas «U Toy , Cbrinitn Bra Hiifrüu Hitp. part. i. cap. }f. f 

7¡l. pag. 69. Roirign Ximenci , Rt- J«. pag. tsr. Alomo ie Caí sagena. 

rum ííifpMfifttrárum lit>. j. cap. Xrg»"» 

16. pag. D. Alonso el Sabio, cap. 4). pag. ?««. Miguel Rices i 
Ortmcs i* Etpdñ* pare. a. cap. Rilio. De Rtr'hu Hup. lib. a. pag. 

fcL aj». y a 4 o. XoArigo SMthcx, «o;». Tarapna, Dt •rtfieu * rtht» 
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- , CXXXIII. Como algunos modernos han as. í £ hrUt - :ag - 
atribuido la pérdida de España al Rey Wi- sr 7 * 7 ’ 
tiza por su desobediencia á la Santa Sede , asi ™ DalC0 - 
otros muchos con igual desacierto han buscadp ^ 

la causa de esta desgracia en los famosos amo- SUie * ü °* 
res de Don Rodrigo con la hija del Conde Don 
Julián. Lo primero se inventó en siglos de su- 
perstición para sujetar í Roma todos los domi- 
nios temporales de los Reyes contra la senten- 
cia dada por el mismo Jesu-Christo: que su 
rey no no era de este mundo , y lo segundo es 
«na novela ridicula , formada en los tiempos 
de los romances , quando Jas historias esta- 
ban arrinconadas , y se preferia á las verdades 
mas serias qualquiera fabula de amores. Tra- 
taré este asunto mas de proposito en la histo- 
ria de la España ^drabiga , i que pertenecen 
los hechos de Don Rodrigo , vencido por los 
moros en la célebre batalla de Guadalete. Aquí 
solamente debo advertir , que contra la corrien- 
te de nuestros historiadores he adelantado dos 
años el Reynado de este Príncipe ; porque el 
autor del Cronicón Moissiacense , compuesto ¿ 
principios del siglo nono, dice expresamente, 
que Witiza reynó siete años y tres meses ; y se- 
gún esto, habiendo empezado á reynar á me- 
diado de Noviembre del año de setecientos y uno y 
hubo de acabar antes de la mitad de Febrero 
del año de setecientos y nueve , en que ya algu- 
nas partidas de moros habían desembarcado en 
España. Don Rodrigo por consiguiente reynó 

dos 


giltil Pegum Hi'tfamat tit. CVrfa p. 
54*. Morales > La Caraúcs general 
da Eifaña 1 ¡ 1 ). la. cap. 4 ;. fol. 19!. 
Juan Magna , Hút. de Geeher. &t. 
fcb. K. cap. ai. 7 a 7. pag. jji. 


Mariana , Hút. g ner. Jt EipaHa 
rom. r. lib. «. cap. 19. pag. a tt. 
J Í»9. Saavedra, Carena Getita tag. 
ap. pag. 44 J. y jig. 
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dos años cumplidos desde los primeros meses 
de setecientos y nuroe , hasta los primeros de sete- 
cientos y once , en que fué la batalla arriba di- 
cha (i). 

(r) Isidoro Pacense , Ctirenice» n un lib. ). cap. I». pag. tfj. lucas 

num. a». y sig. pag. i »«. y sig. de Tuy , Otra,. ion Era 74*. pag. 70. 

Aluminio , Chreiuc 3.1 Meiliincenie D. Alonso el Sabio, rer«nic.i de £/- 

pag. «S 4 - Anónimo , Cltrenicea *Al- f. i«4 parí. a. cap. Js. ful. atfr. y 

htdeme nuiu. +s. y 4«. pag. 4 i o. sig. Rodrigo Sauchiz , Mu. Hi'/f. 

Sebastian Salmanticense, CluenUtn part. 1. cap. pag. isa. Mariana, 

nuur. < 5 . pa.:; 480. Anónimo, c hre- Hiit . Gener. de Eepeñ» totn. 1, lib. 

nicon íuntaaum Era 7 J 9 ._y 74 9 . *•_ «P. » 4 . pag. 191. Forreras, 

pag. 41 j. Anónimo , Chromccn Si~ Hieteire ¿e’.er.de ¿’ Repugne trtdnite 

teme num. i», pag. 178. Rodrigo tota. a. part. 4. año 710. pag. 4»}. 

Ximcncz , Rente» in Mipemtet ¿en*- y 414. 
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ILUSTRACION I. 

CONTRA MONTESQUIEU, GIBBO.f 
y otros Modernos. 

SE AVERIGUAN LAS CAUSAS 

originales de la caída del Imperio 
Romano. 

na 1 

I. Señor de Montesquieu, Eduardo Causas ver Jado* 

Gibbon , y otros escritores semejantes , áquie- dci imperio Ro- 
ñes nuestro siglo por intolerable abuso ha con- mano, 
cedido el titulo de filósofos; queriendo exa- 
minar en sus obras los motivos primeros y ori- 
ginales de la caida del Imperio Romano , no 
han hecho otra cosa que ensangrentarse sola- ' 

padamente contra la religión inmaculada de Je- 
su-Christo , ó bien echar proposiciones gene* 
rales y misteriosas , que de nada sirven al irt* 
tentó. Ya nos representan porexemplo las Mo- 
narquías como grandiosos edificios, que quan- 
do se elevan sobrado , deben ceder por sí mis- 
mos á su propio peso ; ya describen una rue- 
da , cuyos rayos quando han llegado á lo mas 
alto, no pueden moverse de aquel punto sin 
dar vuelta hacia abaxo : ya pintan la necesa- 
ria instabilidad de las cosas humanas , que por 
su naturaleza deben subir ¿ la cumbre , y lue- 
go baxar á lo mas hondo. Todo esto son metá- 
foras , y generalidades inútiles , que nos lla- 
man á la memoria el fin que debe tener toda 
cosa humana ; pero no nos declaran los moti- 
vos ó causas , porque- un cuerpo político du- 
ra menos que otro , sin cuyo conocimiento no 
li .ioií. x. Gg po- 
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podemos impedir ó retardar su caída. Yo juz- 
go que el retrato que hacen de Roma los que 
vivian en aquel tiempo es el único espejo , en 
que podemos descubrir sin engaño, como es- 
taba constituido entonces el Imperio , y quales 
fueron las enfermedades internas que lo enfla- 
quecieron y desconcertaron. Los defectos que 
se descubren en esta pintura son tres: ¡afalta 
de unidad en la religión : el. abandono délas ar- 
tes y ciencias , y la corrupción de las costum- 
bres. 

Trímera causa-. II. j En toda la larga serie de Emperadores 
h « lita <le uní ' Romanos desde Octaviano Augusto hasta Cons- 
s ¡ on> tantino , la religión dominante fue la gentí- 

lica , pero siempre una. Dioses , altares , sa- 
crificios , pontífices , sepulturas , festividades, 
todos los ritos y usos de religión, fueron siem- 
pre los mismos , y del mismo modo respetados. 
Hubo Emperadores que toleraron á los Judios, 
y no persiguieron i los christianos ; pero ni i 
ehristianos ni á Judios se permitió jamas la pro- 
fesión externa de su religión; y todo culto dife- 
rente del Romano estaba severamente vedado 
en los dominios del Imperio. Quando Dios pa- 
ra felicidad de los hombres penetró con los ra- 
yos de su luz eterna en lo intimo del alma de 
Constantino , entró á dominar la religión de 
Jesu-Christo en lugar de la falsa de los Genti- 
les; y desde entonces se vió mas claramente, 
que la conservación y felicidad del Estado de- 
pende en mucha parte de la unidad en la reli- 
gión. Obsérvese , como el Emperador Cons- 
tantino, ocupado con toda su alma en exten- 
der la Religión católica , y tener limpia la Igle- 
sia de. toda secta , mantuvo el Imperio larga- 
mente contra enemigos los mas formidables, y 
’-i o- •- - -Cfl 
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Cuba oía Is:; r.aio Rom ano. ¿¿q 
ea circunstancias las mas críticas , pues .nlcir .? 
de los rivales y enemigos que se levantaron , d 
mismo con sus propias manos estaba fabrican- 
do en Constantinopla el sepulcro de Roma. Al 
contrario , los Emperadores Constancio , Julia- 
no , y Valente , que dieron favor á hereges y 
judios , experimentaron por sí mismos , que al 
paso que se multiplicaban las religiones , iban 
creciendo las inquietudes públicas , y los vay- 
venes del Imperio. Subió al trono el gran Thco- 
dosio , persiguió ¿ todo gentil y sectario , no 
aprobó otra religión en sus dominios sino la ca- 
tólica ; y luego el estado volvió ¿ sosegarse, y á 
recobrar el explendor antiguo , y su Imperio 
fú¿ uno de los mas gloriosos y felices. Murió el 
Príncipe intolerante de toda secta : Rufino y 
Estilicon. metieron. en Europa y en Italia una 
nación Arriana , y apenas dividida la Iglesia, 
se dividió y se deshizo el Imperio Romano. 
En suma Ja unidad de religión lo conservó cin- 
co. siglos , y solos cincuenta años de tolerancia 
bastaron para arruinarlo : estos son hechos his- 
tóricos , é incontrastables. Los Filosofes impios 
de nuestro siglo, que vienen con capa de ami- 
gos , y con el sagrado renombre de católicos á 
.despedazar en sus entrañas la religión de Jesu- 
Christo ; no pueden defender la tan deseada to- 
lerancia de toda secta , sin echar por tierra las 
historias , y ponerse á mentir libremente con la 
mayor insolencia , y descaro : ¿Con qué fun- 
damento pudo afirmar. Gibbon, que en Roma 
•era maxima de política el dexar correr con in 
diferencia toda especie de religión ? (a) ¿Con 

Gg 2 qué 

(4) GiM>otl , St 9 tU delU dte*- vol. I. cap* 2. pjf. 4P. 
drnZA t r tvt/ut hll* lmjtr§ 
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qué verdad pudo decir Montesquieu , que el 
•Imperio Romano se mantuvo por el favor que 
dio á todo genero de culto , y se acabó de destruir 
son las guerras que hizo á las diferentes sectas 
de Religión ? ¿Conque filosofía pudo escribir, 
que Justiniano arruinó sus estados por no haber 
querido sufrir en ellos otra religión sino la cató- 
lica ? riéndose él mismo de aquel Emperador, 
porque teniendo en su pecho una doctrina, 
toleraba otra en su muger , y en todos los fa- 
vorecidos por ella? (a) El filosofo de Ginebra 
no consultaba otro libro de historia sino el de 
su corazón estragado , y pregonaba con tono 
de oráculo sus invenciones, persuadiéndose que 
los demas hombres como mas pequeños , no lle- 
garían á descubrir entre los adornos de su esti- 
lo engañoso sus incoherencias y falsedades , ó 
bien que conociéndolas , no se atreverían á ma- 
nifestarlo por temor ó respeto. El tono de supe- 
rioridad , con que escribe , ha engañado efecti- 
vamente á la mayor parte de los hombres con 
demasiada ignominia de nuestro siglo. Pero la 
historia descubre los engaños del filosofo ma- 
ligno y superficial ; y la experiencia nos ha en- 
señado mil veces aun en nuestros dias , que me- 
jor se conserva un Reyno católico , y de una 
sola fe , que un estado de muchas religiones. 
Segunda causa: III. Otra máxima perversa, que ha reyna- 

la ignorancia, mucho ¿ n mundo, es la de exaltar y promo- 
ver Ja ignorancia como conducente á la conser- 
vación y felicidad de los Reynos.No hay desva- 
rio mas contrario á la razón humana , y aun ¿ la 

mis- 

v * 

(a) Monte<cuícu , Cénsiaerari^ni masut cap. ao. pag. ajt. i ají. de 
sur l$i latuti de L» £rúH4c*r Ro- la oüwioji de Aamcrcbuj de 
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Caída del Imperio Romako. 23T 
misma sabiduría de Dios , de quien el enten- 
dimiento nuestro es una viva centella. El si- 
glo de oro de la literatura romana , en medio 
de tantas guerras y discordias , fue para Roma, 
el de su mayor exaltación , y fue la ¿poca en 
que se dilataron sus dominios , y se aumenta- 
ron sus riquezas. Después de este tiempo , por 
quatro siglos enteros , como subian y baxaban 
las ciencias y las bellas artes , asi fue subiendo 
y baxando la felicidad del Imperio. Trajano, 
que favoreció la literatura mas que otro al- 
guno , fue el Emperador mas dichoso , y de 
mas dilatados dominios. Galieno al contrario 
el mas ignorante de todos los Emperadores, 
y el mayor enemigo de los hombres sabios y 
estudiosos, perdió muchísima parte de sus es- 
tados, y dexó el Imperio sobre la orilla del 
precipicio. La época por fin de la mayor ig- 
norancia de Roma fue la misma cabalmente, 
en que se comenzó y acabó su destrucción, 
desde la mitad del siglo quarto hasta la mitad 
del quinto. Oigase esta verdad por boca de 
Ammiano Marcelino , que fue testigo ocular 
de lo que cuenta , y no se hubiera atrevido ¿ 
hablar de una capital y de un imperio con fal- 
sedades y calumnias , de que los 'mismos Em- 
. peradores hubiesen podido desmentirlo , y aun 
castigarlo. Las casas ( dice ) , que estaban an- 
tes destinadas para los estudios , ahora son al- 
bergue de la ociosidad , y teatro de músicas y 
cantos. Los Filósofos en Roma se han converti- 
do en cantores , los Profesores de eloqüencia en 
■maestros de diversiones y de niñerías , las bi- 
. bliotecas están cerradas como sepulcros , y los 
instrumentos de música y de hay te son / a única 
maniobra de los artífices. Habiéndose manda- 
do 
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do por temor de carestía , que saliesen de Ro- 
ma los Extranjeros ; la ciudad arrojó antes 
de todos á ¡os pocos Literatos que había , per- 
mitiendo- al mismo tiempo , que se quedasen en 
ella tres mi! hay lar mas con una infinidad de 
músicos y cómicos...... Ha llegado á tal exceso 

la ignorancia y superstición de Roma que mu- 
chos no se atreven á comer , ó á lavarse , ni d 
salir de casa , sin examinar antes el lunario 
ton el mayor cuidado , y ver , donde para , por 
exemplo , el planeta Mercurio , y á que parte del 
cáncer corresponde la luna, (a) Efectivamente 
en el siglo , de que ahora tratamos , la his- 
toria literaria de Roma causa compasión y gri- 
ma; pues absolutamente no se halla en ella un 
Orador* ni un Poeta, ni un Historiador, ni 
¿un Filósofo , ni un Medico , ni un Legista , ni 
un Teologo , ni un Gramático , ni memo- 
ria alguna de bibliotecas ó estudios : verdad 
.increíble y amarga , de que dá repetidos tes- 
timonios el mismo historiador de la literatura 
italiana. En todo este espacio (dice) de casi dos 
siglos (desde Gonstantiuo Magno hasta la caí- 
da del Imperio) es menester confesar , que la 
oratoria , la poesía, y las ciencias tuvieron mas 
séquito en Francia , que en Italia..... Noque- 

da monumento alguno de eloqiicncia profana , 
de que podamos gloriarnos los Ita ianos con al- 
guna sombra de razón En aílexandria y 

ai tenas florecían los estudios de filosofía, pero 

en Roma iban cada día cayendo á toda priesa 

Limaco nombró algunos Filósofos de su edad , 
mas 110 sabemos de ninguno , que fuese Roma - 

w, 

(») Auiniljnn Marcelino . Frrum y :j. lio. i?, cap. 4. paj. 411.41'}* 
- lib. 14. cap. 6 . 1». «•' 
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no , ó d lo menos Italiano Todos ¡os fueros 

y privilegios amplísimos , concedidos por los Em- 
peradores á la medicina ,. no bastaron para 
formar en Roma un solo Medico , que merecie- 
se nombre en la posteridad ; y habiéndolos en- 
tonces famosos en otras partes del mundo. Rosna 
no solo estuvo sin Médicos Romanos , pero ni 
aun los tuvo extrangeros ; y es preciso' confe- 

sar , que toda la Italia estaba entonces como 

Roma , sin un Médico digno de memoria 

Munque Roma por disposición de los Empera- 
dores era la única ciudad de todo occidente en 
que estaban permitidas las escuelas de furis - 

prudencia ; sin embargo de esto no tenemos 

noticia de ningún furisperito Italiano No 

hay memoria de que pensasen en tan largo 
tiempo ni Emperadores , ni Pontífices en abrir 
en Roma una Biblioteca i profana ó sagra- 
da (a"). ¿Puede dudarse después de esto r que 
concurrió la ignorancia visiblemente á la destruc- 
ción del Imperio Romano , como habia concur- 
rido la cultura á su formación y aumento ? El 
exagerar los provechos , que pueden resultar á 
un Príncipe de tener Subditos ignorantes , que 
no conozcan su servidumbre, son voces de 
sedición, enemigas cruelísimas del Soberano, 
porque se dirigen á formar un gobierno duro 
y aborrecible , cuyo ultimo fin y principal es 
la ruina del Príncipe , como conseqüencia ne- 
cesaria del ahogo y opresión de los Subditos. 

IV. La tercera causa de ia caída del Im- 
perio Romano fue la relaxacion de las cos- 

• • . tum- 


(m ) Tirabosih: , Suri 4 4;IIj ítt- 
rtTAtvt Itél'n* tu®. 4 . lit>. 4 - cap. 
,}. num. o. pag. 24;. cap. 4. num. 
U. paj. :ío. Cap. «. num. 1. c. g. 


, ' * 

!•«. cap. 7. num. 1. j. j. p. 

307. ¡of. 3 tu. cap. S. num. 1. pag. 
Jt>. num. 4. pag. 313. cap. 9. num. 
X. J. pag. JU. 31 »• 


Tercera causa: 
lacorupcion de 
las costumbres. 
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tumbres , que había llegado entonces al mayor 
exceso. Aramiano Marcelino , después de ha- 
ber hecho varias descripciones horribles de 
las costumbres malvadas y escandalosas , que 
reynaban en su tiempo en la ciudad de Roma, 
prosigue hablando de esta manera : la ciudad . 
de los hombres fuertes se ha convertido en ciu- 
dad de eunucos , de bay latinas , y cantores 

JÍ qualquiera parte que se vuelvan los ojos, 
no se hallan sino mugeres lascivas , que en lu- 
gar de casarse y educar á sus hijos , se ocu- 
pan enteramente en la danza , y en pantomi- 
mas de teatro. Los Caballeros de Roma , que 
antiguamente daban acogida á los extrangcros 
de virtud y de honor , desprecian ahona d to- 
do hombre forastero , y solo hacen caso de los. 
célibes , honrando con muy particular distinción 

á qualquiera que no tenga hijos Lo mas 

extraño es, que siendo tan enemigos del ho- 
nesto vinculo matrimonial ; aun después de ha- 
ber perdido el vigor por sus muchos vicios , cor- 
ren á casarse fuera de Roma por el vil infe- 
res ' del dinero , y de una dote quantiosa. En- 
tre la gente baxa y mediana , unos pasan los 
dias y las noches en las tabernas ; otros se re- 
tiran á la sombra de tiendas 6 enramadas, 
jugando y bostezando con vergonzosa holgaza- 
nería ; y otros desde la mañana hasta la noche se 
están con lluvias , y soles á ver correr los coches 
y caballos ; de manera que en toda Roma no 

se hace ya cosa seria , ni digna de racionales 

Es vergüenza el decirlo : pero es innegable, que 
en la capital del Imperio no queda mas tra- 
to ni amistad , sino la del juego , y que dester- 
radas todas las virtudes , el robo , el engaño, 
¡a mentira, la luxuria , la deshonestidad , y 

to- 
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Caica díl Império RokANo. 335 
todos los demás vicios han logrado en ella su 

asiento ¿Quién podía pensar , que llegase á 

tales escándalos esta ciudad , donde antigua- 
mente fue despojado Manilio de la dignidad se- 
natoria , solo por haber besado á -su propria 

muger delante de una hija doncella ? No 

parece creiblt : pero, es cosa cierta que la corrup- 
ción de las costumbres ha llcgddo á tal punto , 
que ya ahora el mal es incurable , y aunque 
saliera del sepulcro Epimenides el reformador de 
-Atenas , no podría Roma limpiarse de sus he- 
diondeces y fealdades. Muchas mas cosas dice 
Ammiano Marcelino , y las confirman otro? 
Autores citados' por Federico Liudembrogio , y 
Henrique Valesio. (a). ¿Cómo se podra pues 
dudar del gravísimo daño , que hicieron al 
Imperio Romano las torpezas y vicios de la 
Capital? No hay cosa , que tanto debilite á lo* 
hombres , como la ociosidad , y la corrupción 
de las costumbres : pues el pueblo entregado 
a los placeres pierde insensiblemente las fuer- 
zas del cuerpo , y el vigor del alma ; teme los 
riesgos de la guerra , huye del trabajo y del 
estudio , aborrece las artes y las ciencias , aban- 
dona el comercio *y todo género de industria; 
y por su floxedad é innaccion , ó dexa perece» 
el estado con vergonzosa indolencia , ó que- 
riendo impedir su ruina no tiene fuerza para 
hacerlo. La caida pues del Imperio Romano 
debe atribuirse sin duda á las tres causas que 
dixe , falta de unidad en la Religión , falta de 
aplicación y cultura , y falta de buenas costum- 
tom. x. \ . Hh bres. 

O» Amiriano Marcelina Ktmm 407. ha'ta 4»< e . l'nJcmbrftgio y V«- 
¡rturum lili. 14. cap. <• l>4*. Usio ¡n Marcillihwm llb. 14- cap. 

4 ÍJ. lib, al. cap. 4. dcscU-a pa*. *■ pag. aj. y 24. 
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bres. La religión^ la cultura , y la honestidad 
son los medios mas eficaces para conservar un 
Reyno; y al contrario la impiedad , la igno- 
rancia , y la perversión son los caminos , que 
toma la malicia para destruirlo.. 

ILUSTRACION II. 

EURICO FUE EL PRIMER REY GODO 
de España. 

t , ' V 

AMAL ARICO FUE EL PRIMERO 
^ que tuvo en ella su Corte , y la fixó 
en Sevilla. 

lATANAGILDO FUE EL PRIMERO 

, que ¡a trasladó áToledo. 

A tan arico no I. *fc¿l Cardenal Aguirre, los Editores 
t u yo derecho al- ] as 0 b ras de San Isidoro de Sevilla , y to- 
Espiáa. tr0n ° ° dos los demas , que han publicado Catálogos 
de los Reyes Godos de España j suelen co- 
mentarlos por Atanarico , que reynó desde 
el añu da trescientos y sesenta y nueve hasta el 
de ochenta y dos. Pero lo cierto es , que este 
Rey , aunque pasó el Danubio , y declaró guer- 
ra al Emperador Vidente , no ñivo relación 
alguna con España , ni con los Españoles , pues 
solo llegó hasta Constantioopla , sin pasar mas 
adelante. El haber sido el primero , que re- 
cibió la fe de Jesu-Christo , y el primero que 
entró con sus conquistas por los Estados del 
Imperio , son los únicos motivos, que pu- 
do 
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Pri^ciptos DEL REYNO Godo. J37 
do haber para comenzar por él la serie de los 
Reyes Godos (1). 

II. Mas razón parece que tienen nuestros 
Historiadores,, que empiezan comunmente á 
Contar los Reyes de España desde Alarico, 
pues por fin , aunque jamas pasó los Pirineos* 
tuvo algún derecho á la Corona , puesto que 
sea verdad lo que refiere Jornandes, que el Em- 
perador Honorio , para echarlo de Italia , le 
Cedió con todas las formalidades los estados 
de Francia y España. Es cierto , que no hay 
otro Autor que lo diga ; pero tampoco hay 
quien lo niegue , ni se descubre fundamento 
para negarlo; y por otra parte dicha cesión 
es muy creíble , porque es cierto , que Ala- 
rico pedia tierras en que vivir , y quando se 
aparto de Roma y de la Romaña , por haber 
ya conseguido lo que deseaba, tomó el camino 
hacia los Alpes. Puede también confirmarse la 
relación de Jornandes con lo que escriben los 
Autores de la Historia tniscela , que: Honorio 
cedió al Rey , Alarico las G alias ; pues baxp 
este nombre genérico comprehendian algunos 
antiguamente todas las provincias de España, 
como sujetas al gobiernp del Prefecto Preto- 
riano de Francia. El derecho pues de Alarico 
al trono de España tiene algún fundamento; 
pero no lo hay para ponerlo entre nuestros 
Reyes , no habiendo jamas conseguido el Rey r 
no, á que podia aspirar (2). 

yh2 Ataul- 


(ll Agnu re , Colltctio m*xsm* 
Concilieru/tt u-m. .1. (jorbanim ¡iif 
i'nnht Rt*H-n i'h '■»»•/• U r». y 
sig. (jetl/emn ¿tcumC* 

ex IsiJji* CTe. Hn t/oiu* 


■ . . ’• I 

de S. Is : doro, rom. r. p.210. ▼ sig. 

O) Jor.niut.s , De $ri%ine .* crV- 
que Ger ’.rn»i pij¡. ai;. Au'itiimn, 
H¿<f- MiscelU l»b. 1 5. rit. HwrUt 
pa¿. Vi. 


Alarico tur» 
derecho al tro- 
no, pero no !• 
consiguió. 
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Ataúlfo pasó III. Ataúlfo sucesor de Alaríco /ademas 

los Pirineos, pe- j QS derechos , que había heredado del An- 

D<J * n tecesor, pasó efectivamente los Pirineos , y lle- 
gó hasta Barcelona Pero sin embargo de esto 
no debe llamarse Rey de España , porque en 
los pocos meses , que estuvo en Cataluña , 
no tuvo alli dominio alguno. Los Imperia- 
les no le cedieron un palmo de tierra , ni él 
se atrevió i manifestarles sus pretensiones por 
verse inferior y perseguido. Es cierto , que 
movió guerra á los Vándalos de España : pe- 
ro lo liaría para ganarse las voluntades de los 
Romanos, y con la esperanza de que le dexa- 
sen la posesión pacifica de la Galia Narbonen- 
se , ó de alguna otra Provincia (1). 
Va’iafixósu IV. Ataúlfo tuvo por sucesor á Valia , no 
KepnocaFran- con t 3n do á Sigerico , que fue Rey una sola se- 
mana. Es cierto , que Valia estuvo en Espa- 
ña con aparato real , manteniendo exército ,■ y 
haciendo guerras ; pero era Rey sin dominios, 
tenia el Reyno volante donde estaba su gen- 
te , y hacia las guerras como General de los 
Romanos en beneficio del Imperio. Efectiva- 
mente el Emperador Honorio , según he re- 
ferido en el dtscarSo de la historia , se apode- 
ró , como Soberano , no solo de todas las con- 
quistas de Valia , pero aun de lo que le había 
dexado Ataúlfo en la Galia Narbonense , y le 
dió en pago de sus fatigas militares un pequeño 
estado en la Aquitania. Bien sé , que nuestros 
Historiadores modernos dilatan los dominios 
de Valia no solo por la Provincia de Narbo- 
na , sino también por Cataluña : pero como 

es- 
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Principios del Retno Coro. «39 
esto no tiene apoyo en ¿mores antiguos , y 
consta por otra parte , que en Cataluña do- 
minaban todavia los Romanos ; no hay razón 
para atribuirle algún reyno fuera .del de Aqui- 
tania , que es el que le cedió el Empera- 
dor ( 1 ). , ' # 

t V. Teodoro , y Torismundo , que rey- Theodoríilo 7 
raron después de Valia tuvieron siempre su Jodieron °í 
Corte en T'olosa sin pasar jamas los Pirineos. Valia en ]os 
Es verdad , que el primero aspiró no solo al mismos Fstados 
dominio de Narbona , sino también al de Es- de Francia, 
paña ; moviendo guerra por este tin á los Im- 
periales , estimulando á los Gallegos á levan- 
tarse contra Roma, y emparentandose con Re- 
chiario Rey de los Suevos , porque podia ayu- 
darle en sus pretensiones : pero nada de esto 
le aprovechó , y por fin hizo las paces con el 
Emperador sin haber entrado una sola vez en 
nuestra Península en todo su largo reynado. 

¿Qué motivo pues habrá para ponerlo en el 
Catálogo de nuestros Reyes? (2) 

VI. Mas' empeño tienen todavia nuestros Theodoríco hí- 
historiadores modernos en llamar Rey de Es- | oco ^ ulstase «i 
paña á Theodorico , hermano, y sucesor de 
Thorismundo. El Padre Mariana dice , que el m«. 
Emperador A viro , en recompensa de los b3- 
^neficios que había recibido de este Rey , le 
concedió que quedase por los Godos todo lo que 
en España quitasen á los Suevos. Don Diego 
de Saavedra repite lo mismo sobre la palabra 
de Mariana ; y citando después á Tarafa , y i 
Rodrigo Sánchez , con quienes podia también 
haber nombrado á Don Rodrigo Ximenez , y 
. ’■ 1 • ' • • • • • - h a _ 


fi) Véanse en la Historia ios 
¿omeros 11. ti. y i]« • s 

■ . j 


(2) Véanse en la Historia ios 
atún tros l*. lÜ xj. 26. 27. 
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al Rey Don Alonso^ añade , que Theodorico fu¿ 
el primer Godo que pino su silla Real en España . 
Tarafa , Sánchez , Mariana , Saavedra , y todos 
los demas que refieren la cesión del Empera- 
dor Avito . son escritores sobrado modernos 

'a 

para un suceso de tiempos tan apartados. Yo no 
hallo autor antiguo que diga tal cosa , y creo 
que la equivocación puede haber nacido de 
, lo que escribió San Isidoro de Sevilla , que 
Theodorico ,por haber concurrido con tos Franco* 
ses á la exaltación de Avito , pasé de Aquí » 
tatúa á España con licencia del mismo Emper ar- 
dor á la frente de un exir cito muy numeroso pa- 
ra mover guerra á los Suevos. Aqui no se ha- 
bla de cesión de conquistas ; y aunque pudo ser 
que el Emperador la hiciese en recompensa 
del favor recibido ; también pudo Theodori- 
co emprehender la guerra sin dicha cesión, por 
solo el empeño que habia tomado de mantener 
;el Imperio para Avito, porque asi le conve- 
nía para conservar sus estados de Aquitanla, 
y ampliarlos también si fuese posible. Lo que 
se dice , pues , de dicha cesión, no pasa de lo<s 
límites de una mera conjetura , que tanto pue- 
de ser verdadera como falsa; y no es bastante 
para fundar un hecho tan notable de historia. 
Es cierto , que el Rey Godo miró comopropias 
las conquistas que habia hecho en España con- 
tra los Suevos ; pero comenzó á tenerlas por 
■ • tales después de la muerte de Avito , y sin apro- 
bación de Roma , y quando vió , que los mis- 
mos Imperiales las desamparaban , porque ya 
no tenían fuerza para sostenerlas. Theodorico, 
pues , entre los Reyes Godos podrá llamarse el 
primero , que obtuvo dominio en España , pe- 
ro sin pacifica posesión , y sin haber puesto en 

elU 
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Principios del Retno Godo. 241 
ella su Corte ; pues apenas concluida la prime- 
ra campaña se volvió á Francia , donde acabó- 
la vida i manos de Eurico su hermano (1). 

VII. Este su hermano y sucesor es el pri- Eurico fue el 
mero que merece con toda propiedad el titu- tl<5 

lo de Rey de España , porque fuera de la an- ^ ** 
tagua Galicia , en que se encerraron los Suevos, 
todas las demas Provincias después de larga guer* , - - 
xa quedaron por él sin que Roma ni otro al-, • í 

guno se las disputase. Es cierto , que conclui- 
da la conquista se volvió á Francia , y murió 
en Arlés ; pero es innegable , que ya no man- 
daban Romanos en España , y que' en todas las 
quatro Provincias , Tarraconense , Cartaginense, 

Be tica y Lusitana , fuera de Eurico no recono- 
cían los Españoles otro Soberano (2). 
j VIII. Después de este Rey , solo su hijo Amalarico fúé 
Amalarico prosiguió en tener lá Corte en Fran- eI P nnj< £° “Pl® 
cía; pues .muerto Alarico , Franceses y Espa- Acórte. Span * 
ñoles se dividieron en dos partidos , querien- 
do los primeros á Gesaleico , hijo bastardo del 
difunto , y los segundos á Amalarico , que 
era hijo legitimo. Vencieron los Españoles con 
la ayuda del Rey de Italia , y desde enton- 
ces los Reyes Godos tuvieron en España su 
Corte, Amalarico , Theudis , Theudiselo , Agi- 
lan , y Athanagildo , cinco Reyes consecuti-. 
vos , todos fueron nombrados y coronados en 
nuestra Península. Liuva ó Liavano que fué 
apellidado Rey en Francia por discordias que «■ 
hubo entre Franceses y Españoles , cedió el 

Rey- 

• • - ,#j • .1 - .f . : i . ' * . v ' - *». v. , 

• fj) S. Isidoro , Uist. Je Re¿ib us iop. Vcanseen la Historia los num. 

*Ccrherum num. 1$. Era jpi. pag. 50. 31. JJ. y sig. hasta num. 40. 

•«í. Mari.vna . Hüt.gentr, de Erp*- . (*) Véanse c» la Historia los 

da tQB>. t. lab. y. cap. 4. pag. 201. números 4a. y siguientes liana 44* 

$aavcdra, Coren 4 ¿ton» A pag* 
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242 Ilustración II. 

Reyno de España á su hermano Leovigildo,- 
y continuaron después todos los demas Re-' 
yes Godos sin interrupción alguna en tener su 
Corte en España ( 1 ). 

Athanagildo IX. El primero, que la puso en Toledo fué 


la fixiTen Athanagildo , y parece que dieron motivo 4 
Toledo Antes e $ to I° s Imperiales , que por dañada política 


«taba en Scví- del Rey se hibian apoderado de la Provin-; 
lia. cia Cartaginense, y extendían sus conquistas 

por la Bótica. Desde entonces prosiguieron siem- 
pre nuestros Príncipes en residir en Toledo 
hasta la ¿poca de los Arabes. Antes del re y na- 
do de Athanagildo no se sabe qual erada Cor-» 
te de los Reyes de España , pues no hay au- 
tor antiguo que lo exprese. Yo juzgo, que re-- 
sidieron en Sevilla , porque quando los Go- 
dos pasaron los Pirineos , esta Ciudad era la 
capital de toda la nación , como lo probé ek 
la historia de la España Romana. Añádese 4 
esto , que el mismo Athanagildo fué apellidado 
Rey en Sevilla : que en la misma Ciudad fué 
nombrado su antecesor Agilan ; que el antece- 
sor Theudiselo , quando le mataron , residía en 
la misma ; que quando Leovigildo fixó segun- 
da Corte para su hijo , la puso también en Se- 
villa. Parece que según todos los indicios que 
esta capital de la Andalucía fué Corte de los 
Reyes Godos , hasta que se trasladaron 4 To* 
ledo ( 2 ). 

Resume» de X. Se sigue de todo lo dicho, que los Go- 
lo didio. dos comenzaron 4 reynar en España por los 
años de quatrocientos y sesenta y nueve , en que 
Eurico se apoderó de la Provincia Tarraconen- 
se; 


(i) Véanse en la Historia los nnmeros 69. y siguientes. Venancio 

números 49. y sig. Fortunato , Cdrmmtm Uk t. car* 

(*< Vean.e ca la Historia Us mea y. fag. 
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Principios del Reyno Godo. 243 
• se : fixaron su Corte en Sevilla desde el año de 
quinientos y once , en que Amalarico fué reco» 
nocido por heredero de la corona , aunque su- 
jeto ¿ la regencia de su abuelo j y trasladaron 
la silla Real i Toledo en tiempo de Athana- 
gildo , cuyo reynado comenzó en el año de qui- 
nientos cincuenta y quatro. Nuestros Reyes pues 
residieron en Francia quarenta y dos años des- 
de el de 469 hasta el de 5 1 1 ; en Sevilla qua- 
renta y tres años , ó poco mas , desde 5 1 1 jen 
Toledo ciento cincuenta y siete años desde el de 
554 hasta el dominio de los Arabes , que co- 
menzó en el de 71 1. Reynaron en todo dos- 
tientos y quarenta y dos años. 

ILUSTRACION III. 

THEODORICO REY DE ITALIA 
tuvo el Reyno de España desde el año de qui- 
nientos y once hasta el de quinientos y t 

veinte y dos. 

A 

I. *£j¡\#lgunos autores quitan del catalogo Diversidad de 
de nuestros Príncipes á Theodorico , Rey de c ° p ¿ nio í.?* a “ T ' 
Italia , y otros al contrario ponen su Corte en * Íü<í0 * 
España hasta poco antes de su muerte , que su- 
cedió en el año de quinientos y veinte y seis* 

•Los dos extremos son viciosos j pues lo cierto 
es , que fué Rey de España , pero residiendo 
siempre en Italia (1). 

II. Del reynado de Theodorico tenemos por Todos los antí- 
testigos en primer lugar í todos los autores S" 08 Ie Hanun 
antiguos. Procopio en su historia de las guer- R,cydcEsp ‘ aa ' 

xom. x. Ii xas 

(t) Véase es la Historia el numera )l. 
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$44 Ilustración III. 

ras Góticas dice, que este Rey envió desde Ra* 
tena Gobernadores y tropas á las Provincias de 
■Francia y España , mandando en ellas como 
Soberano , no solo de nombre sino también de he- 
cho. San Isidoro de Sevilla , el autor del Croni- 
cón Mlbcldense t y otros Cronistas antiguos lo 
ponen expresamente en el catalogo de los Re- 
yes de España , sin diferenciarlo de los demas. 
Jornandes , y los autores de la historia Miste- 
la , no le dan expresamente dicho titulo ; pero 
convienen en que mandaba en España como 
regente por la menor edad de su nieto. El mis- 
mo Theodorico finalmente en carta dirigida i 
Jos Gobernadores, de las Provincias de España 
se llama claramente Rey > con estas formales pa- 
labras : Las Provincias que por gracia de Dios 
tstati sujetas á nuestro Keyno , es justo que se 
gobiernen por buenas leyes y estatutos , y asi 
mandamos y &c. ( i ). 

Se confirma lo III. Otra prueba muy convincente puede 
mismo con el tomarse del Concilio Toledano segundo , cuyas 
¿íno'seeunüo^" actas dicen expresamente, que se celebró en el 
° ' año quinto de Amalarico , y quinientos y sesen- 

ta y cinco y de la Era , que corresponde ai de qui- 
nientos y veinte y siete de la Encarnación. Según 
estas cuentas Amalarico empezó á reynar en 
el año de quinientos y veinte y dos ; y por consi- 
guiente desde la muerte de Gesaleico, hasta di- 
cho año, los Españoles estuvieron sujetos á Theo- 
elorico Ostrogodo , pues no hubo otro Rey de 
por medio. De este mismo documento se coli- 
ge* 

tarum pag. Anónima, HitU 

mese tí 1.1 lib. tj. tic. )*srhmi paga 
ioj. Casiodoro Variar ltb r i dúo- 
dtcim lib. j. cirtt 19. Ac The *4*- 
«ico pa¡. fi- 


fi) Procopío , Di Mío Gitki- 
tum lib. /. pag. ; j. S. Isidoro, 
Hij\ m dt RtgUmr Gothorum aura. ai. 
tru >4 9. pie* tío. Anónimo, Ch ro- 
ncen ^Alteldense num. tf. p. 447. 
Jornandcs, Di origine 'atruque tff- 
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Reynado de Theodorico. <2 45 
ge , que el reynado de Theodorico en España 
duró once años desde el de quinientos y once , en 
que murió Gesaleico , hasta el de quinientos y 
peinte y dos , en que subió al trono Amalurico. 

San Isidoro de Sevilla > que ledió quince años 
de reynado j se ve claramente que se equi- 
vocó , y los demas autores que dicen lo mis- 
mo no aumentan autoridad , porque todos lo 
han sacado de la misma fuente (i), 

IV. Fu¿ equivocación también del mismo Siendo Rey de 
Santo , y de los demas que lo han seguido , el rcSlJ » 

poner en España la Corte de Theodorico; pues * 31 u 
es cosa cierta y averiguada que residió siempre 
en Italia ; y por este motivo encargó á Theu- 
dis la educación y tutela de su nieto Amalari- 
co , porque estando él en Italia , y el nieto en 
España , no podia criarlo por sí mismo. Qjian- 
do no hubiese otro testimonio de que Theodo- 
rico residia en Italia, bastarían las cartas y de- 
cretos que él mismo dirigió desde Roma á Es- 
paña , valiéndose de la pluma de Aurelio Ca- 
siodoro su primer Ministro , á quien debemos 
la conservación de tan estimables documentos (2). 


, (I) S. Isidoro Ae Regihut r O) Cas i odoro , VerU'um IM 

C»th$rnm nuai. ti. Era s+p. pag* Ámoíeeim lib. s. «pise. jj. pag. f. 
Concilio Toledano 1, í «pise, jp. pag. pt. 

\ . . . » 'i- 
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; ILUSTRACION IV. 


APOLOGIA DE BRUNICHILDE 
Reyna de Francia , insigne Princesa Española , 
calumniada por algunos historiadores ; y de- 
fensa del Padre Mariana contra 
Baronio y Valesio. 


Rt! ación de la 
causa de Bruai- 
childc. 


I. nobilísima BrunichiJde era hija de 

Atanagildo Rey de España , muger de Sigeber- 
to , Rey de Metz , cuñada de Cariberto , Rey- 
de París, y de Guntramno , Rey de Orleans, 
cuñada doble de Chilperico , Rey de Soissons, 
tia , y muger de Meroveo , heredero de Chil* 
perico , madre del Rey Childeberto , que su- 
cedió á Sigeberto , madre también de la Rey- 
nalngunde , casada con San Ermenegildo, abue- 
la de los Reyes Theodorico y Theodeberto, suc- 
cesores de Childeberto , y visabuela de Sigeber- 
.to , sucesor de Theodorico. Esta Reyna , : que 
tuvo la gloria de emparentarse con tantos P*e.- 
yes de Francia , y el gozo de ver coronados á 
sus hijos y nietos ,• y aun ásu biznieto, sufrid 
por el largo curso de su' vida persecuciones 
gravísimas de Chilperico, Rey de Soissons, y 
de Fredegunde su muger , y por fin acabó sus 
dias con muerte vergonzosísima ( como dixe en 
el "discurso de la historia ) por infame senten- 
cia del Rey Clotario , hijo de Fredegunde. El 
motivo de la persecución filé la muerte bárba- 
ra y alevosa que dió Chilperico á su muger Gal- 
suinda para satisfacer á los amores y zelos de 
Fredegiinde ; pues habiendo intentado los de- 
más Reyes de Francia , hermanos de Chilperi- 


co. 
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ArOLOGIA DE Brunichilde. J247 
co , vengar esta muerte con una guerra , los dos 
culpados atribuyeron toda la venganza á Bru- 
nichilde por ser hermana de Galsuinda. En es- < 
to convienen todos los historiadores de Fran- 
cia , y no hay la menor disputa. La qüestion 
está en la muerte cruelisima que mandó dar 
el Rey Clotario á Brunichilde , y á todos sus 
descendientes ; porque la sentencia fué tan atroz 
y escandalosa , que debe necesariamente llamar- 
se ó Clotario un Rey tirano , ó Brunichilde una 
muger infame (i). 

II. Los historiadores de Francia, coetáneos. Proceder de 
y vecinos al hecho, han guardado un profun- * os 1 ? Ilston ‘ ido ' 
do silencio sobre las causas de tan bárbara sen- 
tencia , sin culpar , ni á Clotario , ni á Bruni- 
childe. Después de un siglo entero comenzaron 
á infamar á esta Princesa , y á defender al Rey. 

El silencio de los primeros es prueba bastan- 
te clara de que los subditos por una parte no 
.podian esCusar á su Rey , y por otra no te- 
nían valor para acusarlo ; y el proceso de los 
segundas es indicio manifiesto de que se hizo 
contra verdad , y por solo amor nacional, pues 
comenzaron á publicarlo , quando ya no había 
testigos que pudiesen desmentirlo. Fredegario 
por exemplo , que escribía unos ciento y cin- 
cuenta años después del suceso, cuenta de Bru- 
.jaichilde mil maldades , que hasta entonces no 
,*e habian oido , y no cita un autor , ni un tes- 
timonio. ¿Quién no conoce, que este escritor 
Inventa para salvar el honor de su nación ? Al 
contrario, el continuador de Mario Aventív 
cense , que escribía baxo el reynado del mismo 
Clotario» y lo adula con los títulos de Glo- 
ria- 

fi) VfaflK (S d discurso de h Historia los números 74 . y 77» 

% 
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Brunichilde no 
se mudó nom- 
bre quuido pa- 
só í Francia. 


248 Ilustración IV. 

rioso, Religioso , y Dichoso ; refiere la atrocísima 
sentencia , sin insinuar un solo delito propor* 
donado á tan grave pena, pues no alega otra 
razón ó pretexto , sino que Brunichilde pre-' 
rendía dar á su biznieto el reyno poseído antes 
por su marido , y por sus hijos y nietos ¿Quién 
no ve , que el contar de un Rey vivo una ac- 
ción , que por sí misma lo declara tirano , sin 
atraer escusa alguna de la tiranía ; es prueba evi- 
dentísima de que no habia en Brunichilde el 
menor delito con que poder solapar la injusti- 
cia del Rey? Estas reflexiones solas debieran 
bastar según buena critica para tener por false- 
dad y calumnia todo lo que han dicho los es- 
critores de Francia , después de entrado el si- 
glo octavo contra esta Princesa. Pero quiero 
sin embargo examinar los cargos con toda dis- 
tinción , para que resplandezca mas su inocen- 
cia tan injustamente ultrajada (i). 
j’III. Lo primero de todo dicen los perito» 
■res, que esta Princesa se llamaba Bruna, y que 
para dar mas lustre y magestad á su nombre 
los Francos la llamaron Brunichi’de ; y así se 
ve claramente , quede ella habló la Sibila, quan* 
do dixo profetizando , que de las partes de Es- 
paña vendría una Bruna , que haría morir mu- 
cha gente, y á quien despedazarían las coces de l os 
■caballos. Que esto se haya escrito en el siglo 
•octavo , no es de admirar. ¿Pero á quién no 
causará admiración , que la Francia en siglos 
iluminados prosiga publicando semejantes ex- 
travagancias , y puerilidades, como lo ha hecho 
el célebre Valesio con otros muchos , ó fun- 
dan- 

(f) Anónimo , ^4['['<ndtx aA Mx~ Hitt. Fremcorum * ['ir otn.tr 4 nuui. >f« 

ru Otr ornan p ag. ip. íxede^ari*, f a¿. <¿c*4c la Col. jfv. 
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Apología de Brunichilde. 249 
dando i lo menos sobre tales cuentos un pro- 
ceso horrible contra una Reyna tan bienhe- 
chora de la misma Francia ? ¿Por qué el nom- 
bre de Bruna ha de ser nombre menguado, 
y el de Brunichilde magestuoso ? ¿Qué Sibila, 
es la que habló de esta ruina ? ¿Dónde se ha 
conservado una Profecía tan extraña ? ¿Quién 
no ve (como confiesa el Padre Le Cointe, aun- 
que Francés ) que la transformación del nom- 
bre de Bruna en Brunichilde , es una mera fá- 
bula , ridiculamente inventada para confirmar 
Ja necia profecía (1). 

, IV. Cuentan en segundo lugar que Gogon No procuró la 
mayordomo de Sigeberto , sirvió con la ma- muerte del Ma- 
yor fidelidad á Brunichilde en el viage de Es- gon.° m ° * 
paña á Francia, y que la ingrata Reyna obtu- 
vo de su marido , que le diesen la muerte. San 
Gregorio Turonense , que vió y conoció las 
personas, de que habla , dice ,que Gogon pro- 
siguió viviendo en Palacio , y tan en gracia de 
los Reyes, que le fiaron Ja educación del here- 
dero del Reyno. Añade todavia mas , que 
muerto el marido de Brunichilde ene! año de 
quinientos y setenta y cinco , Gogon continuó en 
la Corte hasta la muerte, que sucedió de allí 
á seis años en el de quinientos y ochenta y uno. 

¿Cómo tuvo cara Fredegario para publicar una 
mentira tan patente , y tan contraria á la histo- 
ria de San Gregorio , en una obra que no tiene 
Otro asunto , sino el de reducir á compendio la 
misma historia de dicho Santo ? ¿Cómo han te- 

ni- 


(j) TrcScfiño , 

9fit.rn.r4 num. 17 . y •¡ 9 . col. 570. 
771. Le Colme ) ¡Ann.lti EkUiía*- 
fiti te». a. *1 a is «IJ» 


nntn. í. ftg. «47. «41. Adriano Va- 
lai!, Rrrum Franticarmn to&>. 2. ajU» 
f»í- VI. 
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nido valor tantos historiadores para copiar uría 
relación tan incoherente , y fabulosa? Parece in- 
creíble , que la pasión les haya cegado tanto (i). 
No hizo matar V. El tercer cargo que se hace á Brunichil- 
í su mando Si- ¿g ^ es j a muerte d e su propio marido Sigeber- 
gs er o. to t p ues di cen q Ue e i Rey Clotario , quando 
la sentenció , le echó en cara esta muerte , y 
■la de otros nueve Reyes. San Gregoriode Turs, 
escritor coetáneo , y Francés , refiere que mata- 
ron á Sigeberto dos Sicarios pagados por Frede- 
gunde. El mismo Fredegario, y otros igualmente 
tubulosos , como son el autor de los hechos de los 
Reyes Francos y y el Monge llamado Aimoino, 
copiaron de las obras de San Gregorio la misma 
relación , como está en el Santo. ¿No es malig- 
nidad insufrible, que un delito cometido por 
la mayor enemiga de Brunichilde para ofender- 
la , y llenarla de amargura , se atribuya á la 
misma persona ofendida ? ¿No es locura pen- 
sar que Clotario, hijo de Fredegunde pudiese 
culpar publicamente ¿ esta Princesa , de lo que 
todos sabían haber sido obra de su madre (2)? 

NI í su segundo VI. Brunichilde se casó en segundas nup- . 
mando Mero- c j as con su so brino Meroveo, y habiendo muer- 
to (dicen) á su primer marido , mató también 
al segundo. No puede inventarse fabula mas 
contraria á las mismas historias de Francia , no 
solo á la de San Gregorio , pero aun á las de 
los mismos calumniadores de Brunichilde. Es 

in- 


fl) Fredegario citado. S. Grcgo- 
rio Turoncnsc 3 Hht. Erele/. F rr.ncer, 
lib. 6 . cap. l. col. *71. V «.‘rancio 
Fortunato , Carminum lib. 7. car- 
inen I. píg. M2. Christoval Broi- 
wcro in Venantinm , lib. car- 
men t. píg. 148. 

(a) Fredegario » Hut» Frene tr. 


epitematd, cap 71 , pa'g. *74. Anó- 
nimo , Gesta rtfum Franeer. ñuta. 
}s. col. $62. Atino-no , de Ges- 
tis Regum Franeer. lib. j. cap. It. 
píg. 71. Anónimo , C’hroniques de 
Saint De nú , lib. 4. cap, 19 , 
fif. 1SI. 
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Apología de Bronickilde. 25 r 
innegable que Meroveo sin asistencia ni noti- 
cia de esta Princesa se hizo matar por un cria- 
do para librarse del furor de Chilperico su 
padre , que le perseguía de muerte por el ca- 
samiento hecho con Brunichilde, y es igualmen- 
te indubitable , como lo refiere San Gregorio» 
que fué obra de Fredegunde el hacer salir 4 
■Meroveo del asilo en que estaba , y hacerle caer 
en las manos de los que le prendieron para en- 
tregarle al padre. Parece increíble que Frede- 
gunde en odio de Brunichilde incitase al mari- 
do contra el propio hijo ; pero no extrañará esta 
maldad , aunque tan horrible , quien lea en las 
historias de aquel mismo tiempo , que la mal- 
vada muger aborrecía 4 todos los hijos de Chil- 
perico , y á todos les procuró la muerte. Teo- 
doberto , 4 quien hizo matar en una batalla , y 
Clodoveo , 4 quien quitó en una cárcel la li- 
bertad y la Vida ; eran hijos de Chilperico , y 
hermanos de Meroveo ; y fué tanto el gozo que 
tuvo con la pérdida del primero , que se decla- 
ró amante de Guntramno Boson , porque ha- 
bía tenido parte en tan infame delito. ¿Cómo 
no se corren estos historiadores de defender la 
causa de una muger tan perversa y cruel para 
denigrar la fama de una Rey na piadosa, y ama- 
bilísima? ( 1 ). 

/ VII. Los que hacen rea 4 Brunichilde de No turo parte 
la muerte de Meroveo , la culpan también de *? (* m y crte de 
la del Rey Chilperico. Esta acusación es tan CIu pento ‘ 
claramente falsa , que aun el Autor de los he- 
Tou. x. r < ^ * '• j Kk > ehos 

: ' ' : r 

( i ) S. Grcgor. Turonctis. Hi/t. , nun. 7!. col. s? 7 k f 

ExdttixTt. Fr.ine»r. lab. j. nun:. 14. 57I. Aimotuo , it Gtttú Regum 

col. 114. y sig. auto. 19. col. azi. lib. j.cap. 15, pig. 

y sig. P cede gario t tiút. br 4n4.tr mm cap. ai. j <|. fjg. 7,. y ;6. 
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chas d¿. loi Reres Fr micos , y el Monge AV 
moino, siendo enemigos declarados de Bru- 
nichilde , dan toda la culpa de la muerte de 
dicho Rey ¿ Fredegunde su muger. Dicen, que 
la mala hembra , viendo descubiertos sus tor- 
pes amores con Landerico , hizo matar al ma- 
rido que volvía de la caza, antes que él tu- 
viese tiempo para matarla á ella. Pero no ha- 
gamos caso de lo que dicen Autores sospecho- 
sos , y consultemos solamente á San Gregorio 
de Turs. El Santo refiere , que ChUperiop mu- 
rió á manos de un joven ¡, decir como se 
llamaba, ni quien era. Añade, quedos veces 
se hicieron averiguaciones sobre esta muerte; 
la primera por órden de Guntramno herma- 
no del difunto , que hizo examinar á Freder 
gunde ; y la segunda por disposición de Brvi- 
uichilde , que mandó atormentar, á Sunnigisi* 
k> por sospechas que hahia contra éh. Frede- 
gunde culpó , i Eberulfp Camarero de Palacio, 
y Sunnigisilo se confesó reo por sí mismo, , Há- 
ganse sobre esta causa las reflexiones siguientes. 
Primera : Fredegunde es llamada ¿ exámenes, 
y no Bruuichilde : luego contra esta no Babia 
sospechas , pero sí contra aquella, i Segunda: 
Fredegunde., siendo enemiga capital de Brií- 
nichilae , no acusa en sus exámenes á esta 
Princesa ; luego no había la menor {sombra de 
razón para poderla culpar. TeTcera : Bruni* 
childe procura , que se hagan averiguaciones y 
procesos sobre la muerte de Chilpe rico : lue- 
go , no teme de resultas contra sí misma. Qu ar- 
ta : Sunnigisilo se confesó culpable , y al mis- 
mo tiempo había sospechas contra Fredegun- 
de : por estos indicios debe sospecharse , que 


P're- 
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Apología de Brunichilde. 253 
Fredegunde ordenó la muerte , y Sunnigisilo 
la executó (1). 

VIII. Los enemigos de Brunichilde pro- 
siguen diciendo , que Theodorico nieto de di- 
cha Princesa mató á su proprio hermano Thco- 
debcrto, y al hijo, y nieto de este su herma- 
no , llamados Clotario , y Meroveo. La cul- 
pan del fin desgraciado de estas tres personas 
reales, porque ella, (dicen) para poner dis- 
cordia entre los dos hermanos dixo á Theodo- 
rico , que Teodoberto era bastardo , y por 
consiguiente no tenia derecho á los estados que 
poseía. Este cargo, que se hace á Brunichil- 
de, es un texido de incoherencias y falseda- 
des. Cuentan las historias de aquella edad , que 
Theodoberto quiso tomar á Theoderico la Aba- 
cia : que este, como es natural , le movió guer- 
ra *, que el primero hizo las paces con en- 
gaño : que Theodorico renovó la guerra , y ven- 
ció al hermano : que Brunichilde se interpuso, 
para que el vencedor no tomase otra vengan- 
za , sino la de dar á su hermano los órdenes 
sagrados, que era lo mismo en aquel tiempo- 
que inhabilitarle para el trono. Esto refieren la? 
historias de aquel siglo y no otra cosa. Todo lo 
demas que se añade de prisiones y muertes , son 
cuentos inventados por Fredegario , y por 
otros mas modernos , que ni aun en lo que 
dicen van acordes ; pues unos dicen , que Me- 
roveo era hijo de Theodoberto , y otros le lla- 
man nieto ; unos le hacen hijo mayor-, y otros- 
menor; unos ponen muerto i. solo Clotario, 

Kk2 y 


<i) Frrd.gario , HisttrU Fr*n- 
co r um epram »/4, niltr. PJ. col. f*4* 
Anónimo , Gdtd Regun b'rdnco- 
ntim. 3 ?. pas;. y ííf. Aimoiiu», 
De Gurú Regim Fruncer, cap. i4. 


pag. vi. San Gregorio Turoncnsff, 
H't toril Ecrlesi utiíd F“.incoriAm, Itb. 
6 . Duna. 46. col. 324. tib. 7. num, 
2i. col. 34 6 . 1Ü». 10. num. ip. 
col. 4/f. 
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y otros á Clotario y Meroveo. Se ve con evi- 
dencia , que no solo es fabula lo que cuentan, 
sino que es fabula inventada á pedazos , y por 
diversos Autores, todos mancomunados 4 men- 
tir contra la hija de Atanagildo ( 1 ). 
la d« IX. Theodorico ( añaden ) después r de las 
iieodorico, y muertes referidas quiso casarse con la hija de 
su* ‘ ' ÍOS ' su hermano difunto , y habiendo empuña- 
do la espada para matar á su abuela Bruni- 
childe , porque quiso oponerse al matrimonio 
i licito del tio con la sobrina , la abuela se vengó 
de esta amenaza con hacerle dar un veneno , de 
que murió ; y según el Autor de los hechos de 
los Reyes Francos pasó todavía mas adelante la 
venganza de Brunichilde , pues no solo qui- 
, tó la vida 4 su nieto Theodorico , sino también 
4 los quatro hijos del nieto , que se llamaban 
Sigeberto , Corbo , Childeberto , y Meroveo. 
Las relaciones incoherentes de los mismos ca- 
lumniadores desmienten esta novela : pues 
acerca de Theodorico , dice Fredegario , que 
murió de disenteria ; y Joñas , Escritor algo 
mas antiguo refiere , que murió en Metz en- 
tre las llamas de un incendio ; y por lo que 
toca 4 sus hijos , convienen Aimoino y Fre- 
degario , que murieron juntamente con Bru- 
nichilde 4 manos del Rey Clotario. Es muy 
digno también de reparo , que representándo- 
la como muger desalmada , y sin temor de 
Dios ni de hombres ; la pinten después tan es- 
crupulosa , que por la defensa del Derecho 
... •• • - Ca- 


(1) Fredegario, Ozonicen , miau 
a 7* col. 60 7. jr en «tros lugares. 
Anónimo, Ge rea Regum Frttieorum, 
»**«>• |7 y pag. ¡<5 S y Ai- 
jNoino , De Geni» Regnm Fraxeor* 


lib. j. cap. 9 r. y srg. pag. ira. y 
sig. Le Cointc , ^Annalej eccletiaf- 
ftei Francorum , tom II. al ano 6t}% 
muu. ó. pag. 6 + 3 . y 649. y 6jo. 
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Canónico , que prohíbe los matrimonios en- 
tre tio y sobrina , se ponga á peligro de muer- 
te ; y esto , después de haberse casado ella mis- 
ma en la juventud con su sobrino Meroveo. 

¿Qjiién no ve por estas mismas contradicio- 
nes , que todo lo que se dice contra Brunichil- 
de son mentiras y calumuias ? (1) 

X. Ademas de las muertes , que he re£- Ni cometió otros 
rido , de diez personas reales , la culpan de f e,1 ^ an Je quc 
otras mil iniquidades , como de haber condena- 8 c pan ’ 
do á muerte al Patricio Egilan con el fin de con- 
fiscarle los bienes ; de haber hecho Mayordomo 
á Protadio , aunque tan indigno del empleo, 
solo porque era su amante ; de haber envia- 
do ¿ Bertoaldo á una guerra , para que muriese, 
y dexase el empleo á Protadio; de haber con- 
fiscado los bienes ¿ Unceleno, y dado la muerte 
¿ Volfo, porque tuvieron parte en la caida de 
dicho su amante: de haber procurado finalmente, 
que su nieto Theodorico repudiase ¿ la Princesa 
Española, Hermemberga , y despojándola de to- 
dos sus arreos y alhajas la volviese á España al 
Rey Viterico. Ningunade estas cosas refieren los 
Escritores mas antiguos y coetáneos , antes bien 
alaban mucho en Brunichilde la honestidad, 
liberalidad y piedad , que son virtudes muy con- 
trarias ¿ los amores torpes , y á las confisca- 
ciones y muertes , de que quisieran culparla 
los moderaos (2). 

Pe. 

¡ ■■ • . . . ’ . ’ 't 

(1) Anónimo , GttU Rtcum fiut di Stlnt Drnit , lib. 4. cap, 

frd’Kirum , ntun. jp.y 40. pjg.>«6. 1*. I». y 10. pag. 1 66. y «ig. 

y yéy. Freáegario , Chraian , nuiu. (1) Fredcgario, Cbrnúu i.num. 

40. y 41. pag. fio- y «ig.Aimoioo, 11. col. *03. nuin. >7. i>. col, 607, 

De Gurú Rtfum trmrirwm , lit>. J. ’ y toS. Aimoino , Dr Gurú Re'*m 
cap. 99. pag. no- > l‘t>- 4- t»p. t. frtnccntm , lib. 3. cap. ti. 90. 91 J 
pag. lie. y íig. Anoninw Circuí- 91.rp3.pag.no. 111,111,113, 
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Hablaron mal XI. Pero dexemos toda qüestion de he- 

de Brumehilde c h os p ar t¡ cu lares , y vamos á considerar por 

los malos. r . ... J c , -> • 

una parte el juicio , que íormaron de Brum- 

childe los hombres de mayor autoridad y res- 
peto , que la conocieron y trataron ; y por otra 
el carácter y las calidades morales de los ene- 
migos , que la persiguieron. Si de este eximen- 
resulta un hermoso retrato de esta Princesa, y 
una pintura horrible de los que la aborrecían* 
deben quedar por consiguiente desacreditados 
todos. los Escritores , que se han atrevido á ca- 
lumniarla. Fredegunde , que era su mayor ene- 
miga y perseguidora , fué rea de la muerte ale- 
vosa , que dió Chilperico á su muger Galsuin- 
da : prometió doscientas libras de plata i S, 
Gregorio de Turs, para que diera su voto en 
Concilio contra el inocente Obispo Pretexta - 
to , y después de años lo hizo matar en su 
misma Iglesia : hizo dar la muerte al Rey Si- 
geberto , marido de Brunichilde : encargó ¿ un 
Clérigo amigo suyo , que matase á dicha Prin- 
cesa , y por no haber sabido executarlo , le hi- 
zo cortar pies y manos: dió el mismo encar- 
go á otros dos Clérigos , armándolos ella mis- 
ma con dos puñales emponzoñados : fingió 
una carta de Leovigiklo Rey de España par» 
inducir al Rey Guntramno ¿ procurar la muer- 
te de dicha Reyna, y de su hijo Childeberto.*' 
mandó quitar la vida ¿ su mismo marido pa- 
ra poder continuar en sus torpes amores : co- 
metió por fin tantas maldades , y vivia cón 
tanto escándalo de todo el Reyno , qué aun los 
que procuran defenderla , la llaman adultera y 
tirana , y S. Gregorio , dice , que el Rey Gun- 
tramno , hablando con él mismo , la llamó ene- 
miga de Dios y de los hombres. De Chilperi- 
co, 
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co j cjue persiguióqumammte^om'l redig-mi-”' rr 11 \ - 
de á Brunichilde no hay Escritor , 'qóa:- hable 1 , 

con elogio; y solo dicen algunos ai sá defen)- 01 
sa , que las muchas iniquidades que come- 
tió, deben atribuirse 4 su malvada mugen. de 
quien se dexaba arrastrar 4 quaiquiena .preci- 
picio. El Santo Obispo de. Turs que lecono- 
cia , le llama el Nerón , y el Herodes de su tient- 
fo‘, y todos los demas Historiadores de repre- 
sentan como 4 un tirano de Francia. El Mon- 
ge Aimoino , y .el autor de los hechos de ¡os 
M-eyes Francos , uno y ¿rtro enemigos declara- 
dos de la iamá de Brunichilde , refieren que 
•Chilperica oprimía tan bárbaramente á süs. Sub- 
ditos Coa! .pesadísimas im posiciones, que el Pue- 
blo ■. clamaba i 4. Dios con < los brazos abiertos, 
y mupbodi fsc iibbn del Reyno y- d exaban sus 
tierras , eépfcnando padecpr. filenos' eá las age^- 
nai. El tercer enemigo de Brunichilde , fue el 
íUy.Clotario ,1 hijo- de’ Chilperico y Fredegun- 
de,/ cuyosr iulos ejemplos y crueldades- 'Siguió 
muchas vec¿s teü. suilargo reynado de quaren- 
ta y jew.áños;i^íío!es¡acab ' para Brunichilde 
de. muchas gloria y que sus tres enemigos mor- 
tales*,» dril perico ¡\ Clotario, y Fredegunde, 
fuesen i canutados en tqda 14' Francia por Prín- 
cipes ykiosisimos ,! y perseguidores de toda 
yirtudi >-I oLuiri í.i y , shiv •.! ■ . 
noieúnó: tjc] tfiss.-m 4 íl. ero t < s' iO : Pe- 
í'.oíiu;. * eitióiujt ¡’l’jc'j a •sí/f‘U' , -í v. ‘ !.» 

» * o 

rfP’.if?" S r< *.°ó^ J’ íwswh. . »“» u. i*-!54-*r.p»ei !*>■ j*i. 

fíat, tules, Jrancor. Iib. 4, nuju. y sig. Ainoino , De Gtstis Reeum 

col. l 62 >aóf. Itl >4 5. nuau ( J>p.l ■ - Frnncrrttm , lib. 4. tip. 5. pag. *#. 

f £■ ‘K""V: f “• .* p»f. M. 

-Irb. % mim. «o. col. 1 Ti y v *ap* #4. pag* 97. Anónimo , Chr§- 

í ik *, 0 >U». i V’ ept n¡,/ tiQtu i* S 4 t«t ¡SM»Ú V UK. •»; c«. 

3»J. y 402. ¿ib. 9 .«um. 20.col.43,. jj. ja*. ¡,. „ cn ot , os liigírtS, 

Ado*im¡o > 0*tt4 /rávmritm, i" 1 *■ 

\ •••• s. ~ *■ -• •• . ». */< -- • ■ — 
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la elogiaron los XII. Pero el mayor testimonio en defensa 

buenos,.? todos d e esta p r ¡ QCesa es el elogio, que hacen de ella 

s “,y" tore! e -todos los Escritores de su siglo, no habiendo 
uno solo ,. que la culpe , ni la reprehenda. Ci- 
taré solamente á tres , que por su santidad y 
doctrina valen por muchos , á San Gregorio 
Obispo de Turs , í San Venancio Fortunato 
Obispo de Poitiers , y al Pontífice San Grego- 
rio Primero llamado el Grande. El Obispo 
Turonense dice en primer lugar , que Brunichib 
de era hermosa en el rostro , dulce en las pa- 
labras ¡, graciosa en fl trato » honesta y agrar- 
dable en las costumbres , / prudente en los con- 
jejos. Cuenta después varios hechos particular 
jes ^ que prueban la mucha virtud de la Prin- 
cesa i. como ! el haberse presentado delante dé 
un exército entero Vestida, de hombre , y con 
eloqüencia varonil , i para detener i 1 los - Gené- 
rales de una injusta violencia, que iban ¿ ha- 
cer al Duque de Champaña llamado Lupo: 
,el haber defendido, la inocencia del Santo Abad 
Lupeqcio , i quien habían delatado por maligs- 
íúdad' cómo enemigo dev la misma Rey na r el 
liaber perdonado^ y aun favorecido al Conde 
Inocencio que por odio- personal cortó la ca¿ 
beza á dicho Abad después de haberlo la Rey- 
na declarado Inocente : el haber finalmente per- 
donado la vida, y restituido la libertad al in- 
Jfame Clérigo , que filé á matarla por comisión 
de Fredegunde- Estas pocas acciones , aunque 
no hubiera otras , son características de una al- 
ma grande, y debieran bastar para llenar de 
rubor á los que se atreven 4 infamar 4 una 
Princesa tan insigne. Venancio Fortunato en 
Varias de sus poesías la elogia extremadamente: 
la llama la joya de España , digna del Rey 

» de 
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de Francia : dice , que era hermosa , modesta , 
diligente , agradable , piadosa , y que antes de 
ser católica merecía los amores del Rey , y des- 
pués de convertida mereció los de Dios : la igua- 
la en virtud á su buena hermana Galsuinda¿ 
dá á las dos el título de Torres ó Baluartes , 
enviados (dice) de Toledo para fortalecer á la 
Francia. San Gregorio Magno escribió ¿ lo me- 
atos diez cattas á Brunichilde , y en todas la 
alaba por su mucha piedad y virtud. En la 
primera dice : La bondad de vuestro corazón , 
de que tanto se agrada Dios , se descubre y 
conoce en vuestro mismo gobierno , y en la edu- 
cación que habéis dado á vuestro hijo , pues no 
solo le habéis asegurado el Reyno de esta tier- 
ra , sino también el del Cielo , arraigando en 
su alma con amor y cuidado materno las má- 
ximas saludables de ¡a religión Ya que ten- 

go tan repetidas experiencias de vuestra chrit- 
tiandad j piedad ..... , os pido que deis ayuda y 
amparo al Presbítero Cándido t hijo mió dilec- 
tísimo , que se os presentará con estacaría. La 
segunda dice asi : En las cartas , que me ha- 
béis dirigido , descubro las calidades de vuestra 
alma devota y piadosa , de suerte que no solo 
debo alabar -pues tros santos deseos , sino tam- 
bién contentar vuestra devoción remitiéndoos 

las reliquas que me habéis pedido de los biena- 
venturados Apostóles Pedro y Pablo. En la 
tercera carta habla en estos términos : Tengo 
muy conocido , y experimentado el zelo religioso , 
con que os interesáis por la fi de Jesu-Chris- 
to y concurriendo en la mayor sinceridad a su 
exaltación y aumento. Esta seguridad , en que 
vivo , me mueve á notificaros , que la Nación 
Inglesa por el favor de Dios quiere abrazar la reli- 
- IQií. X. Ii gion 
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rion christiana , y como los Sacerdotes mas ve- 
cinos á ella no tien n la solicitud pastoral que 
debieran , me he resuelto g dar este encargo al 
siervo de Ditís Agustin , que os presentará esta 
carta , porque tengo bien conocido su zelo , y el 

de 'los compañeros que le he dado Espero que 

vuestra Excelencia > siendo naturalmente tan 
'inclinada á toda obra buena f le concederá su 
protección y ayuda asi en atención á mis . rué- 
pos , como también por el servicio y gloria de 
"Dios. La quaíta Carta dice de este modo : Mu- 
chas pruebas tengo del santo temor de Dios , que 
reyna en vuestra alma , P er0 1° es g r ande el 
respeto. y amor con que miráis 4 los Sacerdotes 
de Jesu-Christo , venerándolos , y honrándolos 
como á siervos - Ael Señor. Rebosando de consue- 
lo por ver en vos tdnta christiandad ..... , remi- 
to el Palio , según nie habéis pedido , á nues- 
tro hermano eí Obispo Si agrio He sabido por 

relación de varias personas la caridad y em- 
peño con que -habéis favorecido á mi hermano 
el Obispe Agustin en su misión apostólica ; por 
io que os doy las gracias que debo , y suplico al 
Dios de las misericordias ,*que os proteja y am- 
pare en este mundo , 7 después de muchos años 
de 'vi da temporal os dé la celestial y eterna. En 
la quinta Carta dice San Gregorio : Ya que 
Vos os mereccis los elogios de todos por vuestro 
■acertado pobierno , haléis de acrecentar vuestra 
gloria , velando no solo en lo exterior de vues- 
tros Subditos , sino también en lo interior de 
sus almas..... , 7 tomando principalmente á vues- 
tro cargo el cuidado de los que son promovidos 
al Sacerdocio. La sexta dice asi : La justicia y 
la equidad son las dos cosas mas necesarias pa- 
ra el buen regimen de un estado y estas son 
» : LJ. ' •/- * pun- 
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puntualmente I as que resplandecen en vuestt o 
acertado gobierno. Confiado en estas calidades 
de vuestra alma os encargo la causa de Hi- 
lario , que se presentará á vos con mi carta , 

pues entiendo , que es injustamente perseguido por 
sus contrarios , y espero que vos no permitiréis, 
que se le agravie contra razón. Sigue la sépti- 
ma que dice asi : Doy muchas gracias á Dios , 
porque entre tos muchos dones de que os ha en-, 
riquecido su divina Magestad , os ha dado tan. 
grande zelo por la religión christiana , que nada 
dexais de hacer de quanto se os representa como 
provechoso para la gloria de Dios , y bien de las 
almas. Ya la fama había divulgado ¡o que ahora 
me han referido algunos monges , acerca de lo mu- 
cho que habéis favorecido y ayudado á mi her-, 
mano el Reverendísimo Obispo Hgustin , en su 
misión Aplütolita de Inglaterra. Se admirarán 
de esta vuestra beneficencia los que no la tengan 
experimentada : mas yo que tengo de ella tan 
repetidas pruebas , no puedo admirarme sino 
alegrarme mucho en el Señor. Vos sabéis quan- 
tas gracias y milagros ha obrado Dios en la- 
nueva conversión de los Ingleses , y ninguno mas 
que vos debe alegrarse de esto, y regocijarse, por* 
que vos sois, después de Dios, ¡a que habéis tenido 
mas parte en esta obra de la omnipotencia. Pa * 
ra que sea mayor el premio de vuestras buenas 
obras , os suplico que deis igualmente favor á Jos 
monges , que. os ¡brearán esta cari a, á quienes en* 
vió con el mismo fin á Inglaterra , juntamente 
ton mis dilectísimos hijos Lorenzo , Presbítero, 
j Me lito , uibad. En la octava dice el Santo: 
Conozco que Dios ha derramado sus gracias y 
misericordias sobre vuestra alma , y principal- 
mente lo conozco por la sabiduría y prudencia con , 
v. . L1 2 que 
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que gobernáis los corazones de los Gentiles. ...Co- 
mo Dios suele ayudar a los hombres de buena in- 
tención , debo confiar que b.ndiga vuestros negó - 
tíos con tanta mayor bondad , quanto mayor es 
¡a solicitud que os tomáis en la causa del mismo 
Dios Haced lo que es de Dios , y Dios hará ¡o 
que es vuestro. Mandad , pues J que se junte un 
Concilio contra las Simonías de ¡os Eclesiásticos, 
de que os hablé en otra ocasión. Venced este ene- 
migo domestico de vuestro Rcyno , para que con 
el favor de Dios venzáis los enemigos de fuera , 
pues como vos os portar edes contra los enmigos 
de Dios , así él se portará contra los vuestros. 

He aprendido con la experiencia de muchos, que 
no da provecho alguno lo que se acaudala cotí pe- ' 
eado. Ninguna cosa os quitarán injustamente , 
mientras procuréis no tener cosa alguna contra 
justicia , pues aun en .este mundo el picado siem- \ 
pre trae daño. En la nona carta habla el Ponti- 
fice de este modo : He oido por relación de mu- 
chos , que algunos Sacerdotes en vuestro Reyno, 
viven vida tan deshonesta y relaxada , que es 
oprobio aun el oirlo. ...No teniendo zelo ni virtud 
para corregir • estos males ¡os que debieran ha-, 
serlo , dirijo mis ruegos á vos , para que con 
vuestra autoridad me permitáis enviar un Pre- 
lado , que juntamente con otros Sacerdotes exa- 
mine y corrija estos desórdenes. Sigue la décima 
y última en estos términos ; Entre otras muchas 
prendas demuestra alma me causa principalmen- 
te admiración , que en medio de tas olas de ne- 
gocios gravísimos que suelen agitar los ánimos de 
los Reyes , tengáis el vuestro tan ocupado en el 
culto de Dios , y servicio de ¡a Iglesia , como si 
no tuvierais otra sosa en que pensar. Siendo re - 
gularmente las acciones del pueblo conformes á 
. . las 
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las de quien lo gobierna , tengo nwrko para juz- 
gar á la, nación Francesa mas feliz que otras ; 
pues ha merecido tener una Reyna tan adornada 
de todas las virtudes.... Habiéndoseme pregunta- 
do , si se podia promover á ¡os sagrados órdenes 
un Bigamo , he respondido estar prohibido por los 
Cánones-, y espero que vos , que tantas cosas obráis 
con tanta piedad y religión , no permitiréis que 
se quebrante en vuestros dias esta institución ecle- 
siástica. Se me ha pedido también por vuestra 
disposición y orden , que yo etnie á Francia per- 
sona digna , y de autoridad , que juntando en 
vuestros estados un Concilio , pueda corregir Jos 
desordenes de los eclesiásticos ;y veo en esto el loa- 
ble cuidado que teneis , de la vida espiritual de 
las almas , y de la firmeza y felicidad de vuestro 
Reyno. Así hablan de Brunichilde tres escrito- 
íes respetables de aquel mismo siglo, y otros 
muchos testimonios pudieran recogerse igual- 
mente favorables, como lo hizo el Jesuíta Juan 
Hoydo , que por relación del Padre Bolando 
tenia compuesto un volumen entero sobre la 
santidad é inocencia de la insigne Reyna es- 
pañola (1). 

XIII. ¿Quién no extrañará después de esto, 
que Literatos de mucha fama reprehendan no 
solamente como incrédulos y apasionados , si- 
no también como ignorantes y fatuos , á los 
que defienden con justa critica el buen nombre 


(1) San Gregorio Turontnsí, 
Ciitt. Ecclli. Fr.mcor. lib. 4. ntiin. 
*7. col. 1 67. lib. i. mui. 4. col. 
073. 174. num. 37. 38. col. 314. 
JJJ. lib. 7. nm». 10. col. 3 4«; Vc- 
pancio Fortunato , Cdrmirmm lib. 
*. orín. ». pag. 13 ». ura. 3. pag. 
«40. y 141. Cira. 7. pag. >4«. lib. 


10. cano. ro. ir. pag. 348. ajo. S> 
Gregorio Magno , Oftrum tom. x. 
bpitfUruM lib. ¿..episu 3. 30. y 3», 
col. 791 - 818. y 833. lib.». epist, 
It. 10». y 117. col. »3«. I014. f 
1014. lib. ir. c pise. * fi. <3. 69. 
col. 1 i 48. 114». y U70, lib. 1 ¿ 
epist. í. «<sl, lili. 


Falta de crítica 
en Baronio y 
Pag¡ que la acu- 
san. 
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de Brunichilde ? ¿Quién no se escandaliza de la 
manera conque habló del Padre Mariana el Car- 
denal Baronio, diciendo , que es cosa de risa ver 
como se afana un escritor moderno en escusar á 
Brunichilde , empeño tan difícil , como el de blan- 
quear á un negro , pues todos los historiadores 
de su edad la han llamado malhechora , sacrile - 

f ay sanguinaria ? Lo mas extraño es , que eL 
'adre Antonio Pagi , publicando de proposita 
una obra con el titulo de critica histórica y chro- 
nologica para corregir con ella todas las faltas 
de crítica del Cardenal Baronio , generalmente 
no hace otra cosa sino aprobar los yerros y 
equivocaciones del analista eclesiástico ; y así 
en nuestro caso , en lugar de corregirlo , repi- 
te con suma fidelidad la queja del Cardenal con 
la misma expresión del blanqueo del negro, 
añadiendo , que los que principalmente se han 
perdido en lavar al Etiope , son dos modernos 
el Padre Mariana , Español, y el Padre Le Coin- 
te , Francés , el primero porque Brunichilde era 
Española , y el segundo porque era Reyna da 
Francia. Según esta crítica del Padre Pagi , el 
célebre Bocaccio , y el insigne Pablo Emilio, 
habrán renunciado á su nación italiana , y serán 
ó Franceses ó Españoles , porque defendieron 
la inocencia de la Princesa Española , Rey na 
de Francia. La misma falta de crítica se observa 
en otras muchas notas del misino autor , que- no 
sirven absolutamente para otra cosa que para 
mayor mengua de los anales de Baronio. Asi 
por exemplo , donde escribe este Cardenal, que 
Brunichilde por testimonio del Abad Joñas des- 
terró á San Columbano , y dió la muerte á San 
Desiderio j el Lector que fia poco del testimo- 
nio citado , porque es de persona sospechosa, 
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y que escribía cien años después del hecho que 
refiere, se lo halla confirmado por el Padre Pa- 
gi con los testimonios de Fredegario y Aimoi- 
no , que son todavía mas sospechosos , y nías 
modernos y puros copistas del primero. Asi- 
mismo donde Baronio refiere , que por cartas 
de Gregorio séptimo escritas á fines del siglo 
undécimo , consta claramente , que desde el siglo 
séptimo , y tal vez aun antes , los Reynos de Es- 
paña eran de la Santa Sede; añade luego el gran 
crítico Pagi , que con tan buen testimonio ( de 
persona distante del hecho unos quatrocientos 
ó quinientos años) no puede ya dudarse de que 
los Papas eran Reyes de España , y que Witi- 
•za fué castigado de Dios con la invasión de los 
moros , porque no quiso reconocer el dominio 
temporal de Roma. ¡Asi escribe Baronio sus 
Anales, y asi los critica el Padie Pagi (1)! 

XIV. Adriano Valois ó Valesio, uno de los 
historiadores mas famosos de la nación francesa, 
■leyó con mucho gusto en Baronio el desprecio 
con que trató á Mariana ; y añadió , que ya que 
el Cardenal se había contentado con solo reirse 
de este Español , él queria impugnarlo de pro- 
posito. Yo examinaré aqui brevemente todos 
■los artículos de su impugnación , y espero que 
me resultará la gloria de haber vindicado el ho- 
-nor de dos personages ilustres , el de una Rey- 
na española de mucha virtud , y el del Prín- 
cipe de nuestros historiadores (2). 

•• •, Los 


(r) B«omo > jitmuln EcUmAi- 
tiei toro. TI. año 012. nuro. 3. pag. 
ni. num. 14. pag. H7. oño d 4. 
Iftum. 4. pog. 154. toro. 1 2. año ;oi. 
■uro. .1 . hasta 21. pag. 1S3. y sig. 
Pagi ; Crirrcu Hmtrict 1 hrMwfctpM 2* 

vi> 


lAmmUi lim'i toro. 1 1. dúo «II. 

ñuta 5. 11. n. pag. 110. y úg. alo 
«14. nota 32. pag. 13 6 . toro. 12. 
ano 70T. yiota 3. pag. iti. 1*1. 

(2) Valesio, Rtrum FrancicMHPI 
toro, a, año *44. pag. 470. - - _ 
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s. Gregorio de XV. Los primeros esfuerzos de Valesío, 
furs respeto y son con t ra e i testimonio de San Gregorio de 
c«iEspaiíolá?* Ture , tan favorable i- Brunichilde. Dice, que 
el Santo Obispo, habiendo muerto veinte años 
antes que la Princesa, no pudo saber ni contar to- 
das sus maldades. Es cierto que Brunichilde ' 
murió después de S. Gregorio; pero vivieron 
juntos en Francia casi treinta años , y estos 
fueron los del mayor poder de Brunichilde, 
pues entonces ella reynó por la menor edad 
de su hijo. ¿Cómo es creíble que una Reyna, 
que en todo el tiempo de su reynado habia 
merecido los elogios de las personas sabias , me- 
reciese después en su vejez el título de tira- 
na , quando ya no tenia poder para serlo? Es 
cierto también , que S. Gregorio no pudo cons- 
tar lo que sucedió después de su muerte : pe- 
ro mucha parte de las maldades que se atri- 
, buyen á Brunichilde , se suponen cometidas 
quando el Santo vivía , y quando aun no ha- 
bia tomado la pluma para escribir su historia. 

La muerte del Mayordomo Gogon , que U 
acompañó de España 4 Francia ; Tas de sus dos 
maridos Sigeberto y Meroveo ; y la de su cu- 
ñado Chilperico , Rey de Soissons , son qua- 
tro delitos horribles de que pudo hablar S. 
Gregorio. ¿ Por qué pues el Santo no dixo una 
palabra de ellos ? Este silencio bastaría para des- 
mentir á todos los autores mas modernos que 
han inventado calumnias tan horrorosas. Pero la 
razón para desmentirlos es todavía mayor , y 
mas evidente ; pues el Santo no solo calla so- 
bre las quatro muertes , que se atribuyen á la 
Princesa española , sino que habla de ellas ex- 
presamente , contando como sucedieron , y 
quiénes fueron sus autores , sin haber teni- 
da 

% 

f 


-Digitized-by Google 



Apología de Brunichilde. 267 
do Brunichilde la menor parte en tan 1 grave»* 
delitos : ¿Cómo se atreve T pues, Adriano Vale-, 
sio á ridiculizar el argumento , que tomó Ma- 
siana del silencio de San Gregorio de Turs, sien- 
do argumento no solo negativo sino positivo, 
y. de los mas fuertes que pueda exigir la crítica 
para evidenciar un hecho histórico de la anti* 
güedad ? El amor nacional y el odio á los Es- 
pañoles le cerraron los ojos , y prevalecieron á 
las leyes de la., crítica , y de la historia (1). - ;• 

XVI. iPero añade Valesio y que en las mis- Ño la 
mas obras de San Gregorio de Turs, se hallan inccst0 
bastantemente insinuados varios delitos de Bru- 
nichilde , y nombra por primero de todos el 
infcstq con Mero veo. ¿Cómo se atreve un hom- 
bre de honor i dar un titulo tan odioso ¿ un 
matrimonio celebrado con todas las formalida- 
des de la Iglesia ? Si sabia el erudito Valesio que 
estaban prohibidos por los sagrados Cánones los 
casamientos entre sobrino y tia ; debia también 
saber , que habla autoridad en la Iglesia para dis- 
pensar en este impedimento, y que según la mis- 
ma relación de San Gregorio de Turs , dispen- 
só en él el Obispo Pretextato , con cuya bendi- 
ción se celebró el matrimonio. El crítico no de- ’ 
biera negar esta jurisdi donólos Obispos de aque- 
llos tiempos ni pretender que Meroveo en el 
siglo&exto de lá Iglesia, no podía casarse en los 
•estados-de Francia, sin irá Roma por la dispen- 
sa. Es verdad que Chil perico y Fredegunde 
por el odio que tenían i Pretextato le 'acusaron 
al Concilio. de París como A violador de los sa- 
grados .Cánones ; peco consta t de la misma rela- 
ción de San Gregorio , que el Concilio no hizo 
tom. x. Mm mé- 

(1) Valcsia en el lu(ir citad*. 
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mérito de este articulo,atribuyendo sin dudi se4. 
mejanre acusación i la ignorancia de los acusa- 
dores ; y si después sin embargo lo condenó, 
aunque inocente , fué por motivos muy diver- 
sas, como declaré en el discurso de la. historia; 
flr Valesio , sabiendo todo esto , no tiene el 
menor escrúpulo en profanar un Sacramento 
con el sacrilego titulo de incesto ( i )! 

• XVII. El segundo delitodeBrunichilde que 
hallael moderno crítico en las obras de San Gre- 
gorio, es la muerte injusta del Abad Lupencio, 
y la promoción de su acusador á un Obispado. 
Este mismo delito he nombrado yo poco an- 
tes, corno uno de los hechos virtuosos de la 
insigne Española. Valesio lo llama delito , y yo 
yirtud , y uno y otro citamos por testimonio 
¿ San Gregorio Turonense. Veamos en el mis-» 
nao Santo quien tiene razón. El uibad Lupen- 
do ( dice el Obispo Francés ) acusado por el 
Conde Inocencio de haber hablado de Brunichil- 
de con poco respeto ,fué llamado á la Corte por 
orden de la Reyna , y constando por los procer- 
sos que no era delinqüente se le dio libertad l 
Pero habiéndose puesto en viage , el Conde su 
enemigo , lo sorprendió en el camino , y le dió 
muchos tormentos , para que volviese afras-, y 
'de allí á poco volviendo á. echarse sobre él , le 
cortó la cabeza , y poniéndola dentro de un sa- 
co cargado de piedras , la arrojó al rie j y lo 
mamo hizo con lo restante del cuerpo. Esto di- 
ce San Gregorio ni mas ni menos. Aquí no 
-se cuenta otra cosa de Brunichilde , sino que 
llamo al acusado , y lo absolvió por haberlo ha- 

<■ .. . c.:. c ¡ ... j.'t. • -:i lhp 
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(0 Valesio en la pagina citada, 
tace en cate aitoio tutos <1 cuta - 
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Apología de Brunichilde. 269 
liado inocente. ¿No es este un acto de virtud? 
¿Hay en este hecho la menor sombra de deli- 
to? Quien mató al Abad , no fué la justísima 
Reyna , sino el malvado Conde , y lo mató 
por odio personal , y porque le era enemigo, co* 
¡mo lo dice expresamente San Gregorio. Si la 
Reyna hubiese querido darle la muerte , lo hu- 
biera hecho quando lo tenia en la cárcel. Si aun 
después de haberle dexado libre , hubiese que- 
rido castigarle por nuevos motivos , óvcrcUr 
deros ó falsos , lo hubiera llamado segunda ve?, 
como lo hizo antes. No podía temerse , que el 
Abad dexase de obedecer , pues suponen que 
era hombre santo, y había ya experiencia de 
que obedecía; y aun quando se hubiese temi- 
do de alguna desobediencia , la Reyna tenia sol- 
dados y tuerzas para hacerlo prender. Sin esto 
reí matar á uno de sorpresa , y el echar su cuer- 
po al rio para que no se descubra , no puede 
atribuirse á orden de persona Real , siendo ac- 
ción mas propia de un enemigo ruin, que se \ 
toma la venganza , á que no tiene derecho. Se- 
gún la relación pues de San Gregorio , y según 
todas las conjeturas prudentes , el único autor 
de la muerte del Abad Lupencio fué su malva- 
do acusador , que no habiendo logrado la ven- 
ganza » que deseaba en el tribunal justísimo de 
Brunichilde* se la tomó temerariamente por su 
misma mano. No quiero , sin embargo disimu- 
lar una dificultad que se me ofrece , y es que la 
Reyna en el caso , como se cuenta , . debía ha- 
• bcr castigado 4 Inocencio no solo por el homi- 
cidio, sino también por el ^agravio que . habla 
•hecho á la misma Princesa , ensangrentando sus 
manos en una persona , que ella misma había 
declarado inocente. Asi parece sin duda > pe- 

Mm 2 ro 
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ro no podemos discurrir sobre el asunto por- 
que no sabemos por las historias , ni si el Con- 
de tuvo algún castigo , ni los motivos , porque 
no fué castigado con la muerte. Solo puede sos - 
• pecharse prudentemente , que como entonces 
-el dominio absoluto no estaba propiamente en 
manos de Brunichilde , sino en las de su hijo 
Childeberto ; el Conde Inocencio , que tenia 
mucho partido , se manejaría con los ministros 
' de la Corte , y con los Grandes del Rey no pa- 
ra librarse de la pena que merecía , consiguien- 
do del Rey j y quizá también de la misma Rey- 
" na madre , el perdón de su delito. De qiul- 
quier modo que fuese ,1o que consta de S. Gre- 
gorio es ■, que el Conde Inocencio sin pública 
autoridad mató por sorpresa á Lupencio , de- 
■ clarado inocente, y librado de la cárcel por 
orden de Brunichilde. De aquí no resulta cosa 
alguna contra la Princesa , y el culparla como 
-lo hace Valesio, es temeridad y calumnia (i). 
Ni «fe haber d*. XVIII. Pero la Reyna ( dice el acusador) 
do ua Obispa- no sólo no castigó al ¡ndignisimo Conde, si- 
ooí una persona. no promovió á un Obispado. Es ver-. 

dad que concurrió á esta promoción , pero 
con el único fin de la quietud pública , y de 
impedir escándalos y mayores inconvenientes. 
-Así consta evidentemente de la relación de 
-S. Gregorio de Ture- , que habló del caso en es- 
tos términos formales : Murió en Rodez el Obis- 
po Theodosio , sucesor de S. D.iltnasio ; y en la 
elección del -nuevo Obispo hubo tantas disensio- 
nes y alborotos , que despojaron la Iglesia de 
« asi todos los' vasos sagrados , y de lo mejor que 
. : - , P ■* ha- 

fr ) Val«í«, cu tí lugar cítsilo. Frdnter. lib. 6 . num. 37. col. 
S.GregonoTuriiKiitc, Hut.íxdti. N 
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había. Finalmente , con el favor de Bnvtichil - 
de fue echado el Presbítero Tr an sobado , y el(~ 
guio Obispo el Conde Inocencio. Qualquiera vé 
que S. Gregorio representa aquí á Brunichil- 
de como muger de. buenas intenciones, que 
interpuso su autoridad pata sosegar el pueblo, 
'.consiguiendo que se conviniesen 1 <->s- - partidos 
en nombrar á iino de los pretendientes , y echar 
al otro que se le oponía. No hizo en esto otra 
.cosa la Princesa, sino cortar Jos escándalos, 

• y restablecer la paz en eL pueblo , que son ac- 
.ciones virtuosas y. dignas, de jaju^hp elogio. 

Es cierto que un homicida no merecía la dig- 
nidad de Obispo •, pero tales pudieron ser las 
circunstancias , que el permitir su promoción 
fuese lo mas conforme á la prudencia. Trun- 
sobado , que era ; sai. rival ,, seria quizá peor 
que ¿l: el partido de Inocencio,, podía ser tan 
fuerte , que no hubiese esperanzas de vencer- 
lo: podía el mismo Inocencio haberse muda- 
do, y. dado pruebas de arrepentimiento : por 
•" fin , podían ser tales las disposiciones del pue- 
blo j que no pudiese evitarse la elección del 

• Conde, sjn permitir mayores males. Lo cier- 
to es , que S. Gregorio en este hecho no re- 
presenta culpable á Brunichilde ; y el afirmar- 
lo temerariamente ¿ como lo^hace Valesio, es 

■ calumniar á .un mismo tiempo á la Reyna y 
al Santo. .Obispo (r). -• 

-• XIX. Prosigue diciendo el historiador, que 
por relación de S. Gregorio de Tu#, Bru- 
nichilde quiso casarse con Gundobaldo, que 
. aspiraba ai trono injustamente. < Qué habría 

> ' •.’• que 

• < ’ ‘ . • 

h) v alcsiout el lugar y pagi- lib, 6 . r.ira. 38, col. 31;, 

1 na U'.adí. 1 S. Gregorio T tironeáis. 
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que reprehender en Brunichilde , sf hubiese 
-tratado de casarSe con Gundobaido, quando 
éste y GuntramnO disputaban sobre la succe- 
sion de la corona , y quando el primero , aun- 
que no fuese hijo de Clotário , pasaba por tal, 
y pretendía serlo? Pero el caso es, que no ñi- 
vo semejantes ideas-, según consta -claramente 
del mismo S. Gregorio. Brunichilde ( dice el 
Santo ) envió regalos á España por mano de 
su Embaxador Ebregisilio , que había hecho 
Otras veces- ti mismo viage. Hubo persona qúe 
fué á decir al Bey Guntrdmno , que ¡os rega- 

• Jos iban á tos hijos de Gundobaido: El Rey, 

• oyendo esto , mandó poner guardias por todos 
los caminos públicos , para que registrasen los 
fardos , y aun las faltriqueras y zapatos de 
'i todos los p as ageros , por temor de que pasasen 
rcartas de comunicación ¡fútre Brunichilde y di- 
chos hijos. En conseqüencia de esta órden-, el Du- 

-que ' Ebrachario hizo prender al Embaxador 
'¿Ebregisilio , y lo presentó al Rey , que le habló 
-de asta forma: ” Hombre desdichado , ¿note 
í ,, contentas con haber procurado el casamiento del 

- „ que 'vótótros llamáis Gundobaido , enemigo y 

pretendiente de mi corona ? ¿ Quieres ademas 

- y, de esto llevar regalos á sus hijos , para que 
¿ íf vengan á macarme , como deseaba hacerlo su 

padre? Yo juro , que no saldrás de aquí sin 
,, perder la vida en pena de tu dañosa emba- 
„ xada." El infeliz Ebregisilio dió sus descar- 
gos, manifestando que los regalos que llevaba, iban 
á Recaredo , que se había de casar con Clo- 
j dosuinda hermana de Childebcrto-; y el Rey , 

« quedando convencido , le de xó marchar á su des- 
tino. En esta relación , el acusador de Bru- 
nichilde , ó de su hijo Childeberto , no es S. 

Gre- 
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Gregorio de Turs, sino el Rey Guntramnoj 
y aun éste , según la misma relacipn , fué en- 
gañado , y conoció por sí mismo el engaño, 

En el numero siguiente añadiré otro testiinor 
nio del mismo Sánto, de donde consta.., que eí 
proyecto de, casarse i Brunichilde con. Guft) 
dobaldo fué una pura calumnia , de que la mis-j 
ma Princesa dió formalmente sus descargos, 

¿Cómo se atreve pues Valesio i citar 4 San 
Gregorio para, atribuir 4 Brunichilde un he* 
cho de que el mismo Santo, la idUculpa (i)? 

XX. Pero el proceso pasa todavía mas ade-t Ni de haber ín- 
lante. Brunichilde (dice Valesio) por testimonio | en . u . d p la ™ ucr ' 
de S. Gregorio de Turs,intentó la muerte del Rey J auino- cjr n " 

Guntramno. Es falsedad y calumnia eviden-> 
tisima ; y por tal se. convence con la misma 
relación Idel Santo , que es U que se sigue; 

El.Rey Guntramno., viendo, que le iba mal ¡a 
guerra con los Españoles , lo atribuyó á la con- 
federación que fetiia hecha con ellos el Rey Chil - 
deberta ( lujo de Brunichilde ) y. resintiéndose 
de esto viv arríente cerró el paso por s^s Este- 
lados .á todos los súbditos de dicho Príncipe, 

^Añadióse otro motivo de resentimiento , porque 
Childeberto quiso enviar su hijo mayor á Sois- 
sons. esto oastó. para que Guntramno sospe- * 
fhára y que de Soissons pasaría á.^ París. con el * - 1 

fin de quitarle el Rey no , quando realmente Chil- 
deberto no tenia tales ideas , ni le había pasa- 
do tal cosa por el pensamiento { quod mjm- 
•quam Chijdebertus vel in cogitajtione^sj di* 
ci - tas : est , habere potuit ). .Daia, . también el 
-mismo Guntramno muchos oprobriot. contra Prut 
- • 1 . , ni- 

(1) Valesio citado. S.. Gregorio US. p. aun. t|. cal. 45I. J 45 :« 

T tironease > Uút. Efdtt. Frtnctr. ■ . , , . f 
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iúchilde ¡ pensando que Childeberto obraba por 
su consejo ■ y ^ añadiendo , que en otro - tiempo 
había pretendido casarse con Gundobaldo ; de 
modo que para apurar la verdad, convocó pa*. 
la el dia primero de Noviembre un Concilio de 
Obispos. (>)endo esto la Princesa , dio sus des- 
cargos jurados con tanta evidencia, que el Rey 
Guntramno mandó , que se volviesen á abrir los 
Caminos y la comunicación de sus súbditos con 
los dé Childebcrto , y se restituyeron- á sus Iglt* 

iids los muchos Prelados qua venian { de. lugares 

-rr -: ' ’ : • . mu y distantes para asistir al C.ncilfo. ¿Puede 
• 1 v h " hacerse r<elacibn mas contraria á la que supo^ 
*. -.A lie Valesio? ¿No es temeridad imponderable 
c! culpar á Bruniehildá de- uil proyecto de que 
ella disculpó formalmente i, y con entera 
Satisfacción- de la parte [caim»awa ? ¿ No es in¿ 
solencla todaviá mayor el citar por testimo- 
nio del delito á San Gregorio Turonense , que 
Cuenta y aprueba la disculpa > y llama sos- 
pechas falsas y opro bríos i todo lo que 6e di-. 

contra Ja. inocente Princesa* Parece increi-. 
ble que pueda haber en historias acreditadas 
tanto exceso dé pasión (i). - ’G- 

N¡ de haber XXI. Otra acusación todavía pretende Va- 
ocasionado re- i es j 0 h¿t>er descubierto en Jas'obras del Santo 
soberbia. ^° r * ' Obispo , y e$ la Soberbia de Brunichiidt \ tan 
intolere^le > que dos veces ¡os Grandes de la Cor~ 
te , por no poder sufrir su gobierno conspiraron 
contra ía vida de Chüdeberto. Yo no hallo tal 
cosa en los libros-de San Gregorio , y me per- 
suado fácilmente-, -que rtose hallará t , como su- 
cede con todas las demas acusaciones , que le 

ata- 

rO Valcsio citt4o. S. Gregorio ^ff. 4 Jtf. ( ' ’ 

Tmcneníc, lib. y. nuiu. j*. <«1. ... . , 
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atribuye Valesio por pura calumnia. Que Ghil- 
deberto y Brunichilde tuvieron enemigos mor- 
tales , es cosa indubitable ; pero también es 
cierto , por repetidos testimonios del mismo 
Obispo de Turs , que la causa de estas ene- 
mistades y persecuciones no fué el gobierno 
de la Reyna Española , de quien los súbditos 
no podían quejarse , sino la perversa inclina- 
ción de Fredegunde, que mereció los títulos» 
como dixe antes , de enemiga de Dios y de los 
hombres. En suma, Adriano Valesio cita con- 
tra Brunichilde seis testimonios de S. Grego- 
rio Turonense , que no existen en sus obras, 
y no son otra cosa que otros tantos testimo- 
nios falsos , contrarios al honor del mismo San- 
to , y al de la Reyna , cuya inocencia él mis- 
mo ha defendido. ¡ Esta es la fé con que se 
procede en una causa tan delicada y de tan- 
ta importancia ! (1). . • 

XXII. De las obras de San Gregorio S. Gregorio 
Turonense , pasa el moderno crítico á las r fP5 tó Y 
de San Gregorio Magno , cuyos testimonios c j,¡j de> 
son igualmente favorables á Brunichilde. Co- 
mo no puede negar que el Santo Pontífice 
habló siempre de la Princesa con la mayor ve- 
neración ; procura rebaxar el mérito de sus elo- 
gios con reflexiones nacidas de una ciega pa- ' 

sion. Dice lo primero , que las carras del Pon- 
tífice á la Reyna son diez , y las que cita 
Mariana i su favor son solas dos. ¿Puede ha- 1 

ber reflexión mas importuna y pueril? Ó Va- 
lesio ha leído las ocho cartas no citadas por 
Mariana , ó -no las ha leído. Si no las leyó, 
no sabe si son favorables ó contrarias ¿ Bru- 
í; tom. x. . Nn ni- 

(Jt Vilfíio, Mirwm Frtncictnun ton. ‘3. tío ír j. p«g. jto. 
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nichilde, y por consiguiente el citarlas como con- 
trarias es liviandad insufrible. Si las leyó, sabe 
que son otros tantos panegíricos de esta Prince- 
sa, como se ha visto poco antes, y en esta supo'* 
sicion el nombrarlas para desacreditar á la Rey- 
11a y al P. Mariana arguye ó malicia , ó li- 
gereza (1). 

No conoció en XXIII. Dice Valesio en segundo lugar , que 
*]ia ilüiitos de c j p a p a no p U do tener noticia de todas las 
.juep <.r acu • de esta Princesa, porque murió nue- 

ve años antes. Ya dixe y probé mas arriba, que 
varios delitos de los que se atribuyen á Bru- 
pichilde , si fuesen verdaderos , habrían suce- 
dido en tiempo de S. Gregorio Turonense. 
Luego mucho mas pudo alcanzarlos S. Gre- 
gorio Papa , que vivió todavía once años des- 
pués del Obispo de Turs. Efectivamente se- 
gún las relaciones de Fredegario y de sus igua- 
les, las muertes injustas y violentas de Go- 
■ - • • • gon , de Sigeberto , de Meroveo , de Chilpe- 

rico y de Egilan, son todas anteriores á la 
muerte del Santo Pontífice Romano. Hadria- 
no Valesio , informado como estaba de las fe- 
chas de estos delitos, no puede negar la fal- 
sedad de su argumento, ni escusarse déla mala 
£2 con que lo propuso (2). 

La alabó since- _ XXIV. Pero la malignidad del historiador 
ramcnte , y no citado pasa todavia mas adelante. Dice que 
d Papa sabía las obras buenas de Brunichilde, 
■Hmdana. * * poique ella misma se las notificaba, pero no 
sabia las malas, ó fingia no saberlas para no 
disgustarla ; pues c©mo le convenia para el 
bien de la Iglesia tenerla contenta la lisonjea- 
ba coa palabras de amonestación , que pudie- 


-■ft 

tr) Valesio en ct lugar-y pagina cicada. (*> Valesio citado • 


1 sen 
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Apología de Brusichilde. 477 
sen parecer elogios sin serlo , ó lo fuesen 
solamente de la dignidad real , mas no de la 
persona que no los merecia. ¿ Puede hacerse 
intrato mas indigno de un San Gregorio Mag- 
no ? un Papa que escribía y recibía cartas con- 
tinuamente de todas las partes del mundo, jr 
tenia comunicación eclesiástica y literaria con 
todas las Cortes y Naciones, ¿había de igno- 
rar la muerte del Rey Sigeberto, el fin desas- 
trado de Chilperico, las ^venturas de Mero- 
veo, el destierro de Pretextato, y otros tan- 
tos sucesos ruidosos de la Real Casa de Fran- 
cia? Un Papa que escribía con zelo. Apostóli- 
co á Príncipes y Reyes, para amonestarlos y 
corregirlos en cosas á veces muy ligeras, y 
que reprehendió á la misma Brunichildc, por- 
que permitía que los Christianos en su Rey- 
no sirviesen á los Judíos, que es artículo que 
Valesio ignoró;' ¿disimularía en ella los ma- 
yores delitos y los mas atroces escándalos ? Un 
Papa Santo, que abominaba de la Politica^de 
este mundo , y tenia por norma la del Evan- 
gelio ¿ haría traición á la verdad con solapadas 
mentiras? ¿fomentaría ios abusos con indignas 
adulaciones? ¿compraría el bien de la Iglesia 
-con elogios falsos y sacrilegos ? Qpien tenga 
alguna idéa de San Gregorio Magno y de sos 
excelentes escritos,- mirará siempre con horror «. 

‘el escandaloso tetráto que formó Valesio, óc 
tan- Venerable Pontífice (r). > > . • - v 

XXV- Peroeste santo Papadixo á Brunichil- Jamas la turo 
de en una de sus cartas, que ninguna cosa ie qui- P or C0 ^' tlo * a - 
■tarian injustamente mientras procurase no Je- 
’i 1 Nn 2 ner '' 

' ■ " ' ' I. . ' \ , , V y , . , 

(1) Valesio en el tufar citad*. Efiíttljrum lik. j. epist. xop. col. 

S. Gregorio Papa , Oftrum toa. >. su 14. 
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ner cosa alguna contra justicia. He aquí (dice el 
acusador ) como el Pontífice echa en rostro á 
¡a Princesa con palabras bien claras , su codi- 
cia de dinero , y su sacrilega rapacidad. Podo 
antes he referido la carta , en que están estas 
palabras de San Gregorio , y por ella se ve cla- 
ramente , que el Papa no alude á la codicia de 
Brunichilde, sino á la del Clero de Francia, 
que vendía sacrilegamente los sagrados órdenes, 
y cometía otras machas indecencias , y escán- 
dalos ; para cuya corrección propuso el Santo 
i la Reyna los medios oportunos , y ésta los 
aprobó y fomentó con el mayor ze lo, como cons- 
ta de otra carta del mismo Pontífice que se lo 
agradece. Es sobrado evidente la mala fe de Va- 
lesio en todos los argumentos que hace contra 
el honor de la inocente Princesa. Pero lo peor 
xs , que muchos literatos de Francia prosiguen 
generalmente escribiendo con laanisma mala fe, 
(copiando ó aprobando sin ningún examen lo 
jque dixo este autor , como si fuera un orácu- 
lo. Asi los Padres Maurinos editores de las obras 
;de San Gregorio Magno dicen , que Valesio 
.impugnó con mucha razón á Mariana ,¡y no 
alegan otras pruebas , sino las mismas que haa 
encontrado en él , sin añadir una palabra. Aun 
el Padre Gabriel Daniel , que por ser Jesuita 
* habló de nuestro Mariana con mas respeto que 

■íótrps , tomó, la defensa de Valesio y , tuvo 
por sólida y firme su impugnación , aunque tan 
• i •••■■». Sgéiia de toda solidez y verdad. (i).\ ' ; 
Valesio aren- XXVI Pero no se acabó todavía la sátira 
ye muy mal con . Valesio contra nuestro insigne historiador. 

tra Mariana. .. * 

(O Valesio citado. Maurinos, COI. 794. naniel , Uiiture it trame 
Ik S. G’tyrit tfdgni Optra tom. í. rom. X. ano ¡si j. col. 194., . 

’ Cfiittljnm lab. e. epist. f.notaA. 
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Apología de Brunichilde. 279 
Dice (porgue no puede negarlo) que Fredegun- 
d« envidio y persiguió á Brunichilde ; mas que 
de aqui no puede inferirse , como pretende 
Mariana , la inocencia de esta segunda , porque 
la primera murió antes. El Padre Mariana no 
dixo , ni insinuó tal cosa , como puede verlo 
qualquiera que lea su historia ; pero añado, que 
si lo hubiese dicho , hubiera argüido muy bien, 
y Valesio al contrario muy mal. Puesto el prin- 
cipio cierto , que Fredegunde , muger sin con-- 
ciencia , y enemiga de Dios y de los hombres , en- 
vidiaba de muerte á Brunichilde , y procura- 
ba desacreditarla ¿infamarla, se puede sospe- 
char con razón , y juzgar sin temeridad , que 
los delitos atribuidos á la inocente fuesen ca- 
lumnias inventadas por su malvada rival. Es 
verdad , que Fredegunde murió antes que Bru- 
hiclúlde ; pero en los muchos años que vivió 
pudo calumniarla muchisimo, como efectiva- 
mente lo hizo ; y después de su muer te pudie* 
ron proseguir con semejantes calumnias los de 
su partido , como realmente prosiguieron. En 
suma el argumento , que se atribuye á Maria- 
- na es este : La Rey na Francesa envidiaba de 
! muerte á la Española , y era muger sin concien- 
cia , capaz, de infamar á qualquiera : luego los 
■ delitos atribuidos á la Española , es natural 
-que fuesen calumnias de la Francesa. Valesio al 
-contrario , arguye asi : La Francesa * aunque 
• envidiosa de la Española murió antes : luego no 
-pueden atribuirse á calumnia de la primera los 
delitos de la segunda. Sujeto estos dos argu- 
> mentos al examen imparcial de qualquiera que 
tenga uso de razón (1). 

, Otra 

r ' 

*" Ó) Valtsio , Xrrmn frannc.uum Di , HtJt. G ner. de Etfeeñ* tonu *• 

loa. *. (fio 4 ij. pif. ;Si. Uuii* i ib, cajt. 10. jag. »aj. * 
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Le acusa de fal- XXVII. Otro argumento de Mariana pro- 
ta de Lógica, el 

satírico Valesio , para acusarle de fai- 
no 1 a tiene. qUC ta lógica en su defensa de Brunichilde. Es 
cierto (dice) que la Princesa Española levan- 
tó Iglesias , edificó Monasterios , rescató Escla- 
vos, amparó á los Católicos, defendió la ino- 
-cencía de Lupo, ayudó á la conversión de In- 
glaterra, dió abundantes limosnas, é hizo otras 
muchas obras buenas : pero causa risa , que de 
•esto saque Mariana por conseqüencia , que no 
cometió los delitos que se le atribuyen. Lo 
que causa no risa , sino enfado y escándalo , es 
•la afectada ignorancia de Valesio, que finge no 
-entender ¿ Mariana , ni penetrar la fiierza de 
sus razones, para ridiculizar á este insigne Es- 
critor, é infamar al mismo tiempo una Prin- 
cesa inocente y exemplarísima. Brunichilde (di- 
ce nuestro Mariana) consta por testimonio de 
todos, que era muger piadosa , y que hizo mu- 
chas obras buenas : San Gregorio Papa tiene 
-dos cartas para ella , llenas de verdaderas ala- 
banzas : San Gregorio Turorense, que vivía 
-en aquel tiempo!, no hace mención de alguna 
de las maldades que se cuentan ni puede pen- 
carse que las calló por respeto de la Magestad 
Real , porque un Escritor Francés , que decla- 
-ró todas las maldades y engaños de Fredegun- 
*de , no es natural que perdonase á una mu* 
•ger extrangera. He aquí el argumento que for- 
ma Mariana , para juzgar fundadamente que lo 
-que se dice contra Brunichilde , son todas fábu- 
las mal forjadas. Quien no entienda la fuerza de 
este modo de hablar f no tiene Lógica ; y quien 
entendiéndola se ría de ella, lucha consu propio en- 
cendimiento, y desacredita la razón humana (i). 

• * Pa- 

to Valesio citado paf. s* r. jí!. f*j. 
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Apolosia de Baunichilde. 281 
XXVI II. Para no omitir testimonio algu- la obra del 
no de los que pueden oponerse á Brunichilde, Re / s '“ bu ^** 
debo aquí nombrar la Vida, y Pasión de S.Deside- Brunichilde , es 
rio Mártir , Obispo de Viena , en el Dcljinado , en> apocriík. 
quesecuenta quedicha Reynay Theodorico su 
nieto , hicieron morir á este Santo apedreado, y ; 
que Dios en castigo de tan grande maldad permi- * 
tió , que Theodorico perdiera á un mismo tiem- 
po la vida del cuerpo y la del alma, y Bru- 
nichilde por sentencia de Clódoveo acabara 
con la muerte vergonzosa , que todos sa- 
ben. Si dicha obra fuese del Rey Sisebuto 4 
quien se atribuye ; sería sin duda alguna de mu- 
cho peso por su antigüedad : pero se vé por 
el mismo estilo que es de otra mano , pues su 
latinidad es mas obscura y menos gramatical,que 
las de las cartas que nos quedan del mismo 
Rey.Se convence también que esde Escritor mas 
moderno , por la manera con que refiere U 
muerte de Brunichilde. A cerca del modo (di-i 
ce ) con que acabó sus dias esta muger , no ten- 
go dificultad en referir lo que hallo divulgado 
por la opinión común : Qtite vulgata opinión* 
comperimus ditere non pigebit. ¿ Un Escritor 
que vivia y estaba en el Trono , quando se, 
executó la sentencia de que había , habia de 
contar como opinión ó cuento del vulgo , un 
hecho sucedido baxo su Reynado, y de que 
debía tener como soberano confinante con el 
de Francia , noticia individual y autentica? 

Eos mismos Franceses y demas calumniadores 
de Brunichilde, como Baronio, Pagi y tantos 
otros , la han tenido según parece por apócri- 
fa ; pues no veo que la nombren , y solo ci- 
tan al Abad Jónas, de quien .copiaría la fal^a 
relación el autor de la Vida y Pasión de San 

De - 
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Desiderio. Puede ser que este Escritor se lia- . 
mase realmente Sisebuto, como se llamaron 
, _ otros, en España y Francia, y que por esto 

después lo contundiesen con el Rey Godo de 
España, que tuvo este mismo nombre (i). 

Resumen de XXIX. Queda ya probado con evidencia, 

^ A P°l°S ía d « q ue en vida de Brunichilde, y por un siglo 
rumc e. entero después de su muerte nadie la acusó 
del menor delito : que los historiadores Fran- 
ceses después de cien años comenzaron á in- 
famarla , porque sin quitar la fama á esta Prin- 
cesa no podían salvarla del Rey, que la ma- 
tó tan injustamente, y con tanta barbarie : que 
las muertes deGogon, de Egiian, de Deside- 
rio, de Bertoaldo.de Volfo , de Delfino y de 
diez personas Reales , son delitos de los Fran- 
cos , y algunos de ellos de la Reyna Fredc- 
gunde: que viviendo Brunichilde, la amaron 
y elogiaron todos los buenos, y solo los ma- 
los la persiguieron : que sus principales elogia- 
do res Alerón Gregorio Magno, Gregorio Tu- 
ronense y Venancio Fortunato , tres Santos ; y 
sus mayores enemigos Chilperico el Nerón de 
la Francia , y Fredegunde la enemiga de Dios 
y de ios hombres : que todo lo bueno que se 
sabe de ella , es de Escritores coetáneos , y 
por consiguiente innegable; y todo lo malo 
que se cuenta de la misma, es de autores me- 
nos antiguos , y por consiguiente mas dudoso? 
que Baronio y Pagi, adoptando las Relaciones 
del Abad Jónas sobre el destierro de San Co- 
lombano, y Martirio de San Desiderio, dan '* 
testimonio evidente de su poca crítica , y des- 

acre • 

i ’ J ' X":‘- ’ ■ Í 1 ' [ • • 

ti) Sischuto , Fi>4 Hit pAltit s. JuJt» M?. 

D(íU:rü BWH> 4- 1. » .J . . ly ..w 


Digitized by_Gopgle 



Apológia ce BruniíHilde. 283 

acreditan sus propias obras : que los demás modernos, que 
citan contra Brunichilde á los dos Gregorios el Magno, y 
el Turonense, son testimonios de mala fe, pues atribuyen 
á estos dos Santos lo que jamas escribieron. Siendo todo 
esto así , ¿ quién podrá sufrir el tono de oráculo, con que 
asegura Valesio á sus Lectores , que en la Reyna Bruni- 
childe reynaron todos los vicios , una luxuria desenfrena- 
da , una ambición desmedida , una avaricia insaciable , una 
crueldad espantosa , y aquella soberbia impotente , que es pro- 
pia de la Nación Española ? (1). 

(r) Valesio 1 Rtrum frvKuntum tora. a. íií* <ij. col. j/t. 
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V ILUSTRACION V. 

decreto del rey alarico 

traducido al Castellano. 

AL CONDE TIMOTHEO 

Y DEMAS GOBERNADORES, ENVIANDOLES 

el huevo Cod'tgo de Leyes. 

AÑO DE 505. 


Rescriptum Alaria. 


Decreto de Alarico. 


u„ 


tilitates p o pul i nostri pro- 
pitia divinitate tr arfantes , hoc 
qtloque , quod in jure habetur 
iniqttum , mcliori deliberatio • 
rtc corrí ^irniis . ut omnis leguin 
R vn anarum , ¿r antiqui juris 
obt curtías adliibitis Sacerdoti - 
bits , ac nobilibus viris in lucem 
diligentite mellar is deducía res- 
plenJeat , ir nihil habeatur am- 
biguum , nnde se dat turna aut 
diversa jurgantium impugnes 
♦ bienio . 


Qnibus ómnibus enucleatis , 
atquein tnium librum pruden - 
tium elect’one collectis , kxc 
q 1 e excepta sunt , vel c/ariori 
Ínter pret alione comporta , ve- 
ne rabil ¡uní Episcoporum , vel 


T 

JL rabajando nosotros con el favor 
de Dios en todo lo que puede ser 
de provecho para nuestros súbditos, 
y conociendo que varias leyes del 
derecho merecían corregirse con ma- 
dura deliberación ; hemos manda- 
do exCcutar esta corrección con el 
consejo de personas escogidas así 
del Cléro , como de la Nobleza, 
para quitar con esto toda obscuri- 
dad y confusión á las leyis Roma- 
nas y antiguas, y cortar las qiies- 
tiones y disputas , con que se alar- 
gan los pfeytos. 

Con el juicio y buena elección 
de hombres prudentes, se han reco- 
gido las leyes en un solo libro , al- 
terándolas y mejorándolas según 
convenía ; y dicho libro ha mere- 
cido la aprobación de nuestros ve- 

-*-• iie- 
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Decreto de Alarico. 

electortnn Prczirciafium nostro- nerables Obispos, y de los Dipu« 
ruin robnravit cssensus. tados de las Provincias. 

Et ideo scriptum Jibriim, qui El Conde Goyarico por disposi- 
f/í tabulis hal'etur tol/ntus.Go- cion nuestra, lo ha ordenado y di- 
jarico comiti pro distinguendis vid ¡do en clases , para que pueda . 
negotiis riostra jussit tiemenoia fácilmente hacerse uso de di en to- 
destinari , i.t juxta ejus seriem das las causas que se ofrezcan ; pues 
universa causarían sopiatur in- no queremos que en adelante se puc- 
teutio ; nec aliad cuilibet , aut dan citar otras leyes ni constitucio- 
de lc%ibus , aut de jure Hceat nes c,n los Tribunales, sino las con- 
in dtsceptationem pr oponer e, tenidas en el excmplar que os rc- 
i¡¿ si quod diredi libri , subs- mitimos de diciio Código , registra- 
cripii viri spectabilis Aviani do y firmado por el- respetable 
m.mu, sicut jussimus, ordo cont- Aviano. 
flectitur. 

Provi dere ergo te convenit, Os mandamos pues, bayo pena 
ut in foro tuo nidia alia I ex , de muerte ó de confiscación de bie- 
neqüe jtiris formula proferri, nes, quedéis las providencias nece- 
an/ recipi pnesumatur : quod sarias , para que en adelante no se 
si factual fortasse constiterit , reciba ni admita otra ley alguna en 

aut ad periculum capáis tui, los Tribunales de vuestra ¡urisdic- 
aut ad dispendium tuarum no - cion. Y paw que esta nuestra vo- 
veris f acuita! um. Hanc eri¡o lunt.id se tenga presente, y sepaa 
prxceptioncm dircctis librisjus- todos la pena que imponemos á los 
si mus coharere , ut universos que desobedecieren á nuestro De- 
ordinationis nostret , & disci- creto, hemos mandado incluirlo en 
flina teneat , 6 * pana cons~ todos los exemplares del nuevo Có- 
tringat. • digo. 

Subscripto Aviani. firma de Aviano. 

Avianus vir spectabilis (i), Aviano Varón respetable , por 
ex pntceptione Domini nos- mandado del Gloriosísimo Rey Ala- 
tri (2) Gloriossissimi Alarici rico nuestro Señor , he firmado en 
Regis hunc Codicem de Theodo- Aduris este Código de leyes, sa- 
siuni legibus , atque sententiis cadas del Theodosiaro de las sen- 

ju- Oo 2 ten* 

(1) Los Godos tomaron de los Romanos varias costumbre*. j nr.i d el*as son los t»tu« 
los dt Sí* téUxttj , íla tistmut , y otros sena james, dt i]ic hablé en la Liuoiia de la l. sy*» 
ña Romana. 

w (2) £n el nuintro *4. cep : una ! pida de Narbona del 3 o de tjitinítntrt y cuarerra ) aue, 
en que se da el titulo de *m ano Señor ai Rey Ihiudis. A<¿m ten. tutu de ute n.uQ.o titulo 
bu dotauuuto todavía mas anü b uo. 


o 
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jnris, vel diver sis libris clectum, tcnci.is del derecho y de oíros Ta- 
Adttris[\) anuo vigésimo secnn- ríos libros, en el año vigésimo sc- 
do eo rejunte (didi , atque gundo de dicho Rey, 
subscripsi. 

Recognovimus. Las hemos confrontado. 

Data sub die quarto nonas Dado en Tolosa á dos de Febre- 
Februarii , anno vigésimo se- ro , del año veinte y dos de Ala- 
cundo Alarici Regis, Tolosa (2). rico Rey ( 505 de la Encamación). 


( 1 ) ^Adurit , tí ^iturribut , es un lugar de la Galena, en que estaría Aviano quando 
£ruij el Cudigo. Hoy se llama Aire. 

(a) La palabra T.htt indita la Ciudad en que se hizo el decreto , y no que Alarico tu- 
viese el titulo de Rey ¿t Talón, tomo lo cntendid Gothofredo en el Cadtx Tmait'Umu, 
loiu. 1. iVadegamenu , cap. j, nuil. 9. pag. 1?J, 
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ILUSTRACION VI. 


CARTA ( 1 ) DE RECAREDO, 
Rey de España , al Papa S. Gregorio Magno, 
traducida y corregida . 

- * t . 

AÑO DE 59I. 


Domino Sancto , ac bcatissimo 
Papx Gregorio Episcopo: 


Al Santo y beatísimo Papa el Señor 
Obispo Gregorio : 


JLec haredus. 


Recaredo. 


I -M- empore , quo nos "Do- 
minas sua miseratione nefan- 
da arriana haré sis fecit esse 
discordes ,meltoratos fidei tra- 
mite intra sinus suos catholica 
eolligit (i) Ecclesia. 

II Voluntatis tune nostree fuit 
animus , tam reverentissimum 
virum , qui praceteros (3) polles 
antistites , omni int endone a ni - 
mi delectantes inquirere, tam 
dignam acceptam Deo rem , 
pro nobis hominibus , modis óm- 
nibus laudaret (4). Unde nos 

mul- 


17 

I -I— dn el tiempo qne nuestro Se- 
ñor por su divina misericordia nos 
separó de la Secta sacrilega de los 
Arríanos , la Iglesia Católica , vién- 
donos mejorados en la Religión, 
nos recibió dentro de su seno. 

II Desde entonces tuvimos in- 
tención de escribirte con el mayor 
respeto, como á Varón tan vene- 
rable , y tan superior á los demas 
Obispos , y alabar á Dios con to- 
da el alma , según nuestra flaca hu- 
manidad , por un suceso tan digno 
y tan acepto á su divina Magestad. 

Por 


(1) rublicJ esta carta Eseevan Baluaio el ano de mil y itttcient» en el tom. j. de sus 
MiiciUnim , [>ag. 472. sacándola de un Cddígu antiguo de la Biblioteca Colbertina. Por 
descuido de los editores de San Gregorio Magno no se había puesto hasta entonces entre Ul 
Cartas de este Pontífice. 

(a) Debiera decir collt¿¡t. . 

tjj Corríjase F * eumt * 

Ú) L><bc decir íWirr. 
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mu! tasque (i) regni curas geri- 
mus, diver sis occasionibus ac- 
cupati , tres (i) praterierunt 
anni (3) volutUatem animi nos - 
tri m itiime (4.) satis facere, 

Til Es post hoc .id vos (< ) ex 
momsteriis Abbates elegimus, 
qiv ttsque ad tuai ^^ iesentiaot 
per acceder enl. ir numera ¡i no • 
bis directa Sánelo Pitro ojfer - 
rent (6), tu.e Sanche reve re n- 
li.e salutem nobis (7) manifes- 
táis nuntiarent. Qai projser an- 
tes , jam pené litara cementes 
Jt altee , in illis vi maris adve- 
Hit ^8), quibusdatn scopulis pro- 
pe Mas s ilia (9) inherentes , vix 
sitas potuerunt animas liberare. 

IV b[uH( aujem Presbyterum, 
quem tita gloria urque ad Ma- 
la: itanam urbem direxerat, ora - 
t ¡mus íum ad nostrutn vestiré 
conspectum : sed ipse corporis 
infirmitate detentus , nullate- 
vus ad regni nostri solium va -¡ 
luit per accederé. Sed quia.cer - 
tissimé coqnovimus , eum A tita 
sanesitate fuisse directum, ca- 
licem aureum , desuper gem- 
íais ornatum direximus , quem 
ut de tua confidimus sanctitats, 

illa 


Pero por tas muchas ocupaciones en 
que nos embarazan los'negocios del 
Rcyno , se nos lian pasado tres 
años sin poder cumplir este nues- 
tro deseo v 

-Il'-I Escogimos por -fin -alguno» 
Abades , llamándolos de sus Monas- 
terios , para que fnesen á presentar^ 
se á tí , y ofreciesen nuestras davi- 
das á S. Pedro , y saludasen en nues- 
tro nombro á tu santa Reverencia. 
Marcharon luego dichos Abades; pe- 
ío>cstanüo l easi á la vista de las pla- 
yas de Italia , sobrecogidos de una 
tempestad , que los echó á unos es- 
cobos cerca do Marsella , con difi- 
cultad salvarou tas vidas. 

IV. En conscqücncia de esto 
hemos suplicado , que viniese á. 
nuestra presencia el Presbítero que 
había venido á Málaga por orden 
do tu gloriosa Persona ; pero co- 
mo por motivo de enfermedad na 
ha podido venir í la Corte , jr 
por otra parte nos consta que ca 
enviado tuyo ; le lientos remitida 
un cáliz de oro , adornado de pie- 
dras preciosas esperando que se dig*. 
ne tu Santidad ofrecerlo al dignta 
simo Aposto! , que mereció ser pre- 
> 1 \ . íu— 


(r) Bn el lugar de multas ju* , Icase tb.mmltit* tyuti. 

(i) La conversión de Retar; do fue en . quinientos r ochenta y ocki i los diez ir eses de su. 

temada. Habiendo escrito esta carca de allí i eres anos , hubo de escribirla cu el de qui • 
fe tinto/ J noventa y uno. • • * 

(j) A nadase in quilas , para que tenga sentido. . 

(4) Debe apidtrs. potuimut. 

<S) En lagar de ad vos , Lave advócalos . 

(6) Añádase et . 

(7) En lujjjr de nobis , lca«e pro nobis. 

(d) Aquí ¿a/ error mur nocible. Para dar lentído al período sil micha alteración de 
palabras , podría leerse asi : qusa in diios vis mans advenit* 

(y; Leas; Massiliam. 


1 
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([la dignam (t)' Apostolo , qui fcrido á los demás. 
primus ftilget honor e , ojferre • 

digne mini. 

V Nam 6 - pelo tuam celsitu- 
dinem nos sacrif luis litteris au - 
reís , opportünit.ue reperta, ex- 


289 


V Suplico á tu Alteza , que te- 
niendo ocasión , me dirijas tus pre- 
ciosísimas Cartas ; pues siendo tu ins- 

Í uirere. Nam quantum te ve- pirado de Dios, no dexarás de saber 
áeiier diligatn tu ipse (r), quan de veras- ic rir.o. Sucede varias 
pectoris f*t unditatem inspiran- reces , que la pr.icja de Jesu-Cbristo 
te Domino, latére non credo, junta visiblemente personas, aunque 
Nonnunquatn solet til (3) quos distantes una de otra por largo tre- 

spatia terrarum , stve maria cho de mar y tierra : y contigq de- 
be suceder esto mas fácilmente, por- 

Í |uc aun los que uo te Ven , por Ja 
ama conocen tus virtudes. 


stve marta 
dividunt , Lhristi gratia , seu 
visibHfte'r ¿¡utinate nam qui 
te miidmé prasentialiter cer- 
nunt , bonum tuurn illis fama 
fatescit. 

VI Leandrum veri Spalensis 
E cc¡ 'Site Sacerdotem tute 


VI Te encomiendo con c! ma- 


tn yor respeto el Sacerdote Leandro de 
Chrhto sanctiíati t uní omni ve-. la Iglesia de Sevilla , píofquc pbr cs¡- 

te Prelado liemos 1 aliido el amor que 
nos tienes , y con é\ hablamos varías 
veces de tu vida , coníur.ditndonos, 
y humillándonos cen la memoria de 
tus'buenas obras.- 

VÍI tífcverctídísimo y Santísi- 
mo Varen , he oido con mucho pla- 
cer , que Dios te cohccde salud , y 
supiito á tu christianisima prudencia, 
que-iá los pies de nuéHrcr ír#mí te 


nerattotie commendo , quia per 
ipsum tua benevolentiambis ett 
fu cid ata , 6 - dum cum evdem 
antisi ite de tua vita Uquimur, 
in bonis actibus ves tris nos mi- 
nores esse censemus. 

VII Saluiemvcrb niamreve- 
rentissime , & santisstme vir, 
attdire detector : 6 " feto lux 
tJtrittéanitatis prudtntix , ut 
nos ger.tcsque noitrat , quee' 


nostro post Deiim regfinine tito- acuerdes de nosotros y de nuestras 
4etUvfitr,fr téestrts sumí A Vhñi~ <' l genfé / ¡ ó' qVfieues tWSü 


lo adquisitx temporilus , com- 
muni Domino luis 1 retiro com- 
trifndes Ot.vtionibns , 1 tt per 1 
eamdem reta , (4) quos or bis "tus 

tl.ir ,.r<v:Y k.j « ..'«iko 'Jai. <> 

V 

(1 ) fuede ser ose dtta decir : illt digno. 

(2} Ha de <tu ir : tt i [¡un. 
j) : StSn'cl urt . 

t-t} Es lu¿ar Se ¿«r tai/tdtm rtm ,podr«-lce«C frr <4 \tdm i 0 tú. 


rro^«iro»'rta,p ( )^ 
de Dios gobernamos, y ¿jqnicnes lias 
visto en tus dias reducidas al rebaño 
de Jeáu-Ofi listo'. Esperamos que 'por 
oraciones, aunque tan separados*, 
.ve' f t. <•; . „ > v." ,w "y c . 
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laiitudo dissociat ,verain Demn viviremos todos unidos en Union de 
acta charitas feliciter conva- caridad. 
lescat. 

ILUSTRACION VII. 

CARTAS DEL PAPA S. GREGORIO MAGNO 
á Recar cdo , Rey de España , traducidas al Castellano. 


la, 


ASO DE 59 r. T SIG. 


ías Cartas que nos quedan de San Gregorio á Recx- 
redo , parece que son tres. En las obras impresas del San- 
to Pontífice no se halla sino una en que está comprehen- 
dida toda la primera , y parte de las otras. Estevan Ba- 
luzio en sus Misceláneas ha publicado el fragmento que 
faltaba de la segunda Carta , sacándolo de un Código ma- 
nuscrito de la Biblioteca Colbertina (i). De la tercera no 
nos queda sino un articulo muy corto , que se ve clara- 
mente set el último. Pongo aqui las tres con la distinción 
y orden con que me parece debieran estar. , 

- CARTA • PRIMERA. 


Gloriosissimo, atque Pracelentis- 
timo filio Recharedo RegiGo- 
thorum , atque Suevorum (2): 

Gregorius servus servorum Del. 

I xplere verbis , ex- 

cellentistitne fili,non valeo, quan- 
tum tuó oyere, tua vita delector. 

Au- 


Al G/oriosisimo y Excelentísimo 
hijo nuestro Re car e do , Rey do 
los Godos y Suevos. 

. . ' é * J 

Gregorio siervo de los siervos de Dio», 

x N. „ 

palabras , Excelentísimo hijo , quan- 
to me consoláis con vuestra vida 


(0 Bal»*!» , MuetlUntrum, tom. f. pa». 47J. 

(1) Se da i Rccar.iio el titule do Rrj di leí Sucvn , porque t» Pldfí Leon'jilí» IH 

iiHvaiv Ci«d« c«ii U («acuite» de Oalicu, 
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audita quippe novi diebus nos- 
tris virtute miraculi , quod per 
excelentiam tuam cuneta Go- 
thorum gens a b errore Arrian a 
htere sis in fidei recta solidit ex- 
tern translata est , exclamare 
cum Propheta líber. Hace est in- 
mutado dexterae excelsi. Cujus 
enim , v el taxeum pectus , tanto 
hoc opere coguito , non statimin 
omnipolentií Dei laudibus , at- 
que in tu a excelenti a amore 
ptollescat) 

II Hete me fateor quee per 
vos acta sunt seepe convenienti- 
bus Jüiis meis dicere , set pe cum 
eis pariter admirari delectat. 
Hac me plerumque eti.im con- 
tra me excitant, quod piger ego 
6> inutilis tune inerti otio torpeo, 
quando in attimarum congrega - 
tionibus pro lucro calestis patria 
Reges elaborant ? Quid itaque 
egoin ¡lio tremendo examine ju- 
dies venienti dictaras tum , si 
tune illue vacuas venero, ubi tu 
A excellentia greges post sefide- 
lium ducet , qaos modo ad ver* 
fidei gratiam per studiosam 6* 
continuara prxdicationem tra- 
xitl 

III Sed est mihi borne vir 
hac ex Dei muñere in magna 
consol. uione : quia opus sane tum, 
quod in me non babeo , diligo in 
te. Cumque de luis act ibas mag- 
na exhort añone gaudeo, ea qute 
per laboreas tua, sunt , per cha- 
ritatem mea fiunt. De conver-, 
sione igitur Gothorum in vestro 
opere , ó" in nostres exultatiotte 
libet cum Augelis exclamare-. 

TQM. X. Glo- 


Gregorió Magno. 491 

Í acciones. El nuevo milagro que 
a sucedido en nuestros días , de 
haber pasado los Godos por obra 
vuestra de la heregía Arriaría á la 
verdadera fé , me mueve á ex- 
clamar con el Profeta : Esta mu- 
danza es obra de la diestra de 
Dios. ¿Qué pecho habrá tan de 
piedra , que oyendo tan grande no- 
vedad , no se derrita en alabar á 
Dios y en amar á vuestra persona? 

-*,• • ‘ '•* * V 

II Yo confieso sinceramente 
que uo me canso de repetir á mis 
hijos lo que habéis hecho , y de 
gozarme y admirarme con ellos. 
Muchas veces me lleno de confu- 
sión , considerando por una parte 
mi inutilidad y pereza , y por otra 
la actividad con que trabajan los 
Reyes de la tierra para llevar las 
almas al Cielo. ¿Qué podré yo de- 
cir á mi Redentor en el dia del 
tremendo juicio , quando me vea ' 
con *ias manos vacias , y vos os 
presentéis al mismo tiempo segui- 
do de tropas de Christianos , que 
deben á vuestras amonestaciones la 
gracia de Jesu-Christo? 

i III Pero sin embargo , tengo 
yo también algún motivo de con- 
suelo , porque amo en vos lo bue- 
no, que yo no hice; y gozándo- 
me de vuestras santas acciones , la 
obra que es vuestra por hechura, 
,1o es , también njia por afecto. Cla- 
memos pues uno y otro vas por 
lo -que nabefc obrado , y yo por 
lo que me alegro ; clamemos coa 
Jos santos Angeles : Q loria 4 Dio* 

TP ™ , 
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Gloria in excelsis Deo, & in ter- en lar alturas , y paz en la tierra 
ra pax hominibus bonat volunta- 4 ¡es hombres de buena voluntad 1 
lis. Nusenim ut existimo gratia- pues yo creo , que participando 
rum amplias omnipotenti Domi- de vuestras buenas obras, sin ha- 
no debit ores sumus qtei ir si va- ber cooperado á ellas , debo por 
biscum nihil egimus , vestro la- esto mismo mayores gracias á Dios. 
men operi congaudendo partid - 
fes sumus. r •< 

IV Beatus verb Petrus IV Acerca de las dadivas que 

ApostcAorum Princeps , quam habéis ofrecido á San Pedro , Prín- 
libenter muñera excellentix ves- .cipe de los Apóstoles , vuestra vi- 
trx susceperi^, ipsa cunctis li- da misma nos da testimonio de que 
quido vita vestra testatur.icrip- las ha recibido con mucho agrado* 
tum quippe es ti Vota justormn pues está escrito , que las ofren- 
placabiüa. Ñeque euim in omni- das de ¡os justos son muy accep - 
potcnlis Deijudicio quid datar, tas , porque delante de Dios no 
sed <i quo datar aspicitur. Hiñe se considera la dadiva , sino el da- 
ca/ enim qutd scriplum es ti dor. Efectivamente dice la Sagra- 
Rcspexit Dominas ad Abel , & da Escritura , que Dios puso los 
ad muñera cjus., ad Caín autem ojos en Abel y en sus diñes, pe - 
& ad muñera e¡ us non respexit. ro no en Caín ni en sus ofrendas: 
Dicturus quippe quia Dominas en cuyas palabras es de advertir, 
respexit ad manera ¿ preemisit que primero se nombra el que ofre- 
so/ licite quia res/ exit ad Abel, ce que la cosa ofrecida , porque 
£x quare patenter osteriditur, Dios no se complace de las perso- 
quia non offerens a muneribtfs, ñas por sus dadivas , sino de las 
sed muñera ab oferente placue- dadivas por las personas. Vuestra 
runtivestra itaque oblatio quam ofrenda pues ha sido sin duda muy 
sil grata ostenditis, qui aaturi agradable á Dios , porque antes de 
aurum , prius ex conversione ofrecerle el oro, le habéis presen- 
gentis subdita animarum muñe- tado las almas de vuestros Subdi- 
radedistis. * ¡ tos convertidos 4 la re. 

V Quod verá transmíteos ( V No os sirva de pesadumbre 
abbates , qui oblationem ves- que los Abades , que venían 4 Ro- 
tram beato Petro Apostólo de - ma para presentar vuestras ofren- 
ferebant ,vi maris dicitis fati- das á San Pedro Apóstol, cansa- 
gatos ex ipso itinere ad Hispa- dos de las borrascas del mar , se 
■nías retneasse'. non muñera ves - volviesen 4 España antes de llegar 
ira repulía sunt , qu * postmo- 4 su destino r porque Dios no lo 
dum perpeneruntySed eorum qui dispuso así para rechazar vuestros 
transmissi fuerant constantia dones, que al fin ya llegaron, sino 
est probata , an scirent sancto para probar la constancia de los 

t> * t j .... g UC 
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Cartas de S. Gregorio Magno. 593 
desidtrio objecta pericula vin- que los traían , y ver el santo de- 
seo , con que procuraban vencer 
las dificultades , y resistir con áni- 
mo infatigable á los cansancios del 
cuerpo. Las adversidades que se 
atraviesan en eL camino de la vir- 
tud, no son indicios de reproba» 
cion : son pruebas que hace Dios 
de nuestra constancia en el bien 
obrar. Así el Apóstol San Pablo, 
.viniendo á Italia para predicar el 
Evangelio, padeció naufragio ; pe- 
ro fue para mayor provecho ; por- 
que en medio de las tempestades 
se inantubo siempre firme la nave- 
cilla de su alma. • t 

VI Conozco también lo qne 
Dios se complace en vuestras obras, 
bus De i hoc q uod dilei tissimo fi- > , por lo que me ha referido mi ama- 
nta ineo P rabino Presbytero nar- do hijo el Presbítero Probino , que 

habiéndose publicado por vuestro 
orden un decreto contra la perfi- 
dia de los Judíos, y habiendo es- 
tos ofrecido gran cantidad de di- 
nero para doblar vuestra rectitud, 
generosamente lo habéis desprecia- 
do , prefiriendo á la utilidad pro- 
pia la causa de Dios , y al cxplcn- 
aor del oro el de la inocencia. Al 
oír esta relación se me ofreció el 
hecho de Dayid , que viendo que 
sus ^Soldados obsequiosos.se habían 
entrado por entre ios enemigos pa> 
poncupita aquade cisternaBeth- ra traerle el agua que' ¿1 deseaba, 
Jeemitica, qux ínter hostiles cu- de la cisterna de Belén ; les dixo, 
líeos habebatur , ab obsequenti- qne no queria bebería , porque es- 
taba comprada con sangre de inor 
ceníes, y rociándola por tierra, hi- 
zo de ella un sacrificio al Señor. 
Si fue agradable á Dios la ofren- 
da del agua , de que se privó el 
Dotniuo.jV igitur ab armato Re- a Rcy David; ¿quanto mas grato le 

ge v-v Ppa h -»- 


cere , ér in itigatione cor por is 
mente mminie lassari. Adver si- 
tas enim qux bonis votis objici- 
tur, probal io virt litis est.non ju - 
dicium reprobationis. Qttis enint 
nesciat quam prosperum fuit , 
quod beatas Paulas Apostólas 
pretdicaturus ad Jtaliam venie- 
bat , 6- lamen veníais naufra - 
gium pertulit ? Sed navis cordis 
in marinis fiuttibus integra su- 
til. ;■ . !: • 


VI Pmterea judien , quia 
.crevit de vestro opere in laudi- 


rante cognovi : quia curtí vestra 
excellentia constitutionem quan- 
dam contra Judttorum perfi- 
ciiam dedisset , hi , de quibus 
prolata fuerat , rectitudinem 
ves irse mentís inflec teres, peal- 
niarum summum ojferendo, mo- 
liti sunt : quam excellentia ves- 
tra contempsit , omnipotentis 
, Dei placeré judicio requirens, 
/turo innocentiam prettulit. Qua 
in re mihi David Regis f actual 
ad memoriam venit : cu i dum 


bus militibus fuisset allat a, pr fi- 
tinas dixit : Absit á me ut san- 
nuincm justorum hominum bi- 
bam. Quam quia fudit ¿y bibere 
noluit scriptum est : Libavit eam 
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ge in sacrificium Dsi versa est habrá sido el sacrificio del oro, 
aqua contempla, pensemus qua- que dexastcis de acceptar por amor 
le sacrificium omnipotente Deo sujo? 

Rex obtulit , qui pro ¿more il - 
¡ius non aquam sed aurum acci- 
perc contempsit i ¡taque fili ex- 
celentissime.fidenter aicam,quia 
¡ibas ti aurum 2 ) omino , quod 
contra eum habere mluisti. 

Vil Magna sunt htec&om-' VII Son grandes las maravillas 
nipot cutis Dei l.¡udi tributada, que Dios ha obrado en vos: pe- 
Sed inttr h.xc vigilanti sunt stu- ro por esto mismo debéis guardaros 
dio antiqui hostis insidia ca- mucho de las asechanzas de núes- 
venda , qui quanto majora in tro común enemigo , pues quanto 
hominibus dona conspicit , tan- mas ricos nos ve de dones de Dios, 
lo hac auferre subtilioribus in- tanto mas se afana en tendernos 
tidiis exquirit. Ñeque enim la- lazos para nuestra caida. La vida 
trun culi in via c apere viatores • no es mas que un viage ; y como 
vacuos e'xpetunt , sed eos qui los ladrones en los caminos no per- 
auri vascula vel argenté ferunt. siguen á los pasageros pobres , si- 
Via quippt est vita prasens. no á los que van cargados de oro 
£t tanto quisque necesse est ut y plata , asi el demonio hace nía* 
insidiantes spiritus caveat ,quan- yores esfuerzos contra los que ve 
to majora sunt dona qua portal, mas ricos de dones y gracias del 
... • Cielo. '• * 

Vil 1 Oportet ego excelen- VIII «Habiendo pues vos re- 
liam vestram in tamo hoc de cibido de la mano de Dios el b«- 
conversione gentis subdita mu- neficio de la conversión de vues- 
ttere quod accepit , summopere tros subdiros , es menester que 
custoaire prius humilitatem cor- pongáis todo el cuidado posible en 
dis , ac de inde munditiam cor- la humildad de corazón, y en la 
poris. Cum enim scriptum sit. pureza de los sentidos : pues dice la 
•mnisqui se exaltathumiliabitur, verdad eterna, que será humilla- 
re qui se humiliat cxaltabitur: do quien se ensalza, y ensalzado 

profecto liquet qui a Ule vetad- quien se humilla ; y es cierto , que 
ter alta amat , qui mentem suam para levantar el corazón á las co- 
ab humilitatis radice non de- sas del Cielo , es menester array- 
scc.it. Setpe namque malignus garse profundamente en la humiN 
spiritus ut tona destruat qui- dad. El espíritu maligno , quando 
bus prius adversari non valuit, no puede impedir una acción bue- 
ad opep antis mentem post per- na , procura derruirla después de 
eteiam operationem venit, eant- hecha, iusiuuando pensamientos de 

que va- 
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que I ¿iritis cogitationibus in qui- vanagloria , con cjue el hombre se 
kusdam suis l.mdiL’us excutit, complace y se admira de lo mucho 
ita ut decepta mens admire! ur que hizo , y merece con esta ocul- 
ipsa quatn sita magna qux fe- ta soberbia, que Dios le prive de 
cit. Qux dum per occultum tu- su gracia , y del mismo premio con 
morem apud semetipsam extol- que antes lo había enriquecido. 
iilur , ejus qui donum tribuit , 


¿rafia privatur. 

IX Hiñe est enim quod per 
Prophetx vocem contra super - 
bientem animam dicitttr : Ha- 
bens tiduciam in pulchritutfcne 
tua , fornicata es in nomine tuo. 
Fiduciam quippe animam in 
fulchritudine su a habere , est 
in semetipsa de juxta actione 
presumere. Qux in sito nomine 
fornicatur , quando in hoc quod 
recte egit , non conditoris . lau- 
dem dilatari appetit , sed sute 
opinionis gloriam requirit. Hiñe 
rursum per Prophetam scrip- 
tum est : Quo pulchrior es des- 
cende. Anima eten'im unde est 
pulchrior inde descendit , quan* 
do est viriutibus decore , quo 
exaltari apud Deum debuit , ab 
ejus gratia per suam elationem 
cadit. Quid ergo in hit agen- 
eiiim est , nisi ut malignas spi - 
ritus cum nobis ad eleoandam 
mentem reducit bona qux egi- 
mus-, nos semper ad memoriam 
mala nostra revocamus ? Quate- 
tius 6- nostra cognoscamus esse 
qux peccando fecimus , et soVus 
omnipot entis Det muñera , cum 
percata declinamos. 

X Cus/odienda est quoque 
munditia cor por is in stuaiis bo- 
rne actionis , quia juxta voccm 
prxdic antis Apostoli : Tcmplum 

Dei 


IX A esto aludia -el Profeta 

Í uando dixo al alma del soberbio; 
> er la satisfacción que tenias de 
tu hermosura has fornicado en tu 
nombre \ pues el gloriarse de las 
acciones buenas , es lo mismo que 
vanagloriarse de la propia belleza; 
y buscar en lo que se ha hecho 
no la gloria de Dios sino la pro» 
pia , es como fornicar consigo mis* 
mo. Dixo también el Profeta Ba- 
xa de donde eres mas hermosa ; 
entendiendo que el alma cae de su 
hermosura, quando en lugar de cre- 
cer en gracia ¿on las alabanzas de 
Dios , la disminuye con su vanidad. 
El remedio que hay en esto, es 
obrar al reves de quien nos tienta, 
llamando á la memoria nuestras 
obras malas , quando ¿1 nos repre- 
senta y exSgera las buenas , y con- 
fesando en nuestro corazón , que 
todo lo malo que hacemos es obra 
nuestra , y de Dio* todo lo bueno. 


X También la pnreza de los 
sentidos es necesaria para conservar 
el mérito de las obras buenas; pues 
como dixo el Apóstol San Pablo, so- 
mos 
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Dci sanc.tum,est , qijod estis vos: mos nosotros mismos el Templo 

Qui rursns ait : Hnec est enim vo- Santo de Dios ; y lo que quiere 
juntas Dci santificado vcstra : Dios de nosotros , es nuestra san- 

quam sanctificationem quid di - tificacion : esto es , como lo expli- 
xerit , ostendens protimis ad- ca ¿[ mismo que nos abstengamos 
junxit : Ut absiincatis vosa tor- , de. Joda inmundicia , proturando 
jticationc', ut sciat unusquisque gobernar nuestros sentidos según 
vesrrum suum vas possiocre in las leyes de la virtud y honestidad, 

sanctiricrtionc & honore , & nort y no según ¡as inclinaciones de la 
in passionibus desiderii. concupiscencia. 

XI Ipsa quoque regni gu- , . XI Aun en el gobierno de los 
lernacula erga jubjectos ntag- Subditos debemos refrcuar los im- 

¡no sunt moderamine temperan- pulsos de la soberbia con la mo- 
da , ne potest.is mentem surri- deracion y templanza , pues en- 
■j'iat. Tune enim regnum benere - tonces el hombre rey na bien , quan- 
gitur, cuín regnandi gloria ani- do la gloria del Reyno no le do- 
mo non dommatur. Lurandum mina. La ira y la precipitación aun 
quoque est , ne ira surrepat , ne en las cosas licitas , es otro esco- 
jiat citius omite quid licet. Ira lio muy . peligroso. Debemos casti- 
quipyc cti.imcum delinquentium gar á ¡os delinqüentcs ; pero Jaira 
culp.ts cxequv.ur , non debet en el castigo debe venir como cria- 
menti quasi domina pr ¡tire , sed da después de la razón, y noan- 
post rationis tergnm velut an- tes de ella como señora ; porque 
cilla famulari , ilt ad facían quando la ira va por delante , nos 
jussa venial. Nam si semel metí- parece justa y razonable aun la mis- 
tcm possidens caperit , justum ma crueldad. Por esto se dice en 
esse de putas ctiasfi quod crude- las Sagradas Escrituras que la ira 
liter facit. Hiñe enim scriptum del hombre no obra justicia de- 
est : Ira viri justitiam Dei non ¡ante de Dios , y que el hombre 
operatur. Hiñe rursns dicitur. ha de ser pronto en escuchar , pe- 
siromnis homo velox ad.audien- ro tardo en hablar y tardo en 
dum , tardus .autem ad loquea- enojarse. 
dum , & tardus ad iram. 

XII Hxc autem vos aulho- XII He dicho todo esto, no 

re Dco omnia servare non am - porque vos necesitéis de mis conse- 
bigo. Sed occasstone admonitio- jos, sino para teuer alguna parte en 
nis exorta , bonis vestris actibus vuestras obras buenas ; pues hasta 
me furtive subjungo , ut ctim ahora habiéndolas hecho por impul- 
tun a d moni ti facitis , quando so propio , han sido enteramente 
vokis admonens additur , jam vuestras ; y en adelante por la mez- 
non solí faciatis. cía que tendrán de mis ainoncstacio- 

• . nes , serán juntamente de los dos. 

. " D«- ' . *. * • * " 0 
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XIII Omnipotens autem XIII El Señor de los Ciclos 
Deas in cttnctis actibils \estris^ x 'Ijendlga/conJsu brazo poderoso, y 
ctrlestis brachis extentione vos os proteja en todas vuestras accio- 
frotegat , vobisque ir presentís nes , dándoos felicidad en este inun- 
vit* prospera ,& posl multa an- -do , y después de larga vida el 
'norum curricula gandía conce- premio eterno. 

dat alerna. • * ■ - A ' -■ 

XIV Clavim vero para.it- XIV Os remito con el dador 
lam A sacratísimo Beati Vetri _ de esta carta una liavccita , qcc ha 
Apostoli cor p ore pro ejus bene- tocado el sagrado Cuerpo de San 
dictione trans mis simas , in qua Pedro Apóstol , y tiene parte del 
inest ferrum de catcnis ejus in- hierro de las cadenas , que como 
rlustini ut quod collum Ulitis ati -cardaron sobre su cuello en el mar- 
martyrium liga-ser at , t estruht tirio", asf o¿ descarguen el alma de 
ab ómnibus peccMis sol jai. Vnt- todo pecado. He entregado tam- 
cem quoque dedi Latori prce- bien al- mismo una cruz con par- 
sentium , vobis ojferend.an , in te del sagrado madero de nuestra 
qua ligrtum domine ex crtuis in- Redención, y de los cabellos de 
est , ¿h iayilli be.iti Joannis Saq Juan Bautista , para que el Su- 
Bñptistá. Ex qiia ser» per sola- ¡ñor os de consuejo y gracia por 
tinm nostri Sahatoris per Ínter- intercesión de su santo Precursor: 
cessionem Precursoras ejus ha- y por el mismo medio desde esta 
beatis. Reverentísimo autem Silla de San Pedro Apóstol , en- 
fr atrita- Episcopo nostro Lean- ‘ vio el Palio al Reverendísimo Obis- 
dro ptillium a Beati Petri Apos- ’ po'y hermano mió Leandro, por- 
to// sede transtní simas , qttod que es uso antiguo y costumbre 
'i* antiquá consuetud¡ni,Íf im- mia , y lo merece dicho Prelado 
tris moribits , 6- ejus bonitati por su gravedad y bondad. 
atque gravitáis debeamus ( 1 ). 


« 0 : ' n j i •, s.-.ió s¿ vi . : 

. cií. ri im .oq vt»\:ibov: 
f.:«UV M. I!Í ¡jiii..t¡ :>.! vr-'j , rail 
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1 ' CAR- 

>‘v;r >'••.•■‘1 * • -v t 

~ (iV Se v« cUrptnenté » <fúe todo lo qil? han anadino aquí ‘los editores . de las- obra* ¿k 
3. Gregorio. Magno na pertenece ¿ esta carcaj porque Papa ya la ¿oWcUytí en el.oiqa. ta» 
. tonda, biqdkfup <¡ua di&.al Kr* 5 y uMq el Aun. un tojt-jciiftvn c|c lo* que 
acostuiorráüa poner el ffailto rontTÍU pári' lar razón* dé laVícliq'kMftt « y drtnas rcgaloi 
ctfn que acompañaba sus carras. Se convence ¿ambicio ro smo , porque las palabras , con 
que ios editores la continúan , Irtm tu «gatesca unte loN^nm lemjms > &c . no vienen al CVS®* 
y diñe jimence se las podrá dar scniwK». 


» ’ * ‘ .‘.i »* C ?0 .‘-'««i * * -| | ' •••'*! 
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CARTA II. 


Epístola secunda ejusdcm Papas 
Sanctissimi Gregorii ad euu- 
dem Recharcdum Rcgem. 

- ‘ J ■ 

I jT±.nte longum tempus , 
duL issinta mihi Excellentia 
vestra , Neapolitano quondam 
Jitvene veniente , mandare cu- 
■raverat , ut piissimo Imperatori 
scriberem (i), quatcmts pacta 
in carthophylacio requireret, 
quee dudum ínter pía memoria 
justinianum Principem , et ju- 
ra Regni vesiri , fuerant emi- 
sa, tu ex /us cplligeret quid 
vobis servare debuissct. 

II Sed ad hoc faciendum 
dua res mihi vehementer obsti- 
ferunt. Una quia Chartophy- 
luium , predicti pite memoria 
Justiniant Principis tcmpore tj 
ita surripiente súbito Ji anima 
tncensum est , ut omnino ex 
ejus temporibus pane nuil a 
charla remaneret. Alea autem 
quia ( quod nulli dicendum est) 
ea , qua contra te sunt , apud 
temetipsum debes requirere , al - 
que haec per me in médium 
proferre. 

III Ea quare hortor , ut 
vestra excellentia suis moribus 
congrua disponat , et quaque 
ad pacem pertinent , studioee 
peraj¡at, ut regni vestri tem- 

po- 

(i) El Emperador que aquí se insinúa «S 


Carta segunda del mismo Santí- 
simo Papa Gregorio , á dicho 
Rey Re c are do. 

. TT " • 

I lia mucho tiempo que vues- 
tra dulcísima Excelencia , por me- 
dio de un Joven Napolitano que 
vino á Roma , me encargó escri- 
biese al Piissimo Emperador , coa 
el fin de que se buscase en su ar^ 
chivo el tratado hecho entre el Prín- 
cipe Justiniano de buena memoria, 
el Rey Athanagildo , acerca de 
s derechos de vuestro Reyno, 
para ver lo que á vos se debe. 

í * ’ . .... 

II Por dos motivos muy fuer- 
tes no he podido serviros. El 
primero , porque en tiempo de di- 
cho Príncipe Justiniano ae buena 

.memoria , padeció el archivo tal 
incendió que no queda casi , papel 
alguno de aquellos tiempos i y el 
segundo , porque siendo los artí- 
culos del tratado contrarios á vues- 
tras regalías ( lo que no conviene 
que se diga) ; es mejor que se 
produzgan por mi medio los docu- 
mentos que se hallaren en vuestra 
misma Corte. 

III Os exhorto pues , que dis- 
pongáis lo que os dictare la pru- 
dencia, y lo que mas convenga á 
la paz y tranquilidad del Público, 
parí que vuestro Reynado mcrez*- 

ca 

Mauricio I. . t 


•I 


A 
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pora per lou? a ilnt annorum tur- ca por largos años el elogio Je 
rit uta in magna Linde menú- tojos. 
randi. «J. J * / / .... ... 


IV « Pretieren (1) dona ves- 
ntree Exiellentiee , quet paupe- 
rtribtts Beati Petri Apostvli 
nsu.nt transmissa , t recentas 10 
n tullas 1 dccfpitotis , el quantum 
npossumus, predi us exoraruus , 
nut cujas vos pauperes vesti- 
n mentor um lar pítate protexis- 
vtls, ipsum in tremendo die 
nexamints protectorem habea- 
ntis. Ut a t Ítem nostrum homi- 
nnem ad vestram excellentiam 
nmod) minimi mitteremus , na- 
nvis necessitas fecit , quet in- 
n venir e non potcst , qui ab is- 
ntis partibus ad SpanieC lltto- 
nra valeat projicisciu . 


IV «He recibido las trescicn- 
■ ntas vestiduras, que ha envudo 
» V. Excelencia de limosna á lo» 
«pobres de San Pedro;, y ruego 
»á Dios con toda mi a'ma, que 
«en e! tremendo dia del Juicio fí- 
« nal , os ampare y proteja aquel 
«mismo Señor , á cuyos pobres 
«habéis favorecido y vestido. Si 
«he tardado tanto en enviar á V. 
«Excelencia mi criado; no ha si— 
«do por desenido , sino por f ita 
«de ocasión, pues no ha habdo 
«bastimento alguno que'pasasc de 
cestas tierras á las de España «. 


CARTA III. 


' Preetcrca (2 ) 1 transmissimus 
clavim aliam et sacratísimo 
Beati Petri Apostoli corpore , 
qu.t cum digno honore reposita, 
quet que apud vos invenerit be- 
nedicendo multíplices. 


Os remito también otra llave* 

3 ue ha tocado el sagrado cuerpo» 
e San Pedro Apóstol , para que 
colocándola vos en lugar digno, 
merezcáis de Dios toda bendición 
y felicidad. 

* * : . . . - 1 


TOM. X. 


‘ Qq 


ILU& 


(r) Ene artículo , notado con virgulilla! , (I et fragmento que falta eat las obras ú*« 
arr.sa» de S. Gregorio Magno. , 

(•> Cate articulo es el último de U cana que corre enere las iafrcsam . \ 
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ItUSTUAClOlí VIII. 


ILUSTRACION VIII. 

DECLAMACION DE SAN JULIAN' 
Arzobispo de Toledo , traducida en 
Castellano. 

CONTRA LOS QUE SE REBELARON 
en la Galia Gótica , baxo del Reinado 
de Wamba. 


ANO DE 673. 

I. -ÜEii el código manuscrito de Juan Bautista Perez, 
que se conserva ín la Biblioteca de' la Santa Iglesia de 
Toledo , hay tres obras seguidas con este orden : La pri- 
mera : Historia Exccllentísimi W'ambec Regis de expeditio- 
ne ct victoria , qua rebefantem contra se Provinciam Gálliá 
Cflebri triumpho perdomurt i. La segunda : Insultatio vilis 
&roriei in tyranrúdvm Gallix. La tercera : Jitdiciutn irt tyran- 
ftorutn perfidia promulgatum. El Excelentísimo Señor Don 
Francisco de Lorfcnfcana, Cardenal Arzobispo de Toledo, 
fen sú preciosa Colección de los Santos Padres Toledanos , ha 
publicado el segundo ópiiscíilo , que ni Franceses ni Es- 
pañoles hablan dado á luz hasta ahora en las ediciones que 
han hecho de los otros dos(i). La obra parece del mis- 
mo San Julián, á quien debemos las oirás, no sólo por 
estar en medio de ellas , y por la semejanza del estilo y 
de ias expresiones , sinp también por el título que lleva 

de 


(r) Fxccl. Card. Lorrniina Ctlltrtu S<tncttru -» Patrum Etrim* T*!n*n* Tea. a, 
Mtnittm p-MM in Oftm é . JaHoiu EV. pJj. ¡ i». 
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de Insultatio vi/is Storici , que es decir Declamación del hu- 
milde historiador ; pues el historiador á quien se refiere, 
es claramente San Julián autor de la historia del Rey 
Wamba; el apellidarse humilde ó despreciable es prueba 
de lo mismo , porque solo el Santo podia hablar de sí 
con tanta humildad. 

Ií. Para que se vea la semejanza que he dicho, de las 
expresiones , pongo aquí traducido el artículo quinto de 
ía historia de- Wamba , escrita por San Julián. En tiempo 
( dice ) de este glorioso Re/ la tierra de Francia , madre de 
infidelidad x se mereció los elogios de la infamia , porque ce- 
gada con el ardor de una fiebre vehementísima , devoró los 
miembros de sus mismos hijos infieles. TotLis sus acciones 
eran de crueldad y deshonestidad : conjuración en las jun- 
tas , perfidia en el trato , obscenidad en las obras , engaño 
en los negocios, comercio en los tribunales , y lo que es peor 
de todo , Judaismo y blasfemia en la Religión de Jesu-Ckris- 
to. En su mismo seno ha engendrado la Francia su ruina , 
.y ha criado los lazos de su perdición (i). 


Insultatio in Tyranidom 
Gal! i». 


Declamación contra la rebellón de 
Francia (fisalia Gótica.}. 


I J^dibet luis Guilla errori- 
bus insultare victoree , quibus 
tanta prol.tpsionis claidem mi- 
sera pertulisti. Ubi est tila li- 
bertas. tiui , in qua mole libe- 
ra de erecto tibí fas tus tuperei - 
lio adplaudebasl Ubi data vo- 
ces , quibus Sp anor uin vires mol- 
liores esse tuis feminis detrac- 
tabas ? Ubi motas ? Ubi turnen- 
tes quibus cetvicum r atiente (a), 

Spa- 


I 33¡en podemos, ó Francia, loa 
vencedores burlarnos da tus desa- 
ciertos, que te han acarreado tan 
lastimosa caída. ¿ Donde está la I¡- 
bertad do que te alonabas con tan- 
ta arrogancia aunantes de conse- 
guirla ? ¿ Donde aquellas voces de 
desprecio , con que tratabas á los 
Españoles por mas cobardes que 
tus mugeres ? ¿ Donde aquellos ges- 
tos y ademanes, y aquella cervís 
Qq i !e- 


( 1 ) Sin Julián Mitin» K’i»Ú4 nutn. j. pig. jjq y }jf. 

( : ) Aquí sin dudi hay error. Puede Ser que debí 4. .ir así : Oí,' mitas , uíi ni- 
fi t! ranear» , quihu ctTVHÜ (ÍUÍui Sfnumm cmmti» ruf »eb»i'. 
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Sp.inrum consortix res fue has ? levantada , con que rehusabas ñues- 
Ubi Spansaoris luí fastidia, tro lado? ¿Dónde aquella jactan- 
qi.t Ae incertis sxpc divitiis tu- cia conque exagerabas tus fuerza* 
vi s ebas^ Ubi elata colla .u que y riquezas? ¿Dónde están los va- 
C oisili.t , qu.t suorum ( i) sem- nos consejos que te daban tus Cam- 
per d icu ,n s emper regimina (2) peones y generales? 
fra’berunt'i 

J l Quid futurum esse fu * II ? Qué esperabas de tí quan- 

tab.ts , quum luis te operibus do por tí misma te estabas hiricn- 
ipsi lonfod res , manibus lace- do con tus obras, despedazando 
ra-es , consiliis everteres ,frau- con tus manos, pervirtiendo con 
d bus add'cares ? Tais cnitn ope- tus consejos, y destruyendo con 
ribus jacúlala es. qnatdo cri- tus engaños? Por ti misma te da- 
m' ni bus crimen addebas , negó- bas la muerte con los delitos que 
tio 'tim fraude implícala , pos- anadias sobre delitos , viciando el 
tribu/is dedita . perjutiis man- comercio con la mala fó, la ho- 
tipa'ei , quee Judctirum potius nestidad con prostituciones, la pa- 
éju im faelium Christi amicitiis labra de honor con perjurios , y 
insudabas. Sic enim adulterii la Religión dc\Jesu-Christo con 
lenens legan , honestum puta- el trato de los Judíos. Todos tus 
tas omne quod fueras : ínter antojos tenias por lícitos sin cono- 
scorto'u 11 ¿reges more pecudum cer mas ley que la del adulterio: 
lascivire , ínter epulas amicos retozabas como el ganado luxu- 
pe> ¡mere , innocentes animas ju- tioso , ’con tropas de meretrices; 
guiare ; simulabas enim te ad- matabas á los amigos en los con- 
venientibusly) gratia: quum que vites; degollabas á los inocentes; 
virum quempiam cum coujuge te fingías humana y afable, para 
ijrliberit hóspit. o rece pistes ,in- que acceptasen los forasteros tu 
ter vina sanguinem propinabas, hospedage, y luego mezclabas la 
* jugulando vimm , flios abne- sangre con el vino, degollando á 
etindo , subpersdtem matrem los hombres y á sus hijos , y des- 
adstimebas ¡11 pcjlicatus tai lu- honrando i las hijas y madres con 

dibrio. tu luxuria. " 

: III Hoc lamen istafaciens, 111 Entre tantos horrores tu sin 
tanta immunitate facinoris non embargo no tiemblas, antes bien 
tremescis , sed super htec om- parece que te animas con el apo- 
nia Jud.eirum consortiis aui- yo délos Judios, cuya infidelidad 
tnaris , quorum eti.im infidclt- si lo consideras, ya se ha comuni- 
• r ta- ca- 

fO Ha^rí He Hccir tuorum. 
f Frxbtttruuf, 

ÍÓ ti tierna. Cardenal Lor.'iuana corrige ¡tatim. ,w 


/ 
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tatétn y si libens ad tendí s t jam codo á tus lijos ; pues muchos do 
in tuis transiste • filas ríeosnos- ellos que se preciaban del título 
cis , dum hi qui in te christia- de Christianos , han abrazado las 
nit.it i s titulo pretfulgebant , ad máximas de esta pérfida nación, 
fíebreeonim probad sunt trans - de cuyos consejos has querido siem* 
isse perfidiam 3 eorum enim te prc - harte , sabiendo que sus cora- 
temper judiáis commiitebas ionesson reprobados de Dios. ¿Có-. 
quorum i. un a Deo. repróbala mo puede ser que no veneres la 
torda cognoveras. Et qualiler dañosa superstición de los Hebreos, 
Judxorum á te poterunt iufaus- después de haberles fiado con 
ta ( 1 ) venerari sacraria , in qui - tanto empeño el cuidado de tu mis- 

bus tam instanter salutis tu*' ma vida? . n.* ...v \ \ . > Y • 

conloe averas curaml .. . ■■ Y .. .. . • ' • ; \o 

i IV Aguaste misera , agnos- IV Reconoce , desdichada , re- 

re quid feceris, sufficiat tibí in- conoce lo que has hecho. Yaque 
ter febres amisisse memoriam. perdiste el entendimiento en el ar- 
A une jam depulsa febrium la - dor de tus fiebres ; ahora que se 
be nutrjcem te scandati recog- te han pasado , vuelve, alómenos 
uosre , fomitem m.ili , matrein fcn tí , y reconócete por alimenta-. 
blasphemantium , novercam in- dora de escándalos y de maldades, 
fidetium, negodorum privignam, madre de blasfemos , madrastra 
prostibulorurn materiam , pro- de infieles, hija del engaño, cebo 
ditionis spelaum , fontem per- de los prostíbulos , cueva de trai- 
Juíi.e, aniinarum interemtricem. ciones . fuente de perfidia , homi-> 
. .. . i. •: . .i • • • <• •- cida* de las-almas. . . t> : 

- V Hete enim tota ex tuis 1 V . No estabas contenta toda- 
uberibus promanaste non su/- ■ vía con haber criado á tus pechos 
ficiat : nam insuper ne tantee tantos hijos de maldición , sino aña- 
calamitatis fiagitio aliqu 'td vi- dias á tus iniquidades la de repu- 
derctur deésse , regem k.ibens, diar á tu Rey , colocando á otro 
alium tibi regem stattds , astu, r .en el Trono sin las formas Jcgíti» 
non ordine ; fraudibus , nou mas , con solos manejos y enga-s 
virtute. Qute enim ex feminis ños. ¿Qué muger hubo hatta aho-. 
aliquando reperta est , quee vi- ra , que teniendo marido , se co- 
rro» habens , alterius viri con- tregase á otro, sin prever los pe- 
sortia sine sui perú ido concu- ligros del honor y, de la vida? tu 
fiscal ? Tu sola tuum postpo- sola,, sin considerarlos riesgos de 
nis per iiulo , et per/dar e non la rebelión , compraste el cetro 
metuens , perfidia tibí subor- para un rebelde. ¿ Quien ha hecho 
tías sceptrum. {¿uis isla que járeas hasta nuestro siglo tan enor- 

dic- me 

(i) rarccc , que anees de veneran falta uo »•«. , • 


\ 
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di i la sunt , fecii ? In quitas me locara ? ¿ Dónde se lia rísto 
hoc primam terris favtosum ma- una monstruosidad tan horraras»* 
ItiM apparuit , uisi ínter me- sino en medio de tus pechos?. 
di a uberum t norma ? Admir.ui - ¿ Quien no se pasma de que sin re*. 

día tst ergo uterus mentís tu#, bentar pudieses coocehir y parir 
qute snb tanta crimittum can- cu monstruo tan formidable qua 
ceptione nan crepuit , sed tan - hn sido en nuestros días ícatudísU 
ta admira! tone concepit dula - mo de dolores? . . 

rem , ut tantam hit nostris tcm- . 

peritas dolor um peptrerií u ber- 
tas om. ... - j i- >■ . • >• . .. -.s 

VI Quod si asserat , aldut*- i VI No puedes «ensarte coa 
de venisse quod ipsa suscepe- decir que te Ir» venido de alletw 
ris , audd: ok tais , an alíortt/n de, porque ó por tu capricho ó 
sil paíruot comiliis , concepteo- por consejo de otros , en ta seno 
ne (i) tomen fatus tus negare lo has concebido. Si dices que te. 
tttm (a) poterat. Si enitn .uiun- vino defuera ; ; porqué lo acogiste! 
de hoc accepisti , quare fovis- ¿ porqué no lo echaste como^í míen-. 
ti , ad non potius ut membro- bro podrido ? Y si confiesas que ti» 
rum putribus (3) x tuis finí- lo engendraste ; ¿ porqué no. lo has 
has repulís ti: Si auttm te ge- cortado ames de dexarlo crecer? 
más se , quare geni t a monstruo- ¿No son acaío loables las muge* 
ta priusquam ¿idolescerent , non res fuertes que matan á los monh 
(4) seQasSil An non potius truos que engendraron?- Como e» 
midieres idóneas monstra ex se delito el dar muerte á los fetos 
gcnitit abnecasse , virtutis cris bien formados.: así también es des* 
indicignt ; criminis quidem si vario no darla á los deformes (5). 
»r distólos fatus perimerent ; or- 
dinir , si informes necareníl 

< Vil Quod si c.msseris , non • VII Si dices en tu defensa , qua 
potuisse te virtud ejus resit- no tenias fuerza bastante pora mi. 
tere ; ¿.«A» sunt illa onis tui tar al monstruo ; entonces yo po- 
tuperba fastigio , ubi turnen- dré decirte con toda razón : ¿ En 
tes voces , ubi elati motus , su- qué ha parado la hinchazón de tu 
perciliosus incessus , verborum boca , y la jactancia de tus palabras? 
Ule cotkurnut , qué bus non tasa ¿ Dónde está la soberhia de tus ges» 
- par- tos 


(1) HaUí Ac «kc.tr Cnter f cisne m r, 

(2) Lcasc pottrit, J • 

- (?) Se til. 4c looc sus duda mtmltrum putridnm . 

(4) Sf.ui/ri , 6 bien neesuti. 

fi) tito debe caicndcnc de monstruos sin alma racional , porque de otro modo 
Cí error» . _ . 
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partera Spanút , sed tstoun Spa- tos y de tus pasos? ; Dónde aque> 
niam uni pugillo tuo ad texis - di a satisfacción intolerable , con que 
trndum nullo modo suffecturam dcoias A todo (i mundo, que pa- 
etse censabas , et verbis ton.m- re resistir á un puñado de tos 
tibus insonabas ? Hic ergo nu- hombres no bastaba toda la Nación 
llis te justit vocibus excusa- Española ? No te escusa , no , el 
bas , quum etiamsi armis non decir que ao tenias fuerza , porque 
foses , fide potius armata per- aun sin flechas ni espadas, podía 
tís teres , et hecem althnabt r'É-í servirte de arma la fidelidad , pe- 
term fidelium f mellas fideiior Je tudo hasta Ja muerte contra los 
tus tiñeres. Devooe ras ertim tu.un esfuerzos de Jos rebeldes , pues ha- 
"Uol untares religioso Prmcipi fi- bus jurado voluntariamente á tu 
dem, sub divi ni nomiuis polli - religioso Príncipe, que serías enc- 
citaiimur ¿pandeas, ut kostem miga de sus enemigos , y le defen- 
te sais has tibus exhiberes , et derias hasta la última gota de tu 
tum adversariis smlntis ejus sangre. . . 

tuque ad ejfusionem sangtiinis 
decrrtMrts. 

VIH Dic ergs , quis tuo- VIH Hasta ahora ninguno de 
tvm pro fide recta occubuit,quis tus hijos ha mantenido su palabra^ 
tie tais fidtm conservando pe- ninguno ha expuesto la vida por 
remptus est , quis tuorum oc- su Rey ; nadie deseó morir en su 
rititrum (j) se pro vertíate ex- defensa ; no ha habido persona que 
Muir, quis etiam peremptu- estimase mas que su vida, ia del 
rum (t )se pro fide optavit ? ne- ungido del Señor : antes bien has 
m> suorsun fnit apnd quem d.<do pruebas de ser infiel en las 
prrtissior esset anima 0 >k ti promesas, y fácil en los perjurios, 
sui , infida in pr onusto , fací- a fomentando con palabras y obras 
lis in perjurio , exórtum in te el fuego de la infidelidad ca lugar 
infidelitatis ignem non solttm de apagarlo. Parece que te lleva 
non perimis sed accendis ; nec la -inclina cion .A pelear con loe de 
verbis tantitm , sed et operibus casa , mas bien que con lot de fue- 
foses. • Sed fxc surtí r tUé tUi ra r y A perseguir de muerte á tus 
anorte sigua victricia , ut has- t compañeras , mas bien qoe á los 
tem non ferias ; ctvetn accidas enemigos. Y lo peor es que no pe- 
-{3) : mtlius forte tibí definir ns leas con armas , aino con engaño*; 
nciretH bello qu.im hostem exci- 1 y así es mas temible tu veneno 
fere •, ¡quippe tu i vires isemperi que tu espada , porque mas gen- 

?• • .i .a l¿1 CIO &;•£, y* Jfotf-A u '.i. ^ i j. «g 

-<.::t -v'A 

(1) Lcasc •cciicnSum. . .. . 

<:) Debe decir ftrimindum. 

{)) OííUái. . • - • * * • 
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fuerint socios pot i us qu.im ud- Tes matas con la hiel , que con el 
versarios enerare. Qmim itec fioc hierro. a 

mrmis sed dolis pottiis et frau- • •.» 

dibus aga r , plus timenda sunt 
venena tua quam arma ; p tu- 
res enim fe ¡lis tul antidoto, . . . , k 

quam armorum jaculis confu - ; - . . i v »•-, , >..» 

dls.'i (j). ‘ . . t ■ ,• . 

IX Ñeque enim in campo ,■ IX Hemos probado dentro do 
tua aliquando directa contra casa el veneno de tu pecho, pero 
hojtem certaminavidimus quum jamas te hemos visto en campaña 
tamen intra domum venena tui descubrir la frenre al enemigo, y 
pee taris seuserimus. Vidimus si alguna vez has ordenado las ha- 
pr¿e paratas acies tuas , sed pro ccs., ha sido para matar á tus Ciu-i 
yugulo . civium , non pro neci - dadanos. ¿Cómo cupo en tu pecho» 
bus externorum. Quomodo tan- tanta crueldad , que te resolvieses 
tet crudelltatis nube crassaris, á dar -la muerte á tus defen'ore* 
ut liberatoribus necem , defen- y libertadores? ¿Cómo te atrevjs- 
s'oribus preparares ültionemi te á provocar á los mas fuertes,, y 
{¿uid tibí opus fuit fortiores ^amenazar con la muerte á ios maf 
provocare ad bellum , V alidio- val+cntes ? Prueba es evidente de 
ribas pr reparares (a) cxcidiuml frenesí el no conocer la superior 
Sed ista non ¡inmérito agis, ridad del enemigo ; pues suelen los 
qtiippe qux frenesim passa, qui- frenéticos hacer mayores csfucr- 
bus te audeas ceqnare non sen- zos , quando están mas caídos y 
tías. Solent enim frenetici tune mas cercanos á la muerte , no pon- 
,se rtbust lores viribus extimare, que tengan mas vigor , sino por- 
quando jam in ultimo defectu que se hallan mas desesperados. 
videtur natura ipsa consistere-. 

sed fute et alia faciunt tion vi- 

jali sensu permoti , sed moría- • „• 

li dissolutione jam tabidi. 

X Tu ergo si post frene- i X Pero tu , ya que sanaste de 
sim memoriam recepisti , rte . tu frenesí , acuérdate á lo menos 
cordari te convenit , qui bus in- de la locura con que insultabas en 
terfebrts vocibus perstrepebas, el ardor de tu liebre, y de la tc- 
<vel quos habendos mscia des- meridad con que despreciabas Á 
pectui judicabas. Nam ¡te ce ¿ Jos que por fin . te han vcncidp. 
Spanoruni exercitus post acer- Acuérdate que en tus delirios se 

bis- mo- 


(i) Confoitsti. 

\ i ) Tal icz fcabri de decir Pr4/4rarr. 
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idísimas fiebres quibus sen- movió contra tí un exército , no de 
tntn amiseras y m.uurate tibí toda España , sino de un solo rin- 
occurrit ,:nec Samen totas , sed ‘con de este Rey no , y luego do- 

Í uadam sai extrema parte eo- mó ta fiereza, holló tu cerviz , y 
'ectns , vires lúas usquequa - te hizo ver con ia experiencia, 
que perdomuit colla subegit , que valen mas sus espadas que tu» 
t tt mentía ora contrvoit et quid palabras. ¿Qué dirás ahora desdi- 
valeas , quidve non valsas , me- chada , viendote caída , y baxo 
litis sais gl adiis , quam tais los pies de los vencedores? Lo» 
vocibus adprobavit. Quid ergo Españoles con su Rey supieron 
misera victoribus ducis , qua vencerte r supieron domarte y su- 
tam misera bilis jaccs sub vic- jetarte. ■ 

torum mucrone divida ? Ecce - . » 

Spanorum exercitus cum ordi- 
nato Principe suo te va/enter * < 

(dormid ; spoliis detrivit , ser- •> *< ’* ' - 

vita ti addixit. . . • 

XI Sed nolo hunc diu sem- XI Mas el vencedor , en la- 
per te inclementiorem fuise guar de oprimirte quiso afear tU9 
causseris cujus tam citatis be- crueldades con sus beneficios. En 
neficiis revestirte. Quum enim vez de hacerte estlava como lo 
justa tibi servitus pro mérito merecías , se compadeció de tu do- 
deber etur , ut vere sanum ca- lencia, te dió la libertad que ha- 
put languenti membro compa - bia9- perdido, borró de su memo- 
tiens , redacta tibi in servitu- ria tus afrentas, te escogió por am<- 
tem libertatis hostiam donañsf. ga y compañera adn antes que te 
et veteres perfidia tua notas declarases arrepentida, te dió el 
dementiori munu obliteraos ; título glorioso de libre aun ante» 
ante te elegit sua sociam dig- de haber perdido el ; dc csclavai 
nitati , quam tu peenitendo ¿ Pero qué mucho que haya sido 
ablueres maculas quas fecisti : tan piadoso contigo , habiéndote 

scilicet ut quia impía temeri- siempre ayudado en todos tus pe- 
tera libertatis perdideras titu- ligros , y" habiendo sido én > todo 
lum , testimomum reciperes glo+ tiempo 40 defensor y eocoiatferK -t 
riosum. Sed quid mirum , « ut . ■* • ""•> ’> V ' i:\ v,\» 

hac tibi non merenti prastité- 1 -v t . m ■: \ 

til , qui pridem tuis pertcults > -> 1 ; o » . 1 

socium te ( 1 ) s emper exkibuit, > - t> < v.s..v,Vv 

(pin tua expugnatione immitit\ •< t t.í' > .i ■ >t /..vu» 

XII - Admirandus est ergo j', XII Es admirable la contrape». 

¡ . al- o Rr • t A '‘si* 

(1) St. . <1 1 . • , i 
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ah ernaulium iste fartium ordo. 
{Juan/ a in le crudelitas , quan 
la in Spanis pietat fuerit: lili 
tibí pacem , tu illis dolus : illi 
defensionem , tu perentionem 
excogitas, lili temperad libe- 
ratiunem tui cum arma t o tibí 
currebat exercitu : tu ad ever- 
sionem illorum gl adiós incitas 
txtetnorum. lili hostcm tepe- 
Undum n te aut vi , aut as tu 
defiñiunt : tu utroque compen- 
dio agens, 6- fraudibus pro- 
priis ó' viribus alienis contra 
Spanorum exercitum venís . lili 
semper defensionem tui tam- 
qtiam pcriculo sui quserebant : 
tu ¿ contra non tiñe perditione 
tui eversianit contra, illos pre- 
paras munimentei. lili salutem 
tttam,& ubi fort ín arad s non 
currebant , pretiis emebanf. 
tu necem illoruvi , quam ar - 
mis pairare non poterat , mu- 
tieribus definís comparandam. 
v XIII Quando enim illi aut 
in luis plagis alacres facti , aut 
in tuis mortibus ali quando lae- 
tati suntl Quin potius si per- 
lata nuntiorum fama aut ab 
hoste obsessam , aut < hostium 
incursatione detritam eduxit. 
ármate tilico . ad defensionem 
tui. Spanontrn manas cita ta- 
tué» exhibuit , 6* propia post- 
ponendo pericula cum hostibus 
tuis conftigebat : He c enim fot 
interiacentibus terris duros 
añasque se causabatur pertti- 
lisse labor is i duinmodo tu stad 
tum pacis ut aunque recipe- 
res. Eccejam notum est, quan- 

tus 


sicion en lo que ha pasado; ¡ quan» 
la crueldad en tí,, y quanta pie- 
dad en. los Españoles! tú les ibas 
con engaños , y ellos con la par» 
tú con la muerte, y ellos con la 
defensa : tú con espadas contra ellos, 
y ellos con armas á tú favor. Tu 
Jes persigues con tus manejos y 
Con las armas ager.as ; y ellos tra- 
bajan en apartar de tí á tus ene- 
migos : tú les procurabas la muer» 
te aun con tu propio daño ; y ellos 
ponen i riesgo sn vida para ase- 
gurar la tuya : tú no teniendo 
mas armas , regalas á quien los 
mate ; y ellos , donde no alcanzan 
con la espadj , compran tu liber- 
tad -con el dinero. 





XIII ¿Quando jamas los has 
visto ó gozosos en tus heridas , 6 
alegres en tus muertes ? Sabes bien 
que si alguna vez les llegó noticia 
de que los enemigos te amenaza- 
ban ó perseguían ; corrieron ¡me- 
diatamente á defenderte, metién- 
dose con el mayor peligro entro 
Jas espadas de los enemigos, y ven- 
ciendo las dificultades y fatigas do 
tan -largo viage, solo por el deseo 
de tu vida y tranquilidad. Sobra- 
do notoria es la piedad de los Es- 
pañoles por una parte , y el furor 
de tu crueldad por la otra. Has 
conocido ta misma por La experien- 
cia , que los Españoles vencedores 
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tus i» S pan os (i) offset us pie- á quienes despreciabas , t^tídri coin-' 

tatis processit , quantus itt te padecido ; y tus hijos que nade-' 
crudelitalis turbo efferbuit. ron de tos entrañas de Vi hora , no- 
Nant S paño i , quos desoectui te han ocasionado, sino miseria* -y 1 
deputabas, & Víctores & mi- muerte. 

serátores fui experta es \jilii - i,.l ?*¡r. rr«(. 


autem tui , qui ex te viperina 
nativitote sunt proditi , quid 
Ubi ttiti fumem , luem , aut 
gladium atrulerunt ? 

XIV Hue us que tgi tur tibí 
insultaste sit titile, 6- forsan 
ad emolumentum salutis tibí 
proficeret quicquid asperiori 
proclamatum est verbere , ut 
verborum isla as peritas correp- 
tionis tu* sit potius causa, 

Í uam desperationis stropha. 

lestat ergo nunc , ut Jlcbile 
te lamentar tone intendas, quan- 
to sis pallore deterrita, quan- 
ta nucie decolorata ; ut sub 
isto te semper humilitatis con- 
fuitu agens , sic de prateritis 
fornicationibus erubescas , ne 
in cicatricum locum sanies re- 
crudeseat , ne ulcus ins. insta 
jatn plaga appareat , ne vitia 
tus puligo tumidum aliquid vel 
superbum emittat , sed rest.rn- 
ratis ómnibus ad statum satur- 
éis 6- insultaste tibi sit utile, 
ir suasisse perdocile \ ut de 
reliquo 6* sanus iste vigor me- 
ntor i am teneat , & memoria ip - 
sa jam sanior reddita motus 
in te omnes elati cordis absci- 
dat. Quod ír si insultantes tr 
tundentes protervis , ut con- 
sueta es , motibus abnuis Ulis 

te 

t'i Símil. 



,\ i j ..i ■•'.i. sí 

1 1 XIV He declamado hasta aho- 
ra para 1 tu ¡ provecho , con el fin 
de que la aspereza de mis palabras 
sea castigo saludable de tus culpas, 
y te sirva de corrección. Mírate 
con lágrimas en los ojos ; miratc, 
como estás afeada y descolorida; 
y avergüénzate de tus fornicacio- 
nes , que te reduxeron á estado tan 
infeliz. No sea que vuelvan á abrir- 
se tus llagas, y se renueve la hin- 
chazón de tu pecho. Logren mis 
amonestaciones el fruto que deseo 
de tu salud, pues no tuve otro 
fin en ellas, sino el renovarte la 
memoria de tu antigua soberbia, 
para que tu misma la aborezcas. Si 
después de todo esto desprecias aun 
mis consejos , siguiendo los impul- 
sos de tu malvada inclinación ; te 
diré lo que dixo un hombre sabio 
hablando con la muerte; 


Rr 2 Ya 
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te postremó vsrtibus insultan- •, c, . • >. . , 

do conveniam , quibus quídam | , ■ \ 

sapiens moni insultaste convin- 

citur. D/fi am.frS^.u- . ,.¡ { 

. '....tu 

Jam sine lacrhymis cedis , nec Ya que Ho lloras , ni te resten* 
carmina sentís, tes ; sean espadas para tí mis pa- 

Sint tibí pro gladio qux tibí labra*. Tu remordimiento misma 
verba loqoor. te condene , y te venza en los in- 

Ipsc tibí damnet morsus & tar- fiemos el que venció el mundo con 
, tara, vincat, * . ; * y** U O» 

, Qoi vicit mundum per cru- 

cis exitium. . •’ . 1 • • \ .* 




J' ‘ * ' '• ' * * * 
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Crónica de Vulja. 


SU, 

ILUSTRACION IX. 

* v 

CRONICA VISIGODA ',/>■' 1 

APELLIDADA DE TU L S A, 

traducida , ilustrada y corregida. 

E - ■ • • :l •: ; a .. 

I Cardenal de Aguirre, Don Gregorio Mayans , el 
Padre Maestro Florez , y últimamente el Excelentísimo 
Señor Don Francisco de Lorenzana , Cardenal Arzobispo 
'de Toledo , han publicado esta preciosa Crónica de los 
Reyes Visigodos , que algunos Autores han atribuido al 
Arzqbispo San Julián , y otros i un Obispo que llaman 
Vulsa , unos y otros sin fundamento. No será del todo 
inuti) , que vuelva yo á publicarla ; pues con el estudio 
que tengo hecho sobre nuestras historias, espero poder- 
la ilustrar y corregir , y determinar también su verdade- 
ra lección , donde las copias varían. 


Chronica Regum Vúigot- Crónica de los Reyes Visigodos. 
thorum. 


A, 


k thanaricus reina*, an- 
uos XIII. 

2 Alaricus regnavit anuos 

XXVIII. m Italia. 

3 Ataulphus regn. an. V I. 

4 Sigericus regnavit dies 

'¿7 va. (o. : 

j Valia regn. an. III. 

Thtu- 


. A 

i AXthMaricoreynátrece años. 

a Alarico reynó veinte y ocho 
años en Italia. 

3 Atanlfo reynó seis año». 

4 Sigerico reynó siete dia». 

5 V reynó tres años.- - ? - 

¿ Theu-. 


(1) *0 ]•( manuscritos ca luf3r <lc J¡*t Vil. Ce le* «u ti Vil : pero te yt tía- 
r. aicntc. que et erro» de la» coptstn , rúes Sig.rico reyni tan poco que Hacio 
San Prospero y otros antiguos no lo han puesto en el Catalogo tic los Reyes. £1 £*-’ 
celen tinao Scío» Cardaoa) Loicuzaaa aprueba esta corrección. 
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6 Theuderedus regnavit an. 6 Theuderedo reynó trcinti y 

XXXI II. ( i ). tres anos. 

7 Thurisrtodus regnavit an. 7 Thurismundo reynó un año. 

I. (í). 

8 T/iendorici/s reonavlt atufos .8 ThcudorlcO reynó trece años. 

^ xni. X)f ' x x ' ~ ; *■ 

o Enriáis regnavit annos g Eurico reynó diez y siete años. 

.. :.xvih >\ 4 ). 

lo ALiricus rernavit annos 

XXIII? 

ir Geseliius regnavit annos 
f > III, j & in latebra 
an. !.{<,). . ... 

Item T/ieudoricus de Italia 
regnavit in Híspanla, 

• * tutelam agpts Aitialari- 
i.. < co nepoti su o per con- 
I r:t-i ton (6) annos XV. 

12 , Amalaríais regnavit an. 

. v ; (8). ,, 

Theu- 


ío Alarico reynó veinte y tres 
años. . . 

1 1 Gcselcico reynó tres años , y 
t , i escondido otro año. 

Theodorico Segundo , Rey de 
Italia , reynó en España, 
como tutor de Amalari- 
co su nieto , y en su com- 
■ pama quince años. 

1 2 Amalarico reynó cinco añ 


anos. 

Tkeu- 


- Algunas- -copiar en lugar de XXXIIf. dicen XXIII; per® e% error manifiesto 
según todas las historias antiguas. / , y> j mt¡t : . fi 
(a) ts error de Cronología el leer annos III. en 1 .gar de an. f. 

(5) Asi >c ha de leer» y no an. Vil , como leen «tros. 

(4) Otros loqn an. XV , J. otros an. XX. Pero, la le) cada . -que pttSe arriba di jla 
verdídfcra , .fia Vue íe coYiforlna con San Isidoro* de telilla. " * 

($) Algunos excmplar.s añaden alibi XV : es añadidura superfina» i no ser que 
el autor haya querido indicar (os quince años , que resultan de los reynados juntos, 
de Gcsaleico que reynó quatre años ^ y Thtodorico que reynó or.ee \ pues hablado pues- 
to i los dos Reyes baxo de un mesmo articulo, se ve que ha querido Anuir de 
«ellos» tomo iin‘ ' rcynado solo; j esto «in <tuda l®i haría \ porque nnchps tmieban ü 
< 5 esateícñ"i>ór Rey -intruso. ^ ' 1 * - - 

(ó) ¿atiendo que el Consort es abreviatura d: consortium , pues de este lnodo el 
Sentido no i»uy conforme i la historia. En algunas Copias se. • lee : "Por comales : pero? 
¿omo en España no hubo tales Cónsules de Iheudoriao , se ve claratocnte que es 
error de copistas. . ' . . 

(7) En .algunos códigos se le an. XLI, y en otros an. XI. Lo primero es sí«^ 
duda error* Lo segundo pudiera subsistir, atendiendo á las historias qpe dan á Theo- 
dorico once años de reyrro en España, contándolos desde que tomo la corona hasta 
que la renunció i su nieto. Pero el autor le did sin duda quince * años añadiéndole los 
quatro que vivid desfues cn^Ital^.:, y} se descubre con eviten#* . que tiivp cara rp ira, 
porque. Juego en e*l "artículo siguiente quita al Kcy Amalarico dichos ^uatro anos. Se* 
cotíce -ic todo esto , que la verdadera lcycnddVs lA que puse arriba : per consortium 
an. XV. 


(k) Amalarico reynó nueve años, quatre en vida de su abuelo que le renunció la 
corana» y otros eme# despocs. El autor no le da sino estos, porque ruso los pri- 
meros en la cuenta del antecesor. 


•r » ta 






•*.l. > 
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13 Theudis regn. an. XV II. 13 TheuJis reynó diez y siete 

mens. V. ( I ), ' ■' años y cinco meses. > ; 

T+ Theudis flus regnavit an. 14 Theudiselorcynóunaño,cin- 
I.meu.V. dies XIII(i). co meses y trece dias. 

15 Agita regnavit annos V. 15. Agila reynó trece años, tres 

men. ÚI. dies XIII (3). meses y trece dias. 

16 Athanagildus regnav. an. 16 Atbanagildo reynó trece años 

XIII. mens. VI (4). y seis meses. 

17 Liuba regn. an. I (5). ^ 1 7 Liwa reynó un año. 

x8 Liuvizildus regnavit an. 18 Liuvigildo reynó diez y ocho 

XVIII (6). años. 

19 Rescaredus regn. an. XV. 19 Recaredo reynó quince años, 

mens. 1 . ( alias VI), un mes y diez dias. 

dies X (7). 

20 Item Liuba regnavit an. 20 * Liwa Segundo reynó un año 

.t I. mens. VI (S). » y seis meses. 

21 Vit ericas regn. an. VI. 21 Viterrco reynó seis años y 

mens- X. diez meses. 

22 Gundemarus regn. an. I. 22 Gundemaro reynó un año, 

mens. X. dies XIII (9). • diez meses y trece dias. 

13 Sisebutus regn. an. VIII. 23 Sisebuto reynó ocho años, seis 

men.VI dies XVI ( 10). meses y diez y seis dias. 

24 Item(u).Reccaredus reg- 24 Recaredo Segundo reynó tres 

na- me- 

(1) Otra leyenda dice : **. XVI. men/. Vi. t pero debe preferirse 1 * 2 c arriba, 
que se conforma con Ut cuernas de San Isidoro. : , 

( 1 * * * * * 7 ) Algunos han leído men* V ¡. en lugar de mens V. 

{í J En lugar de men. JJI otros leen VI. 

i ) £" los meses van acordes todos los exemplares. Acerca de los anos anos Icen 

XIII, otros XIV. y otros XVj y todos tienen su defensa , porque Atbanagildo reynó treta 
anos y medie, que son estarce no cumplidos » y comando su re y nado desde que se levan- 
tó contra el antecesor , le duró quince «*«/. 

(í) Liuva reynó ho año sm compañero, y otros des con el hijo. £1 autor no 
cuenta sino el primero. 

(a) Lcovigildo reynó dos anos con su padre , y diez y seis sin compañía. De aquí 
resultan los diez y »ct¡» , que pone el autof. 

(?) Recaredo después de la 'muerte de Leovigildo reynó catorce año/. El autor le 

«a mas, porque empieza a contar el rcynatk», desde que su padre le dió el titilo 

de Rey. 

0 ) En algunos G'digos en lugar da an. I. se lee an. II. Será equivocación de 
copista* , porque el an. I. et men. VI. se conforma con lo que dice San Isidoro que 
quando murió Liwa , corría el año segundo de su rcynado. 

(p) Otros I^cn dies XIV. 

(lo) En lugar de men.VI. algunos han escrito men. XT. por haber equivocado la V. con 
la X. , pues también S. I. idoro «tice , que los meses fueron seis. 

(n) Tres veces kj'ta ahora ha usado el Autor el adicrl» o Item i en el num. ir. Item 
Theudericu* , en el nuiu. ao. Item Luiri , en ci num. 24. Item Reccar.dus. Se ve claro , que 
*« pone el Utm para indicar i loa Reyt» de «*y» mismo nond>rc ha habido otro. 
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Ilustración 
■n.rvit. mens. III (1).. ;. 

Suinthila regn. an. X. 25 

Stsenandus re en. an. IV. 26 

men. XI. dies XVI U). 

ChintiU regnav. an. Ijl. 27 
men. IlX dies IX (3). 

Tulga regnavit. an. II. i- 28 
mens. IV. 

Chindasuinthus soíus reg- - 29 
navit anuos VI. mens. 

' VIII ■ dies XI. 

Item cum filio suo Domino Rec- 
cesuiniho Rege regnav. 
an. IV. (4) men. VIII. 

. dies XI\<¡ )• Obiit ffi- . 
die Kal. Octobris Era 
DCXCI. 

Reccesuinthus (6) regnav. 30 

an. XXIII. mens. VII. : „ 
u dies XI (7 )• Obiit Kal. 

Sejft. : 


7 

3 ° 


IX. 

meses. 

Suintila reyn 6 diez años. 
Sisenando reynó quatro años» 
once meses y diez y seis dias. 
Chintila reynó tres años, ocho 
meses y nueve dias. 

Tulga reynó dos años y quatro 
meses. . .... 

ChincLasvinto solo , reynó seis 
años , ocho meses y. onoe 
dias. 

Con su hijo el Señor Recesvinto, 
Rey, reynó otros quatro 
años , oeno meses y once 
.,<• i . dias. Murió en el día ulti- 
mo de Septiembre de la 
‘ Era 691. (año 653). 
Recesvinto reynó veinte y 
• tres años , siete meses y 
once dias. Murió á prime- 
ro 


# ' . 1 : * 

(1) Algunos en lugar de mtniei han leído un»»/ , pero es error manifiesto. Otros han es- 
critoanrn.it'. . T otros pune»/ diei , que es la expresión de S. Isidoro. 

(al Las copias en que se lee un. lll. en lugar de un. IV. están ciertamente erradas, ror- 
oue por las fechas de loa Concilios Toledanos quarto , quinto y sexto , consta que Sisman- 
do vivid mas de quatro años. El Concilio Toledano sexto . celebrado a nueve de Enero de 
das poní- Pt¿ fecha el tío segundo de Chintila ¡ y el Toledano qn.nto , que se tuvo a fines 
de I unió de ¡stí , pone el afio primero del miínio Rey. Puesto el fundamento de estas fechas, 
lo mas presto que puede empelarse i contar el reynado de Chintila, es desde mitad de Erfe- 
de «¡6 porque solo así puede verificarse que i nueve de Enero de dj* estuviese todavía 
en su segundo ano. Se sigue de aquí , que el reynado de Sisenando antecesor de Chintila, 
«tur.; i lo menos hasta mitad de Enero de ÍJÍ; y constando por la fecha del Concilio Toleda- 
no ouarto que dicho Rey Sisenando i nueve de Diciembre de d } j contaba ya el tercer ano, 
es evidente que i mitad de Enero de dj* había ya reynado mas de qoétr. uñ»/. 

“ £„ lugar de men. ¡IX. otros leen m,n. IX. por haber dexado tal vea la primera I qu* 

IeS (q) lr< Otros leen un. W. pero ti error manifiesto, porque al fin del articulo siguiente vuel- 

**(*' * Algumit 'han lefíío di./ XJT. t pero sin duda es equivocación , porque en e! numero 

’^ Í Dmü«de^ A«e F .^Vl^«e , lín V tíadir/.f«/! pero es palabra superflua y error de copista*. 
‘ ( , Errigunfs cXgos Te lee m.«„, VI. ¡I- : Pero es error evidente según la. fecha» 
indicadas por el m.smo Autor. He aquí las prueba,. ^ Dití% 

rice el Autor que Recesvinto reynd con su padre...... q. I, II, 

■ D ce que murid su padre el día ultimo de Septiembre 
’ de 65 5 y el hijo i primero de Septiembre de « 7 ». 

De la muerte del padre á L del hijo van - TI - 


Luego el Autor hubo de decir que -Recesvinto reyni 


*}• 
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Sfpt. die IV. feri a. 
hora III, Era DCCX, 
an. Incarnat. Domini 
N. Jesu-Christi DCL- 
XXII , an. Cycli dt- 
cem novenalis VIII , lu- 
na III. Idem cum fu- 
tre sua regn. an. IV. 
mens. VIII. dies XI. 


3 1 Susce pit autem JDomnus 

Wamba regni guberna- 
cuí a eodem die , quo ille 
obiit, in supradictis lía- 
le nd. Sept . , dilata unc- 
tionis solemnitate usque 
in die XIII (i) A al. 
Octob. , luna XXI , era 
qua supra. Idem quo - 
que gforiosus Wamba 
.Rex regnavit an. VIH. 
mens. I. dies XIV. Ac- 
cepit quoque peeniten - 
tiam pnedictus Prin- 
, ceps die dominico exeun - 
te , hora noctis prima , 
(luod fuit pridie idus 
Octobr . , luna XV. Era 
DCCXI 1 X. 

32 Susce pit autem succe dente 

die secunda feria , glo- 
fiosus Domnus noster 
Ervigius regni sceptra, 
quod fuit id. Octobr. lu- 
na XVI. Era DCCX- 
IIX, dilata unctionis 

TOST. X. \ SO- 


TO de Septiembre , dia de 
miércoles , á Jas nueve de 
Ja mañana , en la Era de 
710. año déla Encarna- 
ción de nuestro Señor Je- 
su-Christo 672, año ocho 
del numero áureo , dia 
tres de la luna. Habia rey- 
nado con su padre quatro 
años , ocho meses y once 
dias. 

31 El Señor Wamba tomó las 

riendas del gobierno en el 
mismodia primero de Sep- 
tiembre , dilatando la so- 
lemnidad de la consagra- 
ción al dia diez y nueve 
del mismo mes , veinte y 
uno de la luna, en la Era 
arribadicha.Reynóclglo- 
rioso Rey Wamba ocho 
años , un mes y catorce 
dias. Recibió la pcnitcn- 
: cia Sacramental en domin- 

go al anochecer , dia ca- 
torce de Octubre , quince 
de la luna , Era de 718. 
( año de 680 ). 

32 El glorioso Ervigio nuestro Se- 

ñor tomó el cetro el dia 
siguiente , que fué lunes, 
quince de Octubre , diez 
y seis de la luna , Era 7 1 8, 
difiriendo la solemnidad 
de la consagración al pri- 
Ss mcr 


f») Ea cieno que debe decir XIII. Kul. t no Yiv tr.i i 

Miraciones de les Reres se kaciqn siempre en Domingo ; y si C J dra"de Ds Calendé !d* S*" 
siembre coró en mineóles , como ha d eho antes ci Autor : el dVmtnio hubo 'd. ¿ !i' P ' 

J «oro» d, Siptiimtr, , que es el XlU K*ifd<u , y «o C 1 XI Y. ‘ h * * * d “ i 


Crónica de Vuisa. 
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solemnitáte tuque in su - 
pervenientem dieth Do- 
minicttm, quod fuil XI I 
Knl'.'li). No ve tu ir. lu- 
na XXII. E raque su- 
fra. Item qu'oqut glo- 
riosas Ervigius • Rcx 
regnavit an. Vil. die- 
tas XXV. ( us que ad 
diem V. id. Nove mi.) 
(2) , itt quo die , irt ul- 
tima' te gritadme pos ¡tus 
elegit sui successttrem itt 
regrto gloriosum ntstrum 
Domimim Egicatienr, 6” 
altero die (3) , quod fuit 
XV 11 Kal. Decembg 4) 
sexta feria sic ídem Do - 
mittus Ervigius acce- 
fit panitentiam, & cun- 
etas Séniores absohit, 
qualiter cum jnm dicto 
Principe glorioso Domi- 
no Egicane ad ‘sedem 
Regtti sui in Toletoac- 
cederent. 

33 Unctus est autem Domi- 
nus noster Egica in 
Reg- 


mcr domingo inmediato, 
que fué veinte y uno de 
Octubre , y veinte y dos 
de la luna , en la F.ra ar- 
riba dicha. Reytiód glo- 
• rioso Rey Ervigio siete 
años , y veinte y cinco 
dias , hasta- el dia nueve 
de Noviembre en que ado- 
leciendo de su ultima en- 
fermedad , nombró suce- 
sor en el Rcyno al glo-; 
rioso nuestro Señor Egi- 
can; y luego en el diaquin- 
cc del mismo mes , que 
cayó en viernes , recibió 
la pcnirencia/Sacramental, 
y despachó á los Grandes 
del Rcyno , para ijue co- 
locasen en su Corte de 
Toledo al dicho glorioso 
Principe el Señor Egican. 


33 Nuestro Señor Egican fue un- 
gido Rey en la Iglesia de 
' los 


(l) Debe decir sin duda XII Kalcndas y oo. XIV. como leyó el Cardenal de Aguírre, por-, 
411? dic'.ndo el Atic«»r que el día quinte He Octubre cayó en lunes ¿ c'. demin^o inmediato hubo, 
de ser a veinte y un o del mismo mas , y por consiguiente el XII. Knlindss Nnvembrix. 

( i) l as palabras que he puesto entre paréntesis tuque ad Hiem V. id¡u Ncvembiis # son aña- 
didura mía, pero necesaria , porque s. ve claramente que faltan por descuido dt los copistas: 
▼ el día qtic nombro V. idus Novtmb'is , es puntualmente el que debe bxarsc según las mismas 
rumia' del Autor ; porque diciendo el que Ervigio. comentó a rcynar a quince de Octubre de 
«í>’o , y que duró en il Kcyno siete años y veinte y cincf dias , se sigue necesariamente que lo 
ocnunci » a nueve de Noviembre ( que es el día quinto idus ) del año de 

(?; ^Altero die en el latín de aquellos tiempos puede significar « tro dia qualquicrt , y no de- 
terminadamente el din inmediato. El mismo Autor , poco mas arriba , para decir al di* inme- 
diato no dixo altero die , sino luciedcnre die . 

( ) Aguirre en sti Cbronoloft* de los Reyet Godos » escribió dos veces Sej+embris en lugar de 
Kovcmbrts : y t.s claro que es error, porgue Egica se consagró , como luego veremos , a orto- 
re ? quatro de Noviembre ; y los Godos en consagrar a sus Reyes- jamas tardaban meses sino so- 
lo dios , con ó nm de luecr la íiMiciua en doumigo. 


| 
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Ri'jjtio, mEcclesiaSanc- 
trrnm Petri 6r Pauli, 

Pr atorre mis sub ' Aií- 
V III. Kal. Decemb. díe 

¿ Dontin. luna XI V. Era 

c ixttxxy. - -• • - ’ 

■34 Unctuscst mttrm\yith.tin 34 
rv/wo <fór , qúo (1) /«/# 
i X(V)JI.K<U,Dec.Era 
DCCXXXVUU.{l). , 


los Santos Apostóles l’c- 
) dro y Pablo del Palacio 
Pfctpriense , á veinte y 
quatro de Noviembre, día 
de domingo , catorce de 
- - 1 » luna , Era 725. (año 

687 ). 

Wirizafue ungido Rey á vein- 
te de Noviembre de la 
Era 739, ( año del Señor 
de 701 ). 



Noiitmt.-t „ quino es d XVjl. rtc Mi vaicno» - 

yol. el domingo cíyd en rrr.-c Jt/Novlcmbre , que c« el día de los idus , o en vonte del mi mu» 
«es que es el XlJ.de las. Calenda de ! i»ktt<nybrc , y ira el XVÜ. Se sigue de aquí , que el 
numero XVII. en qualquíera sistema se lia de corregir. En l'a opinión de Florea se ha de 
leer: XVIll.K. A. D«'m.t>*D<X.XXXiVUl. ! y en la que yo sig» selecta : XII. KM- D“- 
tro DCQ. XXX. YlUt. 






*’ J 
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tres Reyes últi- 
mos. 
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rey nado de Egi- 
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318 • Ilustración X. 

ILUSTRACION X. 

. CRONOLOGIA * 

DE LOS ULTIMOS REYES GODO Si 
que faltan en I a Crónica apellidada 
de Vulsa. 


I «IEfl Cronicón Visigodo, apellidado 
de Vulsa, puede decirse que acaba con la muer- 
te del Rey Er vigió ; pues de Egica y Witiza no- 
pone sino las fechas de la consagración , y 
de Don Rodrigo no habla palabra. Los auto- 
res mas antiguos que han tratado de estos tres 
Reyes, son el Continuador de la Crónica Bicla- 
rense, Isidoro, Obispo de Beja, el Monge Al- 
bendense, y Sebastian , Obispo de Salamanca, 
los dos primeros del siglo octavo, y los otros 
del nono : pero hablaron con tanta variedad y 
confusión, que no es posible formar sobre 
tales fundamentos un Sistéma seguro de Cro- 
nología. Expondré mis conjeturas con la ma- 
yor probabilidad y verisimilitud (1). 

II Acerca del reynado de Egica tenemos 
clara y segura en el Cronicón Visigodo la fe- 
cha del mes y año en que comenzó, pues 
dice, que á nueve de Noviembre de 687. fué 
nombrado Rey por el antecesor; á quince del 
mismo mes fué á tomar asiento en la Corte; 

y 

(j) Ijot quiltro Autores cita- Sa£r*¿* dt FltriZ. 
d**s pueden verse en Zipuñ 4 

' . t 
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y en el dia veinte y quatro fué ungido. Pue- 
de fixarse pues el principio de su reynado con 
bastante certidumbre en el dia quince de No- 
vierr.br e de seiscientos ochenta y siete , sin que 
sirva de obstáculo la consagración, que de- 
bía haberse celebrado según esta cuenta en 
el primer Domingo ¡mediato , que fué á diez 
y siete de dicho mes ; porque en este dia ó se 
celebraban las exéquias del antecesor, ó estaba 
todavía moribundo, y por este motivo se 
hubo de diferir la función al Domingo siguien- 
te , que fué dia veinte y quatro. Añade mas 
peso á lo dicho el continuador del Biclaren- 
se, y Sebastian de Salamanca, que ponen el 
principio del reynado de Egica en la Era de 
setecientos y veinte y cinco , que corresponde 
puntualmente al año dicho de seiscientos y 
ochenta y siete. Mayores dificultades hay en 
fixar el último año de su reynado , porque 
el Cronicón Visigodo no nos da otra guia, 
sino la de la consagración del Succesor, y 
aun sobre la fecha de esta no tenemos certi- 
dumbre, pues unos quieren que se lea Lra 
DCCXXXVIIII. que corresponde al año de 
setecientos y uno , y otros Era DCC. XXX. 
VIH. año de setecientos. De aquí han nacido 
dos opiniones diversas : la primera de Ferre- 
ras y de Hermilly , que ponen la muerte de 
Egica en el año de setecientos ; y la segunda 
de Mariana y Loaisa , que la fixan en sete- 
cientos y uno : y aun tercera opinión hay de 
que murió en setecientos y dos , que es la de 
Don Rodrigo Ximenez, á quien ha seguido úl- 
timamente Don Vicente Noguera, en atención , 
á lo que dicen los Autores del siglo octavo 
y nono , que Egica reynó quince años. Yo juz- 

. go> 
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go , que la opinión de Mariana es la mas ver-- 
dadera y segura : lo primero porque con ella, 
van mas corrientes las techas de los rey nados, 
que se siguen, como se veri en el discurso, 
de esta Ilustración : lo segundo porque Se- 
bastian de Salamanca , que es uno de los Au-, 
tores del siglo nono, á quienes citan los de. 
la tercera opinión , pone la muerte de Egica 
en la Era de setecientos y treinta y nueve , que 
es el año que dice Mariana de setecientos y uno: 
lo tercero poique en el Cronicón Visigodo 
debe leerse necesariamente Era DCC. XXX« 
VllLl . , que es el año dicho ; porque si qui- 
tamos un año, no hay modo para verificar las 
quince ód reynado de Eglca; y si añadimos uno 
mas , la corrección es inverisímil , no sieu-. 
do fácil que un Copista equivoque dos nú- 
meros tan desemejantes f como son los de 
DCC. XXX. VIIII. y DCC. XXXX. Otra 
razón hay todavía , y es que lo que dicen 
los Autores del, siglo octavo y nono , que 
Egica reynó quince años, se verifica exacta-; 
mente en la opinión de Mariana según el 
sentido mismo en que dios lo dixeron. Dichos 
Autores acostumbran contar los años de loa 
Reyes , ya acabados y ya solo empezados, 
sin hacer caso de meses ni de dias ; y de es-« 
te modo, poniendo la muerte de Egica en 
seiscientos y uno , se halla sin disputa alguna 
la cuenta de los quince años . Se halla en pri- 
mer lugar dicha cuenta , porque desde el año 
de seiscientos y ochenta y siete , hasta el de 
setecientos y uno , contando el primero y últi- 
mo, van quince. Se verifica en segundo lu- 
gar la misma cuenta aun con mas rigor, por* 
que contando el reynado de Egica (comopu- 
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dieron hacerlo dichos autores desde el diiü 
nueve de Noviembre de seiscientos y ochenta 
y: siete , en que filé nombrado Rey , hasta 
veinte de Noviembre de setecientos y uno , en 
que le sucedió W itiza , hallaremos catorce 
años y once dias , que son con toda verdad y 
rigor quince años no cumplidos , como suelen 
contarse los de los Reyes. Sebastian de Sala- 
manca „ que dió á Egica estos quince años,. 
pone ¿í mismo su muerte en el de setecien-> 
tos uno ; y esto es una prueba evidente de que 
los contó del modo que tengo dicho. No 
queda ya dificultad sino en el dia de la muer- 
te, que hubo de ser antes del dia veinte de 
Noviembre , en que .se consagró Witiza ; pe- 
ro no antes del once del mismo mes , porque si 
Egica hubiese mutrto antes de este dia, Wi- 
tiza se hubiera consagrado en el dia trece, 
que cayó también en Domingo , sin esperar 
hasta el dia veinte. Se sigue de todo lo dicho 
que Egica reynó catorce años dias mas ó me- 
nos desde la mitad de Noviembre de seiscien- 
tos y ochenta y siete , hasta la mitad de No- 
viembre de setecientos y uno (1). 

III La consagración de Witiza queda ya Fechas del 
fixada en el dia veinte de Noviembre de sete- ™ ¿ ° 

tientos uno , y por consiguiente su exáltacion V 1 iza ‘ 
al trono hubo de ser pocos dias antes. Su rey- 
nado según Isidoro Pacense duró quinte años, 
según el Monge Albeldense y Sebastian de Sa- 
la- 

. - * - • t 

fr) Anónimo, ^AdUlia ti Jnm. ptg. «m. Hcrmrl’y. en una Nota 
£k nma. J|. Sra 7«í. sobro el lugar liklilt lie Fctrnac 
jug. 430. Sebastian SalmaniK-cn- "Don Vicente Noguera , Hiit.rU 
te , Creeiete nuui. 5. fig. 4 #°* ti , que cemfuii ti P Ai- 

terreras . ¡Suture ¿tiitrult de Ei- rjanu, ilujrrade toni. j. lib. 4. cap. 

{•¿ni t*m. a. par. > año 7*0. ■ ' il. Ntrtñ a% fig. jt II. * 
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la nunca diez años , y según el Cronicón Mois- 
siacense siete años y tres meses. Miradas las co- 
sas sin pasión , este último autor es el que 
merece mas f¿ , porque en antigüedad no ce- 
de á los demjs, y se ve que habla con mas 
precisión , pues no solo nombra los años , si- . 
no los meses. Debe pues colocarse el fin del 
reynado de Witiza cerca de la mitad de Fe -• 
brero del año de setecientos y nueve , por ser 
esta la fecha á que nos llevan los siete años 
y tres meses de su reynado. Lo que dicen los 
demas autores , no se opone á esta cuenta, 
porque la diversidad con que han hablado, 
depende de la misma diferencia , con que pue- 
den contarse los años de. Witiza sin faltar á 
la verdad histórica. Es necesario saber, que 
este Príncipe antes de ser ungido, reynó con 
su padre cinco años , como lo dice expresa- 
mente Sebastian Obispo de Salamanca , autor 
del siglo nono ; siguió en el trono sin com- 
pañía otros siete años y tres meses según el 
testimonio del Monge Moissiacense , y con- 
tinuó en vivir baso el reynado de Don Ro- 
drigo unos dos años , como se verá en la his- 
toria de la España Arabe. Si se cuenta su 
reynado desde la muerte de Egica hasta el 
nombramiento de Don Rodrigo ; duró siete 
años y tres meses : si á estos ocho años no cum- 
plidos se añaden los dos que reynó en com- 
petencia de Don Rodrigo; los años de su rey- 
nado fueron diez : y si á estos se juntan los 
cinco primeros, en que fué compañero de su 
padre ; ya llegan al número de quince. He 
aquí verificadas sin contradicción las tres di- 
ferentes aserciones de los Escritores antiguos. 
Pero acerca de los cinco años primeros, hay 

au- 
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autores que no se conforman con el Obispo de 
Salamanca , pues el Continuador del Biclaren- 
se , y el Obispo de Beja suponen que fueron 
siete. El primero dice , que Egica tomó por 
su compañero á Witiza en la Era de setecien- 
tos treinta y dos , que es el año de seiscientos 
noventa y quatro ; y habiendo muerto Egica en 
setecientos y uno , se sigue que reynaron juntos 
siete años. Lo mismo dice Isidoro Obispo da 
Beja, porque aunque nombra la Era de sete- 
cientos treinta y seis , se ve claramente que 
es equivocación , pues la junta con el año 
primero del Emperador Leoncio , que corres- 
ponde á la Era arriba dicha de setecientos trein- 
ta y dos. Quedamos pues en duda, si Egica 
tomó por compañero á su hijo siete años an- 
tes de morir , como lo supone el Obispo de 
Beja , ó solos cinco , como lo dice expresamen- 
te el de Salamanca : pero de qualquier mo- 
do , uno y otro según su diferente sistéma 
pudo dar á Witiza quince años de reynado; 
porque los siete primeros que le da el de Be- 
ja, con ocho escasos, que se siguieron hasta 
el nombramiento de D. Rodrigo , forman quince 
años ; y asimismo los cinco primeros que le 
da el de Salamanca , con los ocho ya dichos y 
otros dos que reynó Witiza en competencia del 
nuevo Soberano , forman el mismo número. 
He dicho todo esto para combinar de algún 
modo las diferentes relaciones de nuestros Es- 
critores antiguos y dar alguna claridad á la 
mucha confusión de sus Cronicones. Pero lo 
que importa á nuestro asunto es, que Wíti- 
za reynó sin compañía siete años y tres meses 
desde la mitad de Noviembre de setecientos y 
tom. x. Tt UM 



Fechas del 
rernado de Ro- 
drigo. 
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uno hasta la mitad de Febero de setecientos 
y nueve (1). 

IV En conseqüencia de lo dicho se ha 
de establecer el principio del reynado de Don 
Rodrigo á mitad de Febrero de setecientos nue- 
ve , y su En debe fixarse en el dia fatal de 
Ja famosa pérdida de España, que (como se 
verá en el discurso de la historia) sucedió á 
ios últimos del mes de Abril del año de setecien- 
tos y once. Reynó pues Don Rodrigo dos años 
y dos meses y medio , que son los tres años no 
cumplidos que le dió el Albeldense ; sin que 
esto se oponga á los demas autores, que le 
dieron un año solo , porque contaron su rey- 
nado desde la muerte de Witiza, y por es- 
to le quitaron los dos años primeros , que son 
los que habían añadido al antecesor. Acerca 
del último año de su reynado , que fué el de 
Ja pérdida de España , el continuador del Bi- 
(darense y Sebastian Obispo de Salamanca , lo 
ponen expresamente en la Era de setecientos 
y quarenta y nueve, que es el mismo año que 
dixe de setecientos once. El Pacense lo retar- 
da hasta setecientos doce , y el Albdklense has- 
ta setecientos catorce : pero consta que son fe- 
chas erradas ó equivocadas , así porque no se 
conforman con ios demas Cronicones , y con 
las historias de los Arabes , de que habhré 
en su lugar, como también porque sus mis- 
mos Autores dan indicio manifiesto de ha- 

> . ' 

ti) hotnmo, Cbrniein ftdf- 19Í. Sebastian Salmamicenseflr»- 
tímtme pap. «s 4. Anónimo , ^id- ' nieta «uro. 6 . pig. 4*0. An,a¿- 
/Btit id kúUrtmtm num. }f. b ra mo , Oí mitin átCtiuru* nua, 4}. 
7 I>. pag. 4J?. Isidoro Pacense, fag. 450. 

•Shrtmton ama. if. Zti pjtf. ftf. 

. »* 

• \ ^ i. • /. 
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berse equivocado en lo que dicen. Isidoro Pa- 
cense,' en primer lugar tiene muchisimas in- 
coherencias en sus fechas pues rara vez van 
acordes los años que nombra de los Empera- 
dores con los de la Era Española ; y así las 
mas seguras entre sus fechas son las que to- 
mó del Continuador del Biclarense , de quien 
copió varios artículos. En el Cronicón Albel- 
dense el errar es evidente ; pues escribe , que 
Witiza murió baxo el Emperador Tiberio ; que 
el succesor Don, Rodrigo reynó fres años, y 
que baxo este Rey en la Era de setecientos y 
cincuenta y dos ( año de setecientos y catorce ) 
los Sarracenos se apoderaron de España : que 
son tres cosas que no pueden unirse , porque 
Tiberio acabó de imperar en setecientos y cinco t 
y Don Rodrigo según esto, para llegar al año 
de setecientos y catorce , habría reynado nueve 
anos , que es ciertamente falso. Debemos pues 
seguir la cronología mas verisímil , y en la 
que van acordes los mas de los Autores an- 
tiguos ; y fixar por consiguiente el fin del rey - 
nado de Don Rodrigo , en el año que dixe 
de setecientos once (1). 

V. Con las conjeturas que he propuesto Apéndice £1» 
sobre la Cronología de los últimos Reyes Go- 5 '“'“ * pe . 111 ' 
dos , fundadas en los Autores mas antiguos, 
podría proseguirse y completarse el Cronicón 
apellidado de Vulsa con el siguiente apéndice. 


Num. 33. Egica regnavit 
amos XIV. 

Num. 


Num. 33. Egica reynó ca- 
torce años. 

Tt 2 Num. 


( r) Anónimo , ^Ad Itrio al Jesn, 
Bielurentem num. 42. pag. 4*;. 
Isidoro Paccwse t Chronieon mmi. 
3 4. Era 744. pag. zof. Sebastian 


de S*!amtnca , Cbrtmcon num. 6. 
J 7 * plf. 4 * 0 . A nomino , Cbr»mc»m 
sAUh l dense num. 45. 4 6. pag. 440. 
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iluin- 34. Witiza regna- Num. 34. Witiza reynd 

^ . irTT ... * ríafA <\ñ Ar tr tr/>c m 


;r - ~ 

vit anuos VII. mensts 
III. Vixit frutería 
an. U. cbiit Tolctl 
Era DCC. XL. IX. 
ineunte . 

Num. js. Rudericus i 
Gothis tligitHT inreg- 
no idibus Febr. Era 
DCC.XL.VII. Reg- 
navit an. 11 tnen. ll. 
et semis. Fugatus est 
á Sara cents Era 

DCC. XL. IX. 


siete años y jres me- 
ses. Vivió después 
otros dos años. Murió 
en Toledo á principios 
de la Era 749. 

Num. 3 5 . Rodrigo filé nom- 
brado Rey por los Go- 
dos! trece de Febre- 
ro de la Era de 747. 
Reynó dos años y dos 
meses y medio. Fué 
vencido de los Moros 
en la Era de 749. 


ILÜS- 
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ILUSTRACION XI. 

% .. • . • 

CATALOGO CRONOLOGICO DE LOS REYES 
de la España Goda. 

Reyes Suevos. 

• é . * 

Principio. Fin. Duración. 


tAñ.s, Mtitt . D>*>, 


I. Hermeríco (1) 

• -4°9- = 43S—29. 


II. Rechilan(2). 

. .438. = 448....io. 


111. Rechuno 

. .448. = 4 <{ 6 .... 8. 

4- 

IV. Maldras 

. -4S7* = 460.... 3. 

2. 

V. Frumario 

. .460. = 464.... 4. 


VI. RemisnUindo. . 

• «4^4* “ 4^9*"' 5* 


Reynaron los Suevos años 59. 

6 . , 


Reyes Godos. 


I. Eurico (3) 

II. Alarico. 

III. Gesaleico (4) 

* 

(0 Sm Isidoro pone la entrada de 
Hcrraerieo en España en 40$; pero es 
cierto que las enemas del Santo así en 
este lugar, como en alguuos otros van 
«eradas un año. Le da de reynado minr « 
y , porque ene nra los tris, que vivió 
después de hab«r remunerado la corona i 
**• lujo. 

0 ) San Isidoro pone el principio del 
reynado de KcckÜan en 440 (que se ha de 
«orregtr 44 t J porque cmpi:ra i contarlo 
desde el año de la muerte del antecesor, 
VKJHCcdáo, como acabo de decir, trrt 


469. = 483.... 14. 

4S3. = 506....23. 

506. ^ I 1 .... 4. 

IV. 

oñtt después Je haber renunciado la coto- 
na por sus enfermedades. 

(j) Enrico , antis de la conquista dé 
España , reyací tru oñu, en España rotar- 
tt , en todo diez J ñera , que son los que 
1 c di S. Isidoro. Joruandcs le dití ditz j 
nueve. 

( ;) Gesaleico reyilci OKirm oSat y me- 
ses , scgitn las cuentas de San Isidoro. El 
Chronkon apellidado de Vulsa no se opo- 
ne , porque dice que reynd descubierta- 
mente tres años , y escocido pn er t . que 
cu t.do son footra- 
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Principio. Fin. Duración. 


f V 


M'M¡. 

Didi. 

IV. Theodoricb (1). . .\ 

V. Amalarico (2) 

. .511.= 5 22.... 11. 
. .522. = 531.... 9. 



VI. Theudis. . ...... 

• * 53 '• = 54 8....17. 

' 5 * 


VII. Theudiselo (3). . . . 

. .548. = 549.... 1. 

5 - 

13 * 

VIII. Agilan. 

. .549.= 554.. . 5. 

3 - 

i 3 - 

IX. Atanagildo (4). . . . 

. .554 = 567. ...1 3. 

6. 


Interregno 

• • 5 6 7 - = 570 .... 3 - 
. .570. = 587....17. 
. .587. = 00K...14. 
. .oor. = 603.... 1. 

5 - 


X. Lia vano (5). . . . . 

XI. Leovigildo (6). . . . 

XII. Recaredo (7). . . . 

XIII. Liwa. 

6 . 


XIV, Vitterico (8). . . . 

. .603. = 610.... 6. 

10. 


XV.' Guiidemaro 

. .610. = 612.... 1. 

10. 

* 3 - 

XV T. Sisebuto 

0 .612 = 621.... 8. 

6 . 

16. 

XVII. Recaredo II. . . . 

. .621. = 621.... 0. 

3 - 




XVIII. 


(i) THeo.Iarl<o;»«j'i»¿ tn Ic.lla áitz y 

,#nJLyt 3 ¿a onet * Y otra vez en 
Julia quatro , en todo treinta y tres. San 
Isidoro le dio de reynado en España quince 
¿¡¡os, porque puso en cuenta los quacro 
años unimos del rey nado de' Italia. Así 
también debe interpretarse el Chronicon 
Visigodo llamado de Vulsa. 

(z) El Clirórfleon Visigodo y Sin Isi- 
doro de Se v lia.; dieron al Rey Amala- 
rico solos anee aún de rey na do , porque 
emptzaron acontarlo desde el año de f:6, 
en «fue murió el antecesor , y no desde el 
añone jar , en que este le renunció la 
corona. 

(j) Tbcudisclo , según San Isidoro, 
reynd un año y tres meses ¡ pero el Chro- 
nicon Visigodo dice un año , cineo meses j 
trece dias. 

( 4 ) Víctor Tunnuncnsc y otros Auto- 
res que han dado al Rey Athanagildo punt- 
ee años de reynado , han empezado á con- 
tarlo desde que se lev anuí contra el ante- 
cesor. S, Isidoro le dió catorce , contando 
por entero el ultimo año incompleto, to- 
mo se hace muchas veces. 

Jiavano regoó un año sin compa- 
ñero i ‘"y otros dos con el hijo , que tu 
todo son tres. I>c aquí nace la diferencia 


• de tos Autores , que unos tedian dado tres 
años de re> nado, y otros uno solo. Propia - 
cunte reynd tres , porqm el hijo en vida 
d.l padre no fue sino Regente 6 Admi- 
nistrador. 

Lcovigildo reynd dos años con su 
padie , dtet y seis sin compañía, y uno con 
su hijo Kecaredo , en todo diez y nueve. Yo 
pongo ‘diez y si ele, porque doy al padre los 
dos primeros. San Isidoro y dthronkon 
Visigodo le dan ditz y ocho años , api can- 
dóle lo* dos primeros , y quitándolo el ul- 
timo. Es evidente que S. Isidoro le quitó el 
ultimo año, porque pone el fin de su teyna- 
do co $86, y consta por las obras de S. Gre- 
gorio de Turs , del Abad de V alelar* , y 
del Continuador de Mario Avcnticefise 
que L.-ovigildo murió en $t?. 

( 7 ) El Chronicon Visigodo dice , que 
reynó Recaredo quince años , un mes y diez 
dias , pero esto se verifica , empezando i 
contar el reynado desde que su padre lo 
noiit’iró Rey sin dexar de serlo. Después 
de la muerte de Lcovigildo re>»ó solos c«- 
torce años , ó poco mas. 

(l) S. Isidoro di i i Vitterico siete aúot % 
contando , como suele , por entero el ul- 
timo año incompleto; 7 lo mismo hizo co» 
el succesor Gundcuuro , dándole dos años . 




o 
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Principio. Fin. Duración. 

, sAñti. Metes, Dior. 

XVIII. Suintila. ..... .. .(>21. — 63Í...J0. 

XIX. Sisenando (i).. . . ... .63 1. =1 636.... 4. 11.16. 

XX. Chintila .636. = 640.... 3. ■ p. 

XXI. Tulga 640. = 642.... 2. 4. 

XXII. Cindasvinto (2). . . .642. = 649.... 6 . 8. 11. 

XXIII. Recesvinto (3). . . .649 =672... .23. 7. ir. 

XXIV. Wamba (4). . . . .672. = 680.... 8. I. 14. 

XXV. Ervigio (5). .... .680. = 687.... 7. o. 25. 

XXVI. 


(t) Nuestros Historiadores moderno* fechas de los Concilios Toledanos q turto, 

quitan í este Key un año entero , fiando- quinto y sexto, como lo probé en la nota 

Se de algunas copias dclCbrouicon Visigo- a. fol, 314. de la Ilustración nona, 
do ; pero el yerro se evidencia con las 

cirios. Méta. Dias, 


(1} Cindasvinto reynd sin compañía desde el dU eché de Ma* 
yode 642 ba<ta diez y nueve de Enero de ÓJ0. 6 . 

Continuó reynando con el bijo basta el día treinta de Septum- 

he <lc «)). .......................... 4 * 

t. 

f. 

ir, 

ir. 

Reynd en todo* ...... rr. 

4' 

2a, 

fjJ Kccesvínto reynd toa cí padre desde eí día diez y nueve 
de Enere de «49. hasta el día treinta de Septiembre de 65 ?. * 4* 

Continuó reynando solo basta el dis primen de Septiembre de 6y 2. i?. 

9 * 

ir. 

ir. 

Durrf su rcjnado. ..... i}. 

7 * 

ir. 

(jj Wimba reynd ic%it primer* te fepriemhe de 6j i. fcaicí 

IV 

* 4 . 

(,) Prvigio reynd desde eí dia quince de Octubre de dio. hasta 
nueve de Noviembre de 687. en que nombró al sucesor. , . . 7* 

Continuó viviendo hasta quince de Noviembre en que el sncccsor 

#. 

0 . 


Reynd 7. 

1 . 

0 * 


El CarJeial de Aguirre quito í Prvigio dos meses de reynado, porque leyd cil eí Chro- 
nicon Visigodo XVII . Septemkif , que corresponde a diez y seis de ¿Ageste , c* l*r 

fax de XVII- Deambrit , que es el día quina di NeviemUe que dixc ames* 


Vr. t ' f A 
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Ilustración XI.’ 

Principio. Fin. Duración. 

Mu el. OÍ 4 it 


XXVI. Egica (i) .687. = 701. ...14. 

XXVII. Witiza(a). .... .701. = 709.... 7. 3. 

XXVIII. Rodrigo (3) 709. = 711.... 2. 2. 


(1) Egica reynó desde nueve ó quina 
de'jNovicmbrt de hasta poco antes de l a 
mitad de Noviembre de 70 r. Véase en ei 
Qum. 2. de la Ilustración antecedente. 

(2) ’W’itiaa ^comenzó i reynar pete 
futes de la mitad de Noviembre de 7 oí. y 
acabó poco antes de la mitad de Febrero 
de ;oy. y prosiguió después ouos des años 


en competencia de D. Rodrigo. Los que fc 
han dado diez a fies de re) nado , han (un- 
tado estos dos con los ocho primeros incom- 
píceos. Véase el nun. 3. de la Ilustración 
antecedente. 

(3) El reynado de D. Rodrigo duró 
desde mirad de Febrero de 709. hasta finu 
de Abril de 7 ti. 
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APENDICE. 

INSCRIPCIONES 

Q_U E DEBEN AÑADIRSE 
á las ya publicadas en las Colecciones 
antecedentes . 

i . • . 

i. En Valencia, (i) Tiempo incierto. 

SfcHOCRE $IESC(IT TVMVLO) 
_BEATISSIMVS::::::*::::::::(EPS) 

SNCE ECLESIE VALENTIN(AN)::: 
EPSAVTEMANN:::::::::::::::::::: 
Inscrip. i. Reposa en este sepulcro el Bea- 
tísimo N. N. Obispo de la Santa Iglesia de 
Valencia. Tuvo de vida ( por exemplo cin- 
cuenta años) y de Obispado (quince). Han 
publicado esta lapida sin las añadiduras , que 
he puesto entre paréntesis, los eruditos Edi- 
tores de la historia del Padre Mariana , que 
la tienen por del siglo quinto ó sexto , con- 
tra el parecer, de Don Agustín Sales , que la 
atribuyó al siglo trece. Se encontró la piedra 
en Valencia i diez de Abril de mil setecien- 
tos y setenta , junto i la Iglesia Parroquial de 
. San Salvador. 


^ Totf. x. Vr - En 

(i) HiltorU Centra de Riféis &c. ton. 1. OCltrvsdtnit f. ). 
fu turón ti F. Msrúns , ilmtrsds p»s- I»J. 
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Apéndice 


2 . En........ (i) Tiempo incierto. 

>£ HIC SVNT SEPVL 
CR A T SANCTORVM 
>Í< 1 DN IGRINVS EP1SC T 
»í<SEFRONl VS EPISC r •• 
Inscrip. 2. Aquí están los Sepulcros de los San- 
tos en el Señor (In Domino): Nigrino Obis- 
po : Sefronio Obispo. El erudito Académico de 
Sevilla Don Joaquín Cid Carrascal , me ha 
hecho el favor de remitirme esta Inscripción, 
que cubría el Sepulcro de dichos Santos Obis- 
pos. Me escribe , que se descubrió á catorce 
de Diciembre de mil setecientos y ochenta y 
nuévt , pero sin decirme en que parage. . 

3. En (2) Tiempo incierto. 


* 

SERRONIVS TEGETVR 
TOMOLO ANTESTIS 
INISTO 

QVEMRAPVITPO 
PVLIS MORS 1 NI • , 

MICA SVIS 

QVI MER V(IT) SANC 
PER (H)AC ( 1 )N COR 
P(ORE VIT)AM 
CREDETVR ETHERIAE 
LVCIS HABERE D 1 EM 
* HVNC 

, (1) El SeSor Don Joaquín CU de irgo. 

tjriiítil co caria de ai de Julio El miroio ea dicha carca. 
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HVNC CAVSE MESE 
RVM HVNC QVERVNT 
VOTA DOLENTVM 
Q.VOS ALVIT SEMPER VOCE 
MAN VLACRIM 1 S 

QVEMSIb INON SOBV 

:::::::::PR 1 VA ....BITTRANS 
:::::::::::VMQV AERIT VR 
:;:::::::::::ISSE MALVM 
(OBI 1 T) VIKAUVL 
(AN EPS)VIII. 

Inscrip. 3. Debo esta Inscripción al Señor 
Don Joaquín Cid Carrascal, que dice se ha- 
lló á principio de Enero de mil setecientos y 
noventa. He añadido entre paréntesis varias le- 
tras que faltan, y otras* he notado coa pun- 
tos, por no ser tan fácil el suplirlas ; aun en 
suposición de que haya alguna E por I, ó I 
por E , como en lo restante del Epitafio. Su 
sentido es este : En este Sepulcro está enterra- 
do el Obispo Serronio (ó Sefronio'), á quien 
arrebató de su pueblo la muerte enemiga. Ha- 
biendo merecido mucho en la tierra con su vi- 
da santa , creemos que ahora está gozando de 
la luz del Cielo. Le echan menos los Pobres y 
ajligidos , á quienes dio siempre alivio con par 
i abras , con obras y con lágrimas.... Murió á 
veinte y seis de Junio , en el año octavo de su 
Obispado. 

4. En Cordova. Lapida Romana. 

G. SENTIO. SATVR : COS. 

• K : SEXT 1 LIB. 1 

DEI* MANES 
- RECEPERVNT 

Vv 2 ABVL- 
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ABVLLIAM NL 
NIGhLLAM 

Inscrip. 4. Esta Lapida se ha encontrado re- 
cientemente en Córdova, en una urna cine- 
ricia debaxo de un antemural de la torre di- 
cha de malmuerta, con ocasión de cavar pa- 
ra una obra Pública de aqüeducto. Ha habi- 
do dos Sentios Saturninos Cónsules , uno con 
el pronombre de Cayo el año Christiano quar- 
to , y otro con el de Cneo el año de quaren- 
ta y uno. El Literato que me ha comunica- 
# do esta Inscripción , lee en la primera letra 
Gneo , y entendiendo que se hable del segun- 
do Cónsul , añade en confirmación de esto, 
que en la Lapida está nombrado solo él, por- 
que su compañero que era el Emperador Ca- 
lígula , había ya muerto quando se puso la ¡ns4 
cripcion. Esta razón quiza no convence , por- 
que Cneo Sendo Saturnino no tuvo el Consu- 
lado sino durante la vida de Caligula , y así 
jamas lo tuvo solo. Después de la muerte del 
Emperador , fueron nombrados Cónsules Quin- 
to Pomponio y Secundo Venusto ; y habiendo 
muerto el Príncipe en el mes de Enero , se 
sigue que por Agosto , que es la Epoca de la 
inscripción , Cneo Sendo Saturnino ya no era 
Cónsul , y así la lápida no puede hablar de él, 
principalmente habiendo tenido tiempo sobra- 
do para que llegase á España la noticia de (la 
creación de los nuevos Cónsules sufectos. Me 
parece mas verisímil , que hable del otro Sen- 
do Saturnino , llamado Cayo , que fué Cón- 
sul todo el año entero en compañía de Sex- 
to Elio Cato. Efectivamente, la inicial G. pue- 
de mas bien aplicarse á éste que al otro , por- 
que tenemos varios exemplos de Cayos indi- 
ca» 
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cados con la G , ó por la facilidad que hay de 
confundir la C con la G , ó bien porque lo$ 
Romanos dixesen Cayo y Gayo , como decían 
Cneo y Gneo ; y al contrario el nombre de 
Cneo se halla indicado casi siempre con las dos 
letras CN , y alguna vez con las dos GN , pero 
no con la sola G. El nombrarse un solo Cón- 
sul no es cosa nueva : pero también puede ser 
que le falte á la lápida la primera linea , en 
donde estuviese escrito el nombre del com- 
pañero Sexto Elio Cato. En las dos letras NL. 
de la quinta linea , me dicen que pudiera leer- 
se Natam Quinquaginta anuos , ó bien Nigidii, 
6 Nigri Libertam. La primera leyenda no sé 
si pude aprobarse , porque el poner los años 
de edad entre los dos nombres propios de la 
persona de que se habla, es cosa muy. violen- 
ta , y de que tal vez no se hallará exemplo. 
Tampoco me agrada la segunda interpretación, 
porque ordinariamente en las lápidas con la 
inicial del nombre del Patrono , ó se indica un 
pronombre de los regulares y usados , ó bien 
el mismo nombre de su Liberto , por la cosr 
tumbre que habia de que tuviesen entrambos 
el mismo. No habiendo pues pronombre re- 
gular que empiece por N , juzgo que por es- 
ta inicial deberá entenderse , que el Patrono 
de Abullia Nigeria se llamaba Nigcllo. Tam- 
bién pudiera ser que la N estuviese cortada 
con una raita de este modo £f. , que es bas<- 
tante común ; y en este caso se podría decir 
sin ninguna violencia , que el Patrono se 11a- 
ínaba Aitnio. El sentido de la inscripción es, 
que Abullia Nigclla , Liberta de Nigel/o , mu- 
rió en el mes de Agosto ( del año quarto de 
la Era Chrisúuia) siendo Cónsul Gayo Senzio Sa- 
turnino. En 
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5. ' . En Ebora (1), Año 1321. 

QVA : IOCVPLETAV ; 

_POP : EDIFICAV : 

H AC : PRESVL s SEDEM : 

- ; : DVRAND : Q. : TEN : AEDEM : . , - 
5 HVG : SVBLIMAV : 

SALVATOR : ET ; 1 NGHOAV ; 
LVCTVS: ABSQ.: MORA: 

- PLACITI : S : POSTERIORA : 

. CERNENTES: LAPIDEM: 

DICANT : DS : HVIC : MRE : . & 

NOSCENTES : VEjjQD ; 

„ . VENLEM : AD : IDE : 

. ANNIS : MILEN 1 S r ... 

T: CENTVM : BISQ: DEIS: 

VNO : DECESSIT : *, * : , 

APRILIS : LVCE : SECVNDA : 

Inscrip. 5 . Esta inscripción se ha de leer así: 
Quam locupletavit Populus, aedificavit hanc 
„ Prxsul , sedem dnrandus qui tenet , aedem. 

,, Hunc ( Praesulem ) sublimavit Salvator ; et 
„ inchoavit luctiis absque mora. Placiti sic pos- 
„ teriora cementes lapidem ; dicant. Deus , huic 
„ miserere : noscentes vere , quandoquidem ve- 
niemus ad idetn. Annis millenis ter centum 
„ bisque decenis uno decessit, apriiis luce se* 

,, cunda. " El sentido es éste : Él Obispo Du- 
rando edificó esta Iglesia ( Catedral de Ebora ) 
enriquecida por el Pueblo. Nuestro Señor Jesu- 
Christo levantó á este Prelado , y luego se si- 
guió el llanto por su muerte . Los que vieren la 

. • • V V-_ la- 

tí) Fontcca , Epiltft itr qaatra fcrtt P. Muntul FUlbe pjrt.a. aui* 
trmn da Llura U mirada , « ttm- j. 3 <4. ¡>»$ . »tj. 
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lapida sepulcral de este difunto acordándose 
que todos acabaremos del mismo modo, dígan- 
le : Dios tenga misericordia de él. Murió en el 
año de mil y trescientos y veinte y uno , á dos 
de Abril. Los Padres Manuel Fiílho y Fran- 
cisco de Fonseca en la Historia de Lbora , di- 
cen que el Obispo Durando no hizo otra co- 
sa en la Catedral de dicha - ciudad > nsino rese- 
car el coro , y fabricar la capilla y altar ma- 
yor, que renovó después con mayor magni- 
ficencia *1 Rey Don Juan Quinto , cq el año 
de mil y setecientos y veinte y uno . El primer 
fundador de la Iglesia fué el Obispo D. Pela- 
yo , que puso la primera piedra en mil y cien- 
to y ochenta y seis k veinte y quatro de Abril, 
y la consagro á veinte; y uno de Mayo de mil 
doscientos y quatro. : ; , , ■ 

6. En Barcelona (1). Año 1244. 

HIC IACET 

■ FRATER PETRVS CINERIS 
QVI DVM VIVERET 
QVATVORDEC1M CAECOS 1LLVMINAVIT 
QVATVOR SVRDIS RESTITVIT AVDITVM 
SEPI EM CLAVDOS CVRAVIT 
ET QV1NQVE ALIOS PARALITICOS 
» ET VIGINT1 QVATVOR INFIRMOS 
: VIVENDI SPE AMISSA SANAVIT. 

Inscrip. 6. Aquí yace Fray Pedro Cendra (que 
este era su apellido Cataían ). En tiempo de 
su vida dió la vista á catorce ciegos , restitu- 
yó el oido á quatro sordos , enderezó d siete co- 
jos, 

(l) Diago , Historia dt Id Tro- di c ador tí lib, 2 . cap» J, foL JM» 

*9 m m dt do U Orden dt Prr 
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jos , y dió la salud á cinco Paralíticos , y a r tin- 
te y quatro enfermos desandados. Este Santo Re- 
ligioso de la Orden de Santo Domingo , mu* 
rió en Barcelona el año de mil doscientos y 

C uarenta y quatro , y se enterró en la Iglesl* 
e su Convento. j 

V } ' 

7. En Barcelona (1). Siglo XIII. 

• , é 

r CONDITVS HOC TVMVLO 
FRATER NOSTER REQVIESCIT 
A. LVL QVI TITVLO \ *' : 
MISERORVM CORDA REFECIT. 

HVNC P 1 ETAS CHRISTI 
PATREM CONi>TITVIT EGENIS * 

. PLVRIMA DANS ISTI 
DOMVI BONA GAVDET AMENIS. - 

Inscrip. 7. El epitafio está en quatro versos 
hexámetros , que forman dos quartetos , y se 
puso sobre el sepulcro de piedra de Fray 
Arnaldo Luí , que murió y se enterró en el 
Convento de Dominicos de Barcelona , á fines 
del siglo trece. Dice así : En este sepulcro es- 
tá enterrado nuestro Religioso Fray vlrnaldo 
Luí , que alivió á los afligidos, y mereció por 
la gracia de Jesu-Christo el título de padre de 
los pobres. Dió muchos bienes á este Convento 
(antes de hacerse Fray le) , y ahora goza de 
Dios. ' . 

.. . . ... 

• ■ • • ' 4 t - ^ v •• “ ' s 

E* 

( 1 ) DiJgo tiu 4 o lik, 1 , cap. jo, fol. rjr, 
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jy. •’ OVV i /A 

8 . En la Catedral de Lérida (i). Afio de lájS. 

ANNODOMINI 1256. 

SEXTO NONAS OCTOBRIS 
TRANSITVS VENERABILIS PATHIS 
DOMINI BERENGARII DE PER ALTE 
H VI VS S ACROSANCTAE SEDIS ELEC^TI 

Inscrip. S. En el año del Señor de mil doscien- 
tos y cincuenta y seis á dos de Octubre fui la 
muerte de l Venerable Padre Don Berenguer de 
Peralta (de la Orden de Santo Domingo), elec- 
to Obispo de esta Santa Iglesia. 

. « . i 

9. En Valencia (2). Año 1248.' i 

EN ESTA TVMBA ' - I 
ESTAN GVAR DADOS LOS HVESOS 
DEL REVERENDO PADRE - 
VARON DE M A R A VI LLOS A S ANTIDAD 
FRAY MIGVEL DE FABRA 
t' i DE NACION ESPAÑOL 
FVNDADOR DE ESTE CONVENTO 
Y DEL DE MALLORCA. 

EL QVAL 

TOMANDO EL HABITO EN TOLOSA 
DE MANO DE SANTO DOMINGO 
FVE EL PRIMERO 

QVE LEYÓ EN S V ORDEN THEOLOGIA. 
DESPVES SIENDO CONFESOR r 
DE NVESTRO REY DON JAYME 
DE B VEN A MEMORIA 

Toyf. xs‘ 'Xx i L* . •' AN- 

«* , « 
l . s / 

(i) Diajo cita4* 1 ib. j. Of, ( 1 ) Diip» citU* lib. a. raf. 
3t.fol.i4l. fol. IJÍ. 
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ANDVVO CON EL EN LA CONQVIST A 
¿ DE LOS RE Y NOS DE VALENCIA 
Y MALLORCA. 

.■ MAS POR AVER 
VIDA YrEN MVERTE 
P RESPLANDECIDO CON MVCHOSi !’ 
n rtQ MVY GRANDES MILAGROS. i 
1 ^ F VE POR TODO EL CLERO , . I T 

Y CIVDADANOS DE ESTE LVGAR 

-nv SACADO SV CVERPO i 

u\ DEL ENTERRAMIENTO COMVN 

V • \ . DE LOS FRAYLES m 

.. "Y PVESTO \ 

EN ESTE PEQVEÑO TVMVLO i ■ 

Y EN ESTA CAPILLA 
DE SAN PEDRO MARTIR o 

'QVE ES 

DE LOS DE SV/LINAGE DE FABRA 
; / CVYAS ORACIONES A DIOS 
EN TODAS NVESTRAS COSAS 
HVM 1 LDEMENTE PEDIMOS V 
AMEN. 

Inscrip. 9. El Santo Religioso , Fray Miguel de 
Fabra , murió y se enterró en el Convento 
de Dominicos de Valencia , después del año 
de mil y doscientos y quarenta y ocho. Se le pu- 
so/el epitafio en latín ; pero el Padre Fran- 
cisco Diago , de quien lo he copiado , lo pu- 
blicó traducido en castellano. ' 

* ' . • » • » * 

10. En Valencia (1). Año 1266. 

ANNO DOMINI ia 66. 

. ¡>SECVNDO KALENDAS APRILTS -> 

OBIIT 

ft) Di*c° ciixlo lib. 1 , tay, lía, 
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OBirr MARCVS DE CAPRACAVA 

QVI IACET HIC -i' 

CVM SVA VXORE 
ET FECIT MVLTA BONA . •' -t 
* . fRATRIBVS ET QGNVENTVI' -i 
•«- ÍRAEDICATORVM* fcií 

CVIVS ANIMA 
\REQV 1 ESCAT IN PACE. 

Inscrip. io. En el año del ¡> efior de mil doscien- 
tos y sesenta seis , á treinta 'di Marzo 
Ue ció 2 tftiicos‘ dt Capracáva que eskfi)aqiií en- 
terrado con su) Mugen y é hizo Muchos beneficios 
á este Convento yá'sns Erarles: Repóse su isl- 
eña en paz. Se enterró en los Dominico» de 
Valencia' , donde está el epitafio. í ’ 


K. 


a / i Én Valencia/ il Á&ox*8R/' f 

. ! * i ti\ i 


: "' r T' f ANNO DOMINI 1288. -VQ 
V 1 DEEICET 

• ¿ i f *i KALENDAS • SEPTEMBRIS- 
‘¡V, /., OBÍIT - ; i i •'! 

' ; FÉRRÁRIVS DE APIARIA 7 > 

• * IVRISPERITVS. i 

• QVI DICTVS FERRARIVS 7 7 
FECIT FIERI DE BONfe SVÜ 1 . 

‘ CAPELLAM 1 STAM Y 
IN QVA COR^VS EÍVSDEM i 
- : IN ISTO TVMVLO IÁGEÍ. » 

ANIMA El VS REQVIESC AT IN PACE. 
AMEN. AMEN. 

Inscrip. 11. En et año del Señor de mil doscien- 
tos y ochenta y Ocho y á Debite p uno de Agés- 
te, murió Ferrer de Apiar ia Jurisperito-, que 

Xx 1 hi- 


(i) Siaf. cita. 1%. >. e«¡>. «. M. rfA 
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hita hacer, de sus bienes esta capilla ( de> San 
Bartolomé), y en ella está enterrado en este sepul- 
cro. Repose su alma en paz ; así sea. San Vicen- 
te Ferrar desciende de la familia de dicho Fer* 
rer eje, Apiaria , cuyo sepulcro, cst& en Igle- 
sia de los Padres Dominicos de Valencia. 

12. En Perpiñan (i). Año >1277. 


: 

•v.; , 
-*•> \ 
«ii ' 


ANNO DOMINI 1277. 
r. v QVINTO NONAS MARCIPí <>r. \ 
y EST HJC ADALBERTI >, 


-CRATER GV1JLLERMVS HVMATVS; 
¿b a/ ,SENSV SOLERTI 

QYI CETERIS V1X1T AMATYS : / 
ORDINIS 1NDVTVS 


HAJiJ’V.ÍWW Siq M 0 RERETVR.* t 
SPE FVIT HIC TVTVS 
QVOD COELOS INGREDERETVR : 
ERGO QVI QVAERIS 
TJB COE^S IVNGERfr QEERIS : 
ISTIVS; ivngatvr 
CV ty SANQyiNE NRCi yRREATVR : 
FRATR 1 RVS ESCA DATVR 
LVX ANNVA QVOD RECRLATVR. 

. Inscrjp.,t2. Fray Guillermo Adalberto" murió 
en Perpiñan en el Convento de Dominicos, 
fundado por eb Rey Dom Jayme el. Conquis- 
tador. Al (epitafio» príncipemente en ¡ las qua- 
'líneas- ultimas-, es algo obscuro / y no’ sé si 
dirá lo que yo entiendo. Se puso esta memo- 
. 4 *a.M \ 4 . dia trgt dq Marzo del año de mil 
.cfosafentps y .setenta y- siete.* '¿{quí- está enterra- 
iri» ^.HÍdermp ¿ldq¡be*to :r quf por su sa- 
- ¿ r.K bi- 


lí) Dup ciuao US. 2. c»p. II. M. ij(. , • , - „ 
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bidurfa, fui ' timado de todas. Muriendo valido 
ton el habito de Santo ’ Domingo , tuvo segura 
confianza de entrar en la gloria. Quien quiera 
pues pintarse con los Santos en el Cielo ; em- 
pariente se ton este Religioso , tomando su ha- 
bito , y no tema. Los Fray les están obligados 
á hacerle aniversario. 

13. En Carcasona (1). Año 1261. 

HAC SVNT IN FOSSA 
FRATRIS VENERABILIS OSSA , 
DICTI ROMEI 
QVI FVIC ARCA DEI. 

HIC IESVM ATQVE PIAM 
DILEXIT VALDE MARIAM. 
Inscrip. 13. En ,este [sepulcro están los huesos 
del Venerable Fray Romeo , que fui arca de 
Dios , y tuvo mucha devoción á Jesu Christo y 
á su madre María. El Santo Religioso Fray 
Romeo , enterrado en la Iglesia de Dominicos 
de Carcasona, era natural de Livia, 4 una le- 
gua de Puigcerdá , y murió 4 veinte y uno 
de Noviembre de mil doscientos y sesenta y uno. 

14. En Barcelona (2). Año 939. 

.< ’ ! I • 1 • > 

«ESPITE SVB¡ DVRO 
a. VBI CVBAT CORPVS . j 
, . (jESCAFREDI MONACHI 
FILIVM Q.VONDAM SENIOfREDI 

~¡:'S '• * ' ¡ '• . . , J ; I Q.VI 

-1 : 1 j. p r: ^ .-■•? * '• ’ rj r t < 1 

_ {il Diajo citad* Ii&. 1. cif. Historie*! det Real Monasterio dt So 
9 ]. mI. 27a. Cm ufóte del Volite pjj. 7$. 

(:) D. Benito MoxJ, Mt morios 
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ÉT FRÁTRI RÁMIONI PRÉSBlTERI 
QVI OBIIT VI. IDVS IVNII 
ERA DCCCCLXXVII. 

domini anno dccccxxxviiii. 

ANNO III REGN ANTE LVDOICI REGI. 
INTERCEDE PER EVM 
CVCVFAS BEATE. AMEN. 

Inscrip. 14. Baxo esta dura piedra reposa el 
cuerpo de Gescafredo Monge , hijo de Seniofr'e- n 

do , que Dios hayd , y hermano de Ramón Pres- 
bítero. Murió á ocho de Junio año de novecien- 
tos y setenta y siete de la Era , 'novecientos y 
treinta y nueve de la Encarnación , y tercero del 
Rey Ludovico de Francia (quárto de este nom- 
bre ). San Cucufate , intercede por íl. Así sea. 

Esta es la nona inscripción en que hallo ex- 
presadas las dos Eras Española y- Christiana, 
y en todas se observa la diferencia de treinta 
y ocho años cabales. 'De los motivos porque 
se nombra el Rey de Francia en esta lápida, 
y en otras de Cataluña , setratará de propo-. 
sito en la Historia de la España Arabe. 1 

15. En el Villar de los Barrios (i). Año 715. 

ERA. O 3. 

CCLXIII. POS. 

'• I C. BI. •> 

Inscrip. 15. En el Reyno de León , en el Vi- 
llar de los Barrios , año de 1.731, se encontró ' 
una lápida que estaba escrita por las dos partes , 
y tenia en el derecho una dedicación á Mercu- 
rio , y en el reverso la inscripción que he co- 
• ! ' 

(>) FUrc« 7 OKOt. 
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piado aquí. Los sábios que. entonces la exa- 
minaron , entendieron que las dos caras con- 
tenían una sola inscripción , y la leyeron de 
este modo : Mercurio Sacrum ; f'actum est ex 
toro publico: zzEra Augusti CCLXllh Po- 
situra In Compito Bibti. Varias dificultades se 
me ofrecen sobre esta interpretación , pero la 
principal es., el no haber exemplo de que los 
Españoles , baxo el dominio Romano , hicie- 
sen uso de la Era en monumentos públicos , ó 
por seguir , según justa política , la costumbre 
de la Corte , que contaba los años por los Cón- 
sules , ó bien por no echar en cara á los Em- 
peradores el origen de la -Era Española , que 
no podía agradarles , siendo memoria del pri- 
mer tributo que cargaron sobre la Nación. Yo 
sospecho, que las dos inscripciones son de eda- 
des muy diferentes , la una gentílica y del tiem- 
po de la República , ó de los primeros Em- 
peradores , y la otra de Christianos muy pos- 
teriores , que se aprovecharían de aquella pie- 
dra antigua para tapa de algún sepulcro. La 
O. de la primera linea puede significar Octavia- 
ni. La nota inmediata , que parece un 3, puede 
ser una delta griega pequeña i , que A letra 
que se halla usada en varias lápidas christia- 
nas en lugar de la D. para significar quinientos; 
y esta nota numérica con las que se siguen 
CCLXIII. completa el número de setecientos 
y sesenta y tres. Esto supuesto , la fecha de 
la lápida es el año de setecientos y sesenta y 
tres de la Era Octaviaría ó Española , que cor- 
responde al año del Señor de setecientos y 
veinte j cinco. Las letras POS. I. C. querrán de- 
cir Pq tifus In Coemeterio , y las dos que se si- 
guen 
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guen BI. serán ks iniciales de Bibianus , 6 di 
otro nombre que haya tenido el difunto. To«¿ 
da la inscripción dice así: Bibiano se enterró 
en este Cementerio en el año de setecientos y se- 
senta y tres de ¡a Era Oetaviana. 

% * * i ** % % ‘ . 

n y .i / m \ l i ... 





IN- 


-Bigr -d byGoogle 



347 


INDICE I 


DE LOS ARTICULOS Y MATERIAS 
de este Tomo. 


I\ » 


JL refacion. Pig. i. 

Num. I. Objeto y división de este 

Libro tercero. Ibid. 

II. Argumento del Libro tercero. u. 
Libro Segundo. Historia civil de la España 

Goda. i 

Parte II. España Goda en poder de los 

Suevos. Ibid. 

I. Honorio. Caída del Imperio Ro- 

mano. Ibid. 

II. Principio de las revoluciones 

de España. 2 

III. Hermerico. Irrupción de los 
Suevos , Vándalos , y Alanos. 

IV. Origen y transmigraciones de 
los Godos. 

V. El Emperador Honorio les ce- 

de la España. 

VI. Ataúlfo se casa con Placidia, 
y entra en Cataluña. 

VII. Medita paces y hace guerra. 

VIII. Muere en Barcelona baxo la 
espada de un enano. 

IX. Sigerico , rival y succesor de 
Ataúlfo paga su ambición con 
la muerte. 

X. Valia, succesor de Sigerico, in- 

tenta pasar á Africa y pierde 
la armada en el mar. 
jou. x. Y y XI. 


i 

8 

19 

II 

14 

'$ 

l6 

ll 




Digitized by Google 



Indice I. 

XI. Hace amistad con los Roma- 
l nos, 'y' les restituye á Gala Pía- 

«J U - 1 • O 

cidia. 18 

XII. Vence á los Vándalos, y des- 

: ‘ -trnye á' los Alanos. 22 

XIII Fixa sit Rcyno en Aquita- 

nia , y muere en Tolosa. ’ 23 

XIV. Theodoredo , succesbr de 

Valia , acoge una familia Os- 
trogoda que reynó después en 
Italia. • ‘ * • * 24 

XV. Los Vándalos recobran la An- 
dalucía. 1 , Ibid. 

XVI. Ahuyentan á. los Romanos. 25 

XVII. Ganan terreno en España, 

y talan la Mauritania. 26 

XVIÍI. Salen de España, y toman 

asiento én África;. 27 

XIX. Los Suevos renuevan la guer- 
ra y las paces repetidas veces. 30 

XX. Rehílan Dilata sus dominios 

por España, t • ' • • 1 31 

XXI. Theodoredo declara la guer- 

1 ra á los Romanos. 32 

XXII. Conviene en las paces que 

k* pide Roma. 34 

XXI II. Se levantan en España los 

Bacttudai contra el Imperio. Ibid. 

XIV Otras inquietudes. Muerte de 

Redhilan. * *• - 37 

XXV. Reciario. Theodoredo, Rey 

Godo i casa sus hijas. 38 

XXVI. Entra en batalla con Attila, 

Rey de los Himnos , y mue- 
re en la acción.* Ibid. 

XXV 1 1 Thommundo su hijo vuel- 
v v • ve ¿ 




t 


■— Oigitized byCoogli 



DE LOS . lAfcTTCVLOS. 34<)' 

, ved Tolosa por consfejo erra- 
do de los Romanos. 45 

XXVIII. Los hermanos lo matan, 

. . y.Theodorico le sucede en el 
Reynoi Gótico. -.v,zn 46 

, .XXDL. Iiwjuietudas.jy.. guerras lie 
O los Suevos. .=><.'« > 47 

-i XXX. Prosiguen las guerras, y. el 
•/ v ‘ Rey Goda Tlieodorico hace 
.•/di prisionero á Rcchiorio. 48 

XXXL Irrupeioñes, de btros pue- 
blos en España. 51 

■!XXXiI. Maldras. Thcodorico se 

vuelve á Ftaiacia. 1 52 

1 XXXill. Su axércico sea pcdera.de 
-r-jj ¡.Asíotgai y. Falencia, Es venct- 
o~ do , y se retira á Francia. 53 

• • XXXIV. Los Suevos hacen excur- 
j.; r siones contrae los Españoles. 54 

•i~ XXXV. Los Godos .vuelven á Es- 
- I paiáá y cstatr. en ocia / .i;; ss 
1 JZXXyL Amenazar* 4 los Suevos 
r/: y estos no temen.- 56 

. XXXVI L Frumario. Godos contra 


Suevos.,, y. Romanos contra 
•.'!!. iTantíalos, mueve» guerra. ín- 
u\, y felizmente; 1 Ibid. 

^ XXXVIIL Se tratan paces entre 
•J • Godos y Suevo», pero. sin 
í.i efecto. 58 

< ; . XXXIX Rctmsnuovio. Firma la paz 

o. 'i con el Rey Godo. i!J 50 
¿"J XL. Dilata sus dominios, y el Go- 
-í I ', db st le opone. Muere. iThio- 
\ ! dórica : 60 

. XLL JE unco, .Goda, rey na en Fnm- 
-b¿ Yy 2 cu. 



Digitized by Google 



350 . . Indice 'I. 

Cia. Remismundo , Suevo , se 
apodera de Coimbra y Lisboa. 62 
XLII. El Godo persigue á los Sue- 
vos y se apodera de mucha 
parte de España. 63 

Parte II. España Goda en poder de los 

Godos. ' 6 5 

XLIII. Eurico. La España se divi- 
. . de en dos Reynos , Godo y 
'•> Suevo. • •■ ■■' • * ; Ibid. 

- XLIV. Fin def Imperio de Qcci- 
; > dente. 66 

XLV. El Rey Godo emprende la 

conquista de Francia. 67 

_ XLVI. .Nepote , Emperador Ro- 
/ n mano, le pide la paz y Ja con- 
; * sigue. - i . .ib 70 

XLV 1 I. Nepote pierde el Impe- 
rio , y los Godos renuevan la 
-■..i . guerra. '• > - . I . » V-.-Í 7* 

¡ XLVIII. Eurico, el primer Legis- 
. i ’lador de los Godofc , muere 

en Arlés. ■ ■ . ■ 73 

1 XLIX. Alarico. Se casa con una hija 

del Rey de Italia. 74 

L. Ciodoveo , Rey de los Francos, 

.‘/ I le mueve guerra injusta y sin 

motivo legítimo. T 75 

LI. Cartas de Theodorico , Rey de 
Italia , para impedir la guerra 
entre el Godo y el Franco. 78 
LII. La. guerra se efectúa , y mue- 
: j re Alarico. 85 

LUI. Verdadero retrato do Alari- 
« ' co , Príncipe bueno. . 87 

1 LIV. Gtsaleico. El. Rey. de Italia 
l v Y rc- 


— Digitizwd by Google 



de loá Artículos. jyr 

cobra los Estados de Alarico. 89 
LV. Gesaleico huye de Francia 4 

España. 91 

[ ; \ LVI. Pide socorro al Rey de los 
i, • Vándalos. Cartas del Rey de 
' Italia 4 este Rey para que no 
a ■ ■ le ayude. Ibid. 

LVII. Es vencido en Cataluña por 

- . el Rey de Italia , y muere en 

l 1 1 Francia. , » 95 

1 XVIII. Theodorico. Este Rey de Ita- 
t" 1 1 lia se apoderó de España , pe- 

ro no tuvo en ella su Corte. Ibid. 
• LIX. Gobernó la España con ze- 
«; ; u lo , pero buscando su prove- 

1 j'j \ .cho’. . . .» * I 96 

< LX. Theudis , Ayo de Amalarico, 

oprimía á la nación. 98 

LXI. Amalarico. Se volvieron 4 di- 
vidir los dos Rey nos de Ita- 
i lia y España. 1 99 

- 'LXII. Amalarico se casa en Espa- 

ña , y en ella tiene su Corte. 100 
; 1 LX 11 I. Le mueven guerra los Fran- 

•_ v. ceses y mueren . . . 102 

i j; i LXI V. T hcudis. Es reconocido por 

IRey , aunque extrangcro. I 105 
i; t .XXV. Los Franceses intentan la 

conquista de España. ' ;.Z 107 

- LXVI. Theudis los vence y los 

Atroja.. 7 .i 7.0 108 

: , 1 XXVII. Emprende la conquista de 
■J 7 . •; Ceuta > !y piefdé el exófcftcl 1 10 
T ¡ LXVIII. Muere 4 manos de un fal- 
lí >: So Joco. " • í J! III 

1 LXIX. Thtuduek.Hkorj luxurioso, 

Lb muer- 


Digitized by Google 



33*: ’ I*DiCfc ' í 

^ - . muerto por su» Con 6 d«ntcs. 
LXX. Agilan. Se le rebelaron al- 
gunos pueblos r 7 le mata- 
ron. -£ 

: LXXI. Atkanagildo-V'Txxxitx sacar 
i - de España í los. Imperiales, 
7 que él misma había llamado. 

LXXfl. Di sus dos hijas en ma- 

- . - . trimonio i dos Reyes de Fran- 

:• ^ cia. 

L XXI IR Trágico fin de Galsuinda 
muger de Chilperico. 

.’ LXXIV. Aventuras y muirte hor- 
rorosa de Bnmichilder,. muger 
-s . de SigebertOi , .. 

LXXV. Apología de la: Princesa 
/ v ' Española, calumniad* por los 
V - Historiadores Franceses. 

LXX VI. Religión: Católica de íds 
•-.i. - ReyesSuevos. Muerte de Atha- 
' r 2 nagildo. ( r ji 1 

- LXX Vil. Liavarn. Es nombrado 

0 . i Rey «n Nacbona.-Cede la Es- 

pana 4 L-eovigkklo. /..I 
- . LXXVIII. Leamgilio. Mugeres é 
: i 1 hijas, de -este Rey. . .7i/.I 
■_ i í . LXXIX. Primera guerra de Leovi- 
l: a., gildo, contra Jos Imperiales. 

' t LXXX. Segunda guerra , contra su 
-V. ' hija Eemenegiido. Este Prín- 
'J,t cipe se casa y se hace Cató- 

• si . Eco. si £•*. * i 4 LL7 

o : i LXXXI. El Padre le persigue y le 
da la muerte. 

1 - *. LXXXII. Los Franceses intentan 

^ - vengar á. su Princesa. , viuda 
f-: del 


na 

”3 

114 

1 16 
n 7 

117 
129 

131 

132 
134 

J 35 

136 


Digifeed by. Google 





de los Artículos .353 

• deí difunto.,.;.' ' I 1 .'X 141 

. LXXXIII. Tercera gtierra. Con- 
quista de JLa GaKciá ■, y finCdel 
Reyno de los Suevos. 145 

JLXXX 1 V. Leovigildo persigue á 
♦ ;í los Católicos. ■ • 1 148 

JLXXXV. Da nueVo lustré 3 > la 
. I. ' 1 J dignidad Real ^ y nuevo arre- 
glo i las leyes Su muerte?. 149 

l _ ' LXXXVI. Recaredo. Trata dos ca- 
■. r " samientos en Francia 'y> se 

casa con una Española. ' 1 5 1 

' t LXXX VII. Abraza la Religión Ca- 
tólica , y manda que sea la 
única en toda España. 157 

LXXXVIII. Aquieta las sediciones 

movidas por los Arríanos. 159 

LXXXIX. Ratifica la pax oon Chil- 
debe#o. La propone en vano 
á Guatramno. ' 162. 

i.- XC. Contagio en Marsella , ocasio- 
nado por una nave de España. 163 
« : XCI. Güeña con los Franceses. Los 

Españoles los vencen. i "* ' lbid. 
XCII. Él Franco vencido no quie- 
re paz, y el Español vencedor 


i 1 -ti o quiere guerra- ^ 165 

' ¡XCIIL Recaredo fúé Rey pacífico, 

: ? 'i justo , y favorecido de Dios. * 166 

XCIV. Liuva. Rey bueno ,*nuier- 
:. to por el succcsor. 168 

XCV. Vitterico. Desgraciado en sus 
, . . : gastas.' . . ; ' -XJ lbid. 

- ¡XCVL Da su hija''á ún Rey. 5 de 
i 1 Francia que la repudia.- 169 

.. > a } XCVII. 


Digitized by Google 



CJ 


354 Indtcs I. 

xcvn. Muere entre las espadas 
de los conjurados. ' " I 170 

XCVIII, Gundemaro. Sus guerras 

y alianzas. Ibid. 

.. XCIX. No pagó parias á Francia, 

ni prendió al Rey Clotario. 17a 
’ C. Sisebuto. Rey excelente. Persigue 

á los Judíos. Ibid. 

1 . CI. Vence á los Imperiales, y su- 
jeta á los rebeldes. " 173 

CIL Levanta fabricas : construye 
. armada naval : le sucede el hijo 

Recaredo por pocos meses. 176 
CIII. Suintila. Echo ¿ los Impe- 
riales , y fué el primer Rey 
de toda España. Ibid. 

CIV. Pierde el Reyno por sus vi- 
cios. 1 178 

CV. Sisenatido. Rediqpe con dinero 
un azafate de oro prometido 
á Francia. 179 

CVI. Junta Concilio de Obispos 

para asegurarse en el trono. 18» 

CVII. Chintila. Rey piadoso y pa- 
cífico. i8r 

CVIII. Tulga. Rey de vida corta, 

y de virtudes grandes. 18» 

, CIX. Cindasvinto. Castiga á todos 

los agresores de las vidas Reales. 185 
CX. Envia embaxada á Roma pa- 
ra conseguir los libros de San 
Gregorio. 184 

CXI. Nombra Rey á su hijo. Muere. 185 
■S . GXII. Kecesvinto. Gobierna con pie- 

► dad y prudencia. i8<S 

. . CXIIL 




•Qigitized by Google 



de los Artículos. - §5? 
CXIII.SujewáipsNaVáf ros. Muere. 189 
-■ CX 1 V. Wícunba* Su nombraiftjín- 

i<; Z ,¡tO Tf COTQO; c*on. 190 

CXV, .Levantamiento de los Na- 
.varros , .y. rebelión del Gene- 
Ci!. ral Paulo en Narbona. 19* 

^hGXVi. GUefra Mwbonei)se¿ < ; 198 

.Mol GXVII. Yuelía del Rey á España, 

. ;í-. ' y su triunfo en Toledo. ) 206 

CX VIII. Muros de dicha ciudad 
f o! ¡ renovados. > v . . . j 208 
- CXIX. Guerra y victoria naval con- 

. ;tra los Sarracenos.; .t ao|> 

- . CXX. Fin del reynado de Wamba, 
que renunció la corona á Er- 
\l-: . vigió. ... ¡. , . / ; Ibid. 

CXXI. Er vigía. Consigue queyun 
.L i Concilio nacional apruebe la 

Sesión dfc Wamba. 1 JJ m 
CXXII. No se da todavía por se* 

. * . guro , y busca otros medios 

para su quietud. • 213 

CXXIII. Para mayor seguridad su- 
- ya se emparienta con un pri- ¡¿¡I 
mo de Wamba. . 1 214 

CXXIV. Egica. Protege la fama 
¡ . de Wamba con mengua de la ■ 

-• de Ervigio. Ilíd. 

l ; 1 CXXV. Castiga á un Obispo fe- 
belde , y pelea con los. Fían* 

/ ceses. . • . 21G 

CXXVI. Corta una sedición muy 
peligrosa movida por los Ju- 
díos- 217 

CXX VII. Divide eltReyno con 
tom. x. Zz su . 



c~’ I 


í^t 


, Llt 


f.C 2 


35 « Indice I. 

L - su hijo Witiza. 217 

- CXXVIII. Muere en 1 Toledo de- 

xando su fama dudosa. 218 

'CXXIX. IVitiza. Rey justo. 219 

GXXX. Príncipe escandaloso por su 

luxuTia. nr -l : 220 

CXXXI. Notado injustamente^ de 

impiedad y falta de religiorf. Ibid. 
CXXXII. Culpado de otros deli- 

tos que no cometió. > 22 1 

CXXXIII. Rodrigo. Principio y 
*!" - fin de su reynado. ' * * 223 

Ilustración I. Contra Montesquieu , Gib- 
' bou y otros modernos. Sé aVe- 
riguan las causas originales de 
«lid i la caída del Imperio Romano. 227 

I. Causas verdaderas de la caidadel 

Imperio Romano. Ibid. 

II. Primera causa: La falta de unión 

en la Religión. i ) 228 

III. Segunda causa : La ignorancia. 230 

IV. Tercera causa : La corrupción 

de costumbres. - ’ 233 

Ilustración II. Eurico fue el primer Rey 
Godo de España. Amalarico 
íué el primero que tuvO en 
ella su Corte , y la fixó en 
Sevilla. Athanagildo filé el pri- 
mero que la trasladó 4 TólÁio. 236 
■ I; Athanarico no tuvo derecho al- 
guno al trono de España. Ibid. 

II. Alarico tnvo derecho al trdno, 

pero no lo consiguió. 237 

III. Ataúlfo pasó los Pirineos , pe- 
f - -. .xaaio reynó en España. 238 

•:* rv .- 


J 

ii 


1 1 2 


I 2 


1.12 


. 1 , 




í 


— Oigitized by Google 



de Los.£*T>?qv.*os. 3$r 

jj, , IV. Valia fixósu reyno euFrgncia. 238 
y. Theo<ípredo 7 Tho|-isnjun^o 
sqcctídieroaá Valia en Ips mis- 

• . [;u :n <xnQ$( Ksta 4 o§ de Francia.;; í ¿39 

yifi Theodorwo, hizo, .conquistas 
-,.U r ;,pn España i peradas hacia £2- 

ra Roma.,,) < • . ; Ibid. 

. VH. í úrico ^10, el primer Rey /de - 

o je -España. . OJ , *4* 

Amalarlo. fué el , primeo 
.Mol que puso en España su Corte. Ibid. 
. JX. Athíina^ildo ípéel .primero, que 
- /í; la fixo eij Toledo. Antes cs- 

} ■ , • .« rr estaba .eji .Sevilla-, u '/,¡ IV 24* 

, X, Resumen; <|e. lo .dicho./, .21 Ibid. 
ilustración III. Theodorico, Rey de Italia, 

*„')< .• tuvp elReydO-daE^pañ^ desde 
el año de quinientos y once 
• ’ ; ¡ hasta el de .quinientos y Ypin- 
t>. te y dos. . ? ¿>li.nr *..! • 243 

y I. -Divereidadr-de opiniones acecca 
^ .deTheodoricpj, Ibid. 

; • - II. Todos los antiguos le llaman 

, Rey de España. ¿. .<22. Ibid. 
III. Se, confirma lo mismo en el 
-i, , .¡, Gionciliq Toledano 244 

*iy. Sisndq Rey _d_£ Espafti residía 
’ en Italia. 245 

Ilustración IV. Apología de BrunichUde, 
Reyna de. Francia, insigne Prin* 

\\ cesa Española , calumniada por 

r , . o: los Francos. ; Pefen$a deVPa- - 
, dre, Mariana contra Baronio 
h- • Y Valesio. . „ 246 

I. Relación de la causa, de Bruni- 
. - -Zz t chii- 


Digitized by Google 




•^IrfDicÉ -í.' ’ ra 
diíMe. • V.VT 

II: Proceder de los Historiadores 


246 


■■a:: . Francos en ésta causa. ' 247 

Q f £. III.- Rrünichilde rio se mucté nom- 

bre'qüando pasó á Francia. 248 

IV. No próctírÓ la muerte del Ma- 

J. :'?I yordomo Gogon. 1 n 249 

V. No hizo matar 4 su marido 


Sigeberto. - •_ 250 

r -‘Vl. Ni 4 su segundó mfaridb Me- 
• - - l! roveo. Ibid. 

- VII. No tuvo parte en la muerte 

- de Ghilpencó. 25 r 

£ 4 - VIII. Ni en la de Théodeberto. 253 
•ticl IX. Ni en la ' de •’t heodoricó y-ius 

, ’ ll híjoS; ■ ■ 254' 

X. No cometió otros delitos de 
--- > que la culpan. 1 255 

■ Xl. Hablaron mal de Brunickilde 
(.4= los malos. *56 

r XII. La elogiaron : los buenos J y 
.bidl todos los Escritores de su 

edad. 1 ' r " •* ’ 258 

XIII. Falta de crítica en Baronio 

- y Pagi que fa acusan?/ 263 

44 = XIV. Falsedades y calumnias de 

Valesio contra Bníhickilde y 
;f r - Mariana. ' ; ' : '- 5 265; 

XV. San Gregorio de Turs res- • 
petó y alabó á la Princesa Es- 
107 1 « parióla.' t' 266 

~'ÜtVÍ: No la 1 culpó de incesto. 267 
° : XVlI. Ni de haber condenado á 

muerte á Lüpencio. •' »68 

XVIII. Ni de haber dado un Obis- 


-i i 


pa- 


Digitized 



de tos Artículos. 359 

pado á una persona indigna. 270 

* XIX. Ni de haber querido casarse 

con Gundobaldo. 271 

- XX. Ni de haber intentado la muer- 
r '¿- te del Rey Guntramno. 273 

XXI. Ni de haber ocasionado rebe- 

«'•' liones por su soberbia. 274 

XXII. San Gregorio Papa respetó 

y alabó 4 Brunichilde. 275 

* XXIII. No conoció en ella delitos 

cc? de que poderla culpar. 276 

* XXIV. La alabó sinceramente, y 

•• no por ignorancia , ni por po- 
lítica mundana. ‘ Ibid. 

< XXV. Jamas la tuvo por codi-- 

ciosa. 277 

’ : XXVI. Valesio arguye muy mal 

contra Mariana. 278 

) XXVII. Le acusa de falta de Ló- 
v 1 .r gica-, ! siendo él el que ¡no la 
•i’/V - tiene. - : ‘ ñ Í-J, ¡. 280 

XXVIII. La obra del Rey Sisebu- 
■ to que habla de Brunichilde 

es apócrifa. 281 

XXIX. Resumen de la Apología 

de la Princesa Española. 282 

Ilustración V. Decreto del Rey Alarico, ! I 

rr.£ .1 i traducido en castellano. Al 

Conde Timotheo y demas Go- *. . 

bernadores , enviándoles -el 
r nuevo Código de Leytes. Año 

de 505. 284 

Ilustración VI. Carta de Recaredo , Rey 
de España, al Papa San Gre- 
gorio Magno , traducida y cor- 
■ • ’ l re- 


Digitized by Google 



360 InBICE > I. r. • • 1 

" regida. Año de 591* 287 

Ilustración VII. Cartas del Papa San Gre- 
gorio Magno á Recaredo , Rey 
de España , traducidas en cas- 
tellano. Año de 591. y sig. 290 
Ilustración VIII. Declamación de ;$. Ju- 
lián , Arzobispo de Toledo, 

. traducida al castellano. Contra 
los Francos que se rebelaron 
baxo el rey nado de Wamba. 

Año de 673. 300 

Ilustración IX. Crónica Visigoda apelli- 
dada, de Vulsa, traducida, ilus- 
trada y corregida. 31 1 

Ilustración X. Cronología de los últimos 
Reyes Godos , que faltan en 
la Crónica apellidada de Vulsa. 318 

I. Cronología dudosa de los tres 

Reyes últimos. . ' . Ibid. 

II. Fechas del reynado de Egica. Ibid. 
r/.j III. Fechas del Reynado. de Wi- 

■ tiza. .r TI: i 321 

IV. Fechas del Reynado de Ro- 
drigo. . 324 

V. Apéndice í la Crónica apelli- 

dada de Vulsa. 315 

Ilustración XI. Catalogo Cronologieo de - 
los Reyes de la España Goda. 327 
Apéndice. Inscripciones que deben aña- 
dirse á las ya publicadas en las 
Colecciones antecedentes. 331 


hí- 


Big¡ti?ed by Goegl 



INDICE II. 



DE LAS EDICIONES 

á que se refieren las citaciones de este 
Tomo , para que puedan todos 
confrontarlas . 


.^^.do Viencnsis. Chronicon. En el tomo se- 
gundo de la Colección de Bouquet. Pa- 
risiis 1739. 

Agathius. De bello Gothorum , 6" alus peregri- 
né historiis libri quinqué , per Christopho- 
rum Persona Romanum é graeco in lati- 
num traducti. Basilece 1531. 

Aguirre [Josephus Saens de]. Collectio maxima 

Conciliorum ornnium Hispanice cutn nolis 

*t diser tationibus. Romae 1693. 

Aimoinus Monachus Floriacensis. De gestis 
Regum Fr ancor um libri IV. En el tomo 
tercero de la Colección de Bouquet. París 

v . 1 74 I * . . . . . ' 

Alaríais Réx. Rescriptum. Vease al fin de es- 

-'-•1 te tomo la Ilustración V. 

Alonso el Sabio. Las quatro partes enteras 
• • * de la Crónica de España , que mandó com- 
poner el Serenísimo Rey D. Alonso llamado 
" el Sabio , vista y enmenda’da su impresión 

por 



36» Indice II. 

por el Maestro Floriatt Docampo. Vallado- 

lid 1604.- v* ■ •- : ( r V'j[ í 

Alphonsus' III. Rex. Sebastiani Épiscopi Sal- 
manticenses Chronicon nomine Alph'onsi ter- 
? tii recens vulgatum. En el tomo trece' de la 
España Sagrada de Florez. Madrid 1782. 
Ammianus [ Marcellinus }.> Rrrum gestarunt 
qui supersunt Libri XVIII. ope manuscrip- 
torum codicum emendati á Frederico Lrndtm- 
brogio , et Iienrico Hadrianoque Valesiis érc. 
Lugduni Batavorum 1693’. 

Apollinaris Sidonius [ Cajus Sollius ]. Opera 
Jacobi Sirmondi S<>c. Jesu Presbytcri. Cu- 
ra et studio recognka notisque illustrata. 
Parisiis 1614. •* 

Avemicen$is £ Marius ]. Véase Marius. 

: : *. » 1. 

B 


Bajuzius £ Stephanus 3. Miscellaneorum Libri, 
hoc est Collectio zeterum monumentorum, qu<c 
hacteñus latuerunt. Parisiis 1678. ad 1715. 

Baronius £ C-esar Anuales Ecclesiastici , una 

eutn cridca histórico chronologica P. An- 

tonii Pagii. Lucse 1740. &c. 

Biciareusis (_ Joannes ]. Chronicon. En el tomo 
sexto de la España Sagrada de Florez. Ma- 
drid 1763. * . 

Incerti Auctoris additio ad Joannem Bi- 
clarenscm. En dicho tomo sexto de Eio- 
rez 1763. 

Bouquet [ D. Martin ]. Recueil des Historiens 
des Gaules et de la France. París 1739. 

Braulion Ep. Cassaraugustanus. Epístola, En 

el 




Digitized by 4^oogIe 



EE LAS EmCTÓTÍES. ■ 3$3 
el tomo treinta de la España Sagtada. Ma- 
drid 1 7 75. 

Browcrus {_ Christophorus 3 * Nota sacra , his- 
tórica , et geographica ¡ti Venantii Fortu- 
nad Optra. Moguntiae 1603. 

Brunichildis Regina. Epístola. Al fin efe las 
obras de San Gregorio Turonense. Parisiis 
1699. 

Bulgarano £ el Conde]. Cartas hasta ahora 
no publicadas. Al fin del tomo segundo 
de la Historia General de España del P. 
Mariana. Valencia 1785. 

C 

Canisius [ Henricus]. Nota in historiam mis- 
cellam érc. En el tomo primero de los Es- 
critores de Italia de Muratori. Mediolani 
1723. . 

Carthagena [ Alphonsus á ]. Regum Hispano - 
rum Anacephalacosis. En el tomo prime- 
ro de la colección de Schotto. Francofur- 
ti 1603. 

Casiodorus [ Magnus Aurelius]. Opera omnia , 
notis et observadonibus ilustrara , opera et 
studio Joan ni s Garsdi Monachi Congrcg. S. 
Mauri. Rotomagi 1679. » 

Catalanus £ Joseph ]. Collecdo máxima Con - 
ciliorum omnium Hispania &c. Editio al- 
tera in sex tomos distributa , et novis ad- 
didonibus aucta. Romx 1753. 

Childebertus Rex. Epístola. Al fin de las obras 
de S. Gregorio Turonense. Parisiis 1699. 

Cixilanus Ep. Toletanus. Gesta Samti llde- 
Toyt. x. Aaa phon- 



3^4 ’Indicí II. 

• » fhoníf'Toltiatue Sedis Metropolitan! Fpis- 
topi. En el tomo primero de la colección 

• dé los Padres Toledanos del ExcelentísU 

•v. mo Señor Cardenal de Lorenzana. Matri- 

ti 1782. 

Coiñre [ Cctrolus Le Annales Ecclesiastici 
Francorum. Parisiis í 665 . y i666¿ 

Colcti f N icol.» us 3 - Sacros anota Concilla ad 
regiatn editiónem exacta &c. Venetiis 1728. 

«Contractus {_ Hermannus 3 - Chronicon. En el 

• ’l tomo tercero de la colección de Bouquet. 

París 1741. 

Cyprianus, Firminus et Viventius. Vita Sane- 
ti Ctesarii Episcopi Arelatensis ex manus- 
nuscriptis Sancti Martini d Campis Pari- 
sicnsis. En el tomo sexto del mes de Agos- 
to de los Bolandos. Antuerpia; 1743. 

D 

Daniel [ Gabriel ]• Histoire de Trance depuis 
I’ etablissement de la Monarchie Francoise 
dans les Gaules. París 1713. 

Docampo [FlorianJ- Véase Alonso el Sabio. 

4 

- E ’ 

‘ ' T ' * 1 • . » • 

Ennodius £ Magnus Félix 3 - Opera d Jacobo 
Sirmondo. Soc. Jesu , 1 nultis locis aucta , ac 
notis illus trata. En el tomo primero de las 
obras de Sirmondo. Parisiis 1696. 


Fa- 


DigitizecLby Gopglt; 



di las Ediciones. 365 

í » •» '* x 

. r . '.c 1 ^ • 1 



Faxardo [D. Diego Saavedra]. Corona Gothi- 
ca Castellana y Austríaca , politicamente' 
ilustrada. Madrid 1670. 

Ferre ras [ Jean de 3 - Histobe genérale d' Es - 
pagne , traduitc par Monsieur d' Her mi- 
li?. París 1742. 

Firminus. Vease Cyprianus. 

Florez [P. M. Henrique 3 - España Sagrada 
• érc. Madrid 1754. y sig. 

Formerius. Nota in Magni Aurelii Cassiodori 
Opera. Rotoraagi 1679. • 

Fortunatus [_ Venantius Honorius 3 - Carmtnum, 
epistolarum et expositionem Libri undccim. 
Moguntise 1603. 

Fredegarius Scolasticus. Sancti Gregorii Epis- 
copi Turonensis Historia Francorum epito- 
mata. Lutetias Parisiorum 1699. 

Chronicon cum suis continuatoribus. Lute- 
tiae Parisiorum 1699. 

Frigeridus [ RenatusJ. Autor antiguo citado 
por S. Gregorio Turonense. 



Garetius [ Joannes 3 - Vease Cassiodorus. 
Gemblacensis [ Sigebertus 3 Chronicon. En la 
colección de Mireo. Antuerpias 1608. 
Germanus £ Sanctus 3. Epístola ad Brumchik 
1. . dem Reginam. Al fin de ias obras de San 
Gregorio Turonense. Parisiis 1699. 

N Aaaa Gib- 



$65 . Inkics II. 

Gibbon [Eduardo]. Storia della decadenza ? 
r ovina dell' Impero Romano , tradotta dell * 
Inflese. Pisa 1779. 

Gothofredus [ Jacobus ]. Codex TJeoJosianus 
sum perpetuis commentariis. Lugduni 1665. 

Gregorius Magnus [ Sanctus ]. Opera omnia, 
ad manuscritos Códices emendata et illus- 
trata , studio et labore Monachorum ordi - 
nis S. Benedicti ¿ Congregat. S. Mauri. Pa- 
risiis 1705. 

Cartas del Papa San Gregorio á Retare- 
do , Rey de España , traducidas en caste- 
llano. Al fin de este tomo en la Ilustra- 
ción VII. 

Gregorius Turonensis [Sanctus Georgias Flo- 
rentinas]. Opera omnia studio DomniTheo- 
dorici Ruinart i Congregat . S. Mauri. Lu- 
tetix Parisiorum 1699. 

Grotius [ Hugo ]. Historia Gotthorum , Van- 
dalorum , et Longobardorum partim versa, 
partem in ordinem digesta. Amstelodami 
1655. 

< 

Hugo Abbas Flaviniacensis. Chronicon Vir Jú- 
nense. En el tomo tercero de la colección 
de Bouquet. París 1741. 

... : , J ■ ... , 

' « . . | 

Idatius Episcopus. Chronicon , opera et studio 
Jacobi Sirmondi Soc. Je su Presbjteri. Lu- 
ietiae Parisiorum 1619. ;L 
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Chronicon parmm. En el tomo quarto de 
la E.spjña bagrada. Madrid 1756. 

Isidorus Pacensis. Chronicon. En el tomo oc- 
tavo de la España Sagrada. Madrid 1769. 

Isidorus Hispalensis [^Divus}. Opera Philippi 
Secundi jussu ¿ vetustis exemplaribus emenda - 
la , nune den io diligentissime correcta at- 

m que aucta. Matriti 1778. 

Joanues Biclarensis Vease Biclarensis. 

Jornandes Episcopus. De origine actuque Ge- 
tarum líber , et de regnorum ac temporum 
succesione Líber. Basileas 1531. 

Julianus Toletanus [Sanctus^. Opera omnia. En 
el tomo segundo de los Padres Toleda- 
nos del Excelentísimo Señor Cardenal de 
Lorenzana. Madrid 1785. 

Declamación traducida en castellano con- 
tra los Francos que se rebelaron baxo el 
reynado de Wamba. Vease al fin de este 
tomo la Ilustración VIII. 

L 

Lausannensis [ Marius ]. Vease Matius. 

Lindembrogius £ Fredericus 3. Observationes in 
u 4 mmiani Marcellini rerum gestarum libros 
XVIII. Lugduni Batavorum 1693. 

Codex legum antiquarum , quibus accedunt 
formula solemnes Frisca publicorum priva - 
torumque negotiorum Francofurti 1013. 

Loaisa. ¡Slot a in Concilia Hispania. Vease 
Aguirre. 

Lorenzaiu £ Excelentissimus Dominus Francis- 
cusCard. del. Collectio Sunctorum Patrum 

Es- 
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£ celesta Tole tana, nomtullis ttotis i llus tra- 
ta , atque in dúos tomos .distributa. Matri- 
ti 1782. ' • . • 

Lucas Tudensis. Chronicon ab origine mundi us~ 
que ad Eram 1274. En el tomo quarto 
de la colección deSchotto.Francoíurti 1608. 

M : : * 


Magnus Gothus [ Joannes]. Historia ab ómni- 
bus Gothorum Suexorumque Regtbus , eorum- 
que memorabilibus bJlis. Roma; 1554. 
Magnus Gothus [Olaus]. Historia de Gentium 
Septentrionaliumvariis conditionibus stat ¡bus- 
que &c. Basilex 1567. 

Marcellinus [ Ammianus ]. Vease Ammianus. 
Marcellinus [ Comes ]. Chronicotf multo quam 
antea em ndatius et auctius , opera Jacobi 
Sirmondi. Lutetix Parisiorum 1619. 
Mariana [Juan de]. Historia General de Es- 
paña. Madrid 1635'. 

Historia General dé España , ilustrada en 
esta nueva impresión de tablas &c. Valen- 
cia 1783. y sig ; 

Marius Aventicensis , seu Lausannensis. Chroni- 
con á temporc quo Prosper Aquitanus de- 
sinit usque ad annutn 5 81 . En el tomo se- 
gundo de la colección de Bouquet. Paris 

1 739 - 

Appendix ad Marii Chronicon , auctore ig- 
noto , sed per antiquo. En el dicho tomo 
de Bouquet. Paris 1739. 

Mauri Monachi. Vease Gregorius Magnus. - 
Mellitus. Chronicon. En el tomo sexto de la Es- 
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paña Sagrada. Edición segunda. Madrid 1763. 

Mireus [ Aubertus Rerum foto orbe gesta - 
rum Chronica. Antuerpias 1608. 

Morales [ Ambrosio de ]. La Cor onica gene- 
ral de España. Alcalá de Henares. 1577. 

Muratorius £ Ludovicus Antonius 3 - Rerum 
Italicarum Scriptores ab anno quingentési- 
mo ad tnillesimum quingentesimum. Medio- 
lani 1723. ¿ 

Musantius [ joannesDominicus]. Tabula Chro- 
nologica ab orbe con dito ad annum MDCCL* 
Rom* et Bononia 1752. 

N 

Noguera [ D. Vicente ]. Historia General de 
España , que escribió el P. Juan de Maria- 
na , ilustrada con notas y observaciones crí- 
ticas. Valencia 1783. y sig. 

O 

Olympiodorus. Historiarum libri vigittti dúo. 
En el Código 80 de la colección de Fo- 
cio. Colonia 1611. 

Orosius [ Paulus ]. Adversas Paganos Histo- 
riarum libri septem , adjectis integris notis 
variorutn. Recensuit et illustravit Sígcbertus 
Haver campus. Lugduni Batavoruni 1738. 
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Pacensis £ Isidoras]. Vease Isidoras. 

Pagius £ Antonius ]. Critica Histprico-Chrono- 
logica in -Afínales Ecdesiasticos C a saris Ba- 
rottii. Lucas 1740. y sig. 

Papebrochius £ Daniel]. Acta Sanctorum Maii 
tomus séptimas. Antuerpias 1688. 

Paulus Warnefridus Diaconus. De gestis Lon- 
gobardorum libri sex , editi d Friderico Lin- 
deftnbrogio Belga. En el tomo primero de 
los Escritores de Italia de Muratori. Me- 
diolani 1723. 

Paulus Emeritensis Diaconus. Vease Emeri- 
tensis. 

Paulus Perfidus. Epístola Vambano Principi 
Magno Toletano. En el tomo segundo de 
la colección de Bouquet. Paris 1739.. 

Persona [ Christophorus ]. In Agathii de bello 
Gothorum libros quinqué. Basiiea: 1531. 

'Phoúus^Mjriobiblon , skc Bibliotheca librorum, 
latine reddita et Scholiis ab Andrea Schot- 
to. Colonias i6ir. 

Procopius Cassariensis. De rebus Gothorum, 
Persarum , ac Vandalorum libri septem , 
una cum aliis mediorum temporum Histo- 
riéis. Basiles 1531. 

Prosper Aquitanicus [Sanctus ]. Opera omnia. 
Editio prima Véneta juxta P arisienscm ac- 
euratissimam. Venctiis 1744. 
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Recaredo Rey. Carta al Papa S.* Gregorio 
Magno, traducida y corregida. Ve ase al 
fia de este tpmo la Ilustración VI. 
Remigius Ep. Rhemensis [ Sanctus^. Testa - 
mentum. En el tomo nono de los Anales 
de Baronio. Lúea; 1741. 

RJaenanus [Beatus 3 * /» Procopii Casariensis. 
De rebus Gothorum , Persarum , ac Van- 
dalorum libros septem. Basilea; 1531. 

Ritius £ Michael ]. De Regibus Hispanice libri 
1 tres. En el tomo primero de la colección 
de Scottho. Francofurti 1603. 

Rodericus Ximenez Navarrus. Vease Ximenez. 
Rorícon Monachus. Gesta Francorum ad obi- 
. tum uique Clodovei primi Regis. En el to- 
mo tercero de la colección de Bouquet. 
París 1741! . 

Ruinart £Theodoricus 3. Historia persecutionis 
Vandálica in duas partes distincta. Parí- 
siis 1694. 

Nota in Chronicon breve ex duobus Codicibus 
manuscriptis. En la pag. 2 1 1 de dicha His- 
toria persecutionis Vandálica. Parisiis 1694. 
Addenda ct emendando, in notis ad Sanc- 
, ' tum Gregorium Episcopum Turonensem. Lu- 
tetioe Parisiorum 1699. 

Nota in notitiam Provinciarum , et civitatuni 
Africa. Parisiis 1694. 
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Saavedra «Faxardó £ Don Diego]. Vease Fa- 
xardo. 

Salvianús Massiliensis [ Sanctqs]. Opera d Ste- 
phano Baluzio Tuteiensis emmendata , notis- 
que ilustrata. Parisíis 1663. 

Santius Ep. Palentinus [Rodericus]. Historia 

... Hispánica partes quatuor. En el tomo 
primero de la colección de Schotto. Fran- 
cofurti 1603. 

Saresberiensis [ Joannes ]. Policratius , srve de 
nugis Curialium , et vestigiis Philosophorum 
libri ocio. Lugduni Batavorum 1639. 

Schottus [ Andreas ]. Hispania i Ilustrara , seu 
rerum urbiumque Hispania Scriptores va- 
ris , opera et studio Doctorum hominum. 
Francofurti 1603. y sig. 

Sebastianus Ep. Salmanticensis. Vease Alphon- 
sus Tertius. 

Severus Sulpitius. Epithoma Chronicorum. En 
el tomo sexto de la España Sagrada. Edi- 
cion segunda. Madrid 1756. 

Sidonius [ Apollinaris ]. Vease Apollinaris. 

Sigebertus Gemblacensis. Vease Gemblacensis. 

Sigonius [Carolus] Opera omnia. De occidenta- 
¡i Imperio libri viginti,cum notis P.D.Ja- 
nuari Salinas. Mediolani 1732. 

Silensis Monachus. Chronicon. En el tomo diez 
y siete de la España Sagrada. Edición pri- 
mera. Madrid 1763. 

Sirmondus [ Jacobus ]. Opera varia nunc pri- 
mum colecta , notis postumis , et opusculis 
aliquibus aucta . Parisils 1696. 
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Jn Beat’t Eugenii Episcopi Toletani opus tu- 
la. Parisiis 1619. - - 

Siscbutus Rex. Epístola , cum vita vel passio - 
ni Sancti Desiderii. En el tomo séptimo 

„ de la España Sagrada. Edición segunda. Ma- 
drid J766. 

Sócrates Scholasticus. Historia E eclesiástica. En 
el tomo primero de los Historiadores Ecle- 
siásticos G riegos. Colonia: Allobrogum 1612. 

Sozomenus £ Hermias Ecclesiastica Historia 
ad Imperatorem Theodosium Júnior cm. En 
el tomo segundo de los Historiadores Ecle- 
siásticos Griegos Colonias Allobrogum 1612. 

Sulpitius [Severus 3. Vease Severus. 

: . T 

Tajo Ep. Cassaraugustanus. Ad Quiricum Bar» 
cinonensetn Antistitem in quinqué libros sen- 
tentiarum d se collectos. En el tomo terce- 
ro de los Concilios de España , de Catala- 
ni. Romas 1753. 

Tarapha [Franciscus]. De origine , ac rebus ge i- 
tis Regum Hispanite. En el tomo prime- 
ro de la colección de Schotto. Francolur- 
ti, 1603. , ... . :-j - J .. i . . --- 

Theodoricus Rex. Epístola. En las obras de Ca- 
siodoro. Rotomagi 1679. 

Tiraboschi [ Girolamo}. Storia de lia Le tt era- 
tur a Italiana. Fircnze 1774. y sig. 

Tudensis [ Lucas 3 '. Vease Lucas- . i.-. 

Tunnunensis Víctor. Chronicon d XVIII. Cón- 
sul atu Theodosii Jun .oris usque ad annunt 
Christi DLXIII. En el .tomo quarto de 
la colección de Schotto. Francofurti 1608. 
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Valesius [ Hadrianus Rerutn Francicarum 
Historia. Lutetias Parisiorum. 1658. 

Nota in Ammiani Marcellini Rerutn ges * 

- tarum Libros XVIII. Lugduni Batavo- 
rum 1693. 

Vaseus [ Joannes}. Rerutn Hispanitarum Chro - 
tiicon. En el' tomo primero de la colección 
de Schotto. Francofnrti 1603. 

Venantius Fortunatus. Vease Fortunatus. 

Victor Tunnunensis. Vease Tunnunensis. 

Vienensis Ado. Vease Ado. 

Villadiego [Alphonsus á J. Forus Antiquus Go- 
torum Regum Hispanice , hodie Fuero Juz- 
go nuncupatus. Matriti 1600. 

Yitensis [Victor 3. Historia pcrsecutionis Van- 
dálica in Hfrica , tempore Geisnerici , et 
Hunerici Regum , cutn notis Theodorici 
. . Ruinart. Parisiis 7694. 

Viventius. Vease Ciprianus. 

Warncfridus Diaconus [Paulus}. Vease Paufus. 

Vulsa. Crónica Visigoda apellidada de Val- 
sa, traducida y i ¡lustrada y cor rígida: Vea* 
se al fin de este tomo en la Ilustración IX. 
i. ■ . \ \ . ’ • • ■ 

X 

• 1 . ' • ’ 

Ximenez Navarruá [Rodericus] Rerutn inHis- 
pama ges tarum libri novem. En el tomose- 

; gundo de la colección de Schotto. Fran- 
cofurti 1603. 1 • * 4 
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Zosinnis Comes. Historia nova ex recensione 
Friderici Sylburgii cum latina intcrpretatio- 
ne Joannis Leunclavi , et notis variorum , 
ai turante Christophoro Cellar io. Cizas 1679. 

ANONIMOS. 

' 1 * 

Additio ad Joannis Biclar ensis Chronicon. En 
el tomo sexto de la España Sagrada. Ma- 
drid 1763. 

Appendix ad Marii Chronicon. En el tomo 
segundo de la colección de Bouquet. París 
* 739 - 

Chronicon Albeldense , Aemilianense. En el to- 
mo trece de la España Sagrada. Edición 
segunda. Madrid 1782. 

Chronicon breve ex duobtis Codicibus manuscrip- 
tis. En la Historia de la persecución Van- 
dálica de Ruinart. Parisiis 1694. 

Chronicon Lusitanum , quo clim manuscripto 
Resendius , et Faria sunt usi. En el tomo 
catorce de la España Sagrada. Edición se- 
gunda. Madrid 1786. 

Chronicon Moissiacense d mundi exordio ad an- 
nutn Cliristi DCCCXVIII. En el tomo se- 
gundo de la colección de Bouquet. 1739. 

Chronicon Silense. Vease Silensis Monachus. 

Chronicon Valsa. Vease Vulsa. 

Chroniques de Saint Denis. En el tomo tercero 
de la colección de Bouquet. Paris 1741. 

Chronologia Rcgum Gothorum ex veten Códice 
manuscripto Coenobii iJoissiacensis. En el to- 
mo 
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mo segundo de la colección de Bouquet. 
París 1730. 

Genealogía Regum Fr ancor um a Meroveo tu- 
que ad Pipinum , ex zeteri Códice Bibliothe- 
ca Britanniarum Regís. En el tomo segun- 
do de la colección de Bouquet. Paris 1739. 

Gesta Domni Dagoberti Regís Francorum , ser ip- 
ta d M onacho Coenobii Sane ti Dionisii. En 
el tomo segundo de la colección de Bou- 
quet. París 1719. 

Gesta Regum Francorum usque ad Regcm Theo- 
doricum quartum perducta. En el tomo se- 
gundo de dicha colección de Bouquet. Pa- 
rís 1739. 

Historia Miscclla , ccmplectens Eutropii His- 
toriam Romavam , quam Patilus Diacomts 
et Landuifus Sagax continuaverúnt , ad- 
ditis notis Henrici Canisii. En el tomo pri- 
mero de los Escritores de Italia de Mu- 
ratori. Mediolani 1723. 

Legis Vaigothorum libri duodecim. En la colec- 
ción de leyes antiguas de Lindcmbrogio. 
Francofurti 1613. 

Noticia Provinciarum , et Civitatum ¿ 4 fric<e.„ . 
ad Códices manuscriptos cmendata. En la 
Historia de la persecución Vandálica de 
Ruinare Parisiis 1694. 

Re latió de visione habita Tajoni Episcopo in Ro- 
mana Ecclesia &c. Se hallará en el Con- 
cilio Toledano séptimo en las colecciones 
de Aguirre y Catalanl. 
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